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    A Paulina Arancibia CM,


    por crear poesía y ver el alma de mis pequeños universos.


    A Gine, esta historia no existiría sin ti,


    gracias por creer en S y O; y en mí.


  




  

     


     


     


     


     


    «No sabremos decir nunca qué es lo que nos encierra, lo que nos cerca, lo que parece enterrarnos, pero aún así lo sentimos, no sé qué barras, qué rejas, qué paredes, ¿todo resulta imaginario, fantasía? Pienso que no…».


    «El sufrimiento es lo que lleva a los artistas a expresarse con mayor energía».


    Vincent Van Gogh, “Cartas a Théo”


  




  

    NOTA EDITORIAL


    Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.


  



  
    CAPÍTULO 1


    Necesito la oscuridad,


    la dulzura,


    la tristeza,


    la debilidad,


    oh, lo necesito


    “My Skin”, Natalie Merchant.


    «Mi vida es un asco».


    Samantha Heller inhaló de forma brusca y cerró los ojos para controlar las lágrimas.


    Entró en el Aeropuerto Internacional O’Hare, de Chicago, con un nudo en su garganta, el que amenazaba con ahogarla poco a poco. Llegó al panel que ofrecía la información de los vuelos y su limitada paciencia cayó al piso cuando descubrió que el avión proveniente de Londres, Inglaterra, estaba retrasado.


    «¡Genial!, lo único que faltaba para terminar de mejorar mi patética existencia», satirizó. Cruzó los brazos y buscó un sitio apartado del área de seguridad para esperar; escogió las sillas que estaban frente al baño de mujeres. Aunque estaba irritada, el retraso también la hizo sentir aliviada, ya que la intención detrás de ofrecerse a ir por el inglés, fue la de huir de su hogar durante un rato.


    Se encogió sobre el asiento y tapó su cara con las manos mientras tomaba respiraciones profundas y relajantes para evitar llorar, tal como le enseñó su maestra de ballet —muchos años atrás— para contener el miedo escénico antes de presentarse en público.


    Necesitaba conseguir algo de control: su mente era una revolución de pensamientos e ideas, enfrentadas unas contra otras.


    Dejó caer su cabeza en la pared y cerró sus ojos.


    Extrañaba a sus padres. Necesitaba a su mamá, quería sus consejos; quería que le dijera que estaría bien. También deseaba que su padre la protegiera, y batallara con lo que fuera que estuviese haciéndole daño, incluso si quien se lo estuviese infringiendo era en verdad ella misma.


    Tal vez toda su añoranza brotara por la fecha, dentro de dos semanas se cumplirían catorce años de haberlos perdido y empezar a vivir con sus tíos. Siempre fue una extraña en ese hogar. Una familia en donde la única persona que la trató como tal fue Susan, su prima. Fue ella quien se ganó su confianza y quien la acompañó en todos sus días malos.


    Lo único en su vida que siempre tuvo sentido fue Susan.


    ¿Por qué las cosas no pudieron mantenerse así? ¿Por qué no siguieron siendo las dos contra el mundo?


    Sam soltó un jadeo ante en ese pensamiento. Volvió a taparse su cara con las manos temblorosas, elevó sus piernas hasta subirlas sobre el asiento, y negó con la cabeza.


    Adoraba a su prima Susan. No entendía cómo podía vivir consigo misma con lo que le estaba haciendo.


    «¿Por qué soy tan estúpida? ¿Por qué? No tengo que amarlo, pertenece a mi prima, ¡No a mí!».


    Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, y esta vez las dejó correr sin siquiera pensar en el espectáculo que estaba ofreciendo en pleno aeropuerto.


    «¡Yo lo vi primero!».


    Su llanto aumentó a pequeños sollozos después de eso.


    Si hubiera sido mayor. Si hubiese tenido más de los dieciséis que tenía cuando lo conoció, todo habría sido muy distinto.


    Él era y es el hombre más hermoso que ha visto en su vida; rubio, musculoso, muy alto, casi de la misma estatura de Sam —que con su metro ochenta siempre se sentía como un fenómeno alrededor de las demás personas—. Él parecía un Ken humano o el príncipe encantado de la película Shrek, con la excepción de que ahora usaba su cabello corto. Tenía los ojos del mismo tono de azul que iluminaba el cielo a media mañana o que decoraba el fondo de cada uno de sus pinturas.


    Sabía que él era trece años mayor que ella y que Susan era mucho más hermosa que Sam, quien se sentía muy regular, excéntrica, pelirroja y pálida para ese hombre. En cambio, su prima era exuberante; con sus ojos verdes, su cabello rubio miel, pequeña y femenina, además de su personalidad dulce y vibrante.


    Por años luchó para ignorar sus sentimientos, él amaba a su prima, era su novio, y tenía que sentirse feliz por ello. Se repitió una y otra vez que era muy joven, que solo era un encaprichamiento pasajero y no el amor de su vida.


    No obstante, en secreto, desarrolló una fantasía maravillosa: «Susan se enamora de otro hombre, por tanto terminarían su relación. Seguirían siendo amigos, obvio. Luego de un tiempo, yo asistiría a una fiesta luciendo hermosa y sensual con un vestido negro ceñido a mi cuerpo, mostrando todas mis curvas sin ninguna inhibición.


    Él llegaría al local del evento y me vería impactado, sus ojos azules muy abiertos y aturdidos al no haberse dado cuenta antes de mi belleza. Yo le sonreiría en forma coqueta, mostrándole que ya era toda una mujer. Allí me invitaría a bailar y me susurraría que era hermosa, sexy, que en verdad nunca amó a Susan, sino que estar a su lado era la única forma de estar cerca de mí, y que ahora no permitiría que nadie me arrebatara de sus brazos y que se moriría si no le pertenecía. Y por fin me daría mi primer beso».


    No obstante, un año atrás su fantasía fue arruinada cuando su prima se casó con él. Sintió que su corazón se quebraba aún más y lloró con más fuerza. Después de la muerte de sus padres, ese fue el peor momento de su vida.


    Además tuvo que ser la madrina de honor, así que estuvo a su lado mientras reían, se besaban e intercambiaban sus votos. Durante toda la ceremonia padeció de culpa. A sus propios ojos, era la peor de las mujeres por desear algo que no era suyo. Por no querer que su prima fuera feliz después de todo lo que sacrificó por ella. Por ese amor que seguía intacto desde la primera vez que lo vio.


    —¿Por qué? —gimió entre lágrimas.


    Debió irse lejos. No debió haber aceptado la sugerencia de Susan de vivir con ellos. Por supuesto, aún estaba bajo su tutela, pero en ese entonces ya tenía dieciocho años, podría haberse independizado. Sin embargo, decidió quedarse allí y su vida comenzó a oscilar entre la escuela de arte, su prima y él, a quien cada día amaba más. Hasta ese momento… que todo se volvió un poco peor.


    —Oh Dios —clamó, y notó que alguien se sentaba a su lado. Se tensó y metió la cabeza entre sus rodillas.


    —¿Qué te sucede? —escuchó la voz de un hombre. Negó con la cabeza, desesperada—. Dime qué te sucede —insistió.


    Apartó las manos de su cara para observarlo, aunque las lágrimas evitaban que pudiera diferenciarlo, lo veía distorsionado, casi como un autorretrato de Francis Bacon. Volvió a cerrar los ojos.


    —No —murmuró, y tuvo que callarse ya que se atragantó con sus sollozos.


    «¿Cuándo empezaron a cambiar las cosas hasta llegar a este extremo?», se volvió a preguntar.


    Susan trabajaba como profesora de Física Cuántica en la Universidad de Chicago y cumplía funciones de física experimental en su laboratorio, por lo que a veces regresaba tarde a casa y Sam —aunque no lo quisiera aceptar, pensar, o creer—, aprovechaba su ausencia para pasar tiempo con él. Su esposo.


    Al principio se sintió cohibida, después fue adecuándose, actuando más como ella misma; escuchándolo, haciéndolo reír y reviviendo esa fantasía que debió haber dejado enterrada. Hasta que un mes atrás se atrevió a besarlo. Solo quería saber cómo se sentiría, si sería tan perfecto como lo imaginó tantas veces. Y él le respondió el beso con el mismo fervor que fue ofrecido.


    Fue el momento más feliz de su vida. Hasta que culminó y comprendió exactamente lo que había hecho. Había traicionado a Susan, cometido una estupidez y nunca podría perdonarse.


    Regresó al presente, apretó más las rodillas contra su pecho, queriendo desaparecer, e ignoró al sujeto que estaba a su lado, quien se negaba a dejarla tranquila. Se mordió la rodilla y sintió los brazos del hombre deteniéndola, confortándola. ¿Quién era? ¿Y por qué diantres le interesaba? Miró su imagen aún difusa y pestañó varias veces para aclarar su visión, sin ningún éxito. No podía dejar de llorar.


    —Por favor —susurró el hombre con voz desesperada—, tal vez si me cuentas qué te pasa, juntos podríamos encontrar una solución.


    Sam consideró la idea de hacerlo. Nadie más lo sabía. Ni su mejor amiga, Rachel, mucho menos su prima. No tenía con quién hablar de ello y la situación estaba trastornándola. Él no la conocía, tampoco tenía interés real en ella, solo estaba actuando como un buen samaritano. Lo miró con añoranza por lo que representaría para su salud mental y tomó una inhalación profunda, tratando de tranquilizarse lo suficiente para poder hablar.


    —Estoy enamorada —susurró limpiando con brusquedad las lágrimas de sus mejillas.


    —Eso no es tan grave —respondió el hombre con un movimiento de labios que se asemejaba a una sonrisa.


    Deseó poder verlo con claridad, pero no lo consiguió ya que esa respuesta le hizo emitir una mezcla de risa histérica y llanto descontrolado.


    —Del esposo de mi prima —agregó cuando se tranquilizó.


    Él se tensó a su lado.


    No le importó en absoluto. Era la mala, ¿no es así? La rompe hogares, la amante, la que no respetaba un sacramento sagrado, y ni siquiera estaba pensando en el matrimonio de su prima, sino en el vínculo que desarrollaron las dos desde que Sam tenía cinco años de edad.


    No debería molestarse en juzgarla, ya ella lo hacía suficiente por ambos.


    Era una estúpida y así lo asumió. Aceptó su mal proceder al querer disfrutar tanto tiempo con un hombre casado —en especial porque ese hombre era su amor imposible—, y se alejó. Empezó a pasar más horas en el Instituto de Arte. Paraba en su casa siempre y cuando Susan estuviese allí, o elegía el apartamento de Rachel en el caso contrario. Incluso encontró algo que le otorgaba la fuerza suficiente para no recaer en el amor que le profesaba.


    La culpa que sentía.


    Sin embargo, ayer se descuidó. Había salido temprano de clases y, en vez de quedarse en el Instituto, se fue a su casa a encerrarse en el sótano a pintar, aprovechando que estaba sola, sin recordar los motivos que la mantuvieron alejada en primer lugar.


    Cuando, horas más tarde, salió a tomar agua y se lo encontró en la cocina, Sam había quedado paralizada al verlo, y ni siquiera intentó reaccionar cuando él le sonrió y acarició su mejilla, susurrándole que la había extrañado y que no podían seguir huyendo de lo que sentían. Ella lo único que consiguió balbucear en respuesta fue un “Susan”, y algo parecido a: “no podemos hacer esto”, antes que la besara y la apoyara contra el mesón de la cocina.


    Justo allí, todo se fue al infierno.


    Sam percibió que ponían una mano en su hombro y recordó que no se encontraba sola.


    —Debe ser una ilusión —concluyó el hombre.


    Ella gimió más fuerte y negó con la cabeza.


    —Lo amo desde que lo vi por primera vez. Ayer nosotros casi… —se ahogó. La persona a su lado se tensó aún más—. ¿No comprende? Ella llegó y casi nos encontró juntos. Si hubiera llegado un segundo antes lo habría hecho. —Negó con la cabeza sus confesiones, entrecortándose por sus sollozos. Jadeó para tranquilizarse, sin conseguirlo en absoluto—. No sé qué hacer, no puedo herirla, no puedo. Ella me quiere y ha estado para mí desde que era pequeña. Soy una mala mujer. Lo soy —repitió balbuceando y sintió que él la envolvía entre sus brazos.


    Pensó en pedirle que la soltara, no lo conocía lo suficiente para permitirle que la tocara. Pero no encontró la fuerza para hacerlo.


    —Eres una niña —dijo en voz baja—. No es tu culpa.


    Apretó los ojos, como si esas palabras hubiesen sido un insulto y empezó a apartarse. Él sujetó con más fuerza sus hombros.


    —No soy una niña, tengo diecinueve años —dijo entre dientes, moviéndose para que la soltara—. Discúlpeme.


    —Espera. Permíteme ayudarte, Samantha —replicó.


    Ella se quedó paralizada. Levantó la mirada y pestañó repetidas veces tratando de aclarar su visión.


    —¿Cómo sabes mi…? —se interrumpió horrorizada, los latidos de su corazón incrementándose—. Oh, Dios, ¿cómo te llamas?


    Él suspiró y apretó un poco más su agarre antes de liberarla.


    —Oliver —murmuró.


    «No, no, no, no…», repitió en silencio.


    —¿Lewis? —preguntó en un jadeo, aunque no tuvo que esperar a que le contestara. Sabía la respuesta.


    Saltó del asiento y salió corriendo de allí tropezando con cientos de personas, deseando que el mundo se la tragara, ahogara y pateara su trasero.


    Sí, de verdad su vida era un completo asco.

  


  
    CAPÍTULO 2


    ¿Podríamos pretender que los aviones


    en el cielo nocturno son estrellas fugaces?


    Me vendría bien pedir un deseo


    justo en este momento, justo en este momento


    justo en este momento.


    “Airplanes part II”, B.o.B., Hayley Williams y Eminem.


    Oliver Lewis vio palidecer a la chica al pronunciar su apellido y maldijo para sus adentros. Debió haber mentido, decir otro nombre o algo así. Sin embargo, los últimos minutos fueron por completo alucinantes y lo tomaron desprevenido. Estuvo más concentrado en lo que ella le confesaba que en encubrir su identidad como un timador amateur.


    Ella no le permitió pronunciar una palabra más o siquiera inventarse algo; en cambio, se levantó y salió corriendo, huyendo de él.


    «¿Acaso no se dio cuenta con quién demonios estaba hablando?».


    Soltó un improperio a la vez que se levantaba y la perseguía, preocupado y asustado por lo que pudiera hacer. Estaba tan desesperada que temía cometiera alguna estupidez.


    Ya le había demostrado que no estaba muy cuerda.


    La observó salir corriendo por una de las puertas laterales del aeropuerto, un segundo antes de aceptar que capturarla sería una tarea imposible, ya que tenía una carretilla con su equipaje y no podía moverse con facilidad.


    Cuando iba cerca de la puerta principal tomó una inhalación profunda, menguó sus acelerados pasos, y elevó la cabeza hacia el techo del aeropuerto, buscando calmarse.


    «Odio Estados Unidos».


    Salió del aeropuerto saludando a los guardias de seguridad que estaban alrededor y se posicionó de último en la larga fila para tomar un taxi.


    Se llevó una mano a su sien y movió dos dedos circularmente como siempre hacía cuando estaba estresado. Recordó las palabras de su abuelo y movió la cabeza a sus lados, tratando de vaciar su cerebro.


    “Irás a América y demostraras tu supuesta valía en las Empresas Aldrich-Millicent”.


    Deseó patearle el trasero, lo suficiente para que se tragara sus palabras. Tenía más de quince años haciendo valer su presencia en la empresa. Mientras sus amigos jugaban, se divertían, salían con mujeres y follaban como desquiciados; él se mantuvo encerrado entre cuatro paredes ganándose su derecho de pertenecer a la familia y al negocio, así lo hubiese obtenido de nacimiento. No poseía recuerdos de su niñez o adolescencia que no tuviesen que ver con esa bendita compañía.


    Por el momento, debía quedarse en ese país, a seguir cumpliendo las órdenes de Oliver I solo porque pertenecía a su extensa lista de deberes para poder heredar cuando el viejo muriera.


    Se montó en el taxi, una hora más tarde, y apoyó la cabeza en el respaldo luego de decirle al conductor que irían a Albany Park.


    Tal vez todo habría sido distinto si su madre se hubiera casado con el hombre que su abuelo quería para ella, en vez de viajar a Estados Unidos y salir embarazada de un simple comerciante de clase media. Eso fue lo que él hizo en contra del gran Oliver I; ni siquiera haber sido llamado en su reconocimiento pudo disminuir el hecho de que no acató sus órdenes de linaje.


    Su madre, Bryony, viajó veintiocho años atrás a Chicago de excursión con dos amigas y conoció a su padre en una feria. Ella tenía apenas dieciocho años, era impresionable, hermosa e increíblemente estúpida —como siempre la llamaba su querido abuelo—. La visita de su madre en esa ciudad se extendió por meses, porque ya él venía en camino, aunque Oliver I jamás se enteró de nada hasta después de su nacimiento.


    Sabía, por la versión de los trabajadores de la casa, que cuando Bryony volvió a Londres se armó una guerra monumental. Aunque por una vez la vencedora fue su madre, quien defendió a su hijo a capa y espada, incluso rehusando la opción de adopción sugerida en forma incesante por su abuelo. Quizá por haber ganado esa batalla ahora, ella estaba condenada a acatar todas las ordenes de Oliver I, sin ninguna replica.


    Una parte de su ser siempre esperó que ella atacara a su abuelo, como le contaron que hizo esa vez; aunque tal vez lo que la motivó a actuar así fue el temor de perder a su hijo.


    Ladeó la cabeza hacia la ventana y frunció el ceño al darse cuenta hacía dónde iban dirigidos sus pensamientos. No entendía por qué analizaba historias muertas o al menos prescritas.


    El taxi se detuvo frente a una casa de dos plantas de color marrón opaco, con jardineras naranjas en las ventanas, y el chofer se apeó para coger sus maletas.


    —Gracias —le dijo al conductor a la vez que le pagaba y recibía las maletas colocándolas sobre la acera.


    El hombre asintió y subió al vehículo. Oliver se quedó mirando hasta que se alejó. Dio un suspiro y caminó hasta la puerta para tocar el timbre. Cuando la abrieron comprendió por fin el motivo de sus divagaciones. La realización lo golpeó como si fuera un yunque de quinientos kilos.


    —Oliver —escuchó que lo llamaba Michael y frunció aún más el ceño—, ¿dónde está Sam? ¿Te dejó y se fue?


    «Al parecer la manzana no cayó muy lejos del árbol», pensó, tensando su mandíbula. Su abuelo disfrutaría esta situación en exceso, a pesar de haberle repetido una y otra vez que sería él quien poseería los genes “defectuosos”. Apretó las manos en puños y se sorprendió de la respuesta tan visceral que sentía por proteger a la chiquilla.


    —Hola, cuñado.


    Giró hacia Susan y sonrió. Cuando la conoció en su boda, un año atrás, le pareció bastante agradable. Era sencilla, hermosa y muy inteligente, mucho más de lo que su estúpido hermano se merecía. Si antes lo pensó, los eventos actuales lo reafirmaban.


    —Hola, Susan, ¿cómo estás? —la saludó con un abrazo.


    —Bienvenido a casa —respondió con una gran sonrisa y miró a su esposo con ansiedad—. ¡Michael, por Dios! Ayúdalo con las maletas.


    Michael sonrió, le guiñó un ojo y se apresuró a coger el equipaje. La mujer miró alrededor.


    —¿Sam te dijo adónde iría? —preguntó preocupada. Oliver negó con la cabeza y ella frunció el ceño—. Es extraño que te haya dejado así, no entiendo por qué está actuando de esta manera, casi no se la pasa en casa y hasta se va a cualquier parte cuando tenemos visita.


    —Creo que me dijo que tenía que hacer algo —mintió y frunció sus labios, no tenía ningún motivo o interés para hacerlo y sin embargo salió sin siquiera considerarlo.


    —Déjala ser, Susy —pidió Michael caminando hacia la casa con las dos maletas más pequeñas, Oliver caminó hacia la acera para coger la que restaba—. De seguro dejó a mi hermano y se fue al parque o al estudio de la Escuela. Es joven y tiene derecho a vivir.


    Susan hizo una mueca pero no respondió. Entraron a la casa y dejaron las maletas en la sala.


    —Oliver —llamó su hermano, sonriendo—. Ahora sí, déjame saludarte de verdad —le dijo a la vez que se acercaba y lo abrazaba. Él lo permitió y le devolvió el gesto.


    Quién los viera no diría que eran hermanos.


    Oliver era más alto que su hermano, por más de veinte centímetros, su cabello era castaño oscuro, herencia de su abuelo materno, y los ojos castaños verdosos de su madre. Michael tenía los ojos azules, el cabello rubio y era mucho más pálido a causa de su madre, Ruth. Ambos sacaron de su padre, Ethan, la forma de su barbilla, un poco más puntiaguda de lo normal. Eso, lo descubrió después de horas de inspección por su parte, ya que quería tener hechos concretos que demostraran que pertenecía a esa familia.


    Había conocido a su padre cuando tenía siete años. Ethan y su madre estuvieron juntos durante todo el embarazo, aunque, según sabía, él le había dado mil y una excusas para no formalizar la relación. Cuando su mamá dio a luz en un pequeño hospital se enteró del porqué de esas dilaciones. Su padre le contó que era comerciante de azúcar, soltero y sin compromisos. La verdad era muy distinta: Ethan Lewis era esposo de Ruth Novell, padre de un hijo de seis años de edad llamado Michael, y un simple comerciante de la localidad.


    El hombre nunca se responsabilizó por su madre o por él. Lo único que le dio fue su apellido, como si fuera un gran logro, o lo mejor que podría otorgarle. En cambio, a Oliver siempre le pareció más una especie de maldición; cada vez que hacía una travesura su abuelo lo llamaba Lewis, en tono despectivo, el nombre sinónimo de porquería, malvado o indigno.


    Odió hasta lo indecible ese nombre, quería ser Aldrich-Millicent, borrar para siempre sus otras raíces. De vez en cuando también deseó que su padre lo reclamara y defendiera de Oliver I, sin embargo eso fue hasta que creció y aprendió a defenderse por sí mismo.


    —Me alegra tenerte en casa, Oliver —comentó Michael llevando las maletas a una habitación amplia cerca de la cocina. Le enseñó cada estancia de esa parte de la casa mientras pasaban; el salón y otra puerta a la que llamó “el hogar de Sam”, e hizo que se alejara de sus pensamientos—. ¿Cuánto tiempo te quedarás?


    —Dos semanas, quizá —contestó mientras dejaba la maleta grande sobre la cama, ya dentro de su habitación provisional—, es el tiempo que me ha pedido el contratista para terminar las reparaciones del apartamento de la empresa.


    —Presidente Lewis —anunció Michael con voz orgullosa. Se tensó al notar la forma tosca en que pronunció el apellido. «Demonios, me estoy volviendo igual de paranoico que mi abuelo»—. Y a los veintisiete años. Diablos, Oliver —continuó su hermano, sonriendo, y posó una mano sobre su hombro—. Todavía recuerdo cuando eras un chiquillo y me dejabas patearte el trasero.


    Sonrió sin humor y arrugó la cara al recordar la primera vez que fue a su casa paterna, por petición del mismo Ethan que quería reencontrarse con su querido hijo, y también cómo Michael y él nunca se llevaron del todo bien.


    Su hermano se había metido mucho con él, y sus amigos se burlaban de su acento. Además, la relación con su padre tampoco fue buena, en ningún sentido, ni siquiera recordaba haber tenido nunca una conversación verdadera entre ambos, era como si después de tenerlo allí no supiera qué hacer con él.


    Cuando cumplió doce años, logró que su abuelo no volviera a enviarlo a los Estados Unidos y toda la dinámica con esa parte de su familia pasó a ser llamadas tortuosas en cumpleaños y en eventos especiales; o por vía cibernética, con Michael, a quien con el tiempo llegó a apreciar de verdad.


    —Director, Michael. Mi abuelo —aunque Dios pagano sería una mejor definición— es el presidente, y no creo que suelte ese puesto por muchos, muchos años.


    Su hermano se encogió de hombros.


    —De todas formas serás el encargado de la sucursal de Estados Unidos.


    —¿Estás seguro que quieren que me quede aquí? No me importaría ir a un hotel…


    —Tonterías —interrumpió Susan entrando a la habitación con una gran sonrisa y unas toallas dobladas en sus manos que dejó dentro del baño—. Somos familia, Oliver, estás en tu casa —declaró señalando los alrededores—, además ya es hora de que nos conozcamos, cuñado. Aunque ahora debes estar agotado. Búscame en la cocina cuando hayas descansado —pidió al salir, empujó a Michael fuera de la habitación y luego cerró la puerta.


    Oliver se sentó en la cama y apoyó la cara entre sus manos. Ya se estaba arrepintiendo de haber aceptado el ofrecimiento de vivir provisionalmente con la familia de su hermano. Solo había regresado a Chicago un año atrás, a la boda de Michael, y cuando fue asignado por su abuelo a dirigir esa empresa decidió llamarlo para informarle, porque le pareció lo adecuado; y cuando su hermano le ofreció su casa para que pernotara, en tanto arreglaban el departamento en el que se quedaría mientras durara su estadía en la ciudad, no pudo negarse.


    Así que ya estaba condenado. Atrapado en ese lugar hasta que su contratista culminara el trabajo, cargando con un secreto que estaba seguro no debía saber.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Querida Prudence, déjame ver tu sonrisa,


    querida Prudence, como cuando eras una


    niña, las nubes formaran


    una cadena de margaritas, así que


    déjame ver tu sonrisa de nuevo.


    “Dear Prudence”, The Beatles.


    Susan estaba en la cocina, sentada frente la mesa de madera cubierta por un mantel de flores, con una taza de té en sus manos, cavilando. Michael estaba en la sala viendo televisión, como acostumbraba hacer cuando estaba en casa, y Oliver aún se encontraba descansando en el cuarto que le asignaron, por lo que estaba disfrutando de ese momento de calma.


    Miró hacia la fotografía enmarcada frente a la mesa y torció sus labios. Estaba conforme con su vida así no fuera sencilla. Le encantaba su trabajo y los retos que conllevaban, tanto en la educación como en la investigación en el laboratorio; adoraba a su esposo perfecto aún más que cuando se casó con él un año atrás, pero sabía que nunca conseguía relajarse del todo, y siempre sería por el mismo motivo: Sam.


    La amaba más que a su propia vida, y aunque técnicamente fuera su prima, en su corazón era más que eso, era su hija. Solo suya. Se adueñó de esa pequeña niña desde que la llevaron a esa misma casa, llorosa y temblorosa, con cinco años de edad. Ella había tenido doce años en ese entonces y aun así el primer encuentro con su prima estaba grabado en su cabeza y nunca podría olvidarlo.


    No recordaba mucho de sus tíos Samuel y Amber, solo que los vio un par de veces ya que vivieron toda la vida al otro lado del país, en Oregón, por eso cuando apareció esta niña con sus ojos azules, amplios, tristes y apesadumbrados, con su cabello rojizo lleno de nudos, labios temblorosos con pucheros y regordeta, le impresionó hasta el infinito. Y la declaró de su propiedad.


    Incluso los primeros meses había entrado a escondida a su cuarto para llevarle dulces y para abrazarla de modo que durmiera sin pesadillas.


    Había pasado su adolescencia con Sam pegada a sus pies como si fuera una lapa, y adoró cada segundo de ello, porque la asumió como su responsabilidad. La protegía incluso de sus padres, porque ellos jamás la amarían ni un ápice de lo que ella lo hacía.


    Cuando murieron sus padres, cinco años atrás, continuó cuidándola como siempre, a pesar de que eso significó que a los veintiún años debió tomar el rol completo de madre, además de estudiar mientras educaba a una niña de catorce años. Fueron ambas contra el mundo. Susan estudió en una universidad local y vivió en la casa paterna mientras Sam estudiaba en la secundaria.


    Tenían un buen hogar, que se encontraba completo con la presencia de Michael.


    Escuchó un ruido proveniente de la puerta corrediza y giró para encontrarse a su cuñado, estaba recién duchado y parecía un poco más descansado que cuando llegó a su casa, con unas pequeñas ojeras rodeando sus ojos verdosos. Vio que le sonreía en saludo y ella lo imitó y se levantó para servirle un té.


    No se parecía mucho a su marido, aunque ambos eran guapos a su manera. Michael se veía como un personaje de fantasía o un muñeco de pastel de boda, con sus ojos azul cielo y cabellera rubia. Oliver, era mucho más alto y fornido, con los ojos verdes, y cabellera oscura, casi negra, pero con una sonrisa sincera y casi inocente.


    —Gracias —susurró él cuando cogió la taza, lo que causó que ella saliera de sus pensamientos—. Esta fue la casa de tus padres, ¿verdad?


    —Claro. La heredé cuando ellos murieron —dijo con la voz un poco rota, sin importar el tiempo que transcurriera nunca dejaría de extrañarlos, y de necesitarlos.


    —Debió ser difícil —susurró, luego miró hacia un pequeño cuadro en donde aparecían cuatro personas.


    Susan desvió la mirada hacia el mismo punto en que Oliver se había concentrado: a la fotografía de su familia enmarcada frente a su mesa. En el lateral izquierdo estaba su padre Arnold y a la derecha su mamá, Camille. En el centro estaba ella, y al costado se encontraba su Sam, su niña pelirroja de orbes azules aún un poco perdidos. Esa foto se la tomaron en el cumpleaños de su madre, tres meses después de que Sam llegara a casa.


    —Fue mucho más difícil para ella. —Señaló al retrato que estaba viendo y Oliver frunció el ceño—. Yo por lo menos disfruté de la seguridad de mis padres hasta que tuve veintiún años. Sam perdió a los suyos cuando tenía cinco por un accidente de tráfico. —Él levantó sus cejas en señal de asombro y bebió un poco más de té—. Estuvo toda una semana en custodia de Servicios Sociales, ¿sabes? —confesó—. No solo perdió a sus padres, sino que la removieron de todo lo que conocía y la metieron en una casa llena de extraños con trato impersonal; posterior a eso la enviaron a la otra parte del país con una familia que nunca conoció antes. —Negó con la cabeza y emitió una risilla—. Lo siento, cuando se trata de Sam puedo hablar por horas, con ella soy un poco posesiva y protectora. Es lo más importante en mi vida.


    Oliver asintió y apartó la mirada con el ceño fruncido.


    —Entiendo —dijo con un tono extraño.


    —Ahora estoy preocupada de nuevo por ella —continuó, porque descargarse con Michael no era suficiente—. Está triste y preocupada todo el tiempo. Yo… —Lo miró desconcertada y negó con la cabeza—. No puedo creer que te esté contando mis problemas cuando acabas de llegar a casa. Es bastante descarado de mi parte.


    —Algunos dicen que tengo alma de psicólogo —bromeó.


    —Discúlpame —dijo avergonzada.


    Oliver se encogió de hombros.


    —¿Te dijo adónde iba? —insistió—. Sé que Michael dice que me preocupo demasiado…


    —Iré por ella —la interrumpió levantándose de la mesa y caminando hacia la puerta trasera.


    —¿Estás seguro? —preguntó compungida.


    —Necesito un poco de aire libre para combatir el jet lag. Mañana debo empezar a trabajar a primera hora.


    Asintió viéndolo partir. Sabía que Sam ya era una mujer, tenía un par de años menos que ella cuando se convirtió en una adulta llena de responsabilidades; sin embargo era distinto, porque mientras Susan viviera su niña seguiría siendo suya, y la protegería de lo que fuera, por eso era que le preocupaba su actual tristeza, y se prometió en ese instante que fuera lo que fuera, descubriría la causa y lo solucionaría.


    ***


    Oliver salió de la cocina por la puerta trasera, ya que si se quedaba un segundo más habría empezado a decir cosas que no le correspondían. Rodeó la cerca hasta llegar a una pequeña puerta de madera. Salió a la calle y comenzó a caminar por un rato, incluso presenció la puesta del sol, hasta que se detuvo y aceptó que no existía manera de conseguir a alguien cuando no sabía a dónde dirigirse o siquiera conocía a la persona.


    «Demonios, Samantha, ¿cómo puedes vivir contigo misma sabiendo lo que le estás haciendo a tu prima?».


    Iba a girar para regresar a casa cavilando sobre una excusa para justificar la ausencia de la chiquilla cuando encontró un parque en medio de la urbanización. Su alma de arquitecto se regocijó al ver el diseño del paisajismo y tuvo que acercarse a detallarlo. Los arboles fueron cultivados circularmente simulando un pequeño bosque y estaban rodeados por caminos de piedras iluminados con grandes faros negros.


    Caminó por una de las entradas y sonrió de nuevo al observar la pequeña fuente que estaba en el medio de los jardines, iluminada con luces de colores.


    Al llegar allí descubrió a una chica con el cabello rojizo amarrado en una coleta, sentada en el suelo, apoyada contra la fuente.


    «Samantha».


    Se acercó con sigilo, aunque pronto entendió que así estuviese haciendo todo el ruido del mundo, no lo escucharía. Estaba sentada sobre sus talones y tenía el cuaderno de dibujo apoyado en sus muslos, unos audífonos en sus oídos y pintaba como si la vida se le fuera en ello.


    Frunció el ceño y la observó a sus anchas, intentando dilucidar por qué Michael arriesgaría su matrimonio con una mujer que según sus parámetros era un completo diez: hermosa, inteligente y económicamente independiente, por una niña como ella. Suponía que era hermosa a su manera, era bonita y pelirroja natural si se dejaba llevar por sus cejas e incluso sus pestañas que eran casi rubias, así como por las pocas pecas que se vislumbraba en su rostro. Era bastante alta, cuando la conoció un año atrás le llegaba a la altura de sus ojos y él media dos metros, pero eso también la hacía parecer un poco desgarbada. Tenía un pecho voluptuoso, eso también lo notó en esa oportunidad, aunque con el suéter grueso que llevaba en esos instantes los disimulara, lo cual también le parecía raro ya que estaban a mediados de abril. Sin embargo, era una chiquilla de diecinueve años, y su hermano, quien era más de una década mayor, no debería estar acosándola ni incentivando sus ideas fantasiosas del amor.


    Arqueó la cabeza y miró el dibujo. Era oscuro, usaba carboncillo por lo que tenía sus manos todas cubiertas de negro. Subió la mirada y entendió que estaba pintando los árboles que se encontraban frente a ambos, aunque daba la sensación de ser un sitio tenebroso. A pesar de tratarse del mismo diseño que lo maravilló minutos atrás, al verlo reflejado en esa pintura sintió angustia.


    «Demonios, la chica es buena».


    Se dejó caer al suelo, se acomodó a su lado y en el acto, rozó con su rodilla uno de sus muslos cubiertos con mezclilla. Samantha dio un brinco tirando el cuaderno de dibujo al suelo y se quitó los auriculares, elevándose en cuclillas asumiendo una posición defensiva, la cual cambió a horrorizada una vez que entendió quién estaba a su lado.


    —¿Crees que deba cobrarte por lo que le pague al taxi que me trajo desde el aeropuerto? —Ella lo observó confundida a la vez que tomaba con tanta fuerza el carboncillo que lo rompió en dos—. Sería lo educado por hacer —concluyó buscando hacerla reír con el típico humor inglés. Su respuesta fue arrugar la frente.


    «Los americanos no saben divertirse».


    Ella tomó el cuaderno entre sus manos y se mordió el labio de una forma que hizo que algo en su interior se contrajera. Él frunció el ceño ante eso, pero decidió ignorarlo.


    —¿Qué…? ¿Cómo me encontraste? —preguntó en un hilo de voz. La observó aturdido, ya que la expresión en su mirada era igual a la que vio en la fotografía en la casa de Susan.


    —Le prometí a tu prima que lo haría —explicó cuando reaccionó y la observó palidecer aún más.


    —¡Por favor! —Gimió, casi desesperada—. Dime qué no se lo dijiste. Qué no… Por favor. —Ella se acercó y tomó su brazo sin importarle que el carboncillo le manchara—. Qué no le contaste lo que hice, lo que soy. Moriría si ella lo supiera.


    Oliver tomó sus antebrazos y la atrajo un poco a su cuerpo. La sintió temblar.


    —Cálmate —le pidió cuando percibió que estaba tan fría que parecía un tempano de hielo—. ¡No he dicho nada! —gritó rogando que lo comprendiera antes que sufriera un ataque de pánico.


    Mientras la abrazaba con fuerza, escuchó como respiraba de forma brusca.


    La mantuvo allí por unos minutos, hasta que sintió que se tranquilizó.


    —Gracias —murmuró ella con voz entrecortada moviéndose para que la soltara.


    Estaba tan pálida que su piel parecía casi transparente y por un segundo se preocupó por su estado, sus ojos azules estaban muy abiertos y dilatados.


    —Creo que lo mejor sería que se lo contaras, Samantha. No es tu culpa…


    —¡No! —gritó mientras se levantaba del suelo, negando repetidas veces con su cabeza—. Ella no puede saberlo, no puede. No se lo digas, por favor, te juro que no permitiré que nada más ocurra, solo no lo hagas, ¡no lo hagas!


    Él también se levantó del suelo y se acercó a ella para apoyar las manos sobre sus hombros.


    —No creo que esa sea la solución —declaró jalándola para que se sentaran en una de las bancas—. ¿Por qué te haces esto? —preguntó, para lograr entenderla. Quería comprender por qué aguantaría tanto sufrimiento por un hombre que escogió otra vida.


    —Yo… Porque soy una idiota y me enamoré de alguien que no debía —concluyó, cabizbaja.


    Se preguntó hasta qué extremo eso sería amor. Aunque su madre se enamoró de su padre, ahora era feliz con su esposo, Matthew, con quien se casó cuando él tenía dos años.


    Sabía que no debía inmiscuirse, esos conflictos no le pertenecían y era Michael quién estaba arruinando su vida, no obstante volvió a ver la expresión pérdida de esa chiquilla e imaginó que así debió haberse sentido su madre tantos años atrás. Samantha no debía tener a nadie en quien confiar como para dejarse ayudar. Apostaría que de ser cualquier otro asunto a quién se lo confiaría sería a Susan.


    Y todo ocurría por una razón, ¿verdad?


    —Creo que debes resarcirme de alguna forma, Samantha —empezó con tono conciliatorio.


    Ella lo volvió a observar confundida y limpió su nariz con la mano, causando que quedara una mancha negra en las aletas de la nariz.


    —Llámame Sam, todos lo demás lo hacen. ¿Y por qué debería hacerlo?


    —Me abandonaste —Oliver empezó a enumerar—, hiciste que te persiguiera en el aeropuerto y además me obligas a callar algo que…


    —¡Gracias! —lo interrumpió sonando aliviada—. Por no decir nada, gracias —repitió apretando las manos sobre su regazo y cerrando los ojos con expresión más tranquila.


    —Vamos a comer, estoy muriendo de hambre —dijo él, para cambiar el tema, necesitaba saberlo todo y para eso tenía que ganarse su confianza. Se levantó del asiento y gesticuló para que Sam lo siguiera.


    Ella sonrió, lo que causó que se sintiera un poco más aliviado, y comenzaron a caminar hacia el otro lateral de la plaza.


    —¿Cómo supiste mi nombre o quién era? En el aeropuerto —se apresuró a explicar ante su mirada interrogante.


    —En la boda de… mi hermano —dijo evitando decir su nombre—, nos presentaron, ¿no lo recuerdas?


    Lo miró confusa y él sonrió con sarcasmo. En ese entonces se había preguntado si el aturdimiento que observó en ella era cierto o imaginado. Por lo que se enteró ese día estuvo seguro de la respuesta.


    —Lo siento —declaró, avergonzada.


    —Ese día estabas triste y ni siquiera contestaste mi saludo, así que te disculpo.


    —¿Cómo lo…? —preguntó aturdida.


    Oliver se encogió de hombros haciéndole entender que no tenía respuesta para esa pregunta. Ella lo miró por unos segundos sin decir nada, hasta que lo imitó y abrió la puerta del pequeño Ford plateado que estaba aparcado en el estacionamiento del parque. Guardó su mochila y el cuaderno en los asientos traseros, antes de tomar un par de toallitas húmedas y limpiar los restos de carboncillo de sus manos y cara, y lanzarle una a él para que hiciera lo mismo. Luego se montó en el vehículo para buscar un sitio donde comer.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Maldijiste y me dijiste: «No lo soy,


    no somos estrellas brillantes».


    Esto lo sé, porque nunca dije que lo fuéramos.


    Aunque jamás he pasado por un infierno como este,


    he vivido lo suficiente para saber


    que nunca debes mirar atrás.


    “Carry On”, Fun.


    Samantha aparcó su Ford plateado frente a un edificio de estilo modernista que se encontraba justo en medio de South Shore. Salió del vehículo y se apoyó en este para observar sin aliento la edificación.


    No era muy fanática del modernismo; era hermoso, tenía sus formas y seguidores, pero siempre sintió que a ese tipo de diseño le faltaba alma, incluso cuando lo estudió en la Universidad. Sin embargo, este edificio no era así. A pesar de su color blanco y gris no era pálido o frío, tenía partes que sobresalían creando formas cuadradas y rectangulares, y casi le hacían sonreír; era como si el arquitecto o diseñador quisiera mostrarse serio y recatado, reservando un lado audaz y dinámico, aunque lo presentaba como una especie de broma privada y por eso el uso de esos colores. Para aparentar.


    Además tenía tantas ventanas que se notaba que a la persona le gustaba la luz natural.


    —Asombroso.


    Negó con la cabeza al notar que de nuevo sobrepensaba un diseño y caminó hacia la entrada de gigantescas puertas de cristal. Saludó al portero y, después de identificarse e indicar que iba al penthouse, entró al ascensor de metal y cristal.


    «No, no me equivoqué al analizar este edificio», pensó al ver la ciudad y el lago Michigan por una de las paredes del ascensor a medida que subía al piso 20.


    Cuando las puertas se abrieron dio paso a un pequeño pasillo que guiaba a otra puerta de metal. Sam tocó el timbre y esperó unos segundos.


    Al abrirse la puerta se encontró a Oliver, quien la miraba con una sonrisa.


    —Te tomaste tu tiempo, “Van Gogh” —dijo, y se retiró para que pasara. Ella sonrió.


    La comenzó a llamar así luego de revisar sus dibujos la primera vez que cenaron juntos, declarando que tenía un aire de Vicente Van Gogh por la forma en cómo le gustaba usar colores vivos, y por su tendencia al impresionismo.


    —Bueno, el mokaccino que estaba bebiendo era demasiado perfecto para abandonarlo —anunció sonriendo, pero quedó boquiabierta cuando vio el interior del departamento.


    El ambiente de la planta baja era abierto, con piso parecido a mármol cristalizado claro y con tres puertas en sus laterales, donde en la más alejada —una puerta vaivén— se entrevía una cocina amplia, con artefactos de metal inoxidable.


    —Por Dios santo —declaró asombrada—. ¿Qué es este sitio? —preguntó caminando por la gran sala hacia la cocina, atónita, sintiendo la necesidad de hacer un fouetté para ver si giraría con la suavidad y rapidez que imaginaba—. ¿En qué es que trabajas?


    Escuchó que él se carcajeaba pero lo ignoró y caminó alrededor.


    Sabía que su familia era adinerada. Michael se lo había comentado unos meses atrás. También que él viajó a Estados Unidos para ocupar un puesto de dirección en la sucursal de construcción por mandato de su abuelo. Eso se lo contó el propio Oliver. Sin embargo, no fue hasta ese preciso segundo cuando comprendió que Oliver Lewis no era un hombre cualquiera. Por lo menos en el nivel económico.


    —Por fin te interesas por mi vida —ironizó.


    Ella apretó los labios y siguió hacia la segunda puerta, ignorándolo. Allí descubrió un baño cinco veces más grande que el suyo, con otra puerta en el fondo.


    Sabía que él tenía razón, esas dos semanas y media que llevaban conociéndose se concentraron en hablar cosas banales y en especial de ella porque él le preguntaba.


    Su dinámica personal permanecía igual. Pasaba la mayoría del día en el Instituto, en casa de Rachel o en el Parque Turnbull, con la diferencia de que ahora regresaba a casa cuando Oliver se desocupaba de lo que fuera que hiciera, a veces muy tarde; y cuando podían salían a comer o se reunían en el sótano.


    Él era muy entretenido, en especial porque podían entablar conversación sobre casi cualquier tema. También era seguro. Con Oliver a su lado Michael no se acercaba, y lo agradecía, ya que no se sentía con fuerza para seguir rechazándolo, su corazón latía desbocado cuando lo veía y ansiaba que la volviera a besar. Meneó la cabeza alejando esos pensamientos y recorrió el baño hasta llegar a la otra puerta donde se accedía a una habitación amplia, con un gran ventanal desde el techo hacia el piso que cubría la totalidad de una pared. Al ver la vista, se le quedó la respiración atorada en la garganta: los edificios, el lago, la naturaleza. Quedó hipnotizada hasta que lo sintió pararse a su lado.


    —Soy el sucesor de la corporación Aldrich-Millicent —anunció por fin. Ella lo miró asombrada—. ¿Sabes de qué estoy hablando? ¿La principal constructora de Europa? —Asintió. Hasta ella conocía esa empresa, en una de sus clases estudió uno de sus edificios que fue nombrado obra de arte por la prestigiosa Architectural Design—. Por eso estoy dirigiendo la sucursal de Estados Unidos.


    Sam elevó sus cejas y tocó el vidrio para probar si era tan grueso como parecía. Todo debería hacerle sentir frío; no obstante, de alguna forma las tonalidades neutras de las paredes y las luces de la ciudad reflejadas en el piso de mármol le hacían experimentar calidez.


    —Es que eres tan joven, solo tienes 27. ¿Cómo puedes dirigir? ¿Cómo sabrás cumplir las funciones de la empresa?


    Oliver sonrió con suficiencia y ella lo miró, un poco cohibida.


    —Tengo una especialidad de Negocios en Oxford, fui el primero de mi promoción. Y estoy trabajando en la empresa desde los doce años —explicó con calma al ver su confusión.


    —Eras un niño. ¿Cuándo viviste, te divertiste? —preguntó asombrada.


    —Lo dices tú —respondió, mirando hacia la ventana—, que tienes miedo hasta de ir a la rueda de la fortuna.


    —Eso viene con mi carácter de artista atormentada —replicó, sonriendo.


    —Entre otras cosas.


    —Eh —se quejó, ofendida—. Al parecer he vivido más que tú; amores prohibidos, pérdidas prematuras, miedo a las alturas. Eso viene en el paquete de artista atormentado. Recuerda a Van Gogh, con el que tanto me comparas, se cortó una oreja por el amor de una prostituta.


    —Otro imbécil que se creía enamorado de alguien que no le merecía —concluyó.


    Lo observó y huyó por la retaguardia, saliendo de la habitación hacia la sala principal. Habían compartido y bromeado mucho, sin embargo el tema Michael no surgió ni una vez entre ambos después del día del parque y prefería que continuara siendo así.


    —Tienes que felicitar al arquitecto —pidió para cambiar el tema.


    —Gracias —respondió Oliver.


    Ella se giró y lo miró molesta


    —Que contrates a alguien no significa que el diseño es tuyo.


    —Lo sé —contestó sonriendo.


    —Entonces, felicitaciones al arquitecto, el diseño es exquisito.


    —Gracias —repitió de nuevo. Ella lo observó confundida, elevando un poco su cabeza, ya que él le llevaba unos buenos veinte centímetros de diferencia en altura—. Yo creé este edificio.


    Sam quedó paralizada y negó con la cabeza.


    —¿Cómo puede ser eso posible? Eres un hombre de negocios. Graduado en Oxford, me lo acabas de decir.


    —Y soy arquitecto —comentó divertido—. Negocios para mi abuelo, arquitectura para mí. Deseaba cooperar con la parte creativa. —La miró con algo parecido al pesar—. Ahora estoy más en el área directiva que creando cosas, no obstante este edificio fue mi primer bebé. Es una réplica. El original está en Inglaterra, aunque con algunas diferencias.


    —Trabajas desde los doce, primero en promoción de negocios de Oxford, arquitecto —enumeró, mirándolo—. De verdad eres una especie de nerd.


    Oliver se carcajeó. Ella ladeó la cabeza, observándolo con intensidad.


    —Te gustan las vistas y la luz. —Él asintió y caminó hacia un ventanal—. Y eres mucho más de lo que muestras —anunció al recordar que el edificio era serio y juguetón a la vez.


    Tal vez parecido al dueño.


    —Luego de ese análisis —declaró con un tono tan burlón que hizo que ella quisiera matarlo— vamos a lo que quería mostrarte —le dijo a la vez que sujetaba su mano y la jalaba hacia las escaleras.


    Sam se dejó llevar y quedó de una pieza cuando vio la habitación de la parte de arriba del apartamento.


    —Asombroso —murmuró de nuevo al ver las dos paredes de cristal y un espacio tan amplio en el que se podría perder. Solo una pared era de concreto, y tenía una puerta que llevaba a un baño incluso más grande que el de abajo, pasando por un vestidor gigante. Inhaló aturdida, antes de girar hacia él—. Le faltó un detalle, arquitecto estrella —se burló mientras daba una vuelta con los brazos extendidos, sonriendo al verlo a los ojos y descubrir que con la luz de los ventanales sus ojos se volvieron casi aguamarinas.


    El color de sus ojos era bastante curioso y le divertía. La semana pasada, mientras daban un paseo, vio que se le habían vuelto de una especie de castaño bastante raro, casi color oro. Su instinto de artista le hacía preguntarse cuántos tipos de verdes y de marrones podría tomar, si sus ojos llenarían toda la paleta de marrones claros y verdes dependiendo de la iluminación.


    —¿Qué? —preguntó él apoyándose en el marco de la puerta principal, sacándola de sus pensamientos.


    —Algo que la gente llama privacidad.


    Él rio y apretó un botón que hizo que todos los vidrios se polarizaran.


    Sam abrió la boca sin poder contenerse.


    —Y oscuridad —balbuceó antes de ver como se cerraban los ventanales que daban a la vista de la ciudad por una especie de compuerta—. Está bien, ¿dónde están los Supersónicos? —indagó, divertida.


    Oliver sonrió a su vez y entrelazó sus brazos sobre su pecho.


    —¿Presumo por esas palabras que te gusta?


    —No es cómo si me dieras otra opción —dijo mirándolo con indolencia.


    —Entonces, múdate conmigo.


    Lo miró con el ceño fruncido, confundida, y negó con la cabeza dos veces.


    —¿Qué?


    —Sería perfecto. Vivirías en este cuarto y yo estaría abajo. Podrías colocar tu estudio aquí —dijo, mientras caminaba a un lateral de la habitación—. Si quieres podría hablar con el contratista de la empresa para que cree una pared intermedia, o puedes inventar tú misma algo para dividir los espacios…


    —Oliver —intentó interrumpirle, estaba anonadada.


    —Existirán ocasiones en que me tendré que ir de viaje y tú... No sé, no importa —anunció moviendo sus manos como si desechara esas opciones—; porque tú estarás aquí y estarás bien.


    —No puedo. Yo estoy apenas estudiando, no puedo costear un sitio como este.


    —Sam, por eso es tan perfecto. Esto lo financia la empresa así que no me deberías nada. Además, según Susan tienes un fideicomiso con lo que te dejaron tus padres. Ella dice que con los intereses mensuales que te da el albacea mantienes tus gastos personales, hasta que a los veinticuatro dispongas por completo de la herencia. —Lo miró incrédula al escuchar una información tan privada—. Puedes costearte tus gastos sin depender de tu prima o de nadie. Y de lo demás me encargaré yo.


    —¿Hablaste con Susan sobre mí? —inquirió sintiendo que la rabia empezaba a surgir dentro de su pecho. No entendía quién le otorgó a él el derecho a disponer dónde y cómo viviría.


    —¿No ves lo que te estoy diciendo? Esta es la solución.


    —¿La solución, de qué?


    —Vamos —declaró frustrado, pasándose una mano por la cara—. No te sientes cómoda en esa casa. Piensas que estás enamorada de Michael…


    —¡Estoy enamorada de Michael! —lo interrumpió y deseó encontrar algo duro para tirárselo en la cabeza—. Y ese no es tu problema.


    —Tú lo hiciste mi problema cuando entraste en una crisis en pleno aeropuerto —explotó a su vez, ofuscado—. Cuándo me pediste ayuda.


    —Nunca te pedí ayuda, no entiendo de qué estás hablando.


    —Sam, te he estado observando durante estas dos semanas. No te relajas, pasas el tiempo huyendo de Michael o, lo que es más patético, lo miras como un cordero a punto de ir al matadero. Prácticamente vas a tu casa solo a dormir, ¡y te has pegado a mí como si yo fuera tu tabla de salvación! —terminó frustrado, elevando la voz.


    Ella lo observó, y sintió una mezcla de dolor, rabia y vergüenza. ¿Eso fue lo que hizo? Ni siquiera se había dado cuenta.


    —Lo siento —murmuró avergonzada mientras se apresuraba a salir de la habitación—. No volveré a molestarte.


    Él la tomó de un brazo para detenerla. Por el impulso la empujó a su cuerpo y ella se apartó un poco para verlo a los ojos.


    —No es eso. No quiero que sufras, por Dios. Mucho menos volver a encontrarte en el estado en el que estabas ese día.


    —¿Y a ti qué diantres te importa? —preguntó furiosa, y lo empujó para liberarse de su agarre.


    —Me considero tu amigo, así tú no pienses lo mismo.


    Sam lo miró por unos segundos. ¿Una amiga que lo atormentaba? Eso era lo que le estaba diciendo y no quería la lástima de nadie. Además estaba su prima, Susan jamás la perdonaría si la abandonaba cuando le prometió que vivirían juntas. Y estaba Michael. Una parte de su ser le gritó que era lo mejor que le podría suceder ya que así dejaría de torturarse. No obstante, la parte que añoraba, por lo menos, los momentos en que lo veía en la cocina cada mañana ganó con creces.


    Solo vería, no tocaría nunca más. ¿A quién dañaría con eso?


    —No puedo dejar a Susan —refutó de inmediato—. Ella me necesita a su lado y yo le prometí que lo estaría.


    Él la miró asombrado durante un minuto entero, antes de sonreír con amargura.


    —Querrás decir que no puedes dejar a mi hermano.


    —Eso no tiene nada que ver con esto


    —¡Oh, claro que sí tiene que ver, maldita sea! —explotó y caminó un paso hacia ella—. ¿Por qué demonios haces esto? ¿No entiendes lo que te estoy ofreciendo?


    —¿Qué? ¿Ser tu buena obra para que te sientas bien contigo mismo porque me salvaste? ¿O tal vez tu mujercita cuando no consigas quién te caliente la cama? De alguna forma tengo que pagar lo que harás por mí.


    —No, por todos los infiernos —gritó—. Eres tú quién se va a convertir en la ramera de Michael si sigues en esa casa.


    —No me ofendas —exigió ella, acercándose a él y golpeando su pecho.


    —Entonces no actúes como una idiota —le increpó tomándola por los brazos y zarandeándola—. ¿Qué es lo que estás buscando? ¿Volverte amante de Michael? ¿Destrozar la vida de Susan? ¡Él no te quiere!


    —Cállate —rogó tapándose la cara con sus manos al tiempo que lo empujaba con los codos para que la soltara—. ¡No me conoces! —gritó y salió corriendo del cuarto, bajando las escaleras desesperada por escapar.


    —¿No te conozco? —preguntó, persiguiéndola—. Sé más de ti que cualquier otra persona. Sé que un día antes que yo llegara casi tienes sexo con él, y ¡si no estuviera aquí es muy probable que ya lo hubieras hecho!


    Sam lo miró indignada y furiosa, tanto que sin pensar se acercó a su lado y le dio una cachetada con tal fuerza que le volteó la cara.


    —Eres un arrogante —dijo con sus ojos empañados.


    —Y un bastardo, que jamás se te olvide —gruñó. Ella arrugó la cara al ver que le dejó la marca de sus dedos en su mejilla y jadeó, dando un paso hacia atrás.


    —No tienes idea de lo que dices, nunca le haría eso a Susan.


    Él negó con la cabeza repetidas veces.


    —¿Estás segura de eso, Sam? ¿Lo estás? ¿Apostarías la felicidad de tu prima por ello? Eso es lo que está en juego, no lo dudes.


    —Amo a mi prima, Oliver, nunca querría hacerle daño —susurró.


    —Entonces múdate conmigo, Sam, deja de torturarte y de actuar como una idiota. Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por Susan.


    Ella sintió que su corazón se removía al escuchar el nombre de su prima, pero lo obvió.


    —¿Cómo pretendes que abandone mi vida, lo que quiero y necesito? No te conozco; unas comidas, salidas y un llanto en el aeropuerto no cambia eso.


    Caminó hacia la puerta principal aún impresionada por lo que acababa de hacer. No podía creer que lo hubiese golpeado o que hubiera peleado tan fervientemente con alguien. Nunca había sido capaz de hacer algo así antes.


    —Samantha —la llamó. Ella se detuvo sin girarse—. Yo tampoco te conozco, aunque eso no significa que no quiera ayudarte. —Escuchó que suspiraba—. ¿Por qué te haces esto? —preguntó. Sam apoyó la frente en la puerta de entrada, estremeciéndose por el frío del metal—. Él está casado y tú te estás haciendo daño sin motivo. Comprendo que seas inmadura y que no lo entiendas, pero Michael no te va a elegir y le vas a romper el corazón a tu prima, quien te adora, solo hay que escucharla hablar de ti para saberlo, ¿no lo ves?


    —Puedo controlarlo. No tienes razón —refutó antes de abrir la puerta de entrada y salir por el pasillo para llamar al ascensor.


    —Estás tan llena de patrañas —gruñó Oliver, siguiéndola fuera del apartamento. Ella se apresuró para alejarse, desesperada por salir de allí. Y huir de él, de sus palabras, de su voz que le hacía cuestionar lo que era adecuado y lo que no. Presionó el botón del ascensor que llegó de inmediato—. Y yo estoy aquí tratando de solucionar algo que ni siquiera me compete.


    —Lamento todo el problema que te he causado y haberte golpeado —confesó a la vez que se montaba en el ascensor, cabizbaja. En ese instante se permitió verlo. Tenía las manos en los bolsillos y la estaba observando con tristeza y preocupación, sus ojos más castaños que verdosos, casi parecía miel quemada.


    —Adiós, Samantha, espero que no arruines tu vida.


    Observó como las puertas del ascensor se cerraban y se tapó la boca para que no saliera un grito ahogado de su garganta. Ella también esperaba no hacerlo.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Puedes ocultarte,


    guardándote todos tus sentimientos,


    puedes intentar seguir adelante,


    cuando todo lo que quieres hacer es gritar.


    “Someday”, Rob Thomas.


    Oliver giró la silla para ver la panorámica que el ventanal de su despacho mostraba del lago Michigan, necesitaba un descanso después de horas ininterrumpidas de trabajo.


    Le gustaba el diseño que Alexa y él habían creado para esa subsidiaria de Aldrich-Millicent, el estilo vanguardista, la forma asimétrica y la mezcla clara y oscura con que estaba decorado. Muy distinta a la sede principal de Inglaterra donde todo era tan rígido y frígido.


    Todavía le sorprendía que su abuelo hubiese aprobado el proyecto. No porque fuera innovador, Oliver I siempre se había destacado en crear proyectos arquitectónicos que muchos creían imposibles y casi desquiciados cuando en realidad lo catapultaron al éxito, y algunos incluso fueron nombrados iconos del siglo xx y xxi. Sin embargo, en lo referido a sus edificios empresariales —así como en su vida diaria— le encantaba el orden y lo considerado por él como “normal”. Quizá habría sucedido porque América nunca le importó demasiado.


    Sabía que sus trabajadores aún lo mantenían en periodo de prueba, así hubiese pasado más de un mes desde que empezó a trabajar allí. Prácticamente quedó esclavizado en Chicago, porque desde el primer instante en que sus empleados lo vieron lo catalogaron como niño de papá, y un ser inservible para su labor. Ese era un prejuicio con el que siempre había tenido que lidiar debido a su edad y al cargo que ocupaba.


    Había tenido que dar órdenes firmes, acallar a varios imbéciles, despedir a tres sujetos que se atrevieron a contrariarle de forma insolente, además de trabajar veinte horas al día, siete días a la semana, para poder empezar a ganar su respeto. E incluso el fin de semana anterior, que por fin tuvo dos días enteros de descanso, su abuelo exigió que viajara a Inglaterra para darle un informe detallado de su primer mes como Director de Aldrich-Millicent Constructores S.A, Chicago.


    Suspiró y volvió a mirar hacia el ventanal, en el fondo la rueda Ferris brillaba. Ansiaba montarse allí y ver toda la ciudad desde lo más alto, como había hecho varias veces en Londres con la London Eye.


    “Te gustan las vistas y la luz, y eres mucho más de lo que muestras”.


    Sonrió al recordar ese análisis tan audaz que una chiquilla imbécil le otorgó ya dos semanas atrás.


    Esperaba que estuviese bien. La misma noche en que Sam salió de su apartamento, después de disculparse tan educada e innecesariamente; él fue a buscar el resto de sus cosas en la casa para habitar en su nueva residencia. Susan no había querido que se fuera tan pronto, incluso le insistió que se quedara hasta terminar de amueblar su apartamento (lo cual en ese momento le hubiese resultado ventajoso ya que estaba viviendo como un vagabundo); sin embargo, no pudo hacerlo. Había necesitado salir de allí antes de atacar a Michael.


    No lo entendía, aún ahora. Su hermano parecía feliz con su vida e igual estaba haciendo lo imposible para arruinarla. No obstante, no era su problema, ni él, ni Susan, y mucho menos, Samantha.


    Aun así, a pesar de comprender que no tenía derecho ni obligación de intervenir; volvió a recordarla y a preocuparse por ella. Sam era una niña estúpida e inocente que no sabía la poca oportunidad que tenía de ganarle a esa patética ilusión, amor, o lo que fuera que estuviera sintiendo.


    Escuchó un estruendo en la oficina de su asistente y frunció el ceño, cortando sus pensamientos. Giró su asiento cuando la puerta se abrió y comprendió que se acabó su tiempo de descanso.


    —Necesita que la anuncie, señorita —decía Henry.


    —No necesito que me anuncien, imbécil —declaró una voz muy familiar que le hizo fruncir el ceño—. Dile, Oliver, que tengo todo el derecho de estar aquí.


    —¿Qué demonios haces aquí, Alexa? —preguntó él poniéndose de pie, sonrió mientras se acercaba a abrazarla y despachó al asistente—. No puedo creer que hayas venido de Inglaterra para verme —declaró con tono emocionado.


    —Oh no, cariño. —Se carcajeó, apartándose—. No vine a verte. A partir de este día es oficial, vivo en esta ciudad en el fin del mundo y este es mi trabajo.


    —¿Qué?


    —Tu maldito abuelo es un misógino y, ¡yo ya tuve suficiente!


    Oliver puso los ojos en blanco antes de mirarla divertido.


    —Mi abuelo no odia a las mujeres, Alexa.


    —Bueno, odia al mundo y no estoy hecha para soportar eso. Soy una flor muy frágil, ya sabes.


    —Alexa… —le advirtió.


    —No me gusta trabajar sin ti —confesó con un puchero, y después se dejó caer en el sofá de cuero italiano. Él se sentó a su lado—. Tenías que haberme traído contigo cuando te enviaron a este castigo, no dejarme en ese sitio, abandonada y bajo las órdenes de ese misógino —declaró en voz baja.


    —Eras la adjunta al jefe del Departamento de Arquitectura de la oficina principal, difícilmente podría traerte aquí.


    —Pues ahora seré la jefa del departamento de la sucursal de Estados Unidos porque no me iré, ¿entiendes? —Oliver negó con la cabeza y la miró con expresión aturdida—. Incluso ya me alquilaron un coche y está esperándome en el estacionamiento. —Ante su ceja enarcada, agrego—: Así de buena soy. Y te digo, Lewis, será horrible manejar del lado equivocado.


    —Es el lado correcto para ellos, yo todavía estoy trasladándome en Uber, no he podido practicar.


    —Cerdo cobarde —gruñó antes de poner sus ojos azules en blanco al escuchar su carcajada. Ella se apoyó contra su pecho y volvió a abrazarlo. Él acarició su cabello rubio que desde unos años atrás insistía en usar corto, con un mechón largo de flequillo que cambiaba de colores de acuerdo a su estado de ánimo y que en ese momento llevaba con sus puntas negras. Estaba incluso más despampanante que cuando la conoció en su primer año en la facultad.


    —¿Es definitivo entonces que te quedas en Chicago? —preguntó él.


    Lo miró con expresión entre aburrida y molesta porque sabía que no le gustaba repetirse. Se apartó y comenzó a revisar el despacho.


    —Hicieron un buen trabajo —murmuró ausente—, creo que seré feliz en mi nuevo puesto.


    —Sabes que aquí ya tenemos jefe en ese departamento, ¿verdad? —preguntó con tono jocoso. Alexa puso sus ojos en blanco.


    —Un inservible, yo soy de tu confianza. Degrádalo o que renuncie. No me importa.


    —No entiendo por qué Johnson y tú nunca congeniaron. A mí me agrada, aceptó mi liderazgo sin cuestionamiento y tiene una mirada firme, confianzuda. —declaró. Ella soltó un bufido como toda explicación.


    Lucas Johnson era un arquitecto que había estado en la empresa desde unos cinco años atrás, era una especie de genio e incluso con sus treinta y cuatro años ya dirigía todo ese departamento, sin vicisitudes. Le agradaba, había sido uno de los primeros que aceptó su liderazgo sin cuestionar; lo cual agradecía, ya que al ser un gigante de casi dos metros, cabello negro, ojos marrones, piel trigueña tostada, y que pareciera vivir en un gimnasio, podía llegar a ser un poco intimidante.


    La otra persona que también había aceptado su liderazgo sin vacilar fue Christian Miller, el jefe del Departamento Legal. Él también era joven para su posición, con apenas treinta y cinco años, pero Oliver no se dejaba engañar por ello. La edad no influía en su capacidad. Él era claro ejemplo de ello, llevaba quince años de experiencia en el negocio, así aún le faltaran tres años para sus treinta. Tampoco se dejaba engañar con la actitud inofensiva del abogado, con su cabello castaño avellana desordenado, sus facciones patricias, contextura delgada y su postura relajada, ya que la expresión calculadora y fría de sus ojos color café era despiadada.


    —¿Quieres quedarte en mi apartamento? Por ahora no está amueblado, espero pronto organizar eso —comentó saliendo de sus pensamientos.


    —Olvídalo, Lewis —se apresuró a decir—, ya me asignaron un apartamento en ese edificio, así que seremos vecinos.


    —¿Todos sabían que venías menos yo? —preguntó perplejo. Ella le enarcó una ceja—. No tienes que quedarte en otro sitio, podríamos vivir juntos.


    —¿Para qué vuelvas a desearme? —indagó con tono coqueto—. Nuestra relación acabó hace tiempo, cielito, y si viviéramos juntos correrías el riesgo de querer meterte en mis bragas y yo no deseo romper de nuevo tu corazón.


    —Patrañas —dijo con expresión picara—. No obstante, es cierto ¿sabes? Si veo tu trasero descubierto entre las sábanas no tendré más opción que follarte, por lo que después morirías por mis huesos y no tengo tiempo para eso en este momento.


    Ambos se miraron y rieron al mismo tiempo.


    —Gracias por venir a acompañarme —le dijo fuera de toda broma.


    —Joanna te envió saludos, quería viajar conmigo, pero ya sabes que la universidad la tiene atrapada.


    —Lo sé, tengo que llamarla.


    Eso se lo dijo más a sí mismo que a Alexandra. A su madre la había visitado el fin de semana y le había llamado una vez desde que estaba allí. Pero como su hermana menor estaba en la universidad le era difícil cronometrar su horario y comunicarse cuando estuviera desocupada.


    Ella asintió y entró al baño que estaba en el despacho.


    Oliver se estiró en el sofá y miró hacia donde se había ido Alexa. La había conocido cuando cursaban el primer año de Arquitectura en el Bartlett. Ella le salvó el trasero muchas veces cuando tenía que entregar una asignación a tiempo y estaba retrasado porque Oxford no le dejaba concentrarse en otra cosa. Fue un gran apoyo para él y por ello le ofreció empleo incluso antes de terminar de cursar la carrera. Ambos trabajaron como un equipo sincronizado por años. Hasta que su abuelo lo había cambiado para esa sucursal.


    Durante ese primer año en la universidad habían estado juntos; ella era sexy, ardiente como el infierno con su cuerpo pequeño, lleno de curvas en todos los lugares correctos, y con un temperamento tan fuerte que nadie creería posible en una mujer que ni siquiera llegaba al metro sesenta de altura. Nathan, primo de la chica, y Oliver siempre se burlaban de ella, porque era muy rubia, con ojos demasiados azules y piel muy lechosa para ser italiana; pero a su vez era demasiado curvilínea, pequeña y explosiva para ser inglesa. La apodó “el volcán”, al menos durante los primeros meses después de conocerla, antes que en una borrachera ella le lanzara una botella de cerveza rota para que se callara cuando comenzó a componerle una canción. Sin duda no fue su mejor momento. Le tuvieron que coser veinticinco puntos en su brazo izquierdo y aún llevaba la cicatriz como recuerdo de esa noche, la utilizaba como táctica para hacerla sentir culpable, siempre que quería algo que sabía que ella odiaría se la enseñaba como quien no quería la cosa. Funcionaba al instante.


    Cuando terminaron su relación, ambos se habían quedado sentados en la cama de su dormitorio de la universidad mirando al vacío, sin poder moverse. Alexa fue la primera en hablar, casi una hora después, diciéndole que lo que más le dolía no era dejar de ser su amante o su novia, sino su amiga, ya que lo quería y eso no cambiaría. Dado que también era lo que le estaba carcomiendo a él de esa separación, ambos decidieron ser amigos.


    Por supuesto, tuvieron que pasar un lapso de transición hasta que por fin consiguieron volverse amigos, eventuales compañeros de cama sin compromiso, y confidentes de amantes y corazones rotos, los cuales su amiga tuvo en demasía. Él no, por lo menos en el último departamento, ya que jamás se ha enamorado. Lo más cercano que alguna vez estuvo de sentirse de esa forma, fue con Alexa.


    —Entonces, ¿cuál será mi despacho? —curioseó la rubia con tono casual al salir del baño, haciendo que saliera de sus pensamientos.


    —Trabajarás junto a Johnson.


    —¡Oliver! —gritó furiosa—. No trabajaré con ese tarado.


    —Lo siento, cariño —anunció mientras se levantaba y cogía la tableta y unas carpetas del escritorio—, así serán las cosas. Venga, camina conmigo, tenemos una reunión con tu nuevo compañero de trabajo. —Ella bufó pareciendo resignada, y de repente en guardia. Eso le hizo sentir confundido. La miró pero ella puso los ojos en blanco antes de ponerse en marcha.


    ***


    Sam tuvo que saltarse la última clase e ir a casa ya que por su estúpida torpeza arruinó su blusa al salpicarla con la mezcla de trementina, mancha que le dejó un muy mal olor.


    Suspiró hondo al abrir la puerta principal, y por unos segundos se quedó escuchando de forma sigilosa para confirmar que estaba sola. Era una cobarde, y no ayudaba a esa afirmación las palabras de Oliver que durante esas dos últimas semanas se repetían una y otra vez en su cabeza.


    Caminó hacia su habitación y se desvistió, botó la camisa en la papelera, tal vez el olor se fuera pero no creía que la gran mancha negra lo hiciera. Ya le había sucedido antes, y después de lavarla la ropa nunca quedaba igual.


    Media hora más tarde, salió de su cuarto, recién bañada, usando un pantaloncillo con una camisa tan ancha que le llegaba hasta las rodillas. Entró a la cocina y abrió el refrigerador para encontrar algo que almorzar.


    —Busca para mí también, por favor —Sam ladeó la cabeza y le sonrió a Susan que estaba desabrochando su chaqueta blanca—. O mejor, vístete y vamos a comer en ese sitio de ensalada que probamos tres meses atrás, muero de hambre y siento que el aderezo de queso azul me está gritando que vuelva a probarlo.


    Rio y cerró el refrigerador.


    —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar enseñando a brillantes y arrogantes cabecitas?


    Su prima se encogió de hombros.


    —Los miércoles no tengo clases en la tarde, lo cual sabrías si estuvieses en esta casa antes de las diez. Casi me da un infarto cuando vi unos pies descalzos saqueando la nevera. Entonces me di cuenta de que mi niña hermosa me honró con su presencia, así que no puedo desaprovechar esta oportunidad.


    Sam sonrió y caminó hacia su cuarto para cambiarse sin decir una palabra.


    Llegaron al pequeño café veinte minutos más tarde. Una vez que ordenaron las dos ensaladas, se miraron en silencio.


    —A ver, dímelo —pidió Susan. Sam levantó la mirada, conmocionada.


    «¿Qué quiere que le diga? Oh Dios, ¿y si ya lo sabe?»


    —Lo que sea que te preocupa —continuó su prima.


    Sam, se mordió el labio inferior y parpadeó varias veces para evitar que sus ojos se humedecieran.


    —Nada me preocupa, estás viendo cosas donde no las hay —declaró por fin.


    Susan frunció el ceño, preocupada, y movió su mano para sujetar la suya.


    —Te conozco más de lo que te conoces a ti misma —comentó causando que apretara los labios antes que una carcajada histérica surgiera—. Somos las dos contra el mundo, ¿recuerdas? Sé que algo está pasando por esa cabecita, sé que estás más triste de lo normal, como si… Oh… —se interrumpió, comprensiva. La columbra vertebral de Sam se tensó tanto que temió que se rompiera de un segundo al otro—. ¿Se trata de un hombre?


    La miró aturdida antes de apresurarse a apartar la mirada.


    —¿Es eso? —insistió, agitada—. ¿Alguien te rompió el corazón?


    Palideció y negó con la cabeza porque con su descarte casi llegó a adivinar lo que estaba sucediendo.


    —¿Estás enamorada de alguien? —continuó—. Tal vez si me cuentas te sentirás mejor.


    —No. Olvídalo, Susan —rogó con voz lastimera—, son tonterías mías. Es la universidad, es que estoy muy estresada. Sabes que prepararme para el final de semestre es una pesadilla y necesito pasar más tiempo en la facultad. Es todo —mintió.


    —Sé que tal vez te exigí demasiado al pedirte que vivas con nosotros cuando tendrías que estar experimentando al cien por ciento la universidad, pero te necesito a mi lado.


    —Lo sé —susurró bajando la mirada hacia la mesa—. Eres de lo más extraña, las parejas casadas quieren privacidad y en cambio tú me deseas allí.


    —Ni en broma, Sam, te necesito conmigo. ¿Qué haría sin ti?


    —Tienes a Michael —dijo, tragando grueso.


    —¿Soy egoísta por quererlo todo? —preguntó dudosa—. ¿Por desear tener al amor de mi vida y a mí niña en el mismo sitio? ¿Eso es lo que está sucediendo? ¿Ya te agoté? Sé que tienes que crecer e irte y que vas a tener un gran futuro en tu pintura, aun así, ¿no puedo tenerte por un tiempo más?


    Sam apretó su mano y sonrió sin mostrar sus dientes.


    —Puedes tenerme el tiempo que quieras —declaró y escondió en lo más recóndito de su ser la voz de Oliver repitiéndole que se estaba equivocando—. Como yo te tuve cuando debías estar en la universidad. No te fallaré. —Se prometió a sí misma. Susan la miró confundida.


    —Cariño, no hay forma que lo hagas —se carcajeó, divertida—. Aunque, si en verdad lo que te tiene tan triste es un hombre, quiero saberlo, y que lo traigas a la casa —insistió—. Te aseguro que amaré al hombre que te robe el corazón.


    Sam se estremeció y sonrió un poco más afectada.


    —¿Y has sabido algo de Oliver? —preguntó su prima unos minutos más tarde.


    Frunció el ceño y negó con la cabeza tomando un poco de té helado.


    —Es un muy buen hombre y parecían tan unidos durante las dos semanas que se quedó en la casa que pensé que continuarían en contacto incluso cuando se mudara.


    Tomó una gran cantidad de ensalada para evitar hablar.


    —No he sabido nada —respondió cuando pudo tragar sin ahogarse.


    Ese era otro Lewis del que estaba huyendo, aunque con la pequeña diferencia que este no la perseguía, ni la miraba de esa forma que le ponía la piel de gallina y sobre todo, no le hacía desear un mundo distinto.


    Susan sonrió y empezó a comer. Sam miró la ensalada que hasta un segundo atrás le resultaba tan apetecible, y sintió que había cerrado una puerta hasta ahora desconocida. Esa declaración no tenía sentido, no obstante su corazón retumbó como si lo tuviera.


    ENTRARON A LA CASA cinco horas más tarde. Después de comer, Susan la arrastró a un centro comercial a comprar un vestido para una cena que iba a tener con la directiva de la universidad, Sam aprovechó la oportunidad para comprar unos pinceles que necesitaba.


    —Así que estaban de compras —anunció Michael cuando entró a la cocina.


    Su prima dejó las bolsas en la mesa y sonrió, caminó hacia donde él estaba para besarlo en los labios. Sam, ladeó la cabeza sin dejar de mirarlos, siempre entraba en una especie de entumecimiento cuando veía a su prima y el amor de su vida en actos cariñosos. Sentía que le dolía, pero no podía reaccionar y alejarse. Michael abrió los ojos y sus miradas se encontraron, lo que causó que Sam saliera de su ensoñación y caminara hacia su cuarto, escapando al fin.


    Sin embargo, antes de dar dos pasos dentro de la sala de estar, sintió que Susan la tomaba por el hombro.


    —No, no me dejarás hoy. —Sam la observó confundida—. ¡Vamos a ver una película como hacíamos antes! Ustedes siempre estaban tirados en el sofá cuando llegaba del trabajo, y de un tiempo para acá ni eso hacen.


    Sam se sintió acorralada. Su prima escogió una comedia romántica y ella se sentó frente a la pareja, cruzando los brazos en su pecho. Miraba la pantalla y a su vez los observaba, sentados en el sofá, su prima lo abrazaba y besaba el pecho de su marido de vez en cuando, un acto íntimo y secreto que ella añoraba hacerle también.


    “Michael no te va a escoger a ti”, volvió a escuchar la voz de Oliver y se abrazó fuerte.


    Era cierto, no lo iba a hacer, Michael escogió un año atrás a su prima y ella se estaba torturando por una ilusión. Oliver tuvo razón y se equivocó al mismo tiempo. Le tomó dos semanas entenderlo, pero por fin lo hizo. El problema era ella, no Michael o Susan. Él amaba a su esposa, y Sam lo amaba a él. Así que no tenía que huir más, porque él eligió mucho tiempo atrás, lo más seguro era que hubiera olvidado lo que sucedió entre ellos, la forma en que abrazaba a Susan y cómo se comportaba con ella demostraba eso.


    Por primera vez en más de un mes sintió que respiraba y se relajó. Ansiaba tomar un cuaderno y dibujar, sentía un hormigueo en sus dedos y palmas como si anhelaran el carboncillo y en la mitad de la película se disculpó diciendo que necesitaba terminar un proyecto.


    Deseaba dibujar su despedida a Michael y a su propio corazón para siempre.

  


  
    CAPÍTULO 6


    En otra vida, mis dientes y lengua


    gritaran lo que hasta ahora solo he cantado


    porque yo moriría para hacerte mío,


    me desangraría cada vez,


    no me importa, no me importa


    porque yo regresaría por ti mil veces.


    “1000 times”. Sara Bareilles.


    Los audífonos sonaban estruendosamente en los oídos de Samantha y se mordió el labio inferior con fuerza. Estaba tirada en el suelo, dibujando. Llevaba horas allí, no sabía cuántas. Se encerró en el sótano desde que se excusó de la película y no había parado de dibujar ni siquiera para tomar agua.


    Parpadeó y miró el resultado, no podía definirlo o identificarlo, era como un hoyo negro que se tragó la esperanza porque no la encontraba por ninguna parte. Cerró los ojos y apretó los puños con fuerza, deseaba encontrar una salida.


    Sintió que apartaban sus audífonos de sus oídos y levantó la mirada. Jadeó y todo se difuminó en el ambiente.


    —Samy —la llamó.


    Lo observó y se estremeció un poco. Estaba parado frente a ella, mirándola con expresión intensa.


    —Michael —susurró y tragó grueso—, ¿qué haces aquí? —preguntó con su corazón acelerado.


    —No has subido a comer. Me tenías preocupado.


    —Oh —respondió bajando la mirada hacia el dibujo—. Disculpa —Observó que él bajaba la mirada.


    —Es bonito. Me gusta —comentó.


    Ella miró al papel y lo apretó un poco más fuerte sin decir una palabra. No le parecía que bonito fuera el adjetivo para definir el boceto, mucho menos cómo se sentía al verlo o el motivo que la llevó a hacerlo.


    —Gracias —respondió, sin embargo.


    Él se sentó su lado y acarició su mejilla.


    —Me tienes abandonado —comentó y se acercó un poco más—. Te he extrañado estas semanas. ¿Por qué has estado tan alejada?


    Se agitó por el toque que sabía no debía permitir, pero al mismo tiempo disfrutó de su caricia y cercanía.


    —No lo hagas —susurró a la vez que ladeaba su mejilla para que le acariciara un poco más.


    —¿Y si quiero? —le replicó acercándose y besando su mejilla.


    Lo miró antes de emitir un suspiro al detallarlo. Era tan hermoso, sus ojos azules brillaban con intensidad aunque parecían un poco más oscuros en esa luz. La miraba de esa forma que siempre hacía que su corazón explotara contra su pecho. Sus labios gruesos estaban entreabiertos e invitadores. Su cabello estaba revuelto, rogando por ser acariciado por sus dedos. Él fue lo primero que quiso llamar suyo desde la muerte de sus padres, la había hecho sentir como si de nuevo existiera, como si estuviera viva, por fin.


    —Te amo demasiado —le confesó.


    —Lo sé. —respondió Michael, luego sonrió y acarició su cabello. Ella cerró los ojos y rio a la vez.


    —Quisiera… —se detuvo y lo miró con añoranza.


    Él elevó su mano para tomar su nuca atrayéndola a su cuerpo y unió sus labios. Sam ni siquiera consideró apartarse, más bien se rindió, pegando su cuerpo al suyo y respondiendo con ansiedad.


    Michael le tomó de la cintura y la sentó sobre su regazo a la vez que le abría su boca para introducir su lengua, causando que gimiera bajito. Lo abrazó con desesperación e imitó los movimientos que hacía con su boca. Sentía que el corazón le iba a explotar, y cuando con un dedo rozó su seno derecho se estremeció con fuerza.


    Él se apartó de su boca para empezar a acariciar su cuello, senos, siguiendo con sus labios el trayecto que hacía con sus manos, Sam se dejó caer en el suelo. Michael se acostó a su lado y acarició la extensión de su cuerpo.


    Michael se acomodó entre sus caderas causando que se clavara en la espalda los carboncillos que estaba usando. No le importó, necesitaba sentirlo aún más cerca. Él empezó a subir su suéter por lo que dejó de besarla y ella volteó la mirada para encontrarse el dibujo un poco arrugado que había soltado cuando él la tomó entre sus brazos.


    «¿Dónde está la esperanza?», volvió a preguntar una parte recóndita de su cerebro y se tensó.


    —Samy, te deseo tanto —le susurró.


    —Tú no eres mío —le dijo con un nudo en la garganta—. La quieres a ella. ¿No es así?


    «Por favor di que no o di que sí», rogaba en silencio y la verdad no sabía cuál de las dos respuestas prefería.


    —Sí, yo amo a Susan pero… también te quiero a ti —susurró acercándose de nuevo, acariciando su cabello. Sam cerró los ojos y sintió cómo su corazón se comprimía.


    —No-no puedes. —Negó tragando grueso. La ansiedad la atacó sin piedad. Estaba desesperada—. ¿Es posible amar a dos personas al mismo tiempo?


    —Al parecer, sí —respondió y empezó a besar su cuello mientras relataba—: Susan es el deber, me casé con ella y es con quién deseo crear un futuro, pero te veo a ti… —Le tomó la cabeza entre sus manos y sonrió un poco—. La forma en cómo me miras, me siento feliz cuando estás a mi lado y estos días que no has estado... te he extrañado mucho. Samy, te necesito cerca. No vuelvas a dejarme.


    Tuvo ganas de llorar. Lo miró y dejó rodar una lágrima por su mejilla, él la limpió con cariño.


    —Yo también te he extrañado —confesó perdiéndose en sus ojos y respirando con dificultad.


    —Lo sé —contestó y besó su nariz—. Te necesito —le susurró y empezó a besarla más apasionadamente.


    Lo abrazó por el cuello y lo besó a su vez.


    —Eres tan hermosa —le murmuró y ella negó con la cabeza cohibida.


    «Susan es mucho más hermosa que yo». Cerró los ojos con fuerza y dejó caer la cabeza en su hombro mientras él acariciaba su espalda.


    —¿Qué estamos haciendo? —preguntó en un susurro, elevando su cabeza para mirarlo—. Tú amas a Susan y yo también. —Michael relajó poco a poco su sujeción hasta dejarla libre—. Sé que no podrías dejarla, no por mí, no serías el hombre que sé que eres si lo hicieras —murmuró todavía con la parte de arriba descubierta.


    —Samy, yo… Tal vez… —Acarició su mejilla e iba a continuar, sin embargo en ese momento escucharon sonidos en la cocina.


    —¡¿Michael, dónde estás?! —gritó Susan.


    —Oh, Dios —gimió Sam y se levantó desesperada—. Tienes que ir con ella —declaró acelerada.


    Él se levantó del suelo con rapidez, limpiando las partes que ella había manchado con el carboncillo de sus manos. Aunque la camisa estaba arruinada. Lo observó salir del sótano y se tapó la cara, negando con la cabeza una y otra vez. Tomó el dibujo y se quedó paralizada por un momento, lo miró y sintió que se quebraba un poco más.


    Salió corriendo del sótano, no sabía qué estaba haciendo pero no podía quedarse allí. Antes de terminar de abrir la puerta se detuvo ya que escuchó unas voces en la cocina.


    —¿Qué le pasó a tu camisa? —preguntó Susan. Ella dejó de respirar.


    —Ya sabes que entrar a ese sótano es arriesgarse a arruinar toda tu ropa —respondió Michael con tono desenfadado. Escuchó que Susan reía y se sintió hundir un poco más.


    —Gracias por preocuparte por ella, mi vida. La quiero tanto y necesito que sea feliz. Me preocupa tanto que ahora…


    —Ella está bien, ni te preocupes —le interrumpió—. Además, sabes que yo la quiero tanto como tú. —Sam empezó a jadear por aire. Escuchó que Susan reía de nuevo.


    —¿Qué hice para merecerte? Eres el mejor. Te amo tanto.


    Se tapó la boca con una mano y se pegó en el marco de la puerta mientras sentía que se ahogaba.


    «Oh Dios, Susan… Susan. ¿Qué demonios estoy haciendo?».


    —Yo también —contestó él en voz enronquecida.


    —Creo que es hora de irnos a la cama, cariño —susurró Susan y escuchó que lo besaba—. Ya pasa de medianoche y tengo muchas ganas de hacerte el amor.


    Se arriesgó a salir un poco para descubrir que él la tomaba para cargarla sobre su hombro y salía corriendo fuera de la cocina. Se dejó caer en la escalera y lloró llena de amargura.


    Sam volvió a permitir que las cosas fueran más allá y se sentía más culpable que nunca. Le confesó que lo amaba, prácticamente se le ofreció y él mismo le respondió que estaba enamorado de Susan.


    «De verdad estoy destrozando una familia», pensó y se tapó los labios con sus manos temblorosas, porque estaba haciendo justo lo que Oliver le advirtió que haría.


    Bajó la mirada hacia el dibujo y se preguntó de nuevo dónde podría encontrar un poco de esperanza y paz.


    Él la necesitaba cerca, Susan también; sin embargo, nadie se preguntaba qué necesitaba ella, cómo se sentía.


    Nadie la veía a ella.


    NO SABÍA BIEN qué estaba haciendo allí, solo no tenía donde más ir ni a quién recurrir, y su aturdimiento no la dejaba pensar. Salió del ascensor hacia el apartamento de Oliver y parpadeó aturdida, agradeciendo que su nombre aún estuviera autorizado para entrar al edificio. Tocó el timbre del apartamento una y otra vez, sin control y sin poder analizar nada. Cuando escuchó el cerrojo abrirse, comenzó a temblar, y fue como si por fin pudiera dejarse ir.


    —¿Qué demo…? —Comenzó a gritar él y se quedó callado y paralizado antes de jadear—: Samantha.


    Ella estaba abrazándose ya que los temblores no remitían. Sam hizo un esfuerzo para mirarlo a los ojos, y cuando lo consiguió, él tembló a su vez.


    —Lo siento… —susurró—. Lo siento… —repitió una y otra vez.


    Él suspiró y se movió apartándose de la puerta.


    —Pasa —le pidió en un susurro.


    Ella comenzó a temblar aún más, y apretó más su sujeción entre su cintura. Caminó tres pasos dentro de la casa y su cuerpo empezó a convulsionar. Sentía una opresión en su pecho que solo podría aliviar llorando, pero le resultaba imposible hacerlo.


    —Maldita sea —murmuró Oliver antes de agarrarla por un antebrazo y atraerla a su cuerpo, abrazándola con suavidad.


    Sam escuchaba a Oliver hablar pero no consiguió identificar las palabras, por ello sujetó con vigor el dibujo que tenía escondido entre sus brazos doblados alrededor de su pecho. Sentía mucho frío.


    —No… no… —susurró cuando la abrazó, aunque no pudo hacer el esfuerzo para conseguir que la soltara. Sus piernas dejaron de sostenerla y si no hubiese sido por él se hubiera caído.


    —¿Sam? —Oyó su nombre aunque no reaccionó, sentía tanta vergüenza, tristeza, rabia y odio contra sí misma que no deseaba encontrarse con su mirada y ver reflejados esos mismos sentimientos, no podría soportarlo, con los suyos eran suficientes—. ¿Qué sucedió? ¿Por qué?


    Cerró los ojos ante la preocupación subyacente en esas palabras e hizo un esfuerzo para que la dejara ir, empujándolo con sus antebrazos. Él lo hizo y de inmediato cayó al suelo.


    —¡Samantha! —gritó y se arrodilló a su lado.


    El dibujo que sujetaba cayó a su lado. Se le humedecieron los ojos.


    —¿Qué ocurrió? —repitió con tono desesperado.


    Lo miró y bajó la mirada hacia el dibujo, él siguió el movimiento. Escuchó que jadeaba y lo vio tomar el papel en sus manos.


    —¿Dónde está la esperanza? —preguntó entonces, y mordió la parte interna de su labio—. No la encuentro.


    Él estaba absorto, viendo el papel. Ella cerró los ojos y percibió cuando la envolvió con un brazo, ella sintió un poco del calor que hasta ese momento era inexistente.


    —Lo siento tanto —escuchó que le susurraba al oído. Ella emitió un gemido entrecortado por las lágrimas—. ¿Qué ocurrió? Por favor, dímelo.


    Al ver que no contestaba, la tomó entre sus brazos.


    —No —murmuró ella empujándolo por el pecho, si bien el movimiento pareció desganado.


    Oliver la apretó con mayor esfuerzo y la llevó a la habitación que estaba en ese piso, sin importarle su renuencia. Sam observó la ropa tirada en el suelo, aunque la ignoró, de alguna manera parecía como si no estuviera allí, como si todo fuera un sueño. Él la acostó sobre su espalda en una superficie acolchada y ella observó el techo sin moverse.


    —¿Pasó algo con Susan? ¿Lo descubrió? ¿Es eso? —insistió Oliver mientras acariciaba su cabello tratando de confortarla. Sam se volteó dándole la espalda y miró un punto en la pared blanca.


    «Susan».


    Su corazón se constriñó de nuevo al pensar en su prima.


    —Mueve tu cabeza, por lo menos dímelo así, por favor. Necesito saberlo para poder ayudarte.


    Escuchó su preocupación y emitió un gemido producto de nuevas lágrimas a la vez que se abrazaba con más fuerza. Nadie podría ayudarla.


    —¡Me lleva el carajo! —gritó Oliver al ver que aún no contestaba y la tomó del antebrazo para levantarla—. ¡Dime cuál fue la porquería que te hicieron para que llegaras a mi casa en este estado! ¿Quién es el culpable? ¡Habla! —terminó zarandeándola un poco.


    Ella negó con la cabeza y se atragantó por los nuevos sollozos.


    —Yo. Fui yo. —Lloró por fin y dejó caer la cabeza en su cuello—. Lo volví a hacer. La volví a traicionar, Oliver, y no tengo fuerzas… No puedo. Tenías razón —balbuceó entre suspiros por el llanto y la opresión en su pecho—. Siempre tuviste razón.


    —Diablos, Samantha —murmuró y la abrazó de nuevo y la acostó en la cama—. No quería tener razón, cariño, juro que no lo quería.


    Lloró más fuerte, apartándose y envolviéndose en posición fetal entre las sábanas.


    Pasó mucho tiempo en esa superficie acolchada sin decir una palabra. Durante todo el tiempo lo sintió masajear con suavidad su espalda buscando confortarla. Él no volvió a insistir en que le contara más, lo cual agradeció.


    En algún momento sus lágrimas pararon, dando paso al entumecimiento.


    —Oliver —susurró por fin, con voz rota y ronca. Él detuvo su mano por lo que se giró para verlo, sus movimientos descoordinados—. ¿Podrías protegerme de mí misma? —pidió con voz ronca y se sentó en la cama para observarlo—. ¿Podrías hacer eso por mí? —Se le volvieron a humedecer sus ojos y los cerró con fuerza—. ¿Darme esperanza? Dame un poco de la tuya porque la mía ha desaparecido.


    Él le tomó una mano y abrió los ojos en el mismo instante que comenzó a temblar de nuevo.


    —Lo haré, Samantha —respondió con expresión solemne—. Te protegeré, lo prometo.


    Ella comenzó a sollozar con mayor intensidad y lo abrazó firme por unos segundos, antes de apartarse y volver a enrollarse en posición fetal, sujetando una almohada.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Porque no puedes saltar las vías,


    somos como carros sobre un cable


    y la vida es como un reloj de arena


    pegado sobre la mesa,


    nadie puede encontrar el botón de retroceso, nena


    así que cubre tu cabeza con tus manos


    y respira, solo respira,


    continua respirando, solo respira.


    “Breathe”, Anna Nalick.


    Oliver llevaba horas sentado en el suelo frente al dibujo que trajo Samantha. Ni siquiera lo había movido del sitio donde cayó por primera vez. Estaba tan absorto y concentrado en él que en un momento dado sintió que su corazón se oprimía hasta casi dejar de latir.


    Tendría que perder a millones de personas importantes en su vida y todavía no sería suficiente para experimentar lo que ella mostraba en un simple dibujo de hoyo con hondas a su alrededor. Y lo que era aún más asombroso, él podía sentirlo y percibirlo sin ningún tipo de esfuerzo.


    —Chiquilla imbécil.


    Por lo menos seguía durmiendo. Después de que le prometió que la protegería, la había dejado un momento para buscar algún tipo de calmante o un equivalente que pudiera darle para tranquilizarla. Cuando regresó al cuarto con un vaso de agua —lo único que tenía en esa condenada casa—, la encontró durmiendo.


    Quería imitarla, acostarse a su lado y poder descansar porque el sol ya había salido; sin embargo, los sentimientos de rabia, frustración y deseos de asesinato no permitían que lo hiciera.


    Tuvo que controlarse para no ir directo a matar a Michael. «¡Por Dios!», gritó mentalmente. ¿Cómo Michael fue capaz de hacer algo así? Ella era una niña, la prima de su esposa, una idiota que se creía enamorada de él, ¿cómo era posible que no viera eso y la dejara tranquila? A su vez deseaba zarandear a Sam por estúpida, idiota, por haber tenido sexo con el esposo de su prima. ¿Qué estaba mal con ella? También, se quería agredir a sí mismo por haber sabido que eso iba a ocurrir y no haber hecho nada para impedirlo.


    Ahora, después de todo, ella estaba allí llorando y rogando algún tipo de control, y él quería acabar con el mundo. Tal vez así se sintió su madre cuándo Ruth entró en la clínica para decirle que estaba casada con su padre. Tenía claro que la situación no era igual, no obstante la desilusión y tristeza debieron ser parecidas, y si su madre hubiera sido artista estaba seguro de que habría creado algo parecido a lo que estaba en el suelo frente a él. Un sitio lleno de desesperanza y tristeza donde querría ahogarse y morir de una vez por todas.


    Volvió a observar el dibujo y se estremeció leve e inconscientemente, como si allí estuviese la justificación a su decisión de cuidarla y cumplir su promesa. Suspiró y tomó su iPhone a la vez que un plan se forjaba en su cabeza.


    —Alexa —saludó cuando su amiga contestó después del primer repique.


    —Ya estoy casi lista. Sabía que íbamos a desayunar antes de ir a la empresa —lo interrumpió.


    —Necesito un favor. No puedo ir a trabajar hoy. ¿Podrías estar pendiente en la oficina? Sé que recién llegaste ayer, pero es urgente. Puedes atrasar las reuniones y…


    —Espera, espera, espera —le atajó, su tono confundido—. Ni siquiera cuando tenías 40 grados de fiebre, dejaste de ir a trabajar. ¿Qué está sucediendo?


    Él sonrió a la vez que aceptaba que eso era cierto, siempre ha sido un poco obsesivo con el trabajo. Y lo peor era que en ese día no pensó ni una vez en sus obligaciones.


    —Y necesito un camión de mudanza, contratado para el día entero, además de cinco ayudantes, para dentro de una hora. —Miró al suelo un segundo analizando ese punto—. Se tiene que hacer rápido.


    Sam no le confirmó que viviría allí, aunque se sobrentendía, era lo único que se podría concluir al analizar la intromisión a su casa a las tres de la mañana.


    —¿Te vas? No sé por qué, pero me parece que cinco ayudantes son excesivos para la cantidad de muebles que tienes en tu apartamento —ironizó. Oliver puso sus ojos en blanco.


    —No es para mí, es para alguien más. Te enviaré la dirección. —Allí elevó la mirada y vio a Sam salir de su habitación. La pelirroja tenía la cara recién lavada e incluso unas partes de su cabello mojado, los cuales se veían anaranjados, su suéter amarillo estaba arrugado y su expresión era cautelosa—. Hablaremos luego. —La miró y se puso de pie—. Pensé que ibas a dormir hasta más tarde —comentó la primera estupidez que le pasó por la cabeza—. ¿Cómo estás?


    Tenía unas ojeras casi del mismo tamaño de su cara, sus ojos azules estaban apagados, y su cara estaba tan pálida que hacía que sus pecas sobresalieran, lo cual le hizo notar que también tenía un par en su barbilla.


    Ella asintió repetidas veces bajando la mirada y él entrecerró los ojos al detallar la forma en que evitaba responder.


    —No debí venir anoche ni abrumarte con mis problemas, fue un exceso de mi parte, nada de esto es de tu incumbencia. Yo… soy una idiota —declaró y se golpeó un muslo—. Gracias por todo y te prometo que no volveré a hacerlo. —Lo miró con expresión afligida y caminó hacia la puerta para irse, de nuevo.


    Oliver respiró hondo, puso dos dedos en su sien para masajearla, porque estaba a punto de perder la poca paciencia con la que Dios lo bendijo. «Todo sobre ella me hace recordar a un idiota y pendejo cangrejo».


    —Samantha —empezó—. ¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó sin moverse e impidiendo que llegara a su objetivo. «Chiquilla imbécil», recitó de nuevo y la miró furioso.


    Ella bajó la cabeza y apretó sus manos en puños buscando calmarse.


    —Me voy a casa —murmuró en voz baja.


    —¿A casa? —repitió perplejo—. ¿Con él? ¿Otra vez?


    Ella acomodó su cabello detrás de las orejas, pero no subió la mirada.


    —Tú no lo entiendes, Susan no quiere que me vaya, me necesita allí y ella ha hecho tanto por mí. No puedo hacerle esto.


    —¿Pero sí puedes tener sexo con su esposo? —le interrumpió. Ella lo miró con dolor.


    —No, yo… —Apretó sus labios, bajó sus hombros derrotada y se calló. Se veía agotada. Desfallecida.


    Oliver respiró hondo, de nuevo, y se acercó hacia donde estaba, hasta acomodar un mechón detrás de su oreja. Entonces, entrelazó una mano con la suya y la jaló para que lo siguiera. Subieron las escaleras y la llevó hasta el cuarto que le había mostrado ya dos semanas atrás.


    —¿Quieres saber dónde está la esperanza? —preguntó. Ella alzó la mirada observando a su alrededor—. Aquí, viviendo conmigo.


    Sam negó con la cabeza, con expresión consternada.


    —Puedo quedarme allá, Oliver —susurró aunque sin soltar el agarre de su mano—. Ya lo entendí, yo…


    —No —rechazó de forma tajante—. No puedes. Yo te hice una promesa y tengo que cumplirla. Revisa tu nuevo cuarto, y así empezaras a decidir qué quieres adquirir para decorarlo —le propuso decidido a no retrasar más ese asunto, incluso un decorador se tardaría demasiado tiempo, tendrían que hacer los arreglos de la habitación ellos mismos—. Hoy compraremos las cosas imprescindibles.


    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —preguntó en voz baja, mirando a su alrededor, soltando por fin la sujeción de su mano—. ¿No crees que sería mejor no meterte? Michael es tu hermano, yo no significo nada para ti.


    La miró sin saber bien cómo contestar porque se venía preguntando lo mismo desde que surgió esa necesidad extraña de protección cuando la vio llorando en el aeropuerto, repitiéndose una y mil veces que habría sido más sencillo apartarse de toda esa historia sórdida si no la hubiese visto en ese estado. El problema era que no fue así y eso lo cambiaba todo.


    Suspiró y pensó en la mejor manera de contestarle, no podía contarle sobre su madre porque esa comparación que hacía entre ellas dos era ilógica e insana. Apretó las manos a cada lado de su cuerpo y ladeó su cabeza.


    —Tengo una hermana de tu edad, ¿lo sabías? —le respondió, mientras se apoyaba en el marco de la puerta.


    —No, Michael nunca me lo dijo. —Frunció el ceño, confundida—. Pensé que él era hijo único y que tú y él…


    —No es de Ethan —le interrumpió—. Joanna Tolland es hija del segundo matrimonio de mi madre. Quisiera pensar que si alguna vez se encontrara en una situación parecida habría alguien que le ayudara. Y que le partiera el trasero al maldito hombre que le estuviera haciendo daño. Por eso lo hago.


    Ella palideció y negó con la cabeza.


    —Por favor, no. No…


    Él sonrió, aunque fue más un gesto de amargura por la forma en que reaccionó. «Condenado Michael que no ve lo que tiene y lo arruina sin ningún tipo de remordimiento, empezando por su esposa y terminando por ella».


    —Espera mientras me visto, ¿vale? y después vamos a desayunar. —Sam asintió dudosa y él salió huyendo antes de insultarla por ciega.


    ESTACIONARON EL VEHÍCULO frente a la casa de Susan después de desayunar, y Oliver notó que Sam no soltaba el volante, sus manos temblaban.


    —Oh, Dios —escuchó que murmuraba al descubrir el camión y el equipo de mudanza esperándolos. Él sonrió, «Alexa hizo un buen trabajo»—. Debo llamar a mi prima —declaró. Oliver asintió.


    —Cuando estemos listos —ordenó. Al ver su expresión asustada, agregó—: Sam, es preferible...


    —Lo sé —le interrumpió, aunque seguía sin moverse, con su visión fija en la casa—. Le romperé el corazón al irme.


    —No —respondió y luego cogió su barbilla para obligarla a encararlo—. Se lo romperás si se entera de lo que sucedió ayer, y te aseguro que lo harás si te quedas aquí. —Ella hizo una mueca pero no intentó rebatirle—. Recuerda eso cuando la enfrentes.


    Lo miró por un par de segundos antes de apartarse de su agarre y salir del vehículo, sin decir otra palabra.


    Pasaron las siguientes dos horas recogiendo su ropa y artículos personales; el equipo estaba trabajado con eficiencia y rapidez.


    En ese momento, Sam estaba guardando en una caja sus implementos de pintura del sótano y él vagaba caminando alrededor de la habitación. Tenía buena iluminación y una vibra que anunciaba a quién pertenecía. Era agradable, aunque la mayoría de las cosas fueran viejas.


    —Este fue mi refugio cuando quería esconderme de mis tíos —explicó ella acariciando un sofá gris un poco raído—, cuando me sentía cansada de seguir órdenes y de aguantar su rechazo silente. Sin embargo, ahora este sitio se volvió otra cosa. —Lo miró con tristeza y él tragó grueso—. ¿Quieres saber lo que sucedió? Creo que deberías porque eres tú quién tendrá que vivir con las consecuencias.


    Oliver se estremeció y negó con la cabeza. Giró hacia la puerta cuando escuchó un revuelo en la parte de arriba.


    —¡¿Qué está sucediendo aquí?!


    —Oh Dios, ¿por qué? —gimió ella. Él suspiró anticipando lo que vendría a continuación.


    Susan entró al sótano casi de inmediato y los miró a ambos, alterada.


    —¿Sam? ¿Qué está pasando? —preguntó sujetándola y evitando que siguiera empacando—. ¿Quiénes son esos señores? ¿Por qué…? —Se detuvo cuando vio a Oliver parado al lado del sofá. Él quedó paralizado, aturdido por su desesperación y miedo—. ¿Qué haces aquí?


    —Vine a acompañar a Sam a empacar —anunció siendo el rey de lo obvio. Aun así, Susan palideció de la impresión.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó anonadada—. Sam pertenece aquí, conmigo. No sé qué demonios está ocurriendo, solo sé que ella no va a ninguna parte. Díselo.


    La pelirroja bajó la mirada por unos segundos e inhaló con brusquedad.


    —Te quiero demasiado, prima, pero...


    —Yo también te quiero —le interrumpió—, ¡eso no explica por qué estás empacando y hay unos hombres guardando tus cosas en un camión! Y…


    —Susan —intentó interrumpir él aunque se detuvo al enfrentarse con la mirada de rabia y dolor que le dirigió.


    —Esto es una conversación entre mi familia, Oliver, te pido que no te metas. —Ella giró hacia Sam de nuevo—. ¿Qué sucedió con lo que hablamos ayer? ¿Qué cambió en menos de veinticuatro horas?


    —Yo… —susurró y apretó las manos en puños—. No puedo, Susan. —La miró con tristeza—. Necesito buscar mi espacio, mis sueños y tú tienes a Michael. —La iba a interrumpir y Sam le tomó las manos para evitarlo—. No, no eres egoísta por quererme aquí, cariño, soy yo la egoísta. Créeme, por favor. —Tragó grueso y Oliver se apoyó en la pared por unos instantes antes de darse cuenta de que estaba sobrando y que era una batalla que no le pertenecía—. Te necesitaba para sentirme segura y ya no puedo más…


    Él tomó la caja que Sam ya había llenado y huyó del sótano cuando Susan comenzó a llorar. Se la entregó a uno de los trabajadores y les ordenó que esperaran afuera. Entonces, tomó asiento en el sofá verde y cerró los ojos, apoyando la cabeza contra el respaldar, preparándose para esperar.


    Volvió a abrir los ojos cuando percibió que alguien se sentaba a su lado, sin saber cuánto tiempo había pasado.


    —Susan. —Ella levantó una mano por lo que dejó de hablar en el acto.


    —Esa niña es mi vida, Oliver, desde que llegó a mi casa cuando tenía cinco años y la escuché gritar en las noches pidiendo que sus padres volvieran a su lado. La he cuidado y sé que soy egoísta, pero la mantengo aquí también por su beneficio, porque necesito protegerla. Tú no la conoces, ella es muy inocente, es el ser más generoso, altruista y cariñoso del mundo, sin embargo no tiene idea de sus cualidades así que no tiene límites al entregarlas.


    —Comprendo eso, lo que sucede es que a veces queremos proteger tanto algo que no vemos en verdad de lo que tenemos que cuidarlo hasta que es demasiado tarde.


    —No entiendo qué quieres decir con eso, ni a ti ni a ella —confesó con tono desesperado—. Ella era feliz aquí, no comprendo por qué ahora dice que quiere ser libre, que yo la asfixio, y que necesita espacio, mi intención jamás ha sido aprisionarla o hacerle creer que me debía algo por lo que le di. —Jadeó y negó con la cabeza, quizá buscando controlarse—. Protégela, Oliver, cuídala. Te estás llevando lo más preciado de mi vida, espero que lo trates como tal.


    —Lo haré, te lo prometo.


    Ella asintió y se dejó caer en el sofá.


    —Aunque en verdad espero que Michael la haga entrar en razón —murmuró mirando la mesa de café.


    —¿Michael está con ella?


    La vio asentir y se maldijo por quedarse dormido y caminó directo hacia el sótano. Cuando llegó, bajó las escaleras con rapidez, y quedó paralizado al encontrarlos. Sam estaba contra la pared más alejada y Michael la tenía arrinconada.


    —Por favor, entiéndeme. Sabes por qué hago esto —escuchó que ella susurraba con voz rota.


    —No puedes dejarme, Samy —le respondió Michael.


    —Ella no se lo merece. No quiero hacerle daño. Ayer…


    —¿Y qué hay sobre el daño que me estás causando a mí? —la interrumpió—. ¿No piensas en mí ni un poco? —Se pegó más a su cuerpo—. ¿Qué hay con todo lo que sucedió ayer?


    Oliver sintió que crecía la rabia dentro de su ser «Maldito manipulador y…». Escuchó que ella gemía como si estuviera llorando y con eso tuvo suficiente.


    —¡Samantha! —gritó y ambos se separaron. Ella se giró hacia la pared y su hermano lo miró molesto—. Tu esposa te espera arriba, Michael. ¿Qué demonios estás haciendo?


    —Estoy evitando que Susan sufra, si su prima se va… —intentó justificar.


    —Sam —lo interrumpió, no quería saber más—. ¿Ya todo está empacado?


    Ella se volteó y dio un pequeño asentimiento, su cara estaba toda hinchada.


    —Solo falta esa caja —señaló hacia inicio de la escalera.


    —Llévala entonces —ordenó y notó su mirada de pánico, tal vez por miedo de que cumpliera su amenaza de agredir a su hermano—, y cierra la puerta al salir.


    Se miraron por mucho tiempo, quizá analizando hasta qué extremo sería capaz de llegar. Eventualmente, ella cogió la caja, salió del sótano, cerró la puerta y los dejó solos.


    —¿Qué diablos vas a hacer con una niña en tu casa? —preguntó su hermano con honesta curiosidad—. Te va a quitar los ligues, ¿o es que no te importará acostarte con cualquier zorra teniendo a Samy en el cuarto del lado?


    Oliver colocó dos dedos en su sien tratando de calmarse, incluso se forzó a inhalar repetidas veces, aunque casi de inmediato se rindió ya que parecía una misión imposible.


    —De verdad no quiero patearte el trasero. Bueno, sí quiero hacerlo, lo que sucede es que sé que Susan preguntará por qué lo hice y estoy seguro que no quieres que lo sepa, ¿verdad?


    Michael palideció y él puso los ojos en blanco en respuesta.


    —No entiendo a qué te refieres —dijo, sin embargo.


    —Por supuesto que no lo haces —ironizó—. ¡Es su prima! ¿Qué mierda estás haciendo? ¿En qué demonios estás pensando? —Se pasó la mano por su cabello castaño—. Vas a terminar hiriendo a Susan y jodiendo a Samantha porque no puedes mantener tu condenada polla dentro de tus pantalones.


    —Esto no es tu problema.


    —Lo es cuando me encuentro a una chiquilla de diecinueve puñeteros años llorando en un aeropuerto porque casi se acuesta con el esposo de su única pariente viva. Por Cristo, Michael, la chica es una jodida niña, tu esposa es su única familia y tú lo mandas todo al demonio por un condenado revolcón adolescente. ¡Cabrón! —gritó de nuevo y se controló ya que la esposa que quería proteger se encontraba en la parte de arriba de la bendita casa.


    Michael empezó a respirar con brusquedad y se pasó la mano por la cara.


    —Jódete, Oliver —gritó, furioso.


    —¿Tan desesperado estás en arruinar tu vida? Créeme, a mí no me importa, solo no acabes con las demás en el proceso, Michael. Ellas no se lo merecen.


    Su hermano se sentó en el sofá gris con las manos tapando su cara y Oliver apretó las suyas para controlarse y no golpearlo por imbécil y tarado.


    —Y si lo vas a hacer, si te vale madre el mundo y quieres acostarte con miles de mujeres en vez de la que está en tu casa, hazlo. Pero no te metas con su condenada prima. Por Dios bendito, la mujer adora a Sam y viceversa, ¿cómo puedes querer dañar eso? —Negó con la cabeza—. Me llevaré a Sam y te alejarás de ella porque si no… qué te proteja Dios. —Se forzó a tranquilizarse, apreciaba a su hermano y no deseaba decir algo de lo que terminaría arrepintiéndose o que arruinara su relación—. Piensa en lo que te dije —culminó unos segundos después cuando se sintió lo bastante calmado para hablar de nuevo—. Y date cuenta de lo que tienes, una esposa hermosa y enamorada de ti, no necesitas nada más.


    Ambos se miraron por unos segundos y Oliver salió de la habitación sin permitir que le contestara nada.


    Cuando llegó al porche, vio a Sam y a su prima sentadas en un sofá de enamorados que tenía un leve balanceo. Imaginó que Sam llevó a la mujer allí previendo lo que iba a suceder. Ella abrazaba a Susan acariciando su cabello como si fuera su madre mientras su prima le envolvía la cintura y apoyaba su cabeza sobre su hombro.


    —Nunca fue mi intención que creyeras eso —murmuró Susan con voz apesadumbrada—. Jamás te obligaría a hacer algo como retribución a mi amor por ti, así no funcionan las cosas.


    —Lo siento. Lo siento tanto —escuchó que Sam repetía—. Lo sé, prima, lo sé.


    Ella levantó la mirada en ese momento y lo descubrió inmiscuyéndose en su escena privada. Lo miró tensa, repasando cada parte de su cuerpo en busca de señales de que se hubiese peleado con Michael. Percibió que alguien se sentaba a su lado y notó que se relajaba, por lo que imaginó que era Michael.


    —¿Lista, Sam? —preguntó Oliver sintiéndose tenso y queriendo salir lo más rápido posible de ese sitio.


    Asintió a pesar de que Susan no la liberaba, en cambio pasó los siguientes veinte minutos ofreciendo consejos maternales sobre vivir sola, y también sobre cómo protegerse porque ella no estaría a su alrededor. Oliver sintió un apretón en su pecho ante esa escena, era más que verlas a ambas, despidiéndose o intercambiando consejos, era la idea de ver a Susan actuando maternal, era la forma en que la sujetaba y envolvía, incluso aunque fuera más baja que la pelirroja. Le hizo anhelar cosas sin sentido.


    —Que me vaya no va a cambiar eso y no es como si me fuera de la ciudad. Estaré cerca y estaremos en contacto, ¿vale? —Su prima asintió, acariciando su cabello—. Te prometo que nada cambiara, Susan.


    Ambas se miraron a los ojos, hasta que Michael tomó a Susan y la abrazó para que soltara a Samantha.


    Oliver se despidió de Susan con un abrazo susurrando de nuevo que cumpliría su promesa, abrazó a Michael con un poco más de fuerza que la normal en un intento de reafirmar sus palabras, y tomó a Sam de un brazo para que se montara en el carro, lo cual hicieron en completo silencio.


    Ella manejó hasta que se alejaron de la casa, después se estacionó abruptamente y él volteó a verla. Estaba temblando con fuerza y lloraba ya sin control.


    —Sam —dijo tratando de acercarla aunque ella lo empujó para alejarlo.


    Se había dado cuenta de que no le gustaba que nadie supiera cuando algo iba mal, tal vez por eso reflejaba tanto en sus dibujos, lo utilizaba como un medio de drenaje. Él la sujetó sin importar cuánto batallara y la abrazó con fuerza cuando se rindió.


    —Ya pasó —le repitió una y otra vez.


    —Soy una imbécil, lo arruiné todo. Le rompí el corazón. Si la hubieses visto, Oliver, su expresión cuando la culpé de mi ida. Nunca me perdonaré por eso. Jamás… —No pudo continuar hablando por el llanto.


    Oliver suspiró y la siguió abrazando fuerte.


    —Fue un daño menor en comparación al otro, te lo aseguro —Esa declaración hizo que ella se tranquilizara un poco. Después frunció el ceño y asintió, a la vez que encendía el vehículo para ponerse en marcha.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Creo que hoy está bien no sentirse bien.


    Porque yo he estado antes en tu lugar,


    y he sentido el dolor de perderme a mí misma


    y he muerto muchas veces pero aún sigo viva…


    “I Believe”, Christina Perri.


    Rachel miró alrededor del Café de Aelin ubicado en avenida Michigan con la calle Monroe Red, diagonal al Instituto de Arte. Ese local hacía vibrar su alma de artista, la emocionaba la mezcla de colores y formas; estaba lleno de azules, grises, verdes, naranjas, amarillos, rojos y cada pared tenía varias pinturas de Aelin y de artistas que, según su evaluación, merecían la pena ser exhibidos en su obra de arte. Entre ellos uno de su amiga.


    Giró hacia Sam que estaba disfrutando de un mokaccino con crema chantilly y sirope de chocolate. No podía comprender cómo conseguía beber ese brebaje casi todos los días sin llegar a pesar doscientos kilos. Habían pasado toda la mañana entregando los últimos proyectos del año y decidieron pasar al café para comer algo antes de su clase de pintura. Era el examen final del año que representaba el cincuenta por ciento de la nota, por lo tanto iban a ser cuatro horas exhaustivas. Dado que el éxito de Rachel, a diferencia de Sam, dependía más de la técnica y del trabajo que del talento innato, debía esmerarse el doble para arrasar en cada una de las pruebas; era por ello que había logrado una beca en esa institución.


    Observó a su amiga concentrada en su teléfono y se preguntó si estaba hablando con el esposo de su prima. Por supuesto, Sam nunca le había contado nada al respecto, pero llevaba tiempo sospechándolo; primero, por los comentarios sin filtro que había liberado en esos últimos meses y segundo, por la cara de idiota enamorada que se tatuaba en su expresión cuando los decía. Una obviedad que Rachel dejaba pasar la mayoría del tiempo. Tenía tantos secretos que nunca querría que salieran a la luz, que le resultaba imposible no respetar la privacidad de los demás, sobre todo de la persona que consideraba su mejor amiga. La primera amiga de verdad que había tenido en su vida.


    Elevó su té al mismo tiempo que sus ojos y quedó paralizada.


    Entrando al café estaba el espécimen más asombroso que hubiese visto en mucho tiempo. Le calculaba un ocho, o nueve en la escala de hermosura, y solo no le dio un diez porque estaba usando un traje gris sobrio y aburrido, que aunque lo hacía ver divino, también escondía todos los atributos que fantaseaba estuvieran allí. Era alto, muy alto, debía sacarle por lo menos veinticinco centímetros, rondando por los dos metros; tenía cabello castaño oscuro, que peinaba hacia atrás corto, pero con algunos mechones ya un poco rebeldes; sus ojos eran verdes, o algún punto intermedio, y estaban rodeados con pestañas largas y cejas gruesas; nariz recta, labios gruesos, bastante “besables”.


    Su espalda era ancha; se veía delgado, y si todas las capas de ropa no la engañaban, debía tener un cuerpo tonificado. Allí él sonrió y su corazón dejó de latir. ¡Su sonrisa! Su sonrisa era perfecta, de esas que te quitan el aliento, dientes blancos y derechos. Rachel agradeció al cielo por eso, ya que el ochenta y cinco por ciento de los hombres que había considerado guapos en su vida, asfixiaban automáticamente su libidinosa imaginación al momento de sonreír. La morena se tensó cuando lo vio dirigir esa sonrisa pecadora a su mesa, y más aún cuando comenzó a caminar directo hacia ellas.


    En el instante que se sentó entre Sam y ella, casi le da un patatús.


    —¿Qué haces aquí? —escuchó que Sam le preguntaba con tono confundido.


    —Tuve una reunión con un inversionista a dos cuadras de aquí así que decidí visitarte y almorzar contigo, por eso te escribí preguntándote dónde estabas. Muero de hambre —comentó mientras observaba los detalles del local.


    «Y mis bragas tocaron el suelo, ¡el hombre es inglés!», pensó emocionada Rachel.


    Ella los miró aún más aturdida, sin siquiera prestarle atención a sus palabras. «¿Quién es el bombón?». Sam se dio cuenta del interés que su amigo despertó en Rachel porque sus ojos lo recorrieron ansiosos y luego le hizo la inequívoca señal para incitar una presentación ante el nuevo objeto de su afecto.


    –Rachel, te presento a Oliver, es el hermano de Michael y mi nuevo compañero de piso.


    Intercambió una mirada entre el castaño y ella intentando descifrar cuál sería su relación, antes de emitir una sonrisa coqueta y elevar su mano hacia él, resolviendo por la presentación, que su vínculo era por completo platónico.


    —Mucho gusto, soy Rachel, la ex mejor amiga de Sam, porque al parecer prefiere mantener escondido a muñecos hermosos que conservar amistades —Oliver sonrió provocador, y le estrechó su mano.


    —Tienes que comprenderla, es difícil decidir compartirme —respondió divertido.


    —No lo dudo —coqueteó mientras lo miraba de arriba abajo, antes de exhalar con suavidad para controlarse—. Nosotras pedimos unos sándwiches, si quieres ve a la barra y ordenas el tuyo para que lleguen todos al mismo tiempo —le propuso. Él asintió y se retiró hacia el mostrador—. ¿Estás viviendo con eso? —preguntó de inmediato.


    Sam la miró confundida.


    —Sí, ¿por qué?


    —¿Te estás acostando con él? —inquirió apresurada. La pelirroja la miró horrorizada.


    —¡No, por Dios! Es el hermano de Michael, eso estaría mal por muchas razones distintas. Somos amigos, no nos acostamos, no nos gustamos, simplemente no. No me gusta de esa forma.


    —¿No te gusta de esa forma? —cuestionó—. ¡El hombre es demasiado bello! Esos ojos, ese cabello castaño oscuro, la barba de dos días y tan alto, quisiera ver qué hay debajo de ese traje aunque si es algo parecido a lo que imagino… —se detuvo aturdida, abanicándose por el repentino calor. Sam frunció el ceño y desvió su mirada, encogiéndose de hombros—. Y ese acento —continuó—, te juro que me hizo sentir cositas muy agradables en mi zona sur.


    —¡Rachel! —reprendió negando con la cabeza—. Tiene novia o algo así, no sé. Se llama Alexa y es una diosa.


    —¿Cómo que no sabes? —preguntó rápidamente antes de que volviera—. ¡Vives con él, Sam!


    —Pues, no sé. Creo que no pasan juntos las noches, pero cuando la conocí, ya unas semanas atrás, vi que se despedía de él con un beso en los labios, aunque no se refiere a ella como novia. No estoy segura. Lo que sí estoy segura es que es una idiota y me odia.


    —Si no es la novia, ¿crees que yo tenga oportunidad?


    —¿De verdad? Eres una diosa morena sin ningún tipo de tabú o complejo sexual. No creo que haya hombre en la faz de la tierra con el que no tengas oportunidad —declaró y puso los ojos en blanco.


    Rachel sonrió un poco más rígida y la observó fijo, comenzó a recordar la actitud de su amiga durante los últimos días, y en ese momento, comprendió por fin la causa del cambio en Sam. Ya no estaba tan alterada como antes, ni se sobresaltaba por cualquier cosa. Sus ojos se notaban más relajados, sin el brillo de desesperación que siempre le acompañaban, ahora solo estaban tristes. Como a veces estaban los suyos, cuando se lo permitía, lo cual no sucedía a menudo.


    —Te está haciendo bien vivir con él —confesó. Sam levantó la mirada y frunció el ceño—. Te noto más tranquila.


    Abrió los labios, pero no pudo hablar porque en ese instante Oliver llegó a la mesa.


    —¿De qué estamos hablando? —preguntó sonriendo.


    —Nosotras de nada —se apresuró en informar Rachel—. Tú en cambio, imagina que estás dando una cátedra y que somos tus más aventajadas y apasionadas estudiantes.


    El pelinegro la miró confundido.


    —¿Y qué se supone que voy a impartir en esa clase?


    —Acento inglés, por supuesto —respondió con expresión inocente. Él rio entre dientes.


    —No la conozco, no sé quién es —balbuceó Sam mientras tomaba otro trago de café, negando con la cabeza.


    Media hora después habían comido y estaban conversando tranquilamente.


    —¿Entonces aún no te has montado en la rueda Ferris? ¿Después de tantos años? —le preguntó divertida a Sam.


    —Le tiene pánico a la rueda —respondió Oliver—, y yo no he tenido mucho tiempo libre para insistirle tampoco.


    —Pues si quieres yo te llevo —se ofreció Rachel apoyando su mano sobre la de Oliver—. Ella siempre ha sido una cobarde hija de su prima, llevo conociéndola desde que comenzamos la carrera y puedo certificarlo.


    —No soy cobarde. Tengo miedo a las alturas. Es una fobia real. ¿Y saben qué? Supérenlo —declaró enfurruñada.


    —Entonces vamos tú y yo esta noche —propuso Oliver ignorando el arranque malcriado de Sam—. Es viernes y puedo salir antes del trabajo. —Rachel sonrió.


    —Maravilloso. También podríamos comer por allí —ofreció a la vez que buscaba papel y una pluma—. Este es mi teléfono, llámame para que quedemos más tarde.


    —Estupendo —dijo Oliver con una sonrisa amplia—. Lo haré después de que salgas del examen.


    —Bien. No puedo esperar —terminó coqueta.


    —Faltan veinte minutos para la clase, debemos irnos —informó Sam, interrumpiéndolos.


    Oliver se levantó y le guiñó un ojo a Sam.


    —Nos vemos en la casa. Suerte, aunque sé que no la necesitarás, solo tienes que pintar lo que sientes.


    —Eso es lo que yo le vivo repitiendo, no por algo una de sus pinturas está colgada allí —Señaló al sitio y tanto Oliver como Sam giraron a ese sitio. Todos se estremecieron y se encogieron al mismo tiempo. Sin importar cuánto tiempo Rachel llevara conociéndola, siempre le sorprendía el talento de su amiga, lo que trasmitía con cada pincelada.


    ***


    Horas después, Samantha estaba sentada en el sofá amarillo del apartamento viendo televisión. Había salido bien en la prueba y con ello aprobado todas sus materias. Oficialmente ese día entraba en vacaciones de verano.


    Observó la casa y sonrió pensando que ahora tendría más tiempo libre para decorar el apartamento. Oliver le había dado total libertad y una tarjeta de crédito ilimitada para los gastos, con la única condición de que el estilo que usara no fuera conservador, victoriano, femenino u homosexual. «Bastante especifico», pensó irónica.


    Hasta ahora habían comprado su cama, el sofá donde estaba sentada, unas bancas para el mesón de la cocina, algunos utensilios y un home theather. No tenían muchas comodidades pero estuvo tan atareada con los exámenes finales que no tuvo tiempo para mucho más.


    Aunque extrañaba terriblemente a Susan y a Michael, debía admitir que se sentía mucho más tranquila viviendo en un sitio sin tensiones, incertidumbre ni tentaciones. Ayudaba que Oliver actuara tan normal con ella y que la hiciera sentir segura. Era extraño, no podía definirlo, sobre todo porque tenía muy poco tiempo conociéndolo, pero podía ser ella misma sin temer ser juzgada, algo que llevaba toda su vida ansiando y que solo había conseguido con su prima. Imaginaba que eso se debía a que Oliver conocía lo peor de ella, la parte más vergonzosa, y aun así la había ayudado cuando lo necesitaba. Eso le hacía respetarlo.


    Sin embargo, existían partes incómodas; no lo conocía, él pasaba muchísimo tiempo en su empresa por lo que a veces sentía que vivía sola (lo cual no era necesariamente malo) y estaba Alexa. Esa chica la aterrorizaba. Cuando se conocieron, su mirada reflejaba tanta furia que le resultó peligrosa, así que decidió no meterse con ella. Nunca.


    Alexa había ido a visitar a Oliver varias veces, y cuando eso sucedía, Sam se quedaba en su cuarto o en la terraza de la azotea hasta que se iba. Procuraba alejarse de su camino y lo seguiría haciendo en la medida de lo posible.


    Observó a Oliver salir de su cuarto y sonrió. Estaba usando un jean y una camisa azul rey con los primeros botones de la camisa sueltos, imaginaba que estaba listo para su cita con Rachel.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —indagó él.


    —Había pensado ir a mi sitio y dibujar —explicó señalando al balcón.


    —Llame a Alexa y le dije que viniera a acompañarte esta noche, así que deberías cambiar el plan, quizá buscar una película que quieran ver ambas —soltó él. Lo miró asombrada y negó con la cabeza.


    —No, no. Estás loco —murmuró y se levantó del sofá.


    —Tienen que unir lazos o lo que sea que hagan las mujeres —insistió Oliver—. Esta puede ser la oportunidad para ello.


    —¿De qué estás hablando? —exigió aturdida a la vez que se preguntaba si tendría tiempo para irse del apartamento antes de que ella llegara.


    —Necesito que se lleven bien, Sam, por favor. Junto a mi madre y mi hermana, Alexa es una de las mujeres más importante de mi vida y ahora tú entraste en esa categoría también —Bajó la cabeza a su regazo y se quedó callado por unos segundos—. Ustedes dos son lo más importante que tengo aquí —lo miró asombrada—, y necesito que se lleven bien. Me harían las cosas más fáciles. Lo sé, soy egoísta, pero no puedo soportar ni me sentiría cómodo si cada vez que ella viene, tú te escondes.


    Bajó la mirada y suspiró hondo. Se había dado cuenta.


    —Creo que una de las razones por la que saliste de la casa de tu prima fue porque no es cómodo vivir en un sitio donde siempre tengas que estar huyendo —continuó—. Un lugar que no sientas como tu casa. No quiero que eso pase aquí, que te escondas o sientas zozobra, ¿entiendes?


    —Es que no sé si a ella le molesta que yo…


    —Tú vives aquí —le interrumpió—, y sé que podrían llevarse bien. ¿Harías el intento? ¿Por mí?


    Lo miró meditando sobre todo lo que él había hecho para ayudarla y que a cambio le estaba pidiendo un simple y estúpido favor, por lo que asintió sintiéndose mal consigo misma por haber sido grosera con la rubia. Él sonrió sabiéndose vencedor y Sam entrecerró los ojos en respuesta.


    —Manipulador, pedazo de…


    Oliver rio estruendosamente y besó su frente. Se dirigió a su cuarto y la dejó sola, consternada por lo que había aceptado. Salió del cuarto poco después.


    —No me esperes despierta —anunció.


    —Espero que todo salga bien con Rachel, es divertida y genial.


    Él sonrió y le guiñó un ojo. Llegó hasta la puerta y la abrió, pero antes de irse suspiró y se giró a verla.


    —El truco con Alexa es no acobardarse ni dejarse amedrentar. —Sam lo miró, confundida—. No le gusta parecer débil y no respeta a quienes lo son. Con Alexa el respeto lo es todo, por lo menos al principio. Pero es incondicional con los que quiere, te lo aseguro.


    Ella asintió y lo vio cerrar la puerta, dejándola sola.


    Una hora después, Samantha estaba en la cocina tomando agua cuando escuchó la puerta principal abrirse.


    —¿Oliver? —llamó confundida porque no creía que su cita hubiese terminado tan pronto.


    Alexa entró a la cocina mirándola con la molestia que Sam sentía en ese momento. Tenía una coleta alta con varios mechones rubios y negros sueltos a los lados hasta rodear su nuca, estaba sin maquillaje y llevaba una franelilla y un jean hasta debajo de su rodilla, sandalias planas que la hacían bajar la cabeza para encararla porque Sam le sacaba unos buenos veinte centímetros de diferencia. Sin embargo, se asombró de lo hermosa que se veía con un atuendo tan normal.


    —¿Tuviste que hablar con papá para que organizara una cita de juegos? —preguntó sarcásticamente con los brazos entrelazados debajo de sus senos.


    —¿Qué? —inquirió confundida y dejó el vaso en el contenedor.


    —Oh, perdona, tengo que tratarte con guantes de seda para que no vayas corriendo con Oliver y digas que te traté mal —continuó con el mismo tono.


    Sam apretó los labios hasta que volvieron una línea y la miró confundida aunque empezaba a sentirse furiosa por su tono.


    —No sé quién crees que eres…


    —No —le interrumpió—. No sé quién te crees tú para pensar que tienes el derecho de hacer que Oliver me dé la orden imperativa de venir a acompañarte, como si fuera una niñera o tú una condenada suicida. ¿Crees que así quiero pasar mi viernes? ¿Con una mujer miedosa y cobarde que ni siquiera puede ver una estúpida película sola?


    La miró asombrada y apretó las manos en puños.


    —Escucha, no sé qué te dijo Oliver…


    —Claro que lo sabes, imbécil —volvió a interrumpirle—, estoy segura de que fuiste a llorarle únicamente porque te puse en tu lugar.


    —¡Cállate! —gritó Sam sin descifrar de dónde salían las palabras—. ¡Eres una desquiciada! ¡Yo no le dije nada a tu estúpido novio ni quiero verte la cara! No necesito una niñera o lo que sea que te imagines ya que tengo años cuidándome muy bien sola. ¡Ni mucho menos deseo pasar mi viernes en la noche con una patética excusa de mujer que es incapaz de ser amable!


    Alexa la miró asombrada por unos segundos y después se carcajeó con fuerza, lo cual le hizo concluir que la chica tenía un trastorno de bipolaridad.


    La observó salir de la cocina y escuchó la puerta de entrada cerrarse, pero seguía sin reaccionar. ¿Qué acababa de hacer? Oliver iba a matarla, tirarla de patitas a la calle o algo peor que eso. ¿Cómo se le ocurrió tratar así a Alexa? Está bien, era insufrible y estúpida, pero había lidiado antes con personas así, pudo haberlo soportado, ¿no?


    Escuchó que abrían la puerta de entrada de nuevo, aun así ni siquiera se movió. Observó a Alexa entrar a la cocina con un bolso negro en su mano.


    —Soy Alexa Baggio, arquitecta, exnovia de Oliver y su mejor amiga.


    Levantó la mano por inercia mientras continuaba mirándola confundida.


    —Sam Heller, autoexiliada de mi casa, artista y actual compañera de casa, sin otro parentesco, de Oliver.


    Alexa sonrió ampliamente.


    —¿Nos vamos a la azotea a “unir lazos”? —preguntó haciendo las señas de comillas, para después enseñarle dentro del bolso una botella de tequila e ingredientes para hacer margaritas.


    Sam se encontró sonriendo como si la rubia le hubiese contagiado la bipolaridad y empezó a buscar las cosas para preparar los tragos.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Y es extraño lo rápido que olvidas


    que eres como las estrellas,


    que solo aparecen cuando está oscuro


    porque no conocen su valor. Y creo que


    tienes que dejar de guiarte por la miseria


    Y brilla, brilla, brilla fuerte.


    ¿No es hora que superes lo frágil que eres?.


    “Shine”, Anna Nalick.


    —Amo este sitio —declaró Alexa después de la cuarta margarita, acostada de espaldas en el sofá con la mirada hacia las estrellas.


    Sam, que ya llevaba tres margaritas, había estado a punto de declarar su amor eterno a una azotea, pero se calló cuando Alexa formó las palabras en su boca.


    El apartamento tenía un pequeño balcón, lo cual era extraño si se tomaba en cuenta la manía del dueño y creador por el espacio, la luz y todo eso. Cuando se lo preguntó él había sonreído y la arrastró afuera. En un lateral tenía una escalera recubierta que llevaba hacia la azotea.


    Sam se había sentido feliz en el instante que vio el ambiente. Ese sitio era muchísimo mejor que el sótano de la casa de su prima donde se encerraba a dibujar. Por supuesto no podría usarlo cuando hubiera ventisca, lluvia o nieve, pero no quiso pensar en eso, al menos no mientras durase el verano.


    Incluso había pasado cada minuto libre arreglando ese espacio. Compró unos sofás de imitación de cuero, unas lámparas chinas que colgó alrededor que al conectarlas casi se electrocutó. Adquirió flores y plantas que sembró en las jardineras y espacios vacíos de las esquinas, todas en dirección a la salida del sol, el paisaje daba al este de Chicago, en el fondo se vislumbraba el lago Michigan y la noria, lo cual siempre le hacía sonreír.


    Ahora estaba tirada en un sofá y Alexa en el otro. Habían subido la bebida y una pequeña cava llena de hielo y cervezas que llevó la rubia. A su lado tenían el Ipod conectado a unas cornetas.


    —Pensaba que eras novia de Oliver —confesó, un poco mareada. Aún creía que era bipolar, pero después de beber y hablar por cuatro horas ya había decidido que le agradaba. Alexa rio.


    —No. Lo fuimos en la universidad por un año. Fue uno de mis mejores amantes, y la única persona a quién le confiaría mi vida —confesó. Sam dejó de tomar la margarita para observarla.


    —¿Todavía lo amas? —preguntó y se mordió el labio inferior por su indiscreción, aunque en realidad no le importaba, al parecer ese era uno de los efectos del alcohol, nada le molestaba o la limitaba. Ahora entendía el gusto por esa sustancia.


    —No, es decir, sí, lo amo, siempre lo haré, pero ya no estoy enamorada de él.


    Asintió un poco confundida, no entendía bien la diferencia entre los dos conceptos.


    —¿Y por qué terminaron?


    —Porque él nunca estuvo enamorado de mí —respondió mientras se servía otra margarita y le llenaba la copa a Sam.


    —Cómo puedes seguir siendo su amiga si… —se interrumpió y la miró confusa porque la encontró sonriendo.


    —Oliver tiene algo que hace que uno siempre quiera pertenecer a su vida. Él no lo sabe, y es mejor que no se entere porque se volvería engreído y eso no podemos permitirlo jamás; pero, es el mejor hombre que he conocido.


    —Es por eso que lo seguiste a Estados Unidos —adivinó.


    Alexa sonrió asintiendo.


    —Él es mi familia y necesita apoyo así no lo acepte.


    —¿Te gusta estar aquí? ¿La gente? ¿Tus compañeros de trabajo?


    Escuchó que bufaba y volteó a verla.


    —No quiero hablar del compañero infame hoy, ni siquiera deseo pensar en él.


    Se sentó en el sofá y la miró sonriendo.


    —¿Qué compañero infame?


    —¡Qué cotilla! —Negó con la cabeza.


    Sam se rio mientras se echaba en el sofá frente a Alexa sin decir palabra, ya que de verdad estaba actuando como una cotilla.


    —Está bien —declaró Alexa luego se sentó y la miró fijamente—, necesito contárselo a alguien y Oliver no me ayudara en esto, en cambio ofrecerá patear el trasero del hombre y no es lo que quiero. Él siempre ha tenido complejo de superhéroe. —Puso sus ojos en blanco y suspiró—. Se llama Lucas Johnson y me acosa sexualmente hasta tenerme al borde de una crisis nerviosa con su persecución y mensajes inapropiados. Lo peor es que está como quiere. A veces lo veo cuando sé que no está pendiente y me muerdo el labio imaginándome que lo estoy mordiendo a él.


    —¿Pero, deseas acosarlo sexualmente tú? —cuestionó.


    —No —respondió de inmediato—, ese es el problema conmigo. ¡Soy un condenado imán para los imbéciles caras de penes sin penes!


    La pelirroja se rio maniáticamente ante esa expresión.


    —Cara de pene sin pene. —Se tomó a fondo blanco la margarita y negó con la cabeza—. Y por qué no tiene el pene donde… ¡Ah! Tú me entiendes.


    Alexa sonrió y bebió el resto de su bebida. Volvió a llenar los vasos y se acomodó en el otro sofá dejando a Sam sola.


    —Hace años, cuando estaban construyendo este edificio, vine a Chicago a supervisar las obras. Y solo digamos que Lucas Johnson estaba en su tráiler, de donde se escuchaban gemidos, gritos, sonidos, entiendes a qué me refiero, ¿no? —Asintió sonrojada—. Una parte de mí quiso tirar la puerta y gritar que era una falta de respeto, pero existen algunos que tienen ese fetiche y no soy quién para privarlos de dicho placer. Entonces caminé hacia la construcción para darles “privacidad” y llegó una mujer rubia, joven, hermosa, preguntando por Lucas, su prometido. ¡El mismo imbécil que estaba acostándose con una cualquiera en su tráiler!


    —No te lo puedo creer —dijo abriendo los ojos desmesuradamente.


    —¡Sí! —gritó y se notaba que seguía igual de molesta que años atrás—. La despaché porque me dio lástima, y unos minutos después llegó el imbécil como si nada hubiese sucedido. Te juro que quise matarlo. –Respiró lento, buscando calmarse—. Después tuvo el descaro de coquetear conmigo. Como si su maldita prometida y su amante no fueran suficientes, el tipo tenía que acostarse con la jefa. —Negó con la cabeza—. Bastardo.


    —¿Y ahora?


    —Ahora seguramente está casado, con tres niños pequeños, buscando una nueva amante y yo no lo quiero. El problema es que cuando estamos cerca es como si explotaran chispas y deseo golpearlo al mismo tiempo que ansió quitarle los pantalones y tomarlo en mi boca fuerte y profundamente.


    —¡Dios! —Gritó atragantándose con la bebida—. ¡No! —Se tapó la cara con una mano. Alexa rio y se dejó caer contra el respaldo del sofá.


    —De todas maneras, empezaré a salir con Steven.


    La miró sonrojada y asustada de que siguiera hablando sobre ese tema.


    —¿Quién es Steven?


    —Un inversionista del nuevo proyecto de la constructora, es tan apuesto como Lucas y parece divertido. Espero que con eso Johnson me dejé en paz.


    Sam asintió, tomando un sorbo de su bebida.


    —¿Y cuál es tu historia? —preguntó unos minutos después—. ¿Exiliada de tu casa, huyendo y viviendo con Oliver? ¿Por qué?


    Se mordió el labio y continuó bebiendo, perdida en sus pensamientos. Por unas horas, gracias al alcohol, había olvidado a Michael y a toda su historia.


    —Soy una patética que se enamoró de un inalcanzable —respondió quitándole importancia. Alexa sonrió.


    —¿De quién?


    La miró a los ojos por unos segundos, sin hablar. Con respecto a Michael siempre había sido muy reservada, ni siquiera Rachel lo sabía. Se convenció de que nunca le confió a nadie su secreto porque temía que alguien se lo dijera a su prima, pero estaba empezando a sospechar que el verdadero motivo era por temor. Miedo por lo que la gente pensara de ella. Que la vieran y trataran como lo hacía ella cuando se veía en el espejo cada mañana.


    —Eh, no tienes que decirlo si no quieres —continuó Alexa, se encogió de hombros y miró hacia el paisaje.


    Suspiró sin dejar de mirarla, no parecía herida, pero imaginaba que sí lo estaba porque no creía que contara lo de Lucas a cualquier persona, ¿acaso no le había dicho que ni siquiera Oliver lo sabía? Se mordió el labio inferior y asintió para sí misma, antes de abrir los labios y contarle en forma sucinta su historia. Cuando culminó, la rubia parecía aturdida.


    —Infiernos, nena, estas más jodida que yo.


    Levantó la copa brindando, burlona.


    —Patética, ¿verdad? —dijo de forma despectiva.


    —Sí —respondió encogiéndose de hombros—, pero uno se vuelve patética cuando el corazón está en el medio. Ciega y tonta.


    —Y egoísta —completó Sam.


    —No creo que lo seas. Si ese fuera el caso no estarías aquí bebiendo margaritas.


    —¿Y dónde estaría? –cuestionó intrigada.


    —Ya sabes la respuesta a eso.


    La miró y asintió, porque era cierto. Lo sabía. Estaría aún en esa casa, y lo más seguro, en los brazos de Michael. Sintió un anhelo tan fuerte que se bebió el resto de su trago para contenerse. Ambas se quedaron calladas por unos minutos, cada una metida en sus pensamientos.


    —¡Así que aquí están! —gritó un hombre y las dos voltearon para sonreírle a Oliver—. Dije película, no azotea o lo que parecen ser margaritas —terminó tirándose en el sofá más cercano que resultó ser el de Sam—, demonios, Alexa, ella es menor de edad.


    —¿Y qué? —preguntó encogiéndose de hombros—. Eso nunca nos detuvo antes.


    Sam sonrió y lo miró divertida.


    —Las margaritas son buenas —declaró mareada y feliz—. ¿Cómo te fue en tu cita?


    —¿Cita? —replicó Alexa divertida—. ¿Tú tienes de esas? —Oliver puso los ojos en blanco.


    —Rachel es muy divertida —respondió ignorando a su amiga. Alexa le entregó una Guinness negra y le guiñó un ojo—. Gracias, cariño, amo que me conozcas tanto —Le tiró un beso y ella le lanzó un beso en respuesta.


    —Ustedes tienen una relación muy extraña —concluyó Sam y ambos se carcajearon. Sam negó con la cabeza—. ¿Cómo te fue en la rueda de la fortuna? —le preguntó acomodándose mejor en el sofá para estirar mejor las piernas.


    —No fuimos allí —declaró—, solo a comer —titubeó por un instante—, y paseamos un rato.


    —Imagino que “pasearon” un par de veces ya que te tardaste más de cinco horas en volver —murmuró Alexa divertida.


    Oliver le entrecerró los ojos y bebió de su cerveza.


    —Este día declaro que me montaré en la noria con Sam, con nadie más —terminó divertido. Ella palideció.


    —¡Pero me da miedo! —gritó y después rio por mucho tiempo.


    —Alexa. —Oliver suspiró al ver que ambas reían desesperadas—. ¡Las dos están completamente perdidas! Maldición, ¿cuántas cervezas hay allí? Me llevan ventaja —murmuró mientras acababa el resto de la primera en un solo trago.


    —¡Voy por más margaritas y cervezas! —gritó Alexa caminando hacia las escaleras.


    —¡Ten cuidado! —le gritó él.


    —No voy a ir a la rueda —le replicó Sam cuando quedaron solos.


    —¿Cómo demonios puedes tener miedo de eso y no a estar horas en la azotea de este edificio? —preguntó frustrado tomando la segunda cerveza de la cava que estaba a su lado—. ¡Es prácticamente lo mismo!


    Ella le indicó con una mano que se acercara mientras pensaba en cómo responder esa pregunta. Cuando lo hizo, le habló al oído.


    —Porque este edificio lo construiste tú, y me prometiste que no me pasaría nada. Apuesto que te volverías Superman si me cayera. —Rio y apoyó la cabeza en su hombro. Oliver sonrió y negó con la cabeza.


    —Estás tan borracha —se burló.


    Se dejó caer de nuevo en el respaldo del sofá y empezó a ver el cielo.


    —¿Sam? —Su tono de voz había cambiado, se volvió más serio y profundo.


    —¿Mmm?


    —¿Cuándo pintaste eso? —preguntó casi en un susurro.


    No tenía que preguntarle a qué pintura se refería. Al cuadro que vio esa tarde en el café de Aelin. Dejó de sonreír y se tensó un poco.


    —La noche antes de la boda de Susan y Michael —respondió bajito.


    Era un dibujo de la ventana de su habitación. Partes de esa ventana que se encontraban borradas por las lágrimas que habían corrido por sus mejillas mientras lo hacía, aunque nadie más lo sabía y creían que para dar ese acabado, utilizó una de sus técnicas.


    Por un momento, esa noche, la ventana le había parecido una prisión, porque la casa donde llevaba años viviendo iba a convertirse en un sitio de tortura ya que él estaría allí y lo vería a diario con Susan, feliz, amándola como deseaba que la amara a ella.


    Por otro instante, muy efímero y que aún le avergonzaba terriblemente, esa ventana había sido el camino a su libertad. Se imaginó que la cruzaba volando rumbo a la tierra del nunca jamás, en donde pasaría sus días pintando en calma.


    La vergüenza recaía en el hecho de que estaba consciente que en vez de libertad iba a encontrar algo muy distinto, y aun así una pequeña parte de su ser lo había deseado.


    Emitió un pequeño suspiro de aprehensión. Debió haber tirado ese dibujo en vez de dejarlo rezagado en su portafolio. Una semana después de la boda, había estado en el café esperando a Rachel, se levantó de la mesa para ir al baño y cuando regresó, encontró a Aelin sentada en su mesa, con la mirada fija en el dibujo.


    “Es como si estuviese terminando con George de nuevo, o como si hubiera perdido algo que estuviese justo fuera de esa ventana, a un simple salto de distancia”, le había susurrado mientras observaba el cuadro con asombro, atribulada, e incrédula por el hecho de que Sam lo hubiese pintado. Después se había ido con el papel en sus manos y al día siguiente este apareció enmarcado y colgado en esa pared.


    Al principio era como si la pintura se burlara de ella, un recordatorio constante de su imposibilidad de escapatoria, y por la soledad que la embargaba. Había aprendido a ignorarlo, sobre todo porque Michael y ella se volvieron muy cercanos.


    Ahora, sentía como si se estuviese burlando de nuevo.


    —¿Me prometes algo? —volvió a hablar Oliver, haciendo que saliera de sus pensamientos.


    —¿Mmm?


    —Si alguna vez sientes de nuevo la necesidad de pintar algo como eso, ¿podrías buscarme? Te aseguro que sin importar lo que esté haciendo, estaré disponible para ti.


    Sam desvió la mirada hacia él, su expresión era solemne, como si en vez de estar pidiendo una promesa, estuviese haciendo una propia. Asintió sin decir una palabra ya que temía que su voz se rompiera si lo hiciera. Y por primera vez en todo ese año, se sintió menos sola, y creyó fervientemente en Oliver, en que cumpliría su promesa.


    Se concentró en el cielo de nuevo, y sonrió ligeramente.


    —Mira eso.


    —¿Qué? —preguntó él interesado, alzando su cabeza hacia el cielo.


    Abrió la boca pero antes que una palabra saliera, llegó Alexa y empezó a gritar llenando la azotea con su ánimo fiestero, el que se había perdido momentos antes.


    Observó el cielo y suspiró aliviada, pensando en lo que había visto antes: esperanza. Dio un pequeño agradecimiento porque esta hubiese vuelto y sintió que Alexa la jalaba para que se parara a bailar.

  


  
    CAPÍTULO 10


    La niña de papá pinta el mundo


    con su varita mágica,


    la chica de papá crea una nueva vida


    cada mañana solo para mí.


    Cuando llegó a casa,


    Molly sonríe con el amanecer


    Molly sonríe e irradia un brillo


    alrededor de su halo.


    “Molly Smiles”, Jesse Spencer.


    (Soundtrack de “Uptown Girl”)


    Oliver abrió la puerta de su apartamento y cerró los ojos cuando experimentó una sensación que nunca había sentido antes: llegó a casa. Se encogió de hombros, y asumió que esa idiota emoción se debía al desfase de horario y al todo el tiempo que pasó en el avión para llegar a Chicago. Entró y trancó la puerta detrás de él.


    Ya habían pasado dos meses desde que Sam terminó sus últimos exámenes en Instituto de Arte y, por tanto, sesenta días de vacaciones que el apartamento claramente reflejaba. Ella pintó la mayoría de las paredes con colores neutros, una mezcla entre blanco, ocre, verde oliva claro, y en uno de los murales hizo una unión de todos los colores que utilizó en la decoración. Como si fuera un lienzo. Alexa y ella habían salido más veces de las que podía contar; compraron muebles y visitaron tiendas, ya que de alguna forma decidieron decorar los dos apartamentos a la vez.


    Sam combinó armónicamente los materiales y colores: una mesa cuadrada y larga de madera de maracuyá; libreros, consolas de café y el soporte del home theather, junto con lámparas colgantes de color amarillo y sillas de madera con acolchado de ese mismo tono para la mesa rectangular del comedor, ornamentada con candelabros y un florero redondo color ocre.


    Escuchó la música alta que venía del cuarto de arriba y caminó hacia su habitación, dejó la maleta encima de la cama, que al contrario del resto de la casa ella había pintado en distintos tonos de azules y su juego de cuarto era blanco y gris. Después subió las escaleras hacia el dormitorio de Sam donde encontró la puerta medio abierta. Entró y se encontró a Sam en el fondo de la habitación, parada frente a un lienzo, pintando.


    Toda la neutralidad que la mujer usó para pintar la sala fue abandonada cuando decoró su cuarto. Las paredes de cristal fueron cubiertas con cortinas de colores que ella misma pintó. La cama estaba enfundada con el cobertor más colorido y extraño que hubiese visto en su vida, estaba en el lateral opuesto a los ventanales de la habitación. En el centro reposaba una alfombra acolchada de un morado oscuro y sobre ella, un sofá blanco. En la pared de respaldo del sillón, Sam había colgado un cuadro de tres fotos de flores de color amarillo, rojo y verde, atado en el techo con unos hilos trasparentes.


    Cuando él le ofreció habitar en su apartamento, no tenía idea de en qué se estaba metiendo, nunca había vivido con nadie más que con su abuelo y los sirvientes de la residencia Aldrich-Millicent, por lo que no sabía qué esperar; pero jamás se imaginó que sería así. La chica era bastante agradable y de verdad no se veía con claridad, cada vez que hablaba de sí misma era para llamarse patética o tonta. Más bien él la definiría como amable y soñadora, e idiota; aunque solo cuando se trataba de sus gustos amorosos.


    La mayoría del tiempo, cada uno estaba por su lado. Oliver trabajaba mucho, y después de la reunión con Oliver I sabía que iba a tener que aumentar sus horas laborales; además, esos últimos meses Sam estuvo tan concentrada en decorar los apartamentos que había pasado más tiempo con Alexa que con él. Pero de igual forma cuando tomaban un descanso para ver una película o emborracharse en la azotea, ya no era tan incómodo como antes.


    Observó su cabello rojo claro, recogido en una coleta tipo cebolla y la camisa blanca ancha toda manchada de pintura que llegaba hasta sus rodillas, las que tenía cubiertas por unos leggins celestes. Se veía tan libre y concentrada dibujando que sintió la necesidad de cumplir la fantasía de comprar una mesa de dibujo y empezar a diseñar su idea de una plaza circular que tenía sondeando en su cabeza desde que llegó a Chicago.


    Cuando iba a saludarla, la música cambió y sonó una tonada que no había escuchado antes. Notó que ella se tensaba y frunció el ceño. Sam abandonó el pincel en una mesita y llevó su mano hacia el Ipod, pero en vez de tocarlo se abrazó y subió la cabeza al cielo.


    Cuando comenzaron a cantar ella empezó a bailar ballet y él se enderezó. Sus movimientos lo dejaron asombrado, no sabía que bailara ni que lo hiciera tan bien. Alzaba sus manos hasta el cielo y se ladeaba levantando un brazo junto con una pierna; bajaba y alzaba los brazos, después daba vueltas con pequeños pasos ladeando su cuerpo, todo mientras tarareaba la canción con los ojos cerrados.


    En uno de esos giros la detalló y se dio cuenta que estaba llorando.


    Ella saludó al cielo como si se estuviese despidiendo y se colocó en puntillas, extendiéndose hacia ese sitio.


    El cantante se detuvo por unos segundos y ella comenzó a dar vueltas lentamente, con lágrimas en las mejillas, dejándolo incluso más impotente. Sam abrió los ojos y se quedó paralizada al encontrarlo allí. Ambos se miraron sin decir palabra, él le preguntó con la mirada qué le sucedía y ella negó con la cabeza limpiando sus lágrimas con rapidez.


    Oliver se acercó hasta donde estaba y la tomó del antebrazo para jalarla a su cuerpo. Sam aceptó el abrazo sin pelear lo cual era más de lo que le había permitido en el pasado y después suspiró hondo contra su cuello.


    —Es asombroso que llores cuando la canción dice claramente que sonrías —se burló picándola y escuchó que emitía algo parecido a una risa ahogada.


    Ella se alejó y lo miró con una expresión triste.


    —Lo siento —susurró.


    —¿Qué sucede Sam?


    Ella escuchó la canción que ya estaba acabando y sonrió.


    —“Cuando los días se tornen grises y tristes, nada está mal cuando Samantha sonríe” —murmuró y miró al suelo—. No recuerdo muchas cosas de mis padres —confesó con una expresión que la hacía ver más joven que nunca—. Solo que me amaban y lo bien que me sentía por ello. Mi madre me leía cuentos todas las noches y me llevaba a jugar a una plaza cada tarde. —Se sentó sobre la alfombra, apoyó sus rodillas contra su pecho y sonrió con tristeza—. De mi papá, recuerdo esa canción.


    —Susan me dijo que los perdiste cuando tenías cinco años —comentó tragando grueso. Sam asintió y envolvió sus rodillas entre sus brazos—. ¿Por qué esa canción?


    —Cada vez que lloraba por un juego o me lastimaba, mi papá me abrazaba y me acariciaba pidiendo que sonriera porque si lo hacía todo iba a estar bien, y antes de cantarme la canción me llamaba su niña. —Miró al vacío—. Es una tontería, pero es lo poco que me queda de ambos.


    —No es una tontería —murmuró Oliver y se acercó a ella, sentándose a su lado en la alfombra, golpeando su hombro con el suyo con suavidad, lo que provocó que se balanceara—. Es tu forma de recordarlos.


    —Quisiera que estuviesen aquí, más que nada en el planeta. Ansío el consejo de mi mamá y que él me cante esa canción por lo menos una vez más.


    Oliver le pasó un brazo por sus hombros y la atrajo contra su pecho, e intentó consolarla sin palabras, ya que no existía nada que pudiera decir para aliviarla.


    —¿Y por qué hoy? —preguntó unos minutos después. Ambos habían estado callados observando la pintura que apenas iba empezando, aún no sabía qué sería, pero estaba llena de tanto anhelo que le causó un respingo—. ¿Por qué escuchar esa canción hoy de entre todos los días?


    —Hoy es mi cumpleaños.


    Abrió los ojos como platos y sonrió. Trece de agosto. Tendría que anotar esa fecha para el futuro.


    —Pues, feliz cumpleaños. —Ella bajó la cabeza y él cogió su barbilla con un dedo para que lo mirara—. Este es un día para celebrar, Sam, no para estar triste.


    —Es mi cumpleaños y puedo hacer lo que quiera —se quejó, emitiendo un sonido parecido a una risa sarcástica.


    —A ver, regálame una sonrisa. Anda —le animó. Sam negó con la cabeza, aunque casi al instante movió los labios para enseñarle todos los dientes—. Muestra menos dientes que das un poco de miedo —se burló, divertido.


    Ella sonrió y él volvió a rozar su hombro contra el suyo, balanceándola.


    —Así que hoy cumples veinte años. ¿Y qué tienes planeado hacer? —indagó, y observó que ya estaba anocheciendo.


    —Nunca hago gran cosa. Me reuní con Rachel y otros amigos temprano, pero ella tenía trabajo hoy y no podía hacer nada más tarde, así que quedamos para el fin de semana. Almorcé con Susan y comí una porción gigante de torta de chocolate, aunque nos despedimos temprano porque tenía guardia en el laboratorio. Alexa anda complicada con la empresa porque te está supliendo.


    —¿Y no quieres hacer nada más? —inquirió y acomodó un mechón de cabello que se había soltado detrás de su oreja—. Ahora yo estoy aquí. Tal vez ir a comer más chocolate, aunque yo quiero algo de fresa y vainilla.


    —El año que viene cuando cumpla veintiún años iré a una discoteca y bailare toda la noche —anunció con picardía—. Este año no —se detuvo y frunció el ceño. Lo miró fijamente—. Mentira, sí que quiero hacer algo.


    —Entonces arréglate y en media hora nos vamos —declaró poniéndose de pie.


    Ella asintió emocionada, y se levantó para correr hacia el baño.


    YA NO ESTOY MUY SEGURA de esto, Oliver —se quejó Sam, que acobardada dio un paso hacia atrás. Él entrelazó sus manos y la jaló hacia delante.


    —¡Ah, no! —advirtió—. Ya no hay vuelta atrás.


    —Por favor, regresemos a casa.


    Él consideró hacerle caso, sin embargo estaban tan cerca que censuró ese pensamiento de inmediato. La volvió a jalar hasta quedar sexto en la fila.


    —Tenemos media hora en cola, nos tardamos una hora más en llegar, y es tu deseo de cumpleaños, no se vale acobardarse.


    Ella tragó grueso y asintió atribulada, miró al frente con una expresión parecida a pánico. Él siguió su mirada y sonrió al ver la noria paralizada, estaba deseando llegar al tope y que se detuviera para detallar toda la ciudad desde el cielo. La escuchó jadear y apretó un poco el agarre de su mano. Lo había sorprendido cuando le dijo que quería montarse en la rueda de la fortuna, sobre todo porque recordó todas las ocasiones en las que se mostró renuente a hacerlo por su pánico a las alturas. Ahora, que la veía pálida y temblorosa entendió que no estaba mintiendo.


    —Debiste venir con Rachel cuando te invitó —murmuró Sam asustada, apretando más fuerte su agarre con sus manos sudorosas y frías—. Soy tan injusta —murmuró apenada—. Tienes dos semanas fuera y te pido hacer esto cuando lo más seguro es que querrás pasar tiempo con ella.


    Oliver se preguntó cómo era posible que esa chica se preocupara por todos en vez de sí misma. Lo había notado cuando le hacía cena a Alexa porque sabía que no le gustaba cocinar; y cuando le llevó a su trabajo un documento importante que él dejó en la mesa de la cocina en vez de irse al paseo que tenía planeado para ese día con sus compañeros, o por cómo actuaba con su prima. Era una cualidad difícil de encontrar, o quizá su entorno era tan distinto que la hacía sobresalir.


    —Mañana llamaré a Rachel —comentó, luego la empujó para avanzar otro puesto más cerca de la entrada—, hoy tenía que satisfacer un deseo de cumpleaños. Además, ¿no me dijiste que tenía que trabajar?


    Esa era otra mujer que lo había sorprendido gratamente, sobre todo porque su idea inicial de salir con ella fue para embaucar a Sam y a Alexa para que finalmente se llevaran bien.


    Rachel era guapa y sexy, en especial cuando se ponía una falda corta donde exhibía con descaro su trasero espectacular. Siempre se consideró un hombre de pechos, pero ella le había hecho reconsiderar sus preferencias. No obstante, no creyó que fueran a ser algo más que amigos. Ahora tenía prácticamente dos meses con ella, lo cual era de por sí un logro para él dado que su relación más larga —su única relación— fue con Alexa, muchos años atrás.


    Estaba funcionado porque le ofrecía lo único que él podía dar en ese momento: sexo. Habían tenido mucho de ello desde la primera noche, y lo mejor de todo es que la mujer era un buen polvo y una experta en felación, lo cual justificaba su renuencia a abandonarla. Se citaban siempre en la casa de Rachel ya que se sentía como una especie de pervertido al imaginar llevar a una mujer al sitio que estaba compartiendo con Sam. La morena no le exigía mucho más. Incluso la primera vez que salieron fue ella quien le dejó claro que no quería novio ni nada parecido.


    —Oh Dios —susurró Sam al llegar frente a la noria, lo que la obligó a salir de sus pensamientos.


    —Vamos, esto fue lo que pediste de cumpleaños.


    Se montaron en el pequeño cajón abierto y el técnico cerró la puertilla. Ella tenía una mano clavada a su antebrazo y la otra sobre el tubo de seguridad, apretándolo con tanta fuerza que impidió que la sangre de sus manos circulara normalmente, sus nudillos se tornaron entre blancos y lilas.


    —Sam —llamó. En respuesta ella apoyó su cabeza en su antebrazo, tapando su cara. Oliver rio porque si bien no estaba viendo su cara, sabía que tenía los ojos cerrados muy apretados.


    La noria comenzó a girar y ella gritó al sentir el balanceo del asiento que se iba hacia delante y atrás. Fue un chillido ahogado por su chaqueta y ejerció más presión en el agarre de su brazo.


    —Oh Dios. Oh Dios —repetía cuando el asiento empezó a subir—. Te odio, te odio, te odio. ¿Por qué diantres me obligaste a hacer esto? —cuestionó casi histérica.


    Oliver suspiró hondo, la despegó de su antebrazo hasta donde le fue posible sin angustiarla y logró así que lo soltara un poco. Sam apoyó de inmediato la otra mano en la barra de seguridad y mantuvo los ojos cerrados. Resignado, Oliver, rodeó con un brazo el cuerpo de la pelirroja y posó sus manos sobre las de ella. Después, acercó su cabeza para hablarle al oído.


    —Siente el viento en tus mejillas —susurró maravillado por la vista del lago Michigan que asomaba de un lado.


    Desvió la mirada y sonrió al notar las luces de la ciudad y los edificios más altos; el Trump International, el Sears Tower, el Two Prudential Plaza, solo por nombrar algunos.


    —Y las luces que están a nuestro alrededor —continuó susurrando—. A esta altura puedes pintar el cielo oscuro en detalle, Sam. Míralo para mí —le pidió con suavidad, ya que sentía que temblaba entre sus brazos—. ¿Crees que Van Gogh habrá disfrutado alguna vez de una vista así?


    Se quedó callado, deleitado por el momento, y después ladeó la cabeza para ver cómo seguía ella, pensó que la encontraría con los ojos cerrados y asustada; por ello le sorprendió cuando la vio con la mirada hacia el cielo, se notaba que tenía miedo pero también que estaba maravillada. Él hizo presión en sus manos hasta que liberó su sujeción de la barra de metal y las dejó sobre su regazo, luego apoyó el brazo en el respaldo de la butaca.


    —Las luces de colores que emana la rueda hacen que todo se vea más hermoso —susurró ella.


    Allí comprendió el motivo de su insistencia para que lo acompañara, porque sin saber cómo, había estado seguro de que ella lo apreciaría de la misma manera que él lo hacía.


    Se quedaron callados por unos minutos, observando el paisaje mientras subía hasta que se encontraron estáticos en la parte más alta. Oliver se movió emocionado para no perder ningún detalle y se giró hacia ella a constatar si estaba haciendo lo mismo. Sam seguía con los ojos abiertos, pero su mirada se había apagado un poco.


    —Sé que te asusta —le dijo con un poco de culpa. Tal vez no debió insistirle tanto—, pronto bajaremos.


    Sam giró hacía él y negó con la cabeza.


    —Esto es maravilloso —murmuró y se movió de forma brusca, sin importarle que el asiento se balanceara—, además conozco a un Superman que saltará al vacío si me caigo. —Ambos se rieron por la broma, pero ella de inmediato dejó de sonreír, su expresión se tornó melancólica—. ¿Crees que las madres le digan algo a sus hijas cuando cumplen veinte años? —preguntó en voz baja, y apoyó las manos en la barra de nuevo.


    Oliver tomó una de sus manos entre las suyas, impactado por esa pregunta. Sam continuó viendo al frente.


    —No lo sé, Sam.


    —¿A ti te dijeron algo especial cuando cumpliste veinte años?


    —Mi familia no es muy afectiva, pero me felicitaron.


    La vio asentir y tragó grueso al recordar que su abuelo le había dicho que ya era un hombre, que ahora era su responsabilidad decidir volverse como su padre: “una maldita porquería que no servía para nada”, o tomar su ejemplo. Al final de esa conversación, su abuelo agregó: “Dudo que decidas bien qué hacer, porque la sangre siempre termina venciendo”.


    Oliver se ganó ese insulto porque, el día de su cumpleaños, el viejo lo sorprendió llegando a casa a las seis de la mañana con el aspecto que siempre conseguía después de irse de copas junto a Alexa, Nathan, y los demás del grupo de amigos. Él quiso excusarse, pero el anciano no aceptó disculpas: “o se era un Aldrich-Millicent o no se era nada”, le repitió esa consigna tantas veces que había dedicado toda su vida en trabajar para “no ser nada”.


    —Estoy segura de que se sienten muy orgullosos de ti —continuó ella, lo que provocó que volviera al presente. Él sonrió, pero no dijo nada—. Yo anhelo lo que muchos dan por sentado, aunque le temo a su vez.


    —No entiendo a qué te refieres con eso.


    —No creo que mis padres estén muy orgullosos de lo que he hecho este año.


    —Chiquilla imbécil —murmuró y vio que lo miraba asombrada por el insulto. Allí recordó que jamás se lo había dicho en su cara—. Creo que estás equivocada. —Ella negó con la cabeza y después se movió sobresaltada porque empezaron a bajar—. Se sentirían orgullosos de ver cómo eres capaz de crear un mundo de emociones en un lienzo y hacérselo sentir a cualquiera que lo mire. —Sam lo miró con los ojos muy abiertos—. Y de tu valentía. Te alejaste de todo lo que conocías y amabas para no hacerle daño a Susan. Confiaste en personas que no conocías para nada. Te montaste en la noria, y sin importar el miedo abriste los ojos y te enfrentaste a las alturas; así que sí, Samantha Heller, creo que eres una niña valiente. —Buscó en el bolsillo de su chaqueta lo que le compró cuando llegaron a la feria y ella fue a usar el baño—. Feliz cumpleaños.


    Se lo entregó y la vio sonreír hasta iluminarse por completo al recibir pequeño llavero de la rueda de la fortuna, acompañado de una trufa rellena de chocolate.


    —¿Una noria miniatura?


    —O una medalla de guerra. Una condecoración tangible para demostrar tu valentía al mundo. Cada vez que te sientas como si cada cosa que hagas desilusionará a tus padres, mira el llavero y recuerda lo que hablamos este día. En tu cumpleaños número veinte, el momento en que no te desilusionaste a ti misma —declaró y se encogió de hombros, sintió vergüenza por su comentario medio idiota. Sin embargo, cuando la miró de nuevo quedó paralizado.


    Ella le observaba con los ojos llenos de lágrimas, pero sus labios estaban arqueados en una sonrisa.


    —¿Qué? —preguntó confundido.


    Ella lanzó un grito, se le lanzó encima y lo abrazó con tanta fuerza que le cortó la respiración.


    —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! —repetía una y otra vez contra su oído.


    —¿Por qué? —cuestionó mientras la apartaba porque temía que fuera a colapsar en cualquier momento, ya que se desconocía, no estaba actuando como el Oliver que había sido criado por un Aldrich-Millicent. Quizá la altura estaba afectando su cerebro.


    Sam emitió una risilla y miró al llavero con tanta veneración que lo aturdió.


    —Este es el mejor regalo que me han dado en mi vida.


    —Difícilmente, Sam. Cuanto mucho me costó dos dólares —se quejó él.


    —Alexa tenía razón, ¿sabes? —comentó ella.


    —¿Sobre qué?


    —Eres un buen hombre —susurró justo en el instante que llegaba su turno para bajar de la noria.


    Oliver sonrió sin decir nada, solo la vio bajar del asiento dando brinquillos con la noria en miniatura pegada a su pecho. Parecía feliz. La observó mientras caminaba adentrándose en la feria para buscar un local donde comer, sin entender el motivo de su emoción, lo que le regaló era una nimiedad que no valía tanto jaleo. Al parecer, ella no solo pensaba en todos los demás antes de sí misma, sino que también se conformaba con bien poco.


    Lo que quizá explicaba su obsesión por Michael.

  


  
    CAPÍTULO 11


    Está llegando la navidad,


    están cortando los árboles,


    están colocando los renos y


    cantando canciones de alegría y paz.


    Ojala tuviese un río, podría


    irme patinando sobre él.


    Desearía tener un río tan grande que


    pudiera enseñarle a volar a mis pies.


    “The River”, Sara Bareilles.


    Samantha se estacionó frente a la casa del padre de Michael y Oliver ubicada en Ashburn, sintiéndose enfurruñada.


    —Es tan tarde. Te dije que el tráfico iba a ser terrible —se quejó de nuevo a Oliver. Él había pasado todo el día enfurruñado con ella, porque se negó a que le organizara una cita con un trabajador de su empresa, ya que según él: era joven, tenía que vivir, salir en citas, divertirse, tener sexo, disfrutar. Pero no iba a conseguir hacer nada de eso si seguía enclaustrada en su habitación.


    Suspiró frustrada por él y por la ansiedad que le invadía al ver a Michael de nuevo.


    —A nadie le importa —gruñó él.


    —Es tu familia —anunció estupefacta—. Nos invitaron a cenar con ellos. Tienes siete meses viviendo aquí y todavía no has visto a tu padre ni una vez.


    Él asintió sin apartar la mirada del tablero.


    Lo observó sin comprender por qué le molestaba tanto ir a esa cena. Aunque tal vez fuera que extrañaba su casa. Había viajado a Londres la tercera semana de noviembre, para la fecha del día de Acción de Gracias, aunque ellos no lo celebraran; y se quedó allá una semana. Sam pensó que pasaría la navidad en Londres junto a Alexa, quien regresaría a Chicago los últimos días de diciembre; pero no lo hizo. Concluyó que Oliver no quiso quedarse en Inglaterra para no dejarla sola, y aunque se sentía culpable por su sacrificio, también le estaba agradecida hasta el infinito.


    —Además, si no hubiéramos venido, Susan creería que estoy muerta y allanaría la casa buscando mi cadáver —bromeó, aunque su voz surgió tensa y afilada.


    Sam no pasó Acción de Gracias con su prima porque habría estado sola con ellos dos y con la familia de Michael. Deseaba decir que por fin adquirió fuerza de voluntad o superó su estúpido amor hacia él; pero la realidad era muy distinta. De hecho, creía que el único motivo por el cual aún no le había saltado encima, para besarlo o decirle que lo seguía amando —igual a como lo amaba desde que huyó de su casa, seis meses atrás—, era porque siempre tenía a Oliver a su lado.


    Es por ello que recibió con gusto las quejas de Susan por su ausencia, ya que sabía que se las merecía, y le prometió pasar la navidad con ella; lo cual solo hizo porque estaba segura de que Oliver la acompañaría. Rachel y él habían dejado su relación a finales de octubre, lo cual agradecía. Y sí, tenía claro que eso la convertía en una mala persona, pero no le importaba.


    —Acabemos con esto —espetó él a la vez que salía del vehículo.


    Ella se bajó y buscó en el asiento trasero la bolsa donde guardaron los regalos y las botellas de vino para la cena.


    Él le quitó los regalos y la siguió en silencio, tenso. Ella tocó el timbre y lo miró preocupada.


    —¿Qué va mal?


    Él abrió los labios, pero antes de contestar abrieron la puerta.


    —¡Sam! —gritó Ruth, la madre de Michael, y la abrazó con cariño—. Me alegra que por fin hayas llegado. —Le sonrió y se volteó hacia el castaño—. Oliver, ¿cómo estás?


    —Bien, ¿y usted?


    —Maravillosamente —respondió un segundo después, igual de formal—. No se queden allí, pasen que se deben estar congelando.


    Entraron a la sala que estaba decorada con tonos tierra y muebles de madera y flores, con un gran árbol navideño en una esquina cuya base estaba llena de regalos. Sam ubicó a Susan rápidamente y después de quitarse el abrigo y entregarle los vinos a Ruth fue a abrazarla.


    —Feliz navidad, prima —susurró todavía en sus brazos.


    —Llegaron tarde —le reclamó.


    —El tránsito, ya sabes cómo es.


    —Estás hermosa —dijo y la dirigió hacia los sillones más alejados de la sala, le sonrió, acarició su cabello suelto y su flequillo recién cortado—. Me encanta cuando tu cabello está liso, el rojo se ve más intenso. Aunque prefiero tu cara limpia, eres tan bella que debes mostrarlo al mundo.


    Se rio y negó con la cabeza, no se vistió muy formal, unos leggins negros, botas que cubrían hasta debajo de sus rodillas y una blusa azul suelta con cuello amplio que mostraba un hombro y llegaba a mitad del muslo. Pero había estado tan aburrida que se alisó el cabello hasta que llegó a mitad de su espalda, después jugó con una tijera por cuarenta minutos antes de cortarlo, deseaba con desesperación un cambio.


    Miró hacia Oliver intrigada, preguntándose si él también sabía que lo necesitaba y por eso había propuesto la cita con su pasante. Su prima llamó su atención y comenzaron a hablar la una sobre la otra, poniéndose al día sobre lo que pasó en sus vidas durante el tiempo en que no se habían visto.


    —Michael y yo pasaremos el año nuevo en Vermont —comentó unos minutos después—, quería invitarte a pasarlo con nosotros ya que no viniste a Acción de Gracias.


    La miró horrorizada. ¿Vermont? ¿Susan, Michael y ella? ¿Su prima estaba loca? Observó a un lateral de la habitación y se encontró a Oliver hablando animadamente con Michael. Tragó grueso al observar a su amor prohibido, era tan hermoso que le quitaba el aliento. Al llegar había evitado mirar en su dirección para no detallarlo como boba.


    Volvió su atención hacia Susan cuando la escuchó llamarla y negó con la cabeza, reaccionando por fin.


    —Estás loca, prima, eso es un viaje de dos, no de tres.


    —Pero, Sam, sería la primera vez que pasamos año nuevo separadas —dijo con expresión triste y preocupada.


    —Oliver no se va a Inglaterra y yo lo pasaré con él; además, Alexa vuelve en un par de días y Christian, que trabaja con ellos, nos invitó a la fiesta de despedida de año que será en su casa; así que disfruta sin preocuparte por mí que estaré bien.


    —Siento que me estoy perdiendo muchas cosas de tu vida. No era así como veía nuestra vida, ¿sabes? Tú por tu lado y yo por el mío. Sé que es lo que tenía que suceder, que crecerías y volarías lejos del nido, pero me siento, no sé, desubicada sin ti en casa. Aún no me acostumbro a no tenerte allí. —Le sonrió con anhelo y apretó más fuerte la sujeción de su mano—. Aún te llamo a veces, mi mente no se acostumbra a que no estés a un grito de distancia.


    Sam apretó a su vez su mano, triste, culpable, y resentida por toda la situación. Susan cerró los ojos, y negó con la cabeza, espabilándose de la tristeza.


    —Ya está bien, cerremos ese tema. Porque sin importar lo que sienta, tengo de vuelta a mi Sam; a la que ríe y es feliz, y no camina cabizbaja golpeando las paredes. Eso es suficiente.


    Asintió y forzó una sonrisa a la vez que su mirada se desviaba hacia Michael.


    Ruth anunció que la mesa estaba servida y todos pasaron al comedor a ubicarse en sus puestos para cenar. Tomó asiento al lado de Oliver, frente a Michael y Susan. Giró a ver a su amigo, para ignorar a su amor imposible como llevaba haciendo desde que entró a esa casa y frunció el ceño. Estaba serio y tenso, revisando su iPhone sin ningún interés en compartir con los demás o participar en ninguna conversación.


    Después de dar las gracias y haberse servido la comida, lo miró de nuevo, confundida.


    —¿Qué va mal?


    —Nada —le susurró en su oído, pero no le creyó.


    Observó al señor Ethan y en ese momento cayó en cuenta de que ninguno de los dos habían intercambiado más que un saludo desde que llegaron a esa casa.


    Oliver parecía incómodo a su lado, rígido. Sam miró a Susan confundida, ya que nadie hablaba. Su prima se encogió de hombros.


    —¿Cuánto tiempo te falta por graduarte, Sam? —indagó Ruth, hablando por fin.


    —Un año y medio, señora.


    La mujer asintió y comió un poco de puré de patatas.


    —¿Y crees que es correcto que tu prima viva con un hombre extraño, Susan?


    —Él es familia —respondió su prima.


    —Sí, claro, familia. —Su tono negaba su afirmación, por completo. Después suspiró y tomó un sorbo de su copa de vino.


    Sam se impacientó y se encontró preparándose igual que Oliver segundos atrás. El problema era que no sabía para qué. Miró a Ethan, el padre de ambos, quien tenía los ojos azules fijos en su plato como si fuera a encontrar allí alguna fórmula para hacer más agradable la incómoda cena de navidad. Michael apretó una mano en puño y tensó sus labios. Oliver comenzó a comer con normalidad, como si lo que Ruth implicaba fuera lo más normal del mundo.


    —Sam está a salvo con él —concluyó Susan, con tono de obviedad.


    —Por supuesto. —Sonrió sin ningún tipo de humor—. Pero él no es de nuestro país, sus costumbres y manías son distintas. Yo como tú no correría el riesgo; después de todo, hay que pensar primero en el bienestar de tu joven prima.


    —No es ningún riesgo, le aseguro, mucho menos con un hombre tan correcto como Oliver —respondió Sam.


    —Claro —concluyó Ruth, encogiéndose de hombros—. No sé en qué estaba pensando. —Aunque por su tono se infería que sabía exactamente qué estaba pensando y a quién quería hacer daño.


    Miró la comida pero había perdido por completo el apetito. Vio a todos los demás comer, actuando con una normalidad que claramente no existía. Su indignación siguió creciendo a lo largo de la cena, con cada insulto velado que Ruth seguía lanzando en dirección de Oliver, pero sobre todo, por el mutismo de su padre. Michael, siendo el hombre que ella sabía que era, interrumpía constantemente a su madre para defenderlo, aunque al parecer eso solo hacía crecer la llama de la mujer, que volvía a la batalla con otro comentario mucho peor. Susan se veía igual de incómoda que ella.


    En un punto, Sam giró hacia Oliver, quien tenía una expresión de frialdad tal que le confirmó que esa no era la primera vez que sucedía algo así.


    No supo cómo superó la cena, pero en el instante que la mujer se levantó para servir el postre, los miró a todos con incredulidad, antes de ofrecer unas disculpas escuetas y salir corriendo al baño más cercano.


    Con sus manos temblorosas intentó lavarse la cara con bastante agua, y en ese momento comprendió por completo la renuencia de Oliver a ir a esa casa. Se odió por haberlo obligado y también se maldijo por no haber aceptado su ofrecimiento de cenar ambos en casa, lejos de esa mujer horrible y de su padre que parecía más una estatua que un ser humano. Respiró hondo y se sentó en el borde de la bañera, se sintió algo triste y decidió que era imposible volver a tomar asiento en esa mesa por lo que salió del baño con expresión desencajada —la cual no tuvo que fingir en absoluto—, y caminó hacia el comedor.


    —Oliver —llamó al llegar al comedor. Él se giró a verla interrogante, quizá también un poco esperanzado—, me duele la cabeza, creo que tengo un inicio de migraña. ¿Podríamos retirarnos? —mintió y miró alrededor concentrándose en Susan cuando Ruth comenzó a ofrecer pastillas y a lamentarse por el corto tiempo que habían pasado allí, y que no llegaron a abrir los regalos que habían comprado para ellos—. Lo siento. Muchas gracias por la cena. —Casi se atraganta con las palabras pero debía ser respetuosa, su prima la había educado bien.


    Ethan volvió a la vida por fin y se levantó a buscar los regalos. Ruth siguió quejándose sobre los cambios de planes. Sam se despidió de todos. Abrazó a Susan prometiendo que iría a ir a su casa en cuanto pudiera y cuando llegó al lado de Michael, él la tomó en brazos y sintió que su corazón se agitaba. Se estremeció imperceptiblemente. Percibió su olor y cerró los ojos por un segundo.


    —Lo siento, no quería que sucediera esto —escuchó que le susurraba en su oído.


    —Lo sé —le susurró en respuesta, mirándolo a los ojos por unos segundos que se sintieron como horas, hasta que Oliver los interrumpió para despedirse.


    Salieron de allí cinco minutos más tarde con los regalos que Ethan recogió de la base del árbol y agradeció a todas las deidades existentes por no llevar los que intercambiarían entre ambos. Los había dejado en el árbol de navidad que por fin compraron y decoraron la tarde anterior a noche buena.


    Oliver condujo hacia casa porque ella no tenía cabeza para nada. Ni siquiera se concentró en el camino. Estaba indignada, no podía creer lo que había sucedido en esa cena, rabia que compartió con Oliver, en voz bastante alta, aunque sin ningún tipo de respuesta de su parte, ya que él estaba como ausente.


    Cuando Oliver se estacionó casi cuarenta minutos más tarde, Sam por fin reaccionó, y frunció el ceño al darse cuenta de que no estaban en el estacionamiento subterráneo del edificio, sino a cinco cuadras de distancia, en su restaurante italiano favorito, que estaba cubierto de nieve fresca, la cual ni siquiera notó caer por lo absorta que estaba en sus pensamientos.


    —¿Por qué estamos aquí?


    —No comiste nada antes, vamos a que pidas algo —comentó saliendo del vehículo y ella lo miró aturdida porque él lo hubiese notado. Se apeó y lo siguió hacia el restaurante.


    Sin embargo, antes de llegar a la puerta lo cogió de la manga del abrigo y lo jaló para que se girara. Cuando lo hizo ella se le tiró encima, deslizando sus manos por su estomago hasta su espalda, para abrazarlo con firmeza. Él se removió por unos segundos e intentó apartarla. Había advertido que ambos odiaban ser consolados, pero no le importó, que se lo aguantara, como ella tuvo que hacer una y otra vez durante esos meses.


    —¿Qué estás haciendo, Sam? —se quejó—. Nos congelaremos aquí. Vamos adentro.


    Asintió pero no se movió, en cambio afirmó más su sujeción, para que se quedara quieto. Apoyó su cabeza sobre su hombro y escondió la cara contra su cuello, internamente emocionada porque él fuera mucho más alto que ella, y que la hiciera parecer casi diminuta, lo cual no era el caso en absoluto.


    Por fin, casi un minuto después, percibió que la envolvía entre sus brazos, y la abrazaba con tanta fuerza que casi no le permitía respirar, aunque no se quejó.


    No supo cuánto tiempo estuvieron así, incluso en un punto se preguntó cuándo se apartarían, no obstante no se movió antes de él, sin importar si se volvía incómodo, porque sabía que lo necesitaba. Sin duda, ella lo haría en su caso.


    —¿Siempre es así? —le interrogó en algún punto, contra su cuello. Él por fin se apartó y se encogió de hombros.


    —Es entendible.


    —No lo es para mí —murmuró ahogada, aún de pie frente a la puerta del restaurante.


    Seguían muy cerca, era como si estuviesen envueltos en una especie de campo magnético que evitaba que se movieran. Lo cual no comprendía muy bien.


    —Yo soy la prueba de que Ethan la traicionó. —Le sonrió, pero pareció una mueca falsa—. Ya no me afecta.


    Se mordió el labio inferior meditando sobre ello, porque no le creyó. Oliver se acercó unos milímetros más hacia ella, aunque casi de inmediato volvió al mismo lugar, frunciendo el ceño. Justo en ese instante una pareja salió del restaurante.


    —Vamos a entrar —propuso Oliver, luego la tomó del codo y guio hacia el restaurante, quizá ansioso por cerrar el tema.


    Esperó a estar sentada en la mesa, pedir un helado de chocolate gigante, porque no tenía estómago para comer algo sólido, antes de volver al ataque.


    —Eso no fue tu culpa, Oliver. Si ella quiere descargarlo con alguien que lo haga con Ethan, o con tu madre si le da la gana, pero no me parece justo que…


    —La vida no es justa, Sam —la interrumpió mirando hacia la ventana que mostraba la calle vacía—. Ella no lo cargará a Ethan, por lo que sé, nunca lo ha hecho. Y fui yo quien me impuse a esa familia al venir a América cuando cumplí siete años. Fue un castigo para todos hasta que por fin a los doce años mi abuelo aceptó no enviarme de nuevo aquí, a cambio de que yo comenzara a trabajar los veranos en su empresa. Fue una situación ganar-ganar para todos. —Suspiró y sonrió, una real esta vez—. La verdad lo único bueno que me dejaron esas visitas fue el béisbol. Y Michael.


    Sonrió al recordarlo gritando hacia la pantalla cada vez que podía ver un juego, aupando a su equipo favorito.


    —Qué vivan los Cubs —susurró ella y él hizo un gesto de apoyo con su mano, aligerando el ambiente. La mesera llegó con sus helados y se fue después de preguntarles si deseaban algo más—.Debe ser bastante triste ser Ruth.


    —¿Lo crees?


    —Claro. Pasar tantos años obsesionada con una historia tan antigua, hasta el extremo de castigar a los que le rodean, culpando a todo el mundo. Sin querer ni buscar ningún cambio. Debe ser enfermizo.


    —Mucha gente es así —comentó Oliver—, se obsesionan con algo y malgastan toda su vida en un imposible. Un matrimonio perfecto, un ideal perfecto, un supuesto amor perfecto.


    Se tensó por ese recordatorio nada sutil y ahora fue ella quien se encontró desviando la mirada hacia el ventanal.


    —¿Me darías el número? —pidió entonces, no sabía si estaría haciendo bien, pero necesitaba un cambio, él tenía razón, no podía seguir así.


    —¿El de Roger?


    —¿Así se llama? —preguntó. Él asintió—. Es hora de que salga y me enamore de otra persona, o por lo menos lo intente.


    Él sonrió y levantó su cuchara de metal, le tomó un segundo darse cuenta de lo que se proponía y cuando lo hizo, rio, antes de elevar su propia cuchada y chocarla con la suya.


    —Nueva resolución de navidad: conseguirle un novio a Samantha Heller.


    —Empecemos con hacer que Samantha Heller no arruine sus chances al llamar al chico.


    Ambos se carcajearon y comenzaron a comer el helado en silencio, relajándose.


    —Gracias por volver de Londres para pasar la navidad conmigo —le susurró mirando fijamente a su tazón, un rato más tarde. Él podría estar en su casa, con su familia, en vez de allí y no haber experimentado todo lo que sucedió esa noche.


    Se sintió furiosa de nuevo al imaginárselo de niño, siendo culpado por algo que no era su responsabilidad.


    —Feliz Navidad, Sam —dijo en tono distinto, más suave, haciendo que se concentrara en el presente. Lo miró y sonrió.


    —Feliz Navidad, Oliver.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Mi cuerpo es una jaula que impide


    que baile con la persona que amo,


    pero mi mente tiene la llave.


    Tú estás parada a mi lado.


    Mi mente tiene la llave.


    “My Body is a Cage”, The Arcade Fire.


    Oliver llegó a casa de Christian apenas veinte minutos atrás, y estaba merodeando alrededor intentando encontrar a alguien conocido ya que el sitio estaba a rebozar de gente. La casa de por sí era extraordinaria, los acabados barrocos no eran comunes en Chicago así que debió haber sido diseñada de cero, las estancias eran amplias y en ese instante con ambiente fiestero. Todo estaba iluminado tenuemente y había adornos alusivos a la celebración de año nuevo regados por todos los espacios. Christian había dividido las áreas sociales en varias zonas. Una había sido adaptada para juegos de Casino; en otro había un escenario donde el DJ Sense pinchaba discos ad hoc al ambiente. También vio a Jared Leto con su grupo 30 Seconds to Mars, alistándose para tocar.


    Era claro que Christian Miller tenía unos serios buenos contactos.


    Alrededor pasaban camareros con comida para picar y otros con tragos variados. Parecían una maquinaria bien engrosada.


    Por fin, salió del casino improvisado y cruzó hacia una pequeña habitación, que con un simple vistazo identificó como el despacho donde se harían los negocios verdaderos esta noche, había presenciado y actuado con su abuelo en muchos de esos para no captarlo. Vio al hombre que era el jefe del departamento legal de su empresa, hablando con un hombre.


    —Oliver —saludó el abogado con una amplia sonrisa cuando lo miró, luego se acercó para preguntarle cómo estaba.


    Después de cinco minutos de conversación casual, Oliver se quedó paralizado con su visión fija en la puerta del despacho, donde una mujer estaba entrando con un hombre mayor.


    —Por Dios bendito, ¿quién es esa mujer o diosa? Lo que le venga mejor. Es decir, el hombre tiene casi sesenta así que de seguro está con él por interés, pero hasta yo permitiría que me usara por mi dinero si eso significaría poder llevármela a la cama.


    Justo en ese instante la mujer acomodó su cabello negro hacia atrás, cada gesto e indumentaria estaba diseñado para seducir, desde el vestido rojo, las piernas largas cubiertas de alguna crema que las hacía brillar y atraer aún más las miradas; hasta el pecho exuberante y los labios carnosos. Antes de caminar hacia el otro extremo de la habitación, giró la cabeza hacia ellos, coqueta, provocadora, sus ojos negros seductores y juguetones se quedaron fijos en Christian, le ofreció una pequeña sonrisa que solo la hizo ver más hermosa. Cada movimiento que realizaba gritaba depravación, lujuria, sexualidad.


    —¿Quién es ella? —insistió con tono aturdido y acelerado. Pasó un camarero y le quitó un vaso de whisky justo antes que Christian hablara.


    —Genna Snow —respondió el abogado, ausente, aún concentrado en ella—. Es la hija de la dueña de Sensations. La mejor casa de damas de compañía de Chicago —explicó. Oliver lo miró asombrado—. Ella es la mejor allí, educada por su propia madre para llevar el negocio. Dayanne Snow se retiró hace tres años, y la dejó a cargo. —Miró hacia el punto donde se encontraba, coqueteando descaradamente con cinco hombres a la vez, que se arremolinaron a su alrededor—. El hombre que vino con ella se llama Matt Penigrew, fui su pupilo poco después de graduarme, en ese entonces él era cliente fijo de Dayanne y en una de esas oportunidades lo acompañé. “Es un buen medio para conocer clientes y tienes que aprender en más de un aspecto”, me dijo, yo quería patearlo por eso ya que me consideraba suficiente para cualquier reto, pero igual fui y ese día la conocí a ella.


    —Entiendo —respondió. Dio un sorbo a su bebida e imaginó que eso debió ser todo, debieron cambiar el tema: hablar de su empresa y la citación del proceso laboral de dos extrabajadores que recibieron el día anterior, pero Christian volvió a mirarlo con expresión ansiosa y se tomó de un sorbo el trago completo que tenía en la mano. Suspiró con fuerza.


    —¿Quieres saber algo gracioso? Algo que quizá no recordaras mañana por la borrachera. —Oliver frunció el ceño ya que ambos sabían que aún no estaba bebido—. Ella es mi tormento personal —susurró en voz baja—. Genna tenía quince años cuando la conocí, ¿sabes? Una niña con lista de cotizados y estrenos. Yo fui uno de ellos y luché para obtener mi noche a su lado. Por tres años trabaje sin descanso, adquirí una pequeña fortuna, defendí a diestra y siniestra a cualquiera, sin importar el delito, solo el dinero y el objetivo final: ella.


    —¿Y la tuviste? —preguntó olvidándose de la gente a su alrededor o del bajo de la música que hacía vibrar las paredes, solo se concentró en ese hombre, que por algún motivo parecía mucho mayor que sus treinta y cinco años y apretaba con fuerza el vaso vacío.


    —Ni la toqué —respondió por fin, después de mucho tiempo, aunque parecía hablar más para sí mismo que para Oliver—. Llegué allí y cuando salió con un traje de fantasía y corsé negro, le pedí que se cubriera y se alejara de mí.


    —¿No pudiste ejecutar? A veces la presión evita que suceda. Es decir, yo no lo he sufrido, pero he escuchado casos…


    —¡Demonios, no! —gritó Christian, indignado, aunque eso también sirvió para que saliera del sopor—. No había nada de malo con mi equipo o ejecución, Oliver, pero la fantasía me ganó y no pude llegar hasta el final, la quería mía y no porque le pagara sino porque lo deseaba, así que en vez de tener sexo y actuar como debí haberlo hecho, pasé toda la noche hablando con ella, idealizándola por completo y cuando amaneció me fui para no volver. Después me aleje de mi mala reputación, conseguí trabajo en tu empresa y la aparté de mi mente, hasta esta noche. De todas las fiestas de año nuevo, tuvo que venir a la mía —murmuró para sí mismo.


    —¿Hace cuántos años no la veías?


    —Seis años. —Suspiró y negó con la cabeza—. Infierno de mundo. En otra vida, la habría vuelto mi esposa. En vez de eso tengo que conformarme con pagarle para tenerla en mi cama. —Sonrió con expresión de burla, aunque sus ojos estaban más fríos que nunca—. Creo que te he acaparado el tiempo suficiente, Alexa está en el salón que asigné para la pista de baile, y por allí también está la chica que vive contigo, con otro hombre. Ve a divertirte, nos veremos más tarde. Tengo que saludar a Matt.


    Oliver asintió y luego caminó hacia el salón de baile, y estudió el lugar después de posar el vaso vacío sobre una mesa; había varias parejas bailando, otros estaban sentados en grandes butacas regadas en el fondo del cuarto. Divisó por fin a Alexa sentada en una de las butacas y caminó hasta allí, y luego se tiró a su lado.


    —Esta fiesta apesta —lo saludó la rubia, quien en su estadía en Londres cambió su look: de mechones negros a frambuesas.


    —Música, bebida y algarabía navideña —enumeró mirando a la gente bailar—. Síp, totalmente de acuerdo. ¿Dónde está Steven?


    —Lejos, espero. —Puso los ojos en blanco—. Estuvo bien para salir una que otra vez, pero… —Se mordió el labio como si añorara algo y Oliver ladeó la cabeza.


    —¿Pero qué, Alexa? ¿Qué te sucede? ¿Qué no me estás contando?


    —Estupendo. ¡Estamos en una puñetera fiesta de fin de año y Lewis quiere una conversación profunda! Bebe y mata neuronas, nadie desea que pienses hoy.


    Él se paró a buscar una bebida porque sabía que su amiga estaba de un humor insoportable. Cuando regresó, encontró a Alexa sentada en el mismo sofá con los brazos entrelazados debajo de su pecho y hablando con Lucas, aunque era más exacto decir que él la miraba como si ella fuera agua y estuviese muriendo de sed en el desierto, mientras la rubia le enviaba dagas imaginarias.


    A veces deseaba que tuvieran sexo de una vez por todas y otras que Lucas entendiera las señales nada sutiles que Alexa le enviaba. «¡No es tan difícil, maldita sea!».


    Se sentó a un costado de su amiga para concentrarse en la gente y la música e ignorar una conversación privada que no sentía ningún deseo de escuchar. El DJ cambió a una tonada más lenta.


    —Baila conmigo —escuchó que Lucas le decía a Alexa.


    Oliver tomó un trago de su bebida. Estaban tan enfrascados que ni siquiera se habían dado cuenta de que él acababa de regresar.


    —Realmente, cabeza de ajonjolí, ¿por qué no entiendes que no quiero nada contigo? —lo atacó, y lo miró furiosa, aunque a Oliver le extrañó notar que tenía los ojos un poco húmedos.


    —Porque sé que no es cierto, sé que te mueres por mis huesos. Soy lo más deseado por aquí, nena, y lo sabes —dijo con un tono jocoso.


    Alexa lo miró exasperada.


    —Eres la porquería más grande que hay por aquí, y me aturde tu imposibilidad de ver lo evidente.


    Lucas se acercó más a ella y la miró furioso.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir este juego? —le preguntó saliendo por fin del papel en que ambos se habían entrampado durante esos meses, ese estira y encoge del que inclusive Oliver se había aburrido—. Tenemos tiempo en esto y por más que me guste la persecución y me haga desearte más, también me estoy cansando. —Puso las manos sobre el espaldar del sofá, encerrándola entre sus brazos—. Es año nuevo, te deseo a mi lado, quiero besarte, tocarte, hacerte el amor mientras dan las doce de la noche en un maldito baño, en el suelo, o tal vez en la nieve ya que estarías perfecta con tu condenado disfraz de reina de hielo.


    Alexa lo miró sin decir nada, sus labios estaban apretados y dobló las manos en puños. Por supuesto, Lucas no sabía esto, pero no estaba ganando nada con su actitud mandamás, incluso era posible que estuviese a punto de recibir un golpe en los testículos. Si lo ayudaba a comprender que ella estaba muy por fuera de su liga, Oliver lo permitiría e inclusive la incitaría a golpearlo.


    —Baila conmigo, Alexandra. ¡Párate de ese jodido sofá! —ladró a punto de perder el control.


    Ella tensó sus labios y lo miró a los ojos con expresión plana. Oliver se estremeció. Por un instante consideró alejar al arquitecto ya que cuando ella miraba a alguien así, nadie deseaba quedar vivo después.


    —Entonces, Lucas, ¿quieres empezar el año teniendo sexo conmigo y romper mi coraza de reina de hielo? ¿Eso fue lo que dijiste? —Él asintió acercándose unos centímetros más—. ¿Y qué harás respecto a ella? —preguntó causando que tanto Oliver como él la miraran confundidos.


    —¿Ella?


    —Tu esposa, la rubia estúpida que iba a llevarte almuerzos a tu sitio de trabajo mientras tú estabas ocupado. —Lo vio palidecer—. Tal vez quieras una función doble, simultánea; pero no, nunca. Escúchalo bien, jamás me acostaré con un hombre casado, mucho menos si es una maldita sabandija que es capaz de engañar a su mujer tan descaradamente como tú lo haces cada día.


    Él se apartó de ella en el acto, por completo quebrado. La miró con tanto dolor que le hizo preguntarse a Oliver si se había puesto así por lo que dijo o por algo más.


    —Lo siento —susurró Lucas y giró hacia la salida, sin decir otra palabra.


    Oliver estuvo seguro de que se iría de la fiesta. Miró a Alexa y se sorprendió de su expresión desolada. Ella siempre disfrutaba de sus momentos crueles, porque sabía que la persona se merecía el ataque. En este caso no fue así.


    Tomó su trago de la mesilla al lado del sofá y se lo ofreció.


    —Bebe —ordenó.


    —Estoy bien —murmuró, aunque cuando sujetó el vaso, su mano temblaba. Bebió un sorbo y miró hacia la gente que bailaba en la pista—. Sam necesita clases de moda con urgencia —declaró apuntando con la cabeza hacia su amiga, con la voz medio rota. Después tragó grueso, se espabiló y tomó otro sorbo—. En serio, ¿cómo se le ocurre ponerse algo así?


    Oliver miró hacia el frente y observó a Sam sonriéndole a Roger, antes de dar una vuelta, bailando muy animada. Para él su atuendo era normal. Siempre usaba algo muy colorido y suelto, así que lo que llevaba esa noche, no le parecía distinto: un vestido de colores difuminados entre naranja, amarillo, azul, verde, entre otros, con la falda de picos.


    —Se ve linda —le contestó y escuchó que bufaba.


    —Tendré que llevarla de compras pronto. Como ayer —murmuró Alexa y respiró hondo.


    Era obvio que lo que buscaba era una distracción.


    —¿Quieres bailar? —le preguntó un hombre moreno y ella asintió vigorosamente, tomó la mano del sujeto, y se notó que era una forma de evadir cualquier tipo de conversación seria. Oliver no se lo impidió, sabía que lo necesitaba, y conocía a su amiga. Con Alexa era mejor esperar hasta que estuviese lista para hablar.


    Miró la pista y se concentró en Sam bailando con Roger. Sonrió aliviado, esperaba en verdad que se obsesionara con el chico y olvidara a Michael. Notó como el rubio la sujetaba de la cintura y se preguntó si lo llevaría a su casa más tarde. No había hablado de ese tema con ella y no sabía si le resultaría tan incómodo como le resultaba a él. Justo mientras ese pensamiento cruzaba por su cabeza se obligó a descartarlo, no quería imaginarla teniendo sexo con nadie, esa regla surgió con Michael pero al parecer se extendía para todos los hombres.


    Ella giró hacia su dirección, quizá percibiendo que alguien la miraba, y elevó su mano para saludarlo, emocionada. Él se rio en respuesta y tomó un sorbo de su trago, viendo que le decía algo a Roger y luego comenzó a caminar hacia donde él estaba sentado. Cuando llegó, se dejó caer a su lado.


    —¡Oliver! —gritó sonriendo, apretando su brazo—. ¿Llegaste hace mucho?


    —Una hora, tal vez. Vine corriendo apenas terminé la conferencia con mi abuelo.


    —¿Cómo la están pasando? ¿Te extrañaron mucho? ¡Imagino que se reunieron todos para darte el año nuevo! —chilló exaltada, con sus ojos brillosos, era obvio que había estado bebiendo más de lo que debería.


    Una mesera los interrumpió, lo cual agradeció ya que no quería romperle sus ilusiones y contarle que la conferencia había sido sobre trabajo. Recibieron las copas de champaña, y justo cuando ella iba a darle un sorbo, él sujetó su mano y se la bajo.


    —Sam, ni un trago más —le ordenó mirándola con severidad—. Cuando estás en una cita con alguien nuevo siempre debes estar lucida y ser dueña de todos tus sentidos. No queremos que nadie se aproveche de ti, ¿verdad?


    Ella asintió mordiéndose el labio inferior y Oliver de nuevo se encontró dominado por un impulso, una fuerza magnética que lo dejaba sin voluntad y que lo acercaba hacia ella. Estuvo a milímetros del rostro de la chica cuando logró controlarse y devolverse a su sitio.


    «¿Qué demonios me está sucediendo?».


    En ese momento, toda la gente comenzó a gritar por lo que parpadeó, comprendiendo que ya venía la cuenta regresiva para las doce de la noche.


    —¿Quieres ir a buscar a Roger?


    —¡Diez! —se escuchó en el ambiente.


    —¡Nueve! —gritó Sam con fuerza, ignorando la pregunta de Oliver. Él se carcajeó—. ¡Ocho! —vociferó de nuevo dando un brinquillo sobre el sofá, lo cual le pareció completamente adorable—. ¡Siete, Oliver!


    —¡Seis! —gritaron ambos.


    —¡Cinco! —exclamó Sam elevando su cabeza al cielo.


    La miró por unos segundos, y toda el ruido a su alrededor pereció, parecía feliz y relajada. Justo en ese instante algo se retorció en su interior, la sensación de que él también lo era.


    —¡Uno! —gritaron a su alrededor causando que despertara de su ensoñación—. ¡Feliz año nuevo!


    Sam se le tiró encima, tuvo que montarse sobre el sofá para poder abrazarlo, lo que causó que el contenido de las copas se derramara sobre el tapiz.


    Lo miró sonriendo y él hizo lo mismo en respuesta. Atraído por una fuerza inexplicable, se aproximó a sus labios y la besó como dictaba la tradición. Por un segundo sintió que se tensaba, pero después se relajó y le acarició los labios con timidez, aun con sus brazos alrededor de su cuello.


    Oliver la estrechó por la cintura con un poco más de fuerza, con la copa de champaña apoyada en su cadera, tomó su labio inferior entre los suyos y lo jaló ligeramente. Estaba destinado a ser un beso ligero pero quiso más, así que atrapó su cabeza con su mano libre y le abrió los labios con su boca para rozar su lengua con la suya. Sintió que se estremecía y la imitó, ya que cuando sus lenguas se tocaron sintió un choque de electricidad que le recorrió todo el cuerpo. Se apartaron por el impacto.


    —Feliz año nuevo, Oliver —ofreció elevando su copa, emitiendo una risilla. Él elevó la suya y brindaron, pero ninguno bebió el contenido.


    —Feliz año nuevo, chiquilla imbécil —dijo para picarla y la escuchó bufar en respuesta.


    —Me gustaba más cuando me llamabas Van Gogh.


    —Estoy seguro de que sí —se burló. Sus ojos se desviaron hacia el frente y se encontró a Roger parado frente a ellos, como tratando de decidir si los interrumpía o no—. Te están esperando.


    Ella asintió, pero ambos se quedaron paralizados por otros segundos más, viéndose, antes de que reaccionara y se levantara del sofá, para ir junto a Roger.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Hey, hey no puedo olvidarte, bebé,


    pienso en ti todos los días,


    trato de ocultar el dolor,


    es por eso que siempre


    soy la próxima en la cabina


    y bailo toda la noche


    porque no hay forma de olvidarme de ti.


    “Gettin’ over you”, David Guetta


    & Chris Willis, ft. Fergie & LMFAO.


    Alexa estaba sentada frente a la mesa de dibujos electrónica, concentrada en el proyecto Espinoza. Charlie le había entregado las anotaciones de Lucas y las recomendaciones para los otros dos arquitectos que estaban bajo su cargo. Otra de las cosas que le enervaba sobre el castaño: era tan preciso, perceptivo y bueno en su trabajo como ella. A veces —y eso jamás lo admitiría en público—, más que ella.


    —Confirmé el equipo y el estadio —escuchó una voz a su espalda y se estremeció. Maldijo en voz baja y se giró hacia Sam, quien estaba volviéndole loca con los preparativos de la fiesta sorpresa para Oliver—. Ya les deposité el monto estipulado y llamé al restaurante para confirmar la reserva. ¿Te comunicaste con la señora Marianne por el pastel?


    Alexa respiró hondo, recordando que no debía matarla porque se había vuelto una buena amiga.


    —Está casi terminado —respondió entonces, entre dientes—. Mañana lo llevara directamente al restaurante, es de vainilla y las fresas frescas será lo último que le pondrá, como pediste; volví a recordárselo.


    —Todos han confirmado.


    —Tampoco son tantos, Sam.


    —¿Cómo va la operación secuestro? —peguntó divertida. Alexa bufó.


    —Sobre ruedas —anunció y emitió una sonrisa pícara—. Henry canceló sus reuniones de mañana y del día siguiente, solo tenemos que culminar la operación coge y huye antes de que sea demasiado tarde y estamos listas.


    —¿Y cómo va la operación: dejar de llamar los pendientes como operación? —se burló.


    —¡Pues jodidamente mal! —declaró Alexa, riendo divertida—. Ahora dame los recibos que tengo que salir a completar la operación: los hombres comen como cerdos y beben como peces.


    Sam se carcajeó y le entregó las hojas que tenía sueltas en su carpeta, lo cual era el motivo por el que había ido allí en primer lugar, arriesgando el trabajo que llevaban haciendo durante todo el último mes. Cuando Samantha llegó a su oficina con la idea de organizarle una sorpresa a Oliver para su cumpleaños, se había reído en su cara. Él no era del tipo de hombre que le gustaran esas idioteces, inclusive sus cumpleaños siempre eran celebrados por el misógino que se hacía llamar abuelo, y buscaba escaparse temprano para pasarlas con Nathan y ella en Soho.


    Sin embargo, Sam insistió, y repitió que una noche, meses atrás —Oliver y ella— habían estado hablando sobre la fiesta sorpresa que Susan le organizó a sus dieciséis años. En esa oportunidad, él le comentó que hubiese preferido una fiesta sorpresa a las reuniones rígidas que organizaba su abuelo, para más tarde ahogar el mal rato bebiendo hasta la inconsciencia junto a Nathan y ella.


    Alexa presionó el botón del intercomunicador que estaba en el lado derecho de su escritorio y llamó a su secretaria. Charlie entró a la oficina.


    —Voy a salir por unas horas —explicó—. Lucas resolverá cualquier situación que se presente.


    Charlie se removió sobre sus pies.


    —Lucas no está aquí, Alexa.


    —¿Qué? Pero él no me notificó que saldría —dijo exaltada y confundida.


    —Es que hoy se cumple el segundo aniversario de la muerte de su esposa y este día va al cementerio junto a sus suegros.


    Palideció y la miró con la boca abierta.


    —¿Su esposa está muerta? —preguntó con voz ahogada.


    —Claro —respondió mirándola interrogante—. Todo el mundo sabe eso.


    —Gracias, puedes retirarte —le interrumpió.


    La asistente las miró durante un segundo antes de cerrar la puerta y dejarlas solas.


    Sintió que Sam la miraba fijo, pero no se movió, apretaba las facturas con tanta fuerza que sus manos se volvieron blancas.


    —Alexa, entonces tal vez…


    —Ni una palabra, Sam. Esto no cambia nada y no es tu maldito problema.


    —¿Por qué eres así? —La miró con hastío y Sam emitió un pequeño grito de pura frustración–. Eres humana. Está bien mostrar sentimientos por lo menos a las personas que te quieren. Yo estoy aquí, ¿por qué diantres no me dices que sientes?


    —¡Cállate, Samantha! —le gritó furiosa, interrumpiéndola—. Eres una estúpida que no entiende nada, no sabes lo que está pasando y crees que como tienes una novela en tu cabeza todas somos igual a ti, pero no es así, no tengo que llorar y lamentarme por años porque no puedo tener a alguien, ¡ni tampoco desecho a los hombres cuando pueden empezar a gustarme porque sería un sacrilegio contra el maldito hombre del que estoy enamorada y que no está disponible! —terminó en tono sarcástico.


    Sam jadeó mirándola con rabia y vergüenza, por lo que imaginó que había ganado. Eso duró un segundo, hasta que su expresión se tornó desafiante.


    —¡No te va a funcionar! No me vas a alejar sin importar las cosas hirientes que me digas, ¡inmadura y egocéntrica, cabeza hueca! No eres una idiota isla, las cosas duelen y yo estoy aquí.


    Alexa se llenó de furia por sus palabras, sintiendo su corazón revolucionado y sangrante, después tiró las hojas al suelo y se acercó a ella, apretando las manos en puños. Sam la miró desafiante, con su barbilla levantada y sus manos a los lados de su cuerpo, envalentonada.


    Se acercó con toda la intención de golpearla, incluso sus manos subieron para empujarla, pero en cambio se abalanzó sobre su cuerpo y la abrazó con fuerza.


    —Lo siento —murmuró en voz muy baja, unos minutos después.


    —Lo sé —murmuró Sam a su vez y la abrazó con más fuerza—. Tal vez deberías hablar con él —susurró con tono conciliador—, aclarar todo, sé que te gusta, sin importar cuánto lo niegues. Ahora que sabes que no está casado podrían tener una oportunidad.


    —Vete a entregar tu tarea, Sam.


    —Alexa…


    —Déjalo ir —le rogó.


    Sam apretó los labios con fuerza pero asintió, dejándola sola por fin.


    Alexa miró la mesa de dibujo, y se sentó a continuar donde lo había dejado. Vio la parte que dañó por la interrupción de Sam y comenzó a arreglarlo con la opción de borrado, deseando poder coger su vida y tachar partes, suprimirlas hasta que nunca hubiesen existido.


    Se dio cuenta de que estaba llorando cuando una lágrima cayó sobre el tablero electrónico y se maldijo, limpió su cara con brusquedad, y se odió aún más por ello.


    ***


    Samantha vio el estacionamiento del Estadio Wrigley y respiró hondo, feliz y agradecida porque sus plegarias hubiesen sido escuchadas. Creyó que no llegaría viva porque Alexa manejaba como una maniaca. Abrazó de nuevo a Oliver, aturdida.


    —El coche se detuvo, ¿llegamos? —preguntó Oliver, su tono tenso—. ¿Ya te puedes bajar de mis piernas?


    —Oh, claro —susurró moviéndose hacia el asiento, saliendo de su regazo. Se había sentado allí cuando intentó sacarse la bufanda de los ojos y arruinar la sorpresa que con tanto esfuerzo Alexa y ella habían planeado para él.


    Se giró para mirar por la ventana trasera a fin de esperar que Alexa sacara la caja con las cosas que llevaban para la celebración. Cuando lo hizo, se acercó a Oliver y le soltó el agarre de sus muñecas. Salió del vehículo y lo tomó del brazo para guiarlo. Llamó a la rubia para que cumpliera la otra parte del plan, pero ella negó con la cabeza y le hizo señas para dejarle en claro que era parte de su trabajo mientras organizaba a los demás.


    —Suficiente —gruñó Oliver y se llevó las manos a la bufanda. Sam puso las manos sobre las suyas y lo detuvo en el último segundo.


    —Aún no —le pidió, se quitó el sobretodo que estaba usando y allí desató la bufanda de sus ojos—: ¡Sorpresa!


    Sam sonrió al observar la expresión de Oliver, era una mezcla de impresión y aturdimiento al descubrir el estadio y el grupo de gente de espalda hacia él para que leyera las palabras: Feliz Cumpleaños, Oliver que estaban grabadas en las camisetas blancas con un número, y en las cazadoras de algodón azul, que Alexa había mandado hacer para celebrar ese día. En el frente, a la altura del seno izquierdo, había una versión miniatura de un dibujo que ella realizó unos meses atrás que lo describía a él según su percepción, era un signo celta que significaba protección.


    —No puedo creerlo —dijo y giró hacia Sam, la abrazó hasta cargarla, emocionado—. Es cierto, hoy es 15 de abril. Ni siquiera recordaba que era mi cumpleaños —confesó, riendo.


    Sonrió y le devolvió el abrazo, emocionada por haberlo sorprendido.


    —Pues espero que te guste tu fiesta sorpresa —ofreció guiñándole el ojo y él la soltó porque todos los demás se acercaron a felicitarlo.


    —Esto es para ti —le dijo Alexa después que todos los felicitaron, no eran muchos, solo Michael, Susan, Henry, Rachel, Christian, Alex, y tres personas más de la oficina que no conocía.


    Oliver sacó un par de pantalones vaqueros, una camiseta blanca y una cazadora de los Chicagos Cubs que Sam logró comprar el día anterior en la tienda de coleccionistas y que perteneció a Jay Hanna “Dizzy” Dean. Quien quiera que fuera él.


    —¡Por Dios! —gritó al ver la chaqueta—. ¿Cómo consiguieron esto?


    «Con dificultad, y una buena tajada de mis ahorros y los de Alexa», pensó Sam con una sonrisa.


    —Bueno, pongámonos en camino —comentó su amiga. Oliver la miró, interrogante—. No, no celebraremos tu condenado cumpleaños como idiotas en el estacionamiento de un estadio de Béisbol.


    —¿Vamos a ver un juego?


    —No, hermano —le refutó Michael, más emocionado que el propio Oliver, lo cual le pareció tan adorable que su corazón retumbó contra su pecho como un tambor—. Vamos a jugar con los Chicago Cubs.


    Oliver lo miró con los ojos muy abiertos y todos emprendieron camino hacia el estadio donde ya los estaba esperando el manager del equipo, conocido de Christian y la razón por la que eso había sido posible.


    Media hora más tarde, Sam estaba sentada en la banca viendo a los hombres calentar junto a los jugadores profesionales para empezar el juego. Alexa estaba hablando con Henry y Susan había llamado a Michael y lo estaba besando justo en medio del montículo del lanzador.


    Rachel se sentó a su lado, causando que desviara la atención de su prima y marido, y del dolor que siempre le causaba esa visión. Se giró a mirarla, había dudado sobre invitarla por su historia con Oliver, pero su amiga incluso se ofreció a ayudarle a organizarlo, e insistió en que no se preocupara por ella, que ambos estuvieron claros desde el principio sobre lo que eran y que ella no creía ni en las relaciones ni en el amor. Le parecía extraño viniendo de una artista, pero lo respetaba.


    —Oliver parece un niño en el día de navidad —dijo la morena, e hizo que girara hacia él, que estaba hablando con todo el equipo, junto a Christian y los otros dos compañeros de trabajo.


    —Esa era la idea —comentó y se estremeció, de la nada surgió el recuerdo del beso que compartieron ya cuatro meses atrás, en la víspera del año nuevo, donde por un instante había sentido una especie de corriente eléctrica pasar por su lengua; al parecer la teoría cósmica de la bioenergía del aura, la que describe en uno de sus postulados que los cuerpos son canalizadores de energía, era cierta.


    Giró hacia su amiga, descartando sus pensamientos, y concentrándose en su historia sobre su nueva conquista, hasta que Rachel se levantó para caminar hacia el campo de juego, para contemplar a los improvisados deportistas.


    Sam se quedó en la banca y observó a Michael que estaba hablando con otros jugadores. Su interior se llenó de anhelo, sus ojos se humedecieron y los cerró para darse fuerza. Desearía que esos sentimientos y antojos que invadían su interior se acabaran, llevaba casi un año lejos de él y nada parecía cambiar. Le invadía el mismo dolor que siempre, y su corazón se aceleraba igual cuando lo tenía cerca, ni siquiera las múltiples citas y salidas que ha tenido durante esos meses le habían ayudado. Cada día temía que nada lo borraría de su corazón.


    —Sam. —Abrió los ojos para encontrar a Alex, su cita, la persona a la que debería estar añorando. Parpadeó al ver su cabello negro contra el sol y su expresión divertida.


    —Gracias por venir, Alex.


    —¿Estás loca? Esto no me lo perdía por nada del mundo.


    Sonrió y asintió. Él se acercó y la besó en los labios, y ella lo sujetó por ambos lados de su cara para no tambalearse.


    Sam abrió la boca y permitió que Alex profundizara el beso, incluso lo disfrutó; pero le faltaba algo. Una parte de sí misma le dijo que no era Michael, la otra le susurró bajito que no había electricidad. Cualquiera que fuera hizo que se alejara y lo mirara seria.


    —Necesitaba mi beso de buena suerte —le dijo guiñándole un ojo y salió corriendo hacia el campo.


    Bajó la cabeza confundida y observó un par de zapatos negros que se paraban frente a ella.


    —¿Estás saliendo con él? —escuchó la voz de Michael y su corazón retumbó con más fuerza, el anhelo la desgarró por dentro. Levantó la mirada para encontrarse con el tono correcto de azul en sus ojos. Aquel que tanto imitaba en sus lienzos.


    Asintió, sonriendo con tristeza y apretó sus manos, para evitar tocarlo. Él sonrió y caminó un paso más cerca de ella.


    —Sam, no...


    —Michael —escucharon la voz de Oliver. Al instante ella se separó de él con un movimiento brusco. Era una especie de reacción instintiva cada vez que su amigo estaba cerca, tal vez porque conocía toda la verdad—, ¿ya calentaste? En cinco minutos empezamos —le espetó con un tono seco y el rubio asintió, y caminó hacia los demás jugadores.


    Oliver se sentó a su lado, tenso. Unos minutos después, suspiró, calmándose.


    —Gracias por mi fiesta sorpresa.


    —No fui yo sola, Alexa también merece el crédito —respondió mirándolo pícara—. Además, esta es solo la primera parada, hay muchas otras actividades planeadas para tu día.


    Él le sonrió de una forma que nunca antes había visto, y sus ojos que ese día parecían de un verde similar al color de la manzana brillaron por un segundo. Iba a decir algo pero lo llamaron para que cogiera su posición, por lo que se levantó y la besó en el cabello antes de salir corriendo hacia el campo de juego.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Yo, yo no puedo borrar


    estos recuerdos de mi cabeza


    Y algún tipo de locura


    está comenzando a emerger.


    Yo, yo he intentado dejarte ir


    pero algún tipo de locura


    me está tragando por completo, síp.


    “Madness”, Muse.


    Lucas se recostó contra su silla de metal y apoyó los pies contra el borde de la pared, su mirada seguía fija en el Edificio Monadnock. Adoraba esa infraestructura, parecía sobria y muchos la criticaban por su falta de estilo, pero existía algo en sus líneas y simplezas que lo llamaba como abeja al panal; además, fue el primer edificio que se construyó empleando el sistema de portal de viento preparado y donde se utilizó el aluminio.


    Cuando le había intentado explicar las maravillas de su simpleza y la importancia de la edificación a Carol, esta lo miró como si estuviese loco, resopló y puso los ojos en blancos antes de correr hacia sus amigas para irse a casa. Tenían trece años en esa época y Carol estaba más concentrada en la moda y los cotilleos de la farándula que en escucharlo hablar sobre un sencillo edificio marrón.


    Se pasó una mano por la cara y deseó con desesperación un cigarrillo. Fumó el último hace dos años, el día en que Carol murió; aún lo recordaba como si fuera ayer, en las puertas del hospital, solo, rogándole a Dios que le permitiera tener un rato más con ella y prometiéndole hacer cualquier cosa a cambio. No hubo respuestas a sus plegarías y diez minutos después, le juraba a su mujer muerta que nunca más fumaría, y que iba a dejar de rogar tiempo adicional cuando se les había otorgado tanto.


    Sin embargo, acá estaba de nuevo, clamando por una calada más.


    Le echó el último vistazo al edificio y sonrió con nostalgia antes de ponerse de pie y encaminarse de vuelta hacia su oficina. Ya debían pasar de las diez de la noche, pero no tenía ningún deseo de volver a su casa llena de recuerdos. Desde hace dos días que estaba durmiendo en su oficina. Tres días atrás fue el segundo aniversario de la muerte de Carol, y la nostalgia lo golpeaba con mayor fuerza durante esa fecha. He ahí el origen de su renuencia, no soportaría estar solo en una habitación mientras todas las imágenes junto a su mujer se estrellaban contra su cerebro como suicidas talibanes.


    Parpadeó cuando una luz que no era la de su despacho se reflejó en sus ojos. Alexandra. Se apoyó en la puerta de su despacho y la miró encorvada sobre su Wacom Cintiq 24HD. Tenía su cabello rubio sujeto en una coleta con mechones frambuesa saliendo por todos lados. Casual y sexy. Vestía una franelilla blanca pegada al cuerpo y su chaqueta de punto estaba tirada en el respaldo del sofá azul marino ubicado en la esquina izquierda de la habitación.


    Era tan hermosa que le quitaba el aliento. Sus ojos azules y un poco separados. Su nariz pequeña y labios generosos. Le encantaba lo menuda y curvilínea que era, todo respecto a ella era diminuto, compacto y apretado. Imaginaba que su cuerpo sería suave y duro, pequeño y elástico. A veces fantaseaba con verla sin tacones, debería llegarle a duras penas a su pecho. El contraste entre ambos era asombroso. Gracias a sus antecedentes de mariscal de campo y años de duros ejercicios, Lucas era más grande que el promedio de la población masculina chicagüense. Tanto que Alexa cabría entre sus brazos y se perdería allí. Sin embargo, cuando la mirabas a los ojos toda esa idea se iba al traste, la mujer tenía tanto fuego en su mirada que sería capaz de hacer arder a toda una ciudad. Y su boca tan deseable como hiriente, que lo había destruido con solo unas cuantas palabras.


    No obstante, debía aceptar que lo que le sucedía con Alexandra no tenía nada que ver con su cuerpo, su mente o sus labios, aunque lo provocaran hasta lo indecible. Era algo más. Algo visceral que lo corroyó por dentro desde que la vio por primera vez.


    Le había fallado a Carol en más formas de las que podía contar, incumplido infinidad de promesas, pero si la mujer que estaba sentada a pocos metros de distancia no lo hubiese rechazado seis años atrás, habría dejado todo por ella. La hubiese seguido hasta el fin del mundo, destrozando en el proceso a su mujer y lo que habían construido.


    Lucas había pasado el último año persiguiendo a Alexa, desesperado por la oportunidad que antes le había negado el compromiso al que estaba atado. Los meses en que vanamente trató de acercarse a ella, lo hizo creyendo que la mujer jugaba a ser inalcanzable, o en ocasiones, que seguía una estudiada rutina de “reina de hielo”; sin embargo, esas teorías fueron refutadas al enterarse que Alexandra no estaba actuando y su fría indiferencia emanaba —también—, desde un supuesto: ella creía que seguía casado y, a sus ojos, esa desesperada empresa por meterse en sus bragas, solo lo bajaban a la categoría de maldito bastardo en celo.


    Por supuesto, nunca le dio muchas razones para pensar distinto ¿no era así? Viéndolo en retrospectiva, ella no fue ni la mitad de dura con él de como realmente debió haber sido.


    —¿Qué haces aún aquí? —escuchó que le preguntaba Alexandra, cuestión que lo sacó de sus pensamientos.


    —Lo mismo podría preguntarte yo —comentó, ignorando su pregunta.


    —Descuidé algunos proyectos con la organización del cumpleaños de Oliver y me estoy poniendo al día —comentó con menos animosidad de la normal. Lucas frunció el ceño y asintió, había escuchado los rumores de pasillo sobre esa celebración y el adjetivo menos favorable fue apoteósico.


    —Te ayudaré —se ofreció, entrando a la oficina.


    —Oh, no, no tienes que hacerlo —comentó exaltada. Él se tensó y se detuvo, sin dejar de mirarla, la atracción aún estaba allí, para ambos, a pesar de cuánto intentaban evitarla—. Ya es tarde. Además, no vas a sacrificar un viernes por la noche encerrado en esta oficina, trabajando.


    —Sí, eso es exactamente lo que haré, deberías estar muy agradecida —comentó. Después de todo, quedarse en la oficina, había sido su plan desde el principio, aunque no fuera a decírselo. Abrió la boca para coquetear, preparado para lanzarle un comentario subido de tono como llevaba meses haciendo, pero se controló, desde año viejo ha intentado actuar lo más profesional posible a su lado, quizá como un intento de rechazar o renegar sus palabras—. ¿Con cuál proyecto empezaremos?


    Se sentó a su lado, el aire a su alrededor lleno de expectación y deseo sexual, ahogándolos. Sin embargo, como siempre sucedía, al concentrarse en el trabajo comenzaron a relajarse, incluso lograron ignorar las sensaciones que estaban atosigándolos.


    Un par de horas después, Lucas notó que ese día era distinto a cualquier otro. Habían trabajado sin discordia ni problemas. Ella parecía estar menos a la defensiva, incluso sonrió más mientras conversaban animosamente sobre sus gustos, familias y sobre cómo fue su proceso de adaptación en Chicago.


    Ahora ambos estaban sentados en el sofá azul, bebiendo cerveza y comiendo una pizza que habían pedido en Piece, el restaurante de la familia de Lucas.


    —La familia de mi padre es italiana —comentó ella, colocando un pedazo de pizza en un plato—, para ellos esta pizza sería un sacrilegio. O comerla con las manos. Son muy tradicionales con su comida, aunque es algo bueno, el espagueti con aceite de oliva virgen y pecorino romano que hacía mi abuela es un manjar de los dioses, y es la misma receta de generaciones atrás —Sonrió y miró la pizza—. Ya imagino a nona con esto en sus manos “molte cose in questo, ciò che schifo”.


    Ella se carcajeó y él frunció el ceño, ya que no entendía ni una pizca de italiano.


    —Mi familia es oriunda de Chicago y tiene generaciones en el negocio de este tipo de pizza; deep dish, con masa gruesa, queso, salchicha italiana, pimientos, salsa y más queso. Es emblemática en esta ciudad. También la rellenamos con cualquier ingrediente imaginable que vaya bien con queso, lo cual es prácticamente cualquier cosa.


    —¿Por qué no estás trabajando en el restaurante con tu familia?


    —Somos siete hermanos, yo soy el único varón. Mis hermanas amaban el negocio, yo quería otra cosa. Fui a la universidad por una beca deportiva y jugué profesional durante unos años, hasta que sufrí una lesión. —Miró la comida y sonrió con tristeza—. Tengo naturaleza insaciable. Carol solía decir eso. Yo me jugaba con ella diciendo que me estabilizaría cuando consiguiera saciarme. —Se encogió de hombros pensando en que nunca lo había hecho.


    Cuando comenzó a trabajar en Aldrich-Millicent creyó haber conseguido todo, incluso él y Carol, empezaron a planificar una familia, pero ya era demasiado tarde.


    —Carol fue tu esposa, ¿verdad? —susurró y él elevó su cabeza hacia ella. Sus ojos estaban llenos de compasión y empatía. En ese momento, la deseó más de lo que la había deseado nunca.


    «Es enfermizo».


    Asintió dejando el plato sobre la mesa de café de vidrio


    —¿Cómo murió?


    —De cáncer uterino, del tipo III. Estábamos buscando salir embarazados cuando nos enteramos. Fue a un chequeo rutinario para dejar los métodos anticonceptivos y desintoxicarse. En cambio, encontraron cáncer. Le hicieron una histerectomía completa, más terapia adyuvante de radiación. Pero casi dos años después las células cancerígenas fuera del útero infectaron su hígado, estómago, pulmones. Solo vivió tres meses más.


    —Lo siento tanto, Lucas —murmuró y él asintió, sin mirarla—. Debió ser terrible para ambos.


    Tragó grueso y se encogió de hombros, intentando relajar el ambiente, y evitar pensar en lo que fue ver a Carol pasar por esa situación; el desgaste, el dolor, la impotencia que le había invadido, sin tener nada ni nadie a quien culpar.


    —¿Es por eso que estás actuando más amable conmigo? —indagó—. ¿Por qué te enteraste de que soy viudo? Si hubiese sabido que eso era lo único que haría falta, lo habría dejado caer mucho antes.


    —Eres tan desagradable —espetó Alexandra, antes de dejar el plato sobre la mesa con las sobras de pizza, y mirarlo con expresión furiosa y ofendida—. No sé ni siquiera para qué me molesto. Eres el mismo imbécil de siempre, solo pendiente en la conquista. Ni siquiera vivir algo tan horrible y perder a alguien amado es suficiente para hacerte cambiar y volverte un mínimo de mejor persona.


    Se levantó, cogió sus cosas y se encaminó hacia la puerta, pisando fuerte, indignada. Él llegó antes que ella llegase a la salida, y la cogió por el antebrazo.


    —Perder a Carol fue lo peor que he experimentado en mi vida —le susurró al oído. Por fin dejó que viera a hombre que realmente era, porque por Dios, ella merecía eso. Merecía la pena enseñarle su interior—. Han pasado años y aún no encuentro el sentido de nada. El dolor hace llevadero esta sensación de vacío, pero jamás desaparece, no del todo. Y estoy aquí porque no soporto la idea de entrar en el hogar que decoré con ella, menos ahora que sé que la parte más importante de esa casa se ha ido. ¿Lo entiendes, Alexa? —susurró usando por primera vez el apelativo que sus amigos utilizaban.


    Ella giró hacia él, su cuerpo se relajó. Los ojos azules de Alexa quedaron fijos en los suyos, oscurecidos y profundos.


    —Nunca se encuentra ningún sentido, Lucas, y jamás desaparecerá.


    Lucas quiso preguntarle qué le había sucedido, a quién perdió, pero se controló, porque ya la conocía, y si sus previas respuestas eran algún indicativo, el acercarse mucho a un punto sensible la cerraría a cal y canto. Sus ojos se endurecerían y enfriarían, hasta posicionarse en el rol de la reina de hielo. Y no quería eso.


    —Seamos amigos —propuso aunque sabía que sería una meta imposible de su parte. La rubia se carcajeó, se liberó de su sujeción y apoyó su espalda contra el marco de la puerta.


    —¿Volvimos a cumplir diez años? ¿Quieres que le diga a mi madre que llame a la tuya para organizar una cita de juegos? Y tal vez cuando llegue a tu casa podríamos jugar a cinco minutos al paraíso en tu armario mientras tu madre nos hornea galletas —se burló. Lucas sonrió y se encogió de hombros.


    —Puedes llamar a mi madre cuando quieras, te aseguro que a estas alturas ella ofrecería el armario de su casa si eso significara hacerme feliz. Mi familia no tiene muchos límites, ya lo verás —prometió—. Aunque más bien me refería a un cese de fuego. Esto ha estado bien, y sé que nuestro personal agradecerá más comunicación entre ambos sin ningún intermediario, pero sobre todo, quiero más de ti, lo sabes, no hay por qué negarlo o hacerme el idiota al respecto. —Ella parpadeó, descolocada ante su sinceridad—. Empecemos por una amistad.


    Ella ladeó su cara y lo miró pensativa, entrecerró los ojos y apretó sus labios, en un gesto tan sensual que lo hizo estremecer, pero no lo exteriorizó o apartó su mirada, consciente de que estaba siendo evaluado.


    —Estás en periodo de prueba —espetó con una sonrisa pícara y maliciosa—. Buenas noches, cabeza de chorlito.


    —Buenas noches, Alexa —respondió y sonrió. Mientras la chica se alejaba, Lucas no pudo alejar sus ojos de su trasero.


    Después de limpiar los restos de comida, caminó hacia su oficina, y por primera vez en los últimos tres días, no deseó un cigarrillo antes de dormir sino a una mujer rubia con un temperamento del demonio, y cuerpo hecho para el pecado.


    ***


    Oliver estaba sentado en la orilla del lakefront mirando alrededor, maravillado. Aún no iniciaba el periodo estival y el lugar ya se encontraba lleno a rebosar. Había una pista para patinar y montar bicicleta, varias canchas de voleibol playero y, a su lado, personas acostadas hacia el inesperado sol de abril, aprovechando al máximo los 20 grados centígrados para broncearse. Él estaba al lado una sombrilla amarilla con puntos rosados, que pertenecía a una pelirroja que en esos instantes andaba metida en el lago.


    Desde que llegó a Chicago su rutina sabatina había sido inmovible: despertarse temprano, pasar dos horas en el gimnasio, y trabajar en la oficina por un rato. Le gustaba ese tiempo en particular, porque estaba a solas, sin asistente o gente que lo desconcentrara de su labor. La mayoría del tiempo dejaba las cosas que requerían mayor atención para ese día.


    Pero desde navidad su rutina cambió por completo, Sam parecía haberlo adoptado como su pequeña mascota, y cuando Alexa regresó de Londres lo obligó a conocer la ciudad a la que había sido confinada por su culpa. “No se puede trabajar sin diversión”, le había dicho arrastrándolo con ella a dar vueltas por Chicago.


    Pasaron todo un mes recorriendo el Millennium Park y Sam insistía en que debían ir al festival de música clásica del Grant Park cuando lo celebraran. Su próximo objetivo era el Observatorio John Hancock porque quería ver la ciudad desde el piso 94, una perspectiva muy distinta a la que vio montado en la noria.


    Hace una semana habían celebrado su cumpleaños, por lo que creyó que este fin de semana lo pasaría tranquilo en casa, sin embargo el huracán Alexa entró temprano en su apartamento, toda emocionada diciendo que el tiempo estaba agradable e irían a la playa. Él nunca había ido a una playa en Chicago. Los pocos veranos que pasó allí cuando era un niño, “sus anfitriones” jamás organizaron algo en lo que podría divertirse o disfrutar.


    Miró hacia la izquierda y se encontró a Alexa jugando voleibol con un grupo de desconocidos. Desde que salieron en la mañana estaba exaltada y feliz. Amaba verla así, porque no sucedía muy a menudo.


    Giró hacia la orilla de nuevo y vio a Sam emerger del agua, dando brinquillos. Le había pedido que la acompañara pero temía que el agua fuera tan fría como en Inglaterra así que se negó.


    Ella llevaba un traje de baño de color blanco, enterizo y modesto, incluso la cubría hasta debajo de sus caderas. Desvió sus ojos por todo su cuerpo, detallándolo de forma involuntaria; el modelo remarcaba sus pechos —que ya antes había notado eran generosos—, y su cintura de avispa. Era curvilínea, mucho menos rechoncha de lo que imaginó por sus blusas anchas y ropa de cama sin forma. Era alta, descalza llegaba a su barbilla, y sus blancas piernas eran larguísimas y tonificadas, imaginaba que se lo debía a sus antiguas clases de ballet.


    De verdad era hermosa.


    Llegó hasta él con sus manos en la espalda y una sonrisa maliciosa en los labios.


    —Te traje algo.


    Si su cabeza hubiera estado en pleno funcionamiento, habría notado la sospechosa actitud de Sam, pero no fue así. Por ello lo tomó totalmente desprevenido cuando lanzó contra su pecho un vaso lleno de agua del lago, y antes de siquiera alcanzar a mirar el desastre, tenía a la pelirroja sobre él, sacudiéndose el cabello mojado, lanzando gotas de agua sobre su incrédula cara. Oliver gritó, y por instinto la cogió por la cintura, y la tiró contra la toalla, debajo de su cuerpo, luego la rodeó con sus manos y rodillas.


    —¡Voy a matarte! —gritó dando tiritones, aunque el agua no fuera tan fría como en su país natal.


    Mientras la observaba, atacada de risa, jadeando por aire, miles de retaliaciones pasaron por su cabeza; llenarla de arena, hacerle cosquillas, aplastarle el bote de protector solar que adoraba más que a su propia vida. Pero no pudo hacer nada de eso, solo se quedó allí, sobre ella, mirándola reír. Hipnotizado.


    Cuando reaccionó, se apartó con rapidez, cogió su sombrero playero y se lo ofreció. Era una monstruosidad, el más ridículamente grande que hubiese visto en su vida, sobrepasaba sus hombros, y era de un color naranja chillón.


    —Tómalo, cúbrete —murmuró pasándose una mano por el cabello.


    Sam se calmó por fin y se sentó, aún riendo de vez en cuando. Se puso el sombrero, y lo aplastó en el área de sus hombros, luego ladeó su cabeza hacia él.


    —¿Verdad que es hermoso? —preguntó.


    —Para la novicia voladora. —Ella sonrió divertida y casi coqueta, antes de mover su cabeza a los lados y entonar una estrofa de una canción de la serie, burlándose y aleteando sus pestañas.


    —Eres tan… —«Asombrosa y hermosa». Parpadeó aturdido al entender hacia donde se dirigían sus pensamientos.


    «¡No, puede ser posible! Es solo Sam, no me gusta de esa manera».


    Negó con la cabeza varias veces, espabilándose para sacarse esa idea de la cabeza.


    —¿No? —escuchó que Sam preguntaba. La miró confundido, ni siquiera notó que había hablado.


    —¿Qué?


    —¿Qué si podrías ponerme protector en mi espalda? —repitió—. No quiero más pecas —se quejó.


    —Claro —susurró luego se sentó debajo de la sombrilla, con su cabeza a kilómetros de distancia, en el hecho que se sentía atraído por una chiquilla imbécil que había llegado a su casa como un gatito asustado, pequeño e indefenso, por el cual había sentido tanta lástima que le dio abrigo en su vida.


    Frunció el ceño, racionalizando su atracción: Un sentimiento extraño que nació del tiempo que pasaban juntos, tratándose como íntimos amigos. El problema era la intimidad. Llevaban viviendo juntos casi un año, y en ese lapso compartieron tanta porquería que ahora lo estaba confundiendo.


    Aunque también podría ser culpa de la falta de compañía femenina. Después de terminar las cosas con Rachel, se concentró en el trabajo y en conocer los rincones de Chicago, por lo tanto, el tiempo que antes destinaba para ligar mujeres, lo ocupaba en seguir los caprichos de Alexa y Sam, y aunque terminó amando esas salidas, debía recuperar su masculinidad consiguiendo alguna chica dispuesta a contribuir en librarlo de las tensiones.


    Sam volvió a llamar su atención, su cabello rojo mojado, estaba enrollado en un hombro y lo miraba con una pequeña sonrisa en sus labios rosados, sus ojos entrecerrados, con una expresión casi coqueta.


    No se pudo mover por unos instantes. Toda su atención fija en ella, notando lo distinta y hermosa que ahora le parecía, cuando antes ni siquiera le había dado una segunda mirada.


    —Mmm, ¿Oliver? —preguntó, confundida.


    —¿Eh?


    —¿Me echaras el bloqueador hoy o tendré que pedir una cita?


    Él asintió, y puso un poco de la crema en sus manos, embarrándolas. Cuando tocó sus hombros, lo primero que sintió fue la suavidad de su piel, fina y casi como el tacto de un bebé, era de un blanco lechoso con leves toques rojizos por el sol y pecas doradas en los hombros. Gruñó bajito y se concentró en poner el bloqueador solar, olvidando todo lo demás.


    Cuando terminó ella volvió a mirarlo, de nuevo con la misma expresión y una sonrisa. Esta vez se concentró en sus labios, recordando cómo se habían sentido cuando los besó en año nuevo. En lo dulce y suave, y caliente. Quizá sí podría hacerlo. Ella estaba saliendo con otros hombres y parecía que por fin había superado a Michael. Tal vez él pudiera intentar algo, ligársela. ¿Qué habría de malo en ello?


    —¡Oh, se me olvidaba! —gritó Sam, sacándolo de su estupor calculador—. Te tengo algo —anunció saltando hacia su bolso de playa.


    Cuando regresó le ofreció un llavero cuadrado y al tomarlo vio que tenía el mismo dibujo que en las camisas que le hicieron para su cumpleaños. Sonrió al recordarlo, jamás le habían hecho una fiesta sorpresa, ni nada parecido, mucho menos una que involucrara a los Cubs, con quienes no solo jugó un partido, sino que había almorzado, bebido e incluso cantado un bastante desentonado feliz cumpleaños. Alucinante, por decir lo mínimo.


    —¿Qué es esto?


    —Es un regalo.


    —¿Otro? —se burló, recordando su chaqueta. Ella puso los ojos en blanco.


    —Una conmemoración, entonces. Hoy se cumple un año desde que me hablaste en el aeropuerto, ¿recuerdas? —Frunció el ceño, porque en verdad, no lo hacía—. Ese día ofreciste ayudarme, y en verdad lo hiciste. Me ayudaste a proteger a Susan, Oliver. Por eso quise que tuvieras esto, es un dibujo de un signo celta que significa protección. Ni siquiera me imaginó qué habría sucedido si no te hubiera conocido. Aunque claro, estoy segura de que tú preferirías no saberlo ni conocerme —sonrió, tímida—, tendrías un apartamento de soltero y muchas menos complicaciones que…


    Ella siguió hablando, sus labios se movían, pero él dejó de escuchar por completo lo que estaba diciendo, ya que sus oídos empezaron a pitar. Sintió un puyazo de dolor en su pecho ante la idea de no tener a Sam en su vida.


    Cuando su abuelo lo destinó a la sucursal de Chicago, había rechazado por completo la idea, no quería vivir en la ciudad que tanto odió durante su infancia. Sin embargo, aceptó la propuesta y se llevó una grata sorpresa. De hecho, estaba viviendo el mejor año de toda su existencia y mayormente, era gracias a esa chiquilla que encontró en el aeropuerto, llorando desesperada.


    Entonces por fin comprendió qué perdería si intentaba desviar su relación de amistad a una sexual. Ella se sentía a salvo en su casa, la había salvado del acoso de su hermano y él jamás la haría pasar por algo similar, sin importar cuánto le atrajera. Apretó el llavero en su mano, bajó la mirada y lo detalló, mientras su resolución de mantenerse apartado de Sam se afianzaba.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Es complicado… siempre lo es,


    es así como funciona.


    Se siente como si hubiese esperado


    mucho tiempo por esto,


    me pregunto si se nota.


    La cabeza bajo el agua,


    y ahora no puedo respirar


    pero nunca se sintió tan bien.


    “When Love Takes Over”,


    David Guetta & Kelly Rowland.


    Oliver se recostó sobre el respaldar del asiento de la limosina, dando un vistazo a todos los asistentes hasta que su mirada se detuvo en la misma persona que se había concentrado durante toda la noche: Samantha, que estaba riendo feliz, sentada junto a Alexa en uno de los asientos laterales, disfrutando la celebración de su cumpleaños número veintiuno.


    Sonrió al pensar que por fin la chiquilla imbécil era mayor de edad. Se la comió de nuevo con la mirada, como venía haciendo desde que la vio bajar por las escaleras de su habitación, horas atrás. Llevaba unas sandalias negras con tacón de aguja que mostraban sus uñas pintadas de rojo. Un ajustado vestido negro que resaltaba cada bendita curva, las mismas que detalló frente al lago, ya meses atrás: Su cintura de avispa, unas caderas redondeadas y sus senos que casi se desbordaban del escote de corte corazón sin mangas.


    Subió lentamente por las piernas que ya sabía eran perfectas y que ahora brillaban, desnudas. Le dio gracias al cielo que no llevara medias o peor aún, ligueros, no creía que pudiera tolerarlo. Se obligó a mirar su cabello pelirrojo, esta vez lo llevaba suelto, ondeado, y fijo como los peinados que usaban las actrices en los años cincuenta. También estaba maquillada, sus labios rojos, carnosos y sus pestañas —ahora oscuras—, enmarcaban sus ojos azules que brillaban por los tragos que había bebido en el tour de discotecas al que la había llevado.


    Estaba exquisita. Hermosa. Una completa mujer.


    La misma sensación de anhelo que le estaba arruinando su vida desde hace cuatro meses, surgió, y la aplastó en el acto.


    Su resolución con respecto a Sam seguía vigente, por lo que se había mantenido alejado de ella; inventó excusas para fallar a la mayoría de las excursiones de los fines de semana, y de las que no pudo escapar, se concentró en Alexa para dejar de notar todos los detalles de ella que le fascinaban. Era una estupidez, estaba seguro de eso, pero en ocasiones, cuando la veía su mente se quedaba en blanco, su cabeza se ladeaba y casi salivaba. Y por las cosas más idiotas: ella riendo sonrojada por un chiste fuera de tono que contó en una cena. Ella abrazando a Alexa cuando entraron al piso 94 del observatorio John Hancock, tapándose sus ojos con una mano. Ella comiendo helado y sonriendo mientras veía comedias repetidas en la televisión en su apartamento cuando él llegaba del trabajo.


    Tenía veintiocho años, por vida de Cristo, no era un adolescente, toda su actuación era vergonzosa.


    Lo peor de todo es que ya no podía seguir culpando por todo lo que estaba sintiendo a la abstinencia sexual. Dios era testigo de todas las mujeres con las que se había acostado en el transcurso de esos meses. Su pene había sido testigo y partícipe también. De hecho, eran tantas que algunos nombres y caras estaban difuminadas en su cabeza.


    Sin embargo, no le habían ayudado tanto como él pretendía que lo hicieran.


    —Oliver —lo llamó Rachel que estaba sentada a su lado, junto a unos compañeros del Instituto de Arte. Giró hacia la morena, que llevaba sus rizos más alborotados, un vestido amarillo que recalcaba cada curva de su cuerpo, comenzando con su glorioso trasero. Le sonrió coqueto—. Estás completamente apetecible esta noche. Solo quería mencionarlo, ya que dudo que Sam, tu pareja de esta noche, lo haya hecho.


    Él se rio por la broma y le guiñó un ojo, aunque en verdad no estaba muy mal encaminada. Para Sam era invisible, al igual que ella lo había sido para él. Estiró la chaqueta de su traje Armani gris de dos botones y corte moderno, en forma juguetona, como si estuviera mostrándola, al igual que la camisa negra y los zapatos Gucci. Había arreglado su cabello que ya llevaba perennemente largo hasta el final de su nuca, acomodándolo hacia atrás.


    —Solíamos divertirnos, ¿verdad? —escuchó que le preguntaba casi al oído, con tono seductor.


    —Aún podemos hacerlo —respondió. Había pasado la noche bailando con Sam, concentrándose en ella, y necesitaba un poco de desahogo.


    —Pasa por mi casa cuando todo esto acabe —ofreció. Él asintió mirando sus labios.


    —Por Sam —gritó Alexa llamando su atención, levantando su copa. Todos la imitaron, incluso Rachel que tomaba agua—, gracias a Dios que ya cumpliste años y podemos ir todos juntos a una condenada discoteca sin quebrar la ley con tu identificación falsa.


    Sam cerró los ojos mientras negaba con la cabeza, y él secundó el brindis, porque fue testigo de cada una de las veces en que fueron a bares, discotecas y a los clubes en donde Rachel tocaba junto a su banda y veía cómo Sam era obligada a usar su identificación falsa.


    —¿Identificación falsa? —susurró Susan, horrorizada


    —Con la foto más horrible e inexacta que he visto en mi vida —agregó Oliver.


    Susan jadeó.


    Llegaron a Spybar poco después. Todos fueron bajándose del vehículo, él le hizo una seña a Alexa quien asintió y empezó a guiar al grupo, dejando a Sam en el fondo de la limosina. Cuando ella se iba a bajar, Oliver la cogió del brazo y le pidió que esperara.


    —¿Qué sucede? —preguntó, cuando cerraron la puerta del coche.


    —No había podido darte esto antes —improvisó, y sacó del bolsillo interior derecho de su chaqueta una bolsita de terciopelo.


    —¡Hora de los regalos! —dijo aplaudiendo un par de veces, con una gran sonrisa—. Espero que sea bueno, Oliver, pusiste el estándar en lo más alto con lo que me diste el año pasado.


    La miró confundido porque había sido un simple llavero insignificante. Ella debió descifrar su expresión, ya que negó con la cabeza, sin dejar de sonreír, y le quitó la bolsita.


    —El mejor regalo que me han dado en mi vida —insistió con expresión coqueta. Él se la quedó viendo como tarado. Parpadeó y reaccionó un par de segundos después.


    «¡Vergonzoso!».


    Sam metió los dedos en la bolsa y sacó el primer objeto. De inmediato sus ojos y toda su cara se iluminaron, como sabía que lo haría. Ella cogió la pulsera sencilla de plata con el dije colgante de diamante amarillo en forma de flor casi con miedo.


    —Esto es un diamante, Oliver. Es tan hermoso —Lo miró con los ojos brillosos—. Te dije hace meses que los blancos me parecían impersonales, y que prefería los diamantes amarillos y rosados. ¿Cómo hiciste para recordarlo tanto tiempo después?—Observó la pulsera, aturdida—. Esta noche, todo este día, ya me has regalado demasiado.


    —No fue nada, solo tomé un día libre del trabajo —comentó encogiéndose de hombros.


    Habían almorzado en un sitio pequeño de comida marina y cuando hubo un momento en que los ojos de ella se empañaron al recordar a sus padres, Oliver evitó que continuara deprimiéndose haciéndola reír con una estupidez que ya ni recordaba.


    —Me diste una chaqueta autografiada por todo el equipo de los Chicago Cubs y que perteneció a Dizzy —dijo con tono de orgullo, la atesoraba y estaba en su closet empacada y cuidada como un gran tesoro. «¡Perteneció a Dizzy, por Dios!»—. ¿De verdad te vas a quejar por los regalos extravagantes?


    Ella sonrió y negó con la cabeza, antes de ofrecer su mano derecha para que le abrochara la pulsera. Lo hizo con cuidado de no tocar su piel suave, aunque al inclinarse hacia su cuerpo, percibió el olor dulzón de su fragancia. Cerró los ojos por instinto.


    —Me encanta, Oliver —susurró moviendo su mano para tocar la pulsera, sujetando la bolsita de terciopelo.


    —Hay algo más —añadió quitándole la bolsita, sacó el collar que estaba en el fondo—. Mira. —Encendió la lámpara del techo del vehículo y colocó sobre la luz la piedra que estaba añadida a una cadena de plata. Esta inmediatamente empezó a reflejar varios colores: amarillo, rojo, azul, verde, dorado. Escuchó un jadeo de Sam que lo confundió—. Tal vez no te…


    —Se ven todos los colores, como un prisma de cristal —lo interrumpió observando maravillada la piedra que seguía cambiando de tonos sobre la luz. Oliver sonrió.


    —Cuando el vendedor me mostró lo que hacía, pensé en ti. —Dejó de hablar porque ella se abalanzó sobre él para abrazarlo con fuerza.


    —Es asombroso, no lo creía posible, pero te has superado y con creces. Me has regalado un diamante amarillo, los colores encapsulados ¡y por Dios! Lo que me está esperando adentro es solo la guinda del pastel.


    Él gruñó y la miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Cómo demonios te enteraste?


    —Usted no sirve para organizar regalos sorpresas, señor —se burló.


    —Por favor, por lo menos actúa sorprendida —se quejó y ella asintió, riéndose.


    —Lo prometo —susurró haciendo una cruz en su pecho, lo cual causó que desviara su mirada hacia ese punto.


    —Vamos —dijo casi con violencia y la escoltó fuera del vehículo.


    Entraron al local después de hablar con el gorila que tapaba la entrada.


    La discoteca tenía luces de muchos colores alrededor, pisos de maderas, y varios ambientes. Había ya mucha gente conglomerada: algunos en la pista de baile y otros sentados en los sofás.


    Y en el escenario, animando la fiesta, estaba David Guetta. Amaba los contactos de Christian, era un hacedor de milagros.


    —¡Oh, por Dios! —escuchó que ella gritaba, dando brinquillos a su alrededor.


    —¡Allí está la cumpleañera! —gritó el famoso DJ a través de un micrófono—. Todos démosle la bienvenida a Sam con un grito. —Toda la discoteca retumbó—. ¡Empecemos la fiesta!


    Oliver rio y la cogió del antebrazo para llevarla a su mesa en el área VIP a fin de agradecer de nuevo a Christian, pero Sam no se lo permitió, en cambio lo arrastró a la pista para bailar.


    Él puso las manos en su cintura por lo que percibió cómo empezaba a mover sus caderas al ritmo de la música. La pegó más a su cuerpo, ella levantó los brazos cerrando los ojos y moviendo su cabeza a los lados. Se veía libre, tranquila, sintiendo el ritmo en cada parte de su cuerpo. En un momento bajó su mano para pegar sus caderas, juguetona, y él en respuesta la cogió por la espalda para arquearla hasta casi el suelo. Ella rio y movió su cabello y su cuerpo hasta que él volvió a enderezarla, allí se giró de espaldas pegando su trasero a su entrepierna.


    Oliver apretó la mandíbula con fuerza mientras se controlaba para no tener una erección y cerró los ojos por unos segundos, utilizando las mismas imágenes asquerosas que había recitado cuando la tuvo sobre su regazo el día del secuestro.


    —Solamente tú haces un maldito baile así… —«Y no sabes el efecto que causa».


    La guio en el mismo ritmo, distinto al de la tonada electrónica de Guetta, y por instinto, apretó la mano que sujetaba su cadera.


    Cuando por fin se cansaron de bailar, estaban sedientos, así que ella le permitió llevarla a la mesa donde estaban Michael, Susan, Christian con su cita, Alexa y Lucas. Los demás estaban bailando.


    Miró al hombre confundido, antes de girar hacia Christian para saludarlo.


    —Gracias, hacedor de milagros —bromeó con un abrazo.


    —En esto debemos agradecerle a Matt que conoce a su publicista. —Giró hacia Samantha—. Bueno, feliz cumpleaños, hermosa dama.


    Ella rio y se acercó para saludarlo, a la vez que le agradecía por su regalo. Oliver la dejó con Christian y se sentó al lado de Alexa.


    —¿Qué hace Lucas aquí? —le preguntó. La rubia lo miró azorada y se encogió de hombros.


    —Le encanta David Guetta, así que le dije que pasara por un rato.


    La miró con perspicacia. Sabía cómo funcionaba su cabecita, con los años aprendió a leerla sin dificultad, así que entendía que Lucas estaba ahí porque ella lo había querido. Entrecerró los ojos y miró a Lucas, uniendo por fin las piezas en su mente. Sam le había contado lo de la esposa muerta del hombre después de su cumpleaños, y desde entonces Alexa había estado feliz e ilusionada; por un momento creyó que su amiga estaba saliendo con alguien más, pero al parecer esa persona era Lucas.


    De hecho, Henry le había comentado que el departamento de arquitectura estaba rindiendo mejor que nunca. Si no hubiese estado con la cabeza dentro de su trasero con todo el asunto de Sam, lo habría visto venir desde antes.


    —No digas nada, Oliver —espetó Alexa, quien también lo conocía demasiado bien. Él suspiró y le mantuvo la mirada—. No significa nada, solo nos reunimos de vez en cuando, comemos pizza y hablamos. No tienes que mirarme así e imaginar cosas que no son. Estamos siendo amigables, compañeros de trabajo. Nada más. ¿Entendido?


    Apretó sus labios hasta convertirlos en una línea fina. A pesar de entender sus razones, le frustraba que se portara de esa manera, porque sabía que con esa actitud lo único que conseguiría era hacerse daño.


    —Podría ser algo más. Él está libre, tú estás libre…


    Alexa se puso de pie y lo dejó a medias con su discurso.


    Oliver pidió un whisky y se dedicó a intimidar con la mirada a los hombres que querían acercarse a Sam. No la había dejado bailar con alguien que no fuera del grupo, ni con Michael, a quien cada vez que intentaba acercarse, le enviaba a Alexa para que se lo llevara a dar vueltas por la pista.


    Minutos después, Rachel, Susan, Alexa y Clara, una de las compañeras de clases de la pelirroja, jalaron a Sam hacia la pista de baile para empezar a bailar, acción que provocó que ellos y todos los hombres alrededor las miraran, deseando acercarse.


    —Debería ir para allá —dijo Oliver levantándose, pero Lucas lo detuvo y sentó de nuevo.


    —Déjalas, se están pavoneando, son cosas de mujeres. —Se encogió de hombros, y dio un sorbo a su bebida. Oliver se giró hacia él, no iba a desaprovechar la oportunidad de cogerlo fuera del espacio de trabajo y aclarar las cosas.


    —¿Qué te traes con Alexa? —preguntó sin rodeos con un tono más alto de lo normal para que pudiese oírlo sobre la música. Observó por el rabillo del ojo que Christian fruncía el ceño viendo su teléfono y se paraba a tomar la llamada lejos del bullicio.


    —¿Acaso eres su padre o algo así? —indagó Lucas.


    —Algo así —respondió Oliver y se encogió de hombros sin dejar de mirar en dirección a las chicas que bailaban despreocupadas.


    —Es hermosa, está disponible y más importante, es mayor de edad. No eres tú quien me tiene que preguntar eso, es ella —concluyó Lucas.


    Oliver frunció el ceño al ver que Rachel y Sam se alejaban rumbo al baño.


    —No quiero que le hagas daño y te juro por Dios que si lo haces, te mataré con mis propias manos.


    Lucas sonrió aunque era más bien un gesto retador. Se miraron por unos segundos pero al final asintió con solemnidad. Oliver no había bromeado al pronunciar esas palabras y era bueno que él lo entendiera.


    Christian le hizo una seña para que lo siguiera fuera del área VIP, por lo que dejó a Lucas que empezó a dirigirse hacia la pista de baile. Volteó para buscar a Sam y a Rachel, pero no habían regresado aún. Frunció el ceño cuando lo vio un poco más pálido de lo normal, aunque su mirada seguía igual de segura y determinada que siempre.


    —Debo irme —le informó el abogado cuando pudo hablar con un tono más o menos normal.


    —Te despediré de Sam —respondió y se preguntó el porqué le había hecho caminar hacia allí para despedirse. Christian entendió su expresión y negó con la cabeza.


    —La policía está en Sensations —dijo. Oliver abrió los ojos como platos.


    —¿Crees que vayan por Genna?


    —No lo sé —declaró, frustrado—. Me llamó Matt para advertirme y necesito estar allá. —Suspiró hondo y se pasó una mano por la cara—. Sé que tengo un contrato de exclusividad con tu empresa y que existe una clausula penal que me perjudicaría, pero no puedo quedarme sentado. Tengo que ayudarla.


    Lo miró por un segundo, entendiendo hacia dónde se dirigía con ello y asintió.


    —Desde hoy tienes un permiso no remunerado. —Christian lo miró, aliviado—. Mantente disponible, puede que no vayas a mi oficina pero igual debes estar localizable para cualquier eventualidad.


    —Lo haré —prometió—. Gracias, Oliver, de verdad.


    —Vete —le dijo colocando una mano en su antebrazo para tratar de confortarlo.


    ***


    Samantha estaba mareada.


    Llevaba un rato sentada en unos pufs morados que había contra una de las paredes del baño.


    —¿Necesitas vomitar? —preguntó de nuevo Rachel acariciando su frente. Ella negó con la cabeza, lo que provocó que tragara grueso porque todo comenzó a dar vueltas detrás de sus ojos.


    —Necesito reposar un minuto más y estaré bien —dijo más esperanzada de lo que en verdad se sentía.


    No volvió a oír a Rachel así que se concentró en el sonido de las mujeres que estaban cerca, para alejar la sensación de vértigo, pero abrió los ojos cuando se dio cuenta que el tenerlos cerrados empeoraba su condición.


    —Toma —escuchó la voz de su amiga. Sonrió al ver la botella de agua que le estaba ofreciendo—. Bébela poco a poco —pidió, se sentó a su lado y apoyó su cuerpo contra la pared


    —Gracias por cuidarme y por ser mi amiga, Rachel. No cambies nunca. Te quiero. Te adoro tanto, no tienes idea —le susurró abrazándola.


    —Yo también te quiero, Sam —respondió divertida, y le devolvió el abrazo. Cuando se apartó, acarició su cabello y se lo acomodó con cariño—. Vamos a llevarte de vuelta a Oliver, creo que es hora que vayas a casa.


    Asintió pero no se movieron hasta que terminó el agua, allí se arreglaron el maquillaje y salieron.


    Dio dos pasos fuera del baño siguiendo a Rachel, cuando una mano tomó su brazo. Un gritó se quedó ahogado en su garganta al descubrir quién era.


    —¿Michael? —preguntó, dejándose guiar.


    —¿Podemos hablar un momento? —le pidió, ella se relajó y luego asintió.


    La llevó hasta un rincón y se giró hacia ella, con una amplia sonrisa que aceleró su corazón. Sam sonrió a su vez, paralizada allí y llena de anhelo y amor. Lo amaba como nunca. Había extrañado su sonrisa, su mirada, tenerlo a su lado y hablarle.


    Levantó su mano y acarició su mejilla.


    —Feliz cumpleaños, Samy —dijo rozando su palma, antes de sujetarla con su mano libre y llevársela a sus labios. Ella lo miró obnubilada.


    —Gracias—susurró, tímida.


    —He pasado toda la noche viéndote.


    —¿Sí? —preguntó embobecida, cada parte que él rozaba con sus labios, palpitaba de deseo.


    —¿Lo dudas? —murmuró con tono enronquecido—. Eres la mujer más hermosa de este sitio. —Ella parpadeó aturdida.


    —¿Mujer? ¿Más hermosa? —repitió.


    Se acercó hacia ella haciendo que caminara hacia atrás y se detuviera solo cuando sintió la fría pared contra su espalda.


    —Quiero bailar contigo, tocarte, tenerte a mi lado. Te he extrañado mucho, Samy, ¿me has extrañado tú, aunque sea un poquito?


    —Mucho, te he extrañado como nunca —murmuró y subió su otra mano para acariciar su hombro.


    Michael la envolvió entre sus brazos y la pegó a su cuerpo. Comenzó a balancearse como si estuvieran bailando a pesar que casi ni se movían; sin embargo percibía cada extremidad de su cuerpo. Ella pasó sus manos por su cuello y cerró los ojos cuando la besó en el cuello.


    —Te deseo tanto, Samy —le susurró al oído—. Creo que si no te tomo en este momento, explotaré.


    —Yo también, Michael. Siempre te he deseado.


    —Entonces, ¿qué nos detiene? —Se apartó para mirarla a los ojos, su expresión intensa—. ¿Qué nos detiene, hermosa?


    Se estremeció por sus palabras y por su aliento caliente que golpeó contra sus labios. Su corazón retumbó al verlo mirarla con deseo. Ladeó la cabeza y bajó sus ojos para ver su vestido negro, su noche perfecta, él, y allí lo supo. «Mi fantasía». Por fin se estaba cumpliendo lo que tanto había deseado. «¿El beso será igual a cómo lo he imaginado durante tanto tiempo?» pensó.


    Deslizó su mano hasta su nuca y lo besó con el alma, cargando en sus labios todos sus anhelos, fantasías y deseo por ese hombre.


    ***


    Oliver había regresado a su puesto, estaba bebiendo y disfrutando la música, sin dejar de mirar de vez en cuando en dirección a los baños, vigilante del regreso de Sam y Rachel.


    —Gracias por todo esto —escuchó que le decían y giró para encontrar a Susan que se había sentado a su lado—. Esta noche ha sido genial y has hecho a Sam muy feliz.


    —Era lo menos que podía hacer después de todo lo que ellas hicieron en mi cumpleaños —refutó, quitándole importancia—. Además, es su mayoría de edad, es una fecha importante. —La mujer lo miró con sus labios curveados, sonreía como si se hubiese dado cuenta de algo importante. Lo hizo estremecer—. ¿Qué sucede?


    —Ella lo hace fácil, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —Quererla, desear protegerla y hacerla feliz —susurró, pero incluso con la música alta la entendió a la perfección—. Y no se trata de su dulzura e inocencia, es algo que irradia en su interior que te atrae y te conquista. Sin remedio y de por vida.


    Oliver giró hacia la pista y tragó grueso antes de asentir, no tenía forma de negarlo. E incluso no deseaba hacerlo, tenía cuatro meses callándose todo y ansió poder gritarlo. «Joder, estoy borracho».


    —Es asombrosa —concordó, sin mirarla—. Y no es solo por eso, es la forma en que te mira y cómo te escucha, te hace sentir lo más importante del planeta. Lo peor es que no se da cuenta, jamás comprende el efecto que causa en los demás. Quizá eso sea lo que te atrae de ella, porque sabes que es verídico. —Suspiró y se giró hacia Susan, que lo miraba con los ojos muy abiertos.


    —Estás enamorado de ella —declaró ella, con voz aguda—. ¿Sam lo sabe? ¿Es reciproco? ¿Están juntos? ¡Lo están! ¿Verdad?


    Él negó con brusquedad, y se preguntó por qué habría salido de bocazas.


    —No es así. Somos compañeros de apartamento, nada más —se quejó al ver la exaltación de ella, y giró hacia el frente, en donde divisó a Rachel que caminaba hacia la mesa, sola. Se levantó para huir de Susan y caminó hacia ella.


    —¿Dónde está Sam? —La morena miró hacia los lados, confundida.


    —Salió del baño detrás de mí, le dije que ya era hora de irse a casa. No entiendo a dónde se fue.


    Oliver caminó hacia donde estaban los servicios, y se recriminó por no haber prestado más atención en Sam, que estaba bastante ebria. No debió permitir que se apartara de su lado, se había prometido no hacerlo. Maldijo por lo bajo mientras empujaba a las personas con menos delicadeza de la que debería, y se abría camino mientras imaginaba mil escenarios de cómo se la encontraría.


    Entró al baño de mujeres unos minutos después, sin importarle los gritos enardecidos que lo recibieron, pero después de repetir su nombre cuatro veces y casi golpear todos los cubículos, dejo la habitación aceptando que no estaba allí.


    Salió del baño aterrorizado, aunque no había dado un par de pasos cuando la encontró. Estaba en un lateral de los baños, en un sitio oculto y si no fuera porque una línea de luz golpeó el diamante de Sam, que causó un reflejo que rebotó en sus ojos, no la habría visto.


    Pero no estaba sola. Estaba con Michael. Presionada contra una pared, mientras lo besaba como si su vida dependiera de eso.


    Sintió que la rabia lo invadía desde lo más profundo de su ser. La mayor que hubiese experimentado en su vida; además de un golpe en su corazón que provocó un dolor tan potente que casi cae de rodillas al piso. Con esfuerzo pudo ignorar el dolor, pero no el pensamiento que fue tan intenso que lo dejó paralizado en el mismo sitio.


    «Voy a matarla».

  


  
    CAPÍTULO 16


    La razón por la que me aferro


    es porque necesito llenar el vacío.


    Es curioso cómo eres tú quien está rota


    pero soy yo quien necesita salvación,


    porque cuando nunca vez la luz


    es difícil saber cuál de los dos está cediendo.


    “Stay”, Rihanna ft. Mikky Ekko.


    —Larguémonos de aquí —le susurró Michael contra sus labios—. ¿Qué nos detiene? Vámonos ya —continuó, mientras la apretaba contra su cuerpo.


    Samantha jadeó y volvió a besarlo, envolviendo sus brazos alrededor de sus hombros. Él puso las manos en sus caderas, para pegarla a su miembro excitado. La hizo estremecer. Sin embargo, justo mientras lo hacía, la ansiedad la invadió. Algo faltaba en esa fantasía, algo parecido a la electricidad.


    El desasosiego se apoderó de su pecho y se apartó, lo miró confundida antes de girar su cabeza hacia el frente, segura de que estaban siendo observados. Comprendió entonces dónde estaba y lo que estaba haciendo, y emitió un gritillo aterrado. Regresó su atención a Michael con horror antes de salir corriendo; lejos de allí, de él, de su fantasía y de Susan, que estaba a pocos metros de distancia, sentada en su mesa, ignorante de todo.


    Corrió hasta que estuvo al lado de la cocina del bar y se apoyó en un lateral, en otro rincón oscuro.


    «Él no es libre», meditó cerrando los ojos con fuerza. Se había dejado envolver por sus palabras y la forma en que la miraba, y se olvidó por completo del principal elemento de su sueño: que Susan no lo amaba y no estaban juntos.


    Tanto esfuerzo para nada. Cinco años anhelándolo. Un año huyendo de él. Y allí estaba, besándolo y traicionando a su prima. De nuevo.


    Se quedó recostada contra la pared por un rato, ni siquiera deseaba llorar o sentirse culpable. Estaba embotada. No sentía absolutamente nada. Se enderezó poco después, dispuesta a volver a su mesa, seguir bebiendo e ignorar todo lo demás. No arruinaría su cumpleaños. Al día siguiente se lamentaría y deprimiría, pero no ahora.


    Cuando regresó, después de pasar de nuevo por el baño para arreglar su maquillaje, vio a Oliver sentado en uno de los sofás, bebiendo un trago de whisky, un poco ensimismado. Michael y Susan estaban sentados en el otro sofá.


    —¿Dónde están los demás? —preguntó, llamando la atención de su prima. Ella se levantó del sofá y se acercó para abrazarla.


    —¿Has disfrutado de tu cumpleaños? Oliver se ha lucido con todo el evento —dijo en su oído, ignorando su anterior pregunta, a la vez que sonreía burlona—. Se ve que se han vuelto muy cercanos, ¿verdad? ¿Hay amor en el aire?


    La miró confundida ya que no tenía idea sobre qué estaba hablando. Y su insensibilidad estaba amenazando por desaparecer al tenerla tan cerca, con su expresión de total confianza.


    —Yo solo digo… —continuó su prima con una ligera sonrisa antes de suspirar—. Después hablamos, creo que tu raciocinio se ha ido por la ventana después del quinto trago de la noche. —Arrugó la cara ante la verdad en esas palabras—. Ya nosotros nos vamos. Estoy molida, creo que estoy muy vieja para estos trotes. Termina de tener un maravilloso cumpleaños. Estoy tan orgullosa de la mujer en la que te has convertido, no tienes ni idea.


    Estiró los labios forzando una sonrisa y pestañó varias veces para alejar las lágrimas. Con esas simples palabras, el embotamiento desapareció. Michael la intentó abrazar pero solo lo permitió por medio segundo y se apartó, luego caminó hacia la mesa y cogió la botella de whisky de Oliver, mientras ellos se iban. Ni siquiera fue en busca de un vaso, puso el pico en sus labios y bebió sin control, sintiendo que su garganta le ardía y sus ojos le lloraban. No le importó.


    —¡Susan está orgullosa de mí! —le gritó a Oliver con voz aguda, cuando dejó la botella sobre la mesa de nuevo—. ¡Odio el whisky! —agregó con un gesto de asco. Él por fin la miró y se estremeció ante su expresión furiosa—. ¿Qué pasa contigo?


    Él cogió la botella y la imitó terminando el poco líquido que quedaba. Después, se levantó del asiento sin cambiar su expresión.


    —¡Nos vamos! —gruñó, la tomó del brazo y la jaló hacia la salida.


    —Quiero bailar —se quejó, mientras trataba de zafarse de la sujeción de su amigo. Necesitaba sentirse libre y feliz por un rato, así fuera una mentira. Además, sabía que si llegaba a su casa en ese estado no podría dormir—. ¡Oliver!


    —No me importa. Nos vamos ahora mismo —repitió y la jaló más fuerte, la pegó a su cuerpo hasta quedar a escasos centímetros de distancia. Lo miró asustada, había conocido muchos cambios de humor en Oliver durante el tiempo que llevaban viviendo juntos, pero nunca, jamás, lo vio tan enfadado como ahora.


    Ella asintió y se dejó guiar sin volver a hablar, temblando ligeramente.


    Llegaron a su edificio casi media hora después de haber salido de la discoteca. En todo el camino ninguno de los dos pronunció una palabra.


    Durante todo el camino él apretó sus manos hasta convertirlos en puños sobre su regazo y nunca hizo contacto visual. Ella comenzó a sentirse molesta. No entendía por qué la había sacado de su fiesta, la había tratado así y lo más importante, por qué estaba tan furioso.


    Cuando entraron en el apartamento lo observó mientras se quitaba el saco y lo tiraba con fuerza contra el sofá.


    —¿Qué fue lo que sucedió allí, Oliver? —preguntó ella en mitad de la sala—. ¿Por qué estás actuando así? Me sacaste casi a rastras de la discoteca y me hiciste daño. —Se detuvo y dio un paso hacia atrás cuando él se volteó a mirarla con su cara desencajada.


    —¿Quieres saber qué mierda me pasa? Qué por fin me di cuenta que jamás has sido la mujer que creía, sino una simple y estúpida ramera.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó con voz ahogada, abriendo los ojos como platos, ultrajada—. No tienes ningún derecho a tratarme así, Oliver, no sabes…


    —¿No? —la interrumpió y se acercó unos pasos hasta quedar justo frente de su cara. Ella clavó sus uñas en sus brazos, pero no se apartó, no se iba a dejar amedrentar por él—. ¿Te gustó tener sexo con Michael esta noche en la discoteca? ¿Te sentiste sucia, perversa? ¿Disfrutaste sabiendo que Susan estaba cerca?


    —¿Qué? —preguntó con voz entrecortada, aun mirándolo a los ojos, con su respiración acelerada—, eso no es cierto, yo no me acosté con Michael.


    —¿No? —repitió acercándose más a ella—. No entiendo por qué te viniste a vivir aquí si ibas a continuar con esa maldición, creí que todo ese episodio había sido olvidado. ¡Qué ya lo habías superado!


    —¿Cómo? —preguntó confundida, sentía que la cabeza iba a explotarle.


    —¡Los vi, Samantha! —gritó y la miró con asco—. Igual como los pudo haber visto cualquiera o tu adorada Susan. Te vi actuando como una puta barata, colgada de su cuello.


    Lo miró furiosa y le levantó la mano para cachetearlo, pero él la atajó con su propia mano, evitándolo.


    —Ya me pegaste una vez, eso no se repetirá. Si vuelves a intentarlo reaccionaré, y tal vez no te guste lo que haga.


    —¡Suéltame! —Lo empujó, forcejeando para que la liberara, sin ningún éxito—. ¿Qué demonios te pasa? ¿Y por qué te importa tanto? Es mi vida. Yo hago lo que quiero con ella y si deseo estar con Michael, lo haré. Pero no soy una cualquiera y tú no tienes derecho a decirlo ni a insultarme.


    —¡Me importa porque fue a mí a quién viniste a joder cuando querías escapar de él! —espetó—. ¿Qué mierda está mal contigo? ¿Para qué fingir tanta abnegación por Susan? “Yo amo a mi prima, así que me acostaré con su esposo cuando no vea, ¡cómo una verdadera zorra!”


    —¡Cállate! —le gritó mientras se movía con más ahínco para soltarse.


    —¿Las compara, Samantha? ¿Nunca te ha dicho si Susan le mama mejor o si lo haces tú? ¿Quién lo hace llegar más rápido? ¿No te ha contado quién lo aprieta mejor? ¡¿Le has preguntado?!


    Ella gimió de asombro y volvió a empujarlo para apartarse lejos de su expresión condenadora y sus palabras soeces, pero Oliver la sujetó más fuerte y deslizó su otro brazo por su cintura para pegarla por completo a su cuerpo. Sam gritó en respuesta.


    —¿Qué tiene Michael? ¡Dímelo! ¿Qué tiene para que pases años idiotizada por alguien que no es más que un maldito idiota?


    —¡No! Tú eres el idiota —refutó con tanta rabia que sus ojos se humedecieron—. No tienes derecho. Suéltame en este instante. No me acosté con Michael, ¡no lo hice!


    —Entonces eso fue lo que sucedió, ¿querías acostarte con alguien y él estaba disponible?


    Ella gritó de nuevo incrédula, negó con la cabeza y lo empujó con su cuerpo, retorciéndose para apartarlo.


    —¡Cállate! —le gritó, y con su mano libre golpeó su cara y rasguñó su barbilla.


    Él inhaló brusco y la miró con ira, antes de abalanzarse hacia atrás y tirarla contra el mural que había pintado en la sala con los colores que había usado en la decoración.


    —Te lo advertí. No. Me. Pegues.


    Lo miró confundida por un instante antes que él uniera sus labios en un beso castigador, salvaje, tan brusco que le hizo daño.


    Ella empezó a llorar desesperada, se removió para apartarlo, y con la mano que aún tenía libre lo empujó muchas veces, pero mientras más lo intentaba, él más se pegaba a ella.


    —¡No, Oliver! —gritó cuando la liberó, dejando sus labios enrojecidos y adoloridos—. ¿Te has vuelto loco? —Se movió de nuevo para que la soltara, pero él se sentía como si fuese un bloque, no se apartaba ni un centímetro sin importar cuánto luchara por correrlo.


    Intentó patearlo, aunque eso solo empeoró la situación, ya que Oliver esquivó el golpe, se metió entre sus piernas y la empujó más contra el centro de su cuerpo excitado. La subió unos centímetros del suelo, por lo que quedaron cara a cara. Sam jadeó asustada y negó con la cabeza, forcejeando desesperada.


    Él aplastó su torso contra el pecho de Sam y tomó sus muñecas con una mano para sujetarlas encima de su cabeza. Con su mano libre limpió con fuerza sus labios, removiendo por completo el resto de labial rojo que quedaba en su boca y cualquier ápice de la esencia de Michael.


    —Déjame ir, Oliver. Por favor —suplicó con sus mejillas húmedas por las lágrimas y aún forcejeando con su cuerpo para que la liberara.


    Él se calmó un poco, no la soltó o se apartó, pero sus hombros se hundieron y la furia abandonó sus facciones. Sus ojos verdosos estaban más oscuros que nunca, casi parecido al marrón profundo de un café expreso, y la observaban con una intensidad que jamás había vislumbrado antes.


    —No puedo, Samantha —susurró en un tono de voz que la estremeció hasta el núcleo de su ser, quedó abrumada y desconcertada. Después, él acercó su cabeza y volvió a unir sus labios.


    Ella gimoteó, desesperada y temerosa por lo que vendría, pero ese beso fue distinto, era salvaje sin ser doloroso ni castigador. Inhaló profundamente por su nariz sin abrir sus labios; de hecho, los apretó con fuerza para intentar que Oliver se detuviera y renunciara por fin.


    El la tomó de la mandíbula y la forzó a que abriera la boca, a la vez que mordía con suavidad su labio inferior. Ella se rindió y lo hizo, imaginó que al no encontrar la respuesta deseada, todo acabaría. Él entró en su boca con ansias, la penetró con su lengua, salvaje e imponente, sin darle control de nada, tomando, buscando, conquistando.


    Sam gimió. Sintió la misma descarga eléctrica de año viejo pero aumentada a la máxima potencia; corriente que se desplazó por su mandíbula, pecho, hasta golpear a su vientre bajo donde casi explotó, y se agitó con fuerza. Ella jadeó y empezó a removerse, confundida por lo que estaba experimentando. Él se apartó y la miró con esa misma intensidad que volvió a dejarla paralizada, sus pechos se tocaban al jadear en busca de aire, ya que ambos tenían dificultad para respirar. Sus cuerpos estaban pegados tan íntimamente que Oliver giraba sus caderas contra su centro, lo que provocó que más espasmos la recorrieran.


    —Bésame, Samantha, necesito tu lengua rodeándome, toma mi boca, gime por mí.


    Ella jadeó y apoyó la cabeza contra la pared, cerró sus ojos con fuerza, mientras luchaba contra las ansias de cumplir su petición. Sintió que él acariciaba su cuello con la nariz, oliéndola, hasta quedar justo en su oído. Cuando escuchó el golpe en el suelo del zarcillo dorado cayendo y lo sintió besar su lóbulo, se sacudió con fuerza.


    —Quiero que me rodees con tu lengua y me tomes. Te deseo.


    Volvió a invadir su boca, liberó sus muñecas de la sujeción de su mano y bajó ambas manos hasta sus caderas, donde comenzó a acariciarla con movimientos circulares.


    Cuando volvió a rodear su lengua, ella bajó sus manos y las enredó en su cabello hasta la nuca, llenándose de él. Lo jaló de forma ruda, sin saber si era para separarlo o para acercarlo más.


    Él aplastaba su boca contra la suya, para de alguna forma forzarla a abrirla, introducía su lengua más y más adentro, sin dejar de mover las manos entre sus caderas y sus senos, los que apretaba levemente.


    Sam emitió un quejido crudo desde su garganta, nunca la habían besado así en su vida, sentía todo su cuerpo sensible y sus senos a punto de explotar. Apretó sus piernas, ya que su interior se retorcía de forma extraña, pero terminó apretando los muslos de él y su vestido se subió hasta sus caderas.


    Oliver se separó unos centímetros y ella respiró con fuerza, confundiendo ambos alientos entre jadeos.


    —Quiero tu lengua dentro de mi boca. ¡Ahora!


    Se estremeció por la orden, pero lo besó sin ningún control, no podía pensar, concentrarse o hacer algo distinto a lo que él le dictaba.


    En el instante en que su lengua entró en su boca él la atrapó y succionó con fuerza, causando que se removiera, gimiera, arqueara su espalda y lo apretara fuerte contra sus muslos por la sensación que surgió en su interior.


    Cuando la liberó, inhaló con brusquedad y lo vio con la mirada nublada.


    —¿Qué estás haciéndome? —le preguntó sofocada, bajó las manos hacia su espalda y apretó su camisa negra en pequeños puños.


    Él gruñó, en un sonido casi animal, y recorrió su vestido con las manos hasta llegar a sus pechos, acariciándolos contra la ropa, incluso provocó que le doliera el roce de su piel contra la tela.


    —Me pregunto a qué sabrán tus pechos, si serán tan dulces como parecen.


    Su voz enronquecida tenía un tono casi hipnótico o eso era lo que le parecía a ella, ya que cerraba los ojos cada vez que hablaba. Él bajó las manos hasta su vientre y lo acarició circularmente, Sam tembló y lo miró sobre sus pestañas.


    —Pero sé de otra parte que será más embriagadora que todo lo demás. ¿Verdad, Samantha? —Ella gimió—. Y que sabrá mejor. Estoy seguro de ello.


    Negó con la cabeza y trató de empujarlo, por fin comenzando a razonar sobre lo que estaba haciendo y con quién; pero las manos de Oliver jalaron la parte superior de su vestido y su brasier hasta su cintura, dejando sus senos al descubierto.


    Todo pensamiento racional abandonó su cabeza.


    —Son incluso más grandes y perfectos de lo que me imaginé que serían —susurró ahogado. Los miró con tanta hambre, lujuria y de forma tan intensa que sintió humedecerse aún más entre sus muslos.


    Oliver bajó la cabeza y se acercó a sus senos sin llegar a tocarlos, sino que primero los olió y Sam jadeó ante la sensación, después rozó su pecho derecho con sus labios mientras acariciaba el izquierdo con movimientos lentos y apretaba de vez en cuando su pezón con el dedo pulgar e índice.


    Sam lanzó un grito ahogado, abrió sus ojos como platos y posó sus manos sobre su cabello, luchando para respirar. Él bajó su otra mano hasta su sexo y empezó a acariciarla circularmente sobre su ropa interior. Ella gritó de nuevo al sentir otro espasmo recorrerla y empezó a removerse por instinto, buscando presionar hacia donde se encontraba su mano.


    —¡Oh, Dios! —gimió.


    Él, después de pasar mucho tiempo acariciando, succionando y mordiendo detenidamente cada seno, volviéndola loca de deseo, regresó a sus labios, y la poseyó sin permitirle respirar, pensar o hacer algo más que responderle con la misma ferocidad.


    Ella comenzó a acariciar su pecho sobre la camisa, deslizó sus uñas por sus pectorales, arañándolo, Oliver siseó sobre sus labios y la besó con mayor intensidad. Ansiosa empezó a buscar los botones, soltó dos antes de arrancarlos todos con desesperación. Lo quería desnudo.


    Volvió a acariciarlo ahora sobre su piel, sintió el vello húmedo, sus tetillas.


    Él rompió el beso y apoyó su cabeza en su hombro soltando bruscos jadeos, mientras pegaba sus caderas, ambos jadearon.


    —¡Hazlo! —siseó en su oído—. Acaríciame con tu lengua. Quiero sentirla sobre mi piel.


    Lo miró con miedo, pero de inmediato jadeó al sentir sus dedos de nuevo en su vagina. Bajó la cabeza, lamió su pecho y mordió su pezón derecho, él se estremeció en respuesta. No pudo explorar mucho, ya que justo cuando iba a tocar el otro pezón, él la enderezó y comenzó a besarla de nuevo.


    Poco después la movió de la pared y depositó la mitad de su cuerpo en una superficie plana.


    Sam estiró las manos y golpeó el arreglo de la mesa del comedor, el sitio donde la había dejado, tirando todo al suelo en el proceso. Sus piernas colgaban sobre la mesa. Los dos se miraron por unos instantes, con la respiración igual de errática. Se estremeció de nuevo por la tonalidad de su mirada, estaban aún más oscuros, casi negros si no fuera por los toques verdes, profundos, y la hipnotizaron mientras él se quitaba la camisa destrozada y desabrochaba su pantalón, que quedó colgando entre sus caderas.


    Cuando terminó comenzó a soltar sus sandalias con lentitud, como si tuviera todo el tiempo del mundo, ella arqueó sus caderas y emitió pequeños gemidos, por la forma en cómo la miraba, la tocaba y lamía sus dedos después de remover el calzado.


    Luego tomó sus caderas y quitó su ropa interior, la que tiró por alguna parte, la empujó más hacia el centro de la mesa, tomó sus piernas y las dobló para dejar la planta de sus pies sobre la superficie de madera, quedando completamente expuesta.


    Ella cerró los ojos en respuesta y negó con la cabeza.


    —Oliver, no…


    —Me encanta. Eres hermosa. —Sonrió pícaro. Sam se sintió maravillada, ya que por primera vez desde que volvieron a casa tuvo un atisbo del hombre que conocía. Eso no duró mucho. Al instante la intensidad estuvo de vuelta—. Ahora quiero saber si sabes tan bueno como hueles —murmuró bajando su cabeza para posicionarla entre sus piernas.


    Sam gritó, elevando la espalda de la mesa cuando percibió su lengua en su vagina.


    «No puede ser». Nunca en su vida había imaginado experimentar algo así. Su vientre se retorció, todo su cuerpo se endureció y sentía tanto placer que por un segundo quiso llorar.


    —¿Qué. Estás. Haciendo? —preguntó entre gemidos, rasguñando la madera de la mesa a la altura de su cabeza.


    Acelerada se sentó y lo tomó de su espalda, arañándolo. Se dejó caer de nuevo y gritó con fuerza cuando lo sintió introducir su lengua y alzó sus caderas en respuesta.


    La tenía sujeta por la parte interna de sus muslos y ella no podía evitar que continuara. En parte quería hacerlo porque eran demasiadas sensaciones y no creía que pudiera soportar más.


    Sintió que introducía un dedo y gritó a la vez que se arqueaba y su respiración se volvía errática, mientras algo se arremolinaba en su vientre bajo, a punto de explotar. Oliver subió rozando su vientre y ella lo jaló a su boca para besarlo azorada.


    Él rompió el beso unos segundos después y sonrió.


    —¿Te probaste? ¿Saboreaste lo divina que eres, Samantha?


    Gimió de nuevo y cerró los ojos con fuerza, porque las palabras le parecían tan eróticas que eran suficientes para llevarla al límite.


    —Necesito sentirte alrededor de mi polla. ¿Lo deseas también? —Se acercó a su oído y lo lamió mientras volvía a acariciarla—. ¿Quieres?


    Cerró los ojos, su cuerpo le dolía de necesidad, algo completamente extraño y desconocido; su vientre, su vagina, todo se contraía y tenía que hacer algo para acabar con ello porque si no se iba a desintegrar, así que lo miró y asintió mientras sus ojos se humedecían.


    Lo deseaba tanto que le hacía daño.


    —Quiero escucharlo. Dímelo —ordenó en esa voz que la había seducido desde que empezó a tocarla y gimió en respuesta, lo abrazó y clavó sus uñas en la espalda, de nuevo, quería tenerlo cerca.


    —Sí —susurró mirándolo a los ojos, tragó grueso y concluyó—: Necesito que… Por favor. Te necesito.


    Él terminó de desnudarse bajo su mirada, que observaba aturdida su cuerpo desnudo, su pene excitado, y se preguntó cómo demonios iba a tomarlo todo, pero estaba demasiado desesperada para encontrar respuestas. No podía pensar ni siquiera en asustarse, solo deseaba que alejara la necesidad que sentía.


    Oliver se colocó entre sus piernas, la cogió por la cadera y se introdujo en ella en un simple movimiento. Sam gritó de dolor, cerró los ojos con fuerza y clavó sus uñas en la mesa de madera.


    Él se detuvo de inmediato y pasó una mano por su nuca jalándola para que lo observara. Sam se sorprendió al notar un deje de preocupación además de confusión en su mirada.


    —Sam. Mierda —masculló en voz baja y turbada. Lo miró con los ojos entrecerrados, tomando respiraciones aceleradas para calmar el dolor—. ¿Eres virgen?


    Asintió mordiéndose el labio inferior con fuerza, mientras la molestia remitía mínimamente.


    Oliver gimió como si también estuviera adolorido, miró sus labios y la besó, en una forma tan erótica que toda su concentración quedó enfocada en ese gesto.


    —¿Quieres que me detenga? —preguntó cuándo la liberó. Espero su respuesta con la mandíbula apretada mientras acariciaba su cabello.


    Ella lo observó sintiendo que su vientre se contraía así que arqueó su espalda y negó con la cabeza. Había muchas cosas que deseaba, pero que él alguna vez se detuviera no era una de ellas.


    —Bésame, entonces —le pidió él. Sam obedeció de inmediato, introdujo su lengua, acariciándolo de la misma forma que el castaño había hecho antes, apasionada e invasivamente.


    Él empezó a acariciar un punto de su sexo que la hizo jadear dentro del beso y continuó introduciendo su miembro. Jadeó, había pensado que todo había entrado porque se sentía llena, pero se había equivocado.


    Dejó de besarlo para coger aire, sintió que él se movía lentamente, introduciendo cada centímetro a su cuerpo, emitió pequeños gemidos agarrando el borde de la mesa, antes que él se saliera de forma inesperada.


    —Envuélveme con tus piernas —le susurró y ella lo hizo de inmediato, emitiendo un gemido de queja porque ya no estaba en su interior.


    La tomó del trasero y la cargó causando que lo abrazara del cuello, sintiéndose asustada.


    La llevó por el apartamento mirándose fijamente. Se besaron a mitad del camino, solo se dio cuenta que la había dirigido a su cama cuando Oliver se acostó de espalda dejándola a horcajadas sobre su cuerpo y volvió a penetrarla lentamente.


    —Cabálgame —ordenó apretando su mandíbula—. A tu velocidad y solo lo que puedas tomar de mí, Samantha.


    Lo miró por unos segundo, luego colocó las manos en su pecho y empezó a moverse tímidamente, tragando grueso al sentirlo dentro de su cuerpo.


    Él apoyó una mano en la cadera para ayudarla y la otra en su monte de Venus, apretó y movió los dedos circularmente sobre su punto de placer, Sam gimió y se removió con más ansia por lo bien que se sentía, y porque la presión en su vientre bajo había regresado.


    Él la bajó un poco para besar sus senos, la movió a su velocidad, la excitó susurrándole que le gustaba su cuerpo, que lo apretaba tanto que iba a acabar con él, sin soltar en ningún momento su clítoris hasta que tiempo después estaba al borde de la locura, desesperada porque no sabía cómo llegar al orgasmo, pero intuyendo que tenía que hacerlo.


    —¡Oliver! —gimió, con los ojos húmedos—. No puedo. No sé cómo.


    Él se sentó en la cama y empezó a moverse con más intensidad, rozando su clítoris con su pelvis, puso una mano en su cuello y la otra en su cadera.


    —Llega, Samantha —le susurró contra sus labios, con ese tono de voz hipnótico. Ella lo miró angustiada—. Llega para mí, déjate ir, quiero sentir que aprietas mi pene y exprimes mis pelotas hasta hacer que me desvanezca.


    Sam gritó con fuerza besándolo y retorciéndose contra su cuerpo, llegando después de un par de embistes. Sintió que se contraía y explotaba a la altura de su vientre, y fue como si por un momento todo se difuminara para luego convertirse en un color que nunca había visto, y que era el más perfecto de todos.


    En medio de esa neblina lo escuchó gritar y algo caliente se derramó en su interior.


    Ambos cayeron en la cama, Sam sobre su cuerpo, agitados, ambos intentando controlar la respiración.


    Él besó su cabello, la abrazó y rozó su espalda con sus manos, hasta que poco a poco fueron relajándose. Ella no se levantó hasta que los movimientos de él se detuvieron por completo. Alzó su cabeza y lo encontró dormido. Se apartó haciendo que saliera de su cuerpo y se sentó a su lado, mordiéndose el labio inferior con fuerza.


    «¿Qué hice?».


    Nunca había deseado que algo así sucediera. Pero tampoco pudo controlarse. Ni siquiera con Michael, las veces en que casi sucedió algo entre ellos, había experimentado un deseo tan profundo. Cortó la dirección de sus pensamientos, hacia otros más prácticos, como qué iba a suceder entre ellos cuando él se despertara y cómo iba a enfrentarlo.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Cuando pierdes algo que no puedes remplazar,


    cuando quieres a alguien pero todo se arruina,


    ¿podría ser peor?


    Las luces te guiarán a casa,


    y moverán tus huesos


    y yo trataré de consolarte.


    “Fix You”, Coldplay.


    Oliver se removió para desperezarse y arrugó su cara al sentir una punzada que atravesaba su cabeza desde la frente hasta la mitad de su cráneo. Gimió del dolor y elevó una mano a su frente, a la vez que se maldecía por haber bebido tanto la noche anterior.


    «Al parecer conseguí llegar hasta mi cama», pensó al percibir el acolchado debajo de su cuerpo y la familiaridad del colchón.


    Abrió los ojos y los cerró al instante porque el sol amenazaba con quemarle las corneas. Maldijo la luz, por lo general le gustaba, pero no cuando estaba con una resaca infernal.


    Se movió de lado para taparse con algo y encontró una almohada en la que escondió su cara. Inhaló y frunció su ceño adolorido al percibir un olor familiar.


    —¡Demonios! —Se sentó y elevó al instante su mano a la cabeza como un intento de calmar el dolor que le provocó una punzada en medio de su cerebro—. ¡Oh, jodida madre de todo lo estúpido del planeta! —Abrió los ojos y giró hacia la cama. No había nadie acostado a su lado.


    Se dejó caer de nuevo sobre el colchón, miró hacia el techo y recordó todo lo que sucedió la noche anterior. Nunca había experimentado los celos en su vida; su única relación sentimental seria fue con Alexa, y cuando terminaron fue ella quien necesitó el periodo de adaptación, a él en verdad no le importó que estuviera con alguien más. Ni siquiera celó a Joanna de niño porque disfrutaba del amor de sus dos padres y él estaba condenado a vivir con su abuelo, o a Michael por compartir una vida y relación con su padre. Siempre fue muy pragmático en comprender que cada quien debía aceptar la vida que le tocaba, y desear algo distinto solo conllevaba decepciones.


    Al menos, eso había creído, hasta ayer.


    Se levantó de la cama y se tambaleó hasta el baño para meterse en la ducha, detestaba el olor a alcohol y necesitaba combatir la resaca con un golpe de agua fría.


    Cuando salió de la ducha su mente estaba un poco más clara, tanto que se concentró en las acusaciones que él le había lanzado a Sam; el golpe que ella le propinó, en cómo la había acusado de ser una cualquiera por haberse besado con Michael y la necesidad que sintió de matarla por ello. Ahora, que estaba medio sobrio y más calmado, comprendía que incluso si Samantha hubiese hecho todas esas cosas que él le imputó invadido por la rabia y celos, no causaba ninguna diferencia, porque ella era libre de hacer lo que deseara. Ella no le pertenecía.


    Miró hacia el espejo empañado, y dejó de secar su cabello con la toalla.


    «Ella no es mía».


    Sin embargo, lo había sido, en su propia cama. Su mente comenzó a revivir imágenes de su noche con Sam: a su cuerpo desnudo que era más hermoso de lo que se imaginó que sería, sus pechos colmados, suaves y tan deseables que aún le estremecían; su piel delicada, su olor. También rememoró su sabor íntimo, cremoso, y la expresión de su cara durante todo el acto, la mezcla de aturdimiento, deseo y sorpresa, porque todo le resultaba nuevo.


    —Oh, mierda —susurró tapando su cara con la toalla.


    «Una jodida virgen. Samantha era una jodida virgen que ni siquiera mi condenado hermano había disfrutado».


    De todas las cosas estúpidas que había hecho en su vida a causa de una borrachera, acostarse con Sam, se llevaba el premio. Sin duda alguna.


    «Si eso es lo que la gente hace cuando se enamora, Hollywood está a riesgo de una demanda multimillonaria», ironizó y emitió una sonrisa amarga, pero al instante quedó paralizado con la mano en el picaporte del cuarto de baño. «¿Enamorado? No, eso no es cierto, ella solo me gusta y me atrae, nada más, fue un mal e inconveniente uso de esa acepción. Aún estoy borracho».


    Se vistió con rapidez con un jean y una franela gris antes de salir de su habitación, con su cabeza a punto de explotarle de dolor. Miró hacia la puerta de la habitación de Sam que estaba cerrada y con los cristales empañados. La sala estaba arreglada y no había ningún indicio de lo que había sucedido. Caminó hacia la mesa del comedor y observó las líneas que ella había causado con sus uñas —su espalda tenía varios arañazos de esos también, y su barbilla un rasguño ligero—. Se dirigió hacia las escaleras, necesitaba ver si ella estaba bien y hablarle sobre lo que sucedió. A pesar que no tenía idea de lo que iba a decir.


    Lo peor era que no se sentía mal, ni mucho menos arrepentido por cómo acabó la noche, sobre todo porque la chica no lo detuvo, tampoco lo rechazó. Sí, le atormentaba haberla ofendido y maltratado, pero no haberla follado. Fue el mejor sexo que hubiese tenido en su vida, aunque no podía determinar bien el porqué, ella carecía de experiencia y él la había dominado durante todo el acto, pero hubo algo dulce, algo que jamás experimentó con ninguna otra mujer. Y todavía deseaba a Samantha. Incluso más que antes. La chica había sido receptiva, apasionada y perfecta. No quería imaginarse cómo sería si la adiestrara, si… «¡Contrólate, Lewis! De seguro ella quería que su primera vez fuera con el imbécil de Michael». Miró hacia la puerta y arrugó su cara. «Se debe estar sintiendo como la mierda». Cerró los ojos y tragó grueso.


    Tocó dos veces la puerta y esperó a que contestara. No obtuvo respuesta. Exhaló y se pasó una mano por el cabello, cansado a pesar que pasaba del mediodía y había dormido por horas.


    —¿Sam? —llamó, y tocó de nuevo. Empezó a sentirse inquieto cuando de nuevo no contestó—. Samantha. —Ante la falta de respuesta, tomó el picaporte sin importarle las consecuencias y abrió la puerta—. Maldita sea —gruñó al encontrar el cuarto vacío.


    Y él lo supo. Puede que se lo hubiese negado a sí mismo. Y por eso corrió hacia la azotea y después volvió a su habitación; pero Samantha Heller se había ido. Ella siempre actuaba como una cobarde y escapar del conflicto era su reacción típica.


    ¿No se lo hizo a Michael un año atrás? ¿Acaso no fue él mismo quién le ayudó en esa oportunidad? ¿La habría ayudado Michael en esta ocasión?


    Tal vez la desquiciada mujer usaba a un hermano cuando quería escapar del otro.


    —Puñetera chiquilla —gruñó invadido por los celos. La furia lo carcomió hasta consumirlo por dentro de nuevo. La simple idea que ella estuviese en este instante entre los brazos del imbécil de su hermano, causó que su pecho se constriñera hasta niveles insospechados y sus manos se volvieran puños.


    En el fondo de su habitación, en el área que escogió para pintar, sobre el caballete, había una pintura a medio acabar del Lago Michigan. Se acercó y la sensación de anhelo y amor lo invadió, a la vez que la ira se volvía en algo visceral y primario, justo allí estaba la prueba de que los sentimientos de ella no habían cambiado en absoluto, a pesar de que en verdad creyó distinto.


    Apretó sus dientes con tanta fuerza que escuchó su mandíbula sonar y corrió hacia la mesa del comedor en la sala, donde había visto su teléfono celular, para llamarla, se juró que si confirmaba su idea de que Sam se fue a buscar a Michael, la sacaría arrastras de la casa de Susan y patearía los testículos de su hermano tan fuerte que jamás podría tener descendencia.


    Escuchó que repicaba varias veces y aunque creía que no iba a contestarle, no colgó, esperaría el buzón de mensajes.


    —Oliver. —Se tensó cuando oyó su voz contestarle prácticamente en el último repique.


    —¿Dónde demonios estás? —explotó—. Estás con él, ¿verdad? —Escuchó que ella contenía el aliento, pero la ignoró—. ¿Estás dónde Susan? —No dijo nada por unos segundos, lo cual hizo que se desesperara—. ¡Contéstame, maldita sea!


    —¡No estoy donde Susan, tú, hombre enfermo! —le gritó tan fuerte que tuvo que apartar el teléfono de su oído—. Me lo arrebataste todo, hasta la seguridad de mi prima. No puedo volver con ella, no después de lo de anoche, no después de todo lo que me dijiste y acusaste. Tú… tú… —dejó de hablar y escuchó sus sollozos ahogados—. Tú eras la persona en la que más confiaba en el planeta, Oliver. Lo sabías todo de mí, absolutamente todo. Creí que eras el mejor amigo que alguna vez tendría y que por fin tenía a alguien allí que aun sabiendo todo de mí, me quería, tal cual soy. Sin más ni menos. —Volvió a detenerse por los jadeos del llanto, y cada uno de ellos causó que su pecho se hundiera y doliera, sensación que ahogó su furia—. ¿En cambio, qué fue lo que hiciste? Usaste todo lo que sabías para hacerme daño, para castigarme por Dios sabrá cuál razón. ¿Por qué, Oliver? ¿Por qué?


    —Sam, por favor, vuelve a casa —le pidió, mientras caminaba alrededor de la sala—. Nos sentaremos a hablar, cara a cara, necesito verte y saber que estás bien.


    —No lo estoy —escuchó que le susurraba con voz ronca y ahogada.


    —¿Dónde estás?


    —Con Rachel —le respondió y él respiró aliviado—. Pero no quiero verte, Oliver, así que no vengas para acá.


    —Sam…


    —¿Por qué te acostaste conmigo? Solo respóndeme eso, ¿fue para demostrarme que en verdad soy una puta? —le preguntó con voz quebrada. Él se tensó y se quedó de piedra.


    —¿Qué? —murmuró—. No, claro que no. Tenemos que hablar, las cosas no fueron así.


    —No —le interrumpió—, por favor. Aún no. No puedo.


    Abrió la boca y volvió a cerrarla. No era bueno para disculparse. Ese era uno de sus grandes y peores defectos, se lo achacaba a su abuelo quien jamás en su vida había ofrecido disculpas y que siempre le inculcó que era un gran signo de debilidad, ergo, una buena forma de perder el poder. A pesar de saber que todo era una idiotez y que tal vez no fuera cierto, la verdad era que se había disculpado menos de una docena de veces en toda su vida, así que no tenía mucha experiencia ni sabía cómo empezar, mucho menos por teléfono.


    —Sam, sobre lo que te dije antes —comenzó—, las cosas horribles que te dije anoche, no son ciertas. Nada de eso lo fue. Estaba borracho y furioso, dije cosas sin sentido. No volverá a suceder.


    Ella se quedó callada por varios segundos, y él se sintió esperanzado de que en verdad lo estuviese escuchando.


    —Vuelve conmigo —le pidió entonces. Tragó grueso, sintió una opresión en su pecho cuando la escuchó llorar de nuevo—. Samantha…


    —¡No! —gritó y él se detuvo—. No uses ese tono, por favor —rogó en un gemido—. Necesito alejarme, no puedo ir allí, tengo que pensar sobre muchas cosas.


    —Esto no tiene por qué cambiar nada —le dijo mientras se pasaba una mano por el cabello—, si es lo que quieres, haremos como si nunca hubiese sucedido.


    —Esto lo cambió todo —murmuró ella—. ¿Cómo puedo confiar en ti ahora? No puedo volver a vivir allí o contigo.


    —¿Y qué? ¿No seremos amigos, no seremos nada?


    —No lo sé —respondió después de un completo silencio entre ambos que pareció durar siglos—. Dame tiempo. Necesito pensar, necesito… No lo sé —repitió y respiró hondo—. Adiós, Oliver. —Y terminó la llamada.


    Miró al suelo por unos segundos. frustrado, dolido y furioso. «¡Qué se joda!», le gritó su interior, con un deseo intenso de tenerla en frente para decirle en su cara «jódete por alejarte de mí», pero también necesitaba buscarla y traerla a su lado, para… ni sabía.


    Escuchó su teléfono repicar y bajó la mirada hacia él. Frunció el ceño antes de responder, derrotado.


    —¿Alexa?


    —Oliver. —Se tensó y enderezó su espalda al escuchar su tono, mientras se dirigía hacia la puerta principal—. ¿Podrías venir a casa, por favor?


    —Voy en camino —declaró cortando la llamada.


    Había escuchado ese tono muy pocas veces en su vida, la última vez se juró que nunca lo oiría de nuevo porque siempre causaba el efecto en su ser: alerta e inseguridad.


    Ni siquiera esperó que ella le abriera la puerta de su apartamento, solo giró el pomo de la puerta con la llave que habían intercambiado al segundo día de empezar a vivir allí, y entró.


    La encontró sentada en el sofá blanco en el medio de la sala, con su mirada fija en ningún lugar en particular, cabizbaja, su cabello rubio estaba mojado y pegado contra su cuero cabelludo, parecía un perro de feria mojado; estaba usando una bata verde hasta sus tobillos. Él se tensó aún más y negó con la cabeza, esto era catastrófico.


    —Diablos —susurró, luego trancó la puerta a sus espaldas. Se acercó hacia donde se encontraba.


    Se sentó a su lado y la atrajo a su cuerpo, pasó su mano por el hombro hasta que ella escondió su cara en su pecho.


    —¿Qué sucedió, cariño? —le preguntó y luego la abrazó con fuerza.


    Alexa negó con la cabeza, lo abrazó por la cintura y tomó grandes bocanadas de aire contra su pecho.


    —Habla, por favor —rogó al ver que los minutos pasaban sin ninguna respuesta.


    —Me acosté con Lucas —confesó contra su pecho. Frunció el ceño mientras pensaba con ironía que de seguro fue algo en la bebida lo que causo que todos terminaran en la cama de alguien. Después gruñó al recordar a Michael y a Samantha.


    —¿Te hizo daño? —le preguntó tenso. Decidió que lo golpearía, ¿debió de haber pateado su trasero en vez de amenazarlo?


    —No, solo me dijo que le gustaba y que quería tener un futuro conmigo.


    Oliver elevó sus cejas y la movió para mirarla a la cara, aturdido.


    —Alexa, él no está casado, su esposa murió, está libre, ¿por qué te pones así? No entiendo cuál es el problema. —Sus ojos volvieron a humedecerse y lo miró con desesperación, lo que lo confundió hasta el infierno—. ¿Qué está sucediendo?


    —Me dijo que le encantaría tener una pequeña niña, una versión diminuta de ambos, rubia con ojos oscuros, o cabello oscuro con ojos azules. —Oliver cerró los ojos y apretó la sujeción en sus hombros—. ¿Crees que habría sido una niña?


    —No te hagas esto, Alexa —le pidió y cogió su mejilla para que lo observara—, ni siquiera pienses sobre eso.


    —Pero es que nunca lo he olvidado, Oliver. Cada vez que veo a un niño de la edad que actualmente tendría el mío, pienso en ello. Cada vez que veo un niño rubio o una niña con pelo castaño, vuelvo a pensarlo. Cuando veo en las noticias sobre una madre que abandonó a su niño o de maltrato infantil, pienso en que yo jamás lo habría maltratado, al contrario, lo habría querido con mi vida, y me enfurezco con Dios y con la vida por la existencia de un mundo en donde se le permite a esas perras tener hijos cuando el nombre madre les queda muy grande, y a mí me lo arrebataron todo. —Se limpió las mejillas húmedas de manera tosca, y apartó la mirada hacia la ventana—. Después pienso en todo lo que odió a Alfred y cómo desearía que estuviese muerto. Que hubiese muerto él en vez de mi bebé. La vida es una mierda, Oliver.


    —Lo sé, Alexa —le susurró.


    Él también había deseado matarlo, pero se conformó con darle una golpiza junto a su amigo Nathan y lo enviaron directo al hospital. “Ojo por ojo”, le había susurrado Nathan, antes de patearle las bolas tan fuerte que prácticamente debieron quedarle negras, y dejarlo tirado en la emergencia, no sin antes advertirle, nuevamente, que se mantuviera lo más lejos posible de Alexa. Lo cual había cumplido a cabalidad hasta ese día.


    —Quizá podrías hablar con Lucas, Alexa, contarle todo. —Le acarició la mejilla—. Sería un idiota si desaprovecha la oportunidad de tenerte, cueste lo que cueste.


    —¿Por qué no pudiste amarme tú? —le susurró en respuesta—. Todo habría sido mucho más fácil. No hubiese existido ningún Alfred, ni me habría enamorado de Lucas.


    —¿Enamorado? —le preguntó y ella se encogió de hombros, luego bajó la mirada.


    —Sí, porque soy una idiota que siempre escojo mal, y al único hombre bueno lo deje ir sin pelear, y se convirtió en mi mejor amigo.


    Suspiró, luego la abrazó y besó su frente. Ella se apartó para mirarlo con sus ojos azules hinchados y rojos, antes de abalanzarse contra su cuerpo y empezó a besarlo con pasión. Él respondió por unos segundos y se apartó.


    —Alexa —le advirtió.


    —Te necesito como esa vez, cuando no podía confiar en nadie y no me sentía segura de volver a hacer el amor otra vez con alguien. Tú me tocaste tan tiernamente, Oliver, yo confié de nuevo por ti. Tú me curaste.


    —No es lo mismo —susurró y sintió como ella pasaba las manos por su estómago.


    —Es igual —le refutó desesperada mientras besaba su cuello—. Es igual. Tú me tocarás y me harás olvidarme de él, de sus brazos, de sus labios. Por favor —rogó llorando, luego se limpió toscamente las lágrimas de su cara, furiosa por derramarlas—. No quiero ser débil, hazme fuerte. Ese día lo hiciste, me ayudaste a sentir de nuevo, me demostraste que no estaba perdida. Hazlo de nuevo —pidió y se alejó unos centímetros para quitarse el camisón y quedarse solo en bragas—. Oliver, te necesito.


    Se colocó a horcajadas sobre sus piernas a la vez que lo besaba como antes, como Alexa. Todo le resultaba familiar pero distinto a la vez, ya que faltaba algo.


    La besó de vuelta y acarició su espalda, de inmediato se sintió excitado por el roce de su cuerpo desnudo sobre su pecho y por las caricias desesperadas de su amiga. La acostó sobre el sofá y se metió entre sus muslos, la besó y tocó sus pechos, lo que provocó que Alexa se retorciera y comenzara a jalar su franela para que se la quitara. Oliver, se apartó de sus labios para ayudarla a quitársela antes de volver a besar sus labios.


    —No te detengas por favor, por favor —rogó ella, y bajó sus manos para alcanzar el botón de su jean.


    La sintió temblar mientras volvía a buscar sus labios y detuvo las manos con las suyas, ya que de nuevo su interior le estaba gruñendo que deseaba otras manos, otro roce.


    Se alejó para mirarla y quedó paralizado ante lo que encontró. No había visto a Alexa tan frágil ni en su peor momento, cuando tuvo que visitarla en el hospital mucho tiempo atrás. Era como si hubiese regresado a su adolescencia y necesitara más que nada su protección, así estuviese desnuda y pidiendo que le hiciera el amor.


    Juntó sus frentes e inhaló brusco al sentir su pene adolorido, pero negó con la cabeza porque no podía continuar con lo que Alexa pretendía que él hiciera por ella, ya que tomarla en este momento de tanta vulnerabilidad, terminaría lastimándola.


    —Tenemos que detenernos —susurró Oliver, con los labios pegados a la frente de la chica, luego se alejó y la miró a los ojos.


    —No, Oliver —dijo y cerró los ojos derrotada—. Por favor, no lo hagas.


    Él le besó de nuevo la frente, se levantó y buscó su camisón verde, la sentó en el sofá para vestirla como si fuera una niña pequeña. Después se acostó e hizo que lo imitara, sobre su pecho, y la abrazó con fuerza.


    —Lo siento, hermosa —murmuró sobre su cabello, tratando de reconfortarla—, pero eso no habría ayudado en nada.


    —Lo sé —murmuró empezando a llorar de nuevo y él suspiró antes de abrazarla más apretado, se sintió inservible.


    HORAS DESPUÉS, ESTABA SENTADO al lado de Alexa en la azotea, viendo el cielo nocturno, sin más ruido que el viento y los sonidos ahogados que venían de la planta baja. Luego de escuchar como su mejor amiga maldecía y lloraba hasta quedar en estado catatónico, decidieron subir a la azotea del departamento de Oliver; llevaron unas cervezas y comida que casi no probaron. Oliver le dio espacio, pero sin apartarse de ella, como acostumbraba hacer cuando estaba en uno de esos días, pero no conseguía tranquilizarla. Odiaba verla así.


    —¿Qué piensas hacer con Lucas? —le preguntó, tenso—. ¿Quieres que hable con él?


    —No, ya todo está acabado. Le dije cosas horribles, incluso creo que en algún momento le agradecí a Dios porque su esposa había muerto y así, le negaba la posibilidad de que le hiciera más daño. —Oliver, elevó las cejas, incrédulo—. No estoy orgullosa de ello, te lo aseguro, pero me conoces, si me siento amenazada ataco antes de racionalizar.


    Ninguno de los dos comentó por qué Alexa había convertido esa manera de actuar en un hábito, ambos sabían el porqué.


    —De todas formas es lo mejor —concluyo ella.


    —No lo sabes, quizá si hablas con él todo se solucione.


    —Cuando lo conocí, se estaba acostando con una chica cualquiera en el tráiler de la empresa mientras su prometida estaba afuera con su almuerzo. No contento con eso, después comenzó a coquetear conmigo, como si nada, como si fuera su derecho divino estar con todas a la vez. —Oliver la miró aturdido, ya que jamás le había contado eso. Ella se encogió de hombros—. Y yo solo soy una maldita estúpida que vive enamorándose de hombres egocéntricos, egoístas y bastardos.


    —No lo eres, cielo, eres la mujer más inteligente, hermosa, sexy —ella emitió una risa parecida a un gemido y Oliver se movió para apretarle la mano—, valiente, fuerte e interesante que he conocido en mi vida.


    Ella sonrió y negó con la cabeza.


    —Adulador. —Él sonrió y volvió a apretarle la mano, con cariño, feliz de haberla hecho sonreír—. Ya nada es igual, ¿verdad? —le susurró captando su atención—. En algún momento nos volvimos solo amigos y ni siquiera nos dimos cuenta.


    Asintió, le soltó su mano y dio un sorbo de su cerveza.


    —Todo es culpa de Sam. —A la simple mención de ese nombre, él se tensó y ella frunció el ceño—. Por cierto, ¿dónde demonios está? Llevamos horas aquí y no la he visto revoloteando alrededor diciendo que estamos en su lugar.


    Oliver sonrió porque era cierto, ese era su sitio favorito de toda la casa. Sintió una presión en su pecho y se maldijo, se había olvidado de todo su problema con Sam cuando vio a Alexa llorando en su apartamento, pero ahora volvía a tener presente todos los hechos del día anterior y su huida.


    —Digamos que se fue —murmuró. Alexa lo observó confundida—. Ayer follamos.


    —¡Oh maldita sea, Oliver! —espetó enojada—. La chica era virgen.


    —¿Tú lo sabías? ¿Y no podías decírmelo? —preguntó molesto.


    —¡No era asunto tuyo! Ustedes solo son compañeros de casa, nada más. ¿Cómo demonios sucedió esto, de cualquier manera? ¿Fue el alcohol o qué? Ella no es tu tipo en absoluto.


    Oliver gruñó y pasó sus dos dedos por la sien buscando calmarse, al parecer en verdad era por completo su tipo a pesar de que nunca le habían interesado las pelirrojas, ya que llevaba meses sin poder sacársela de la cabeza.


    —No lo sé, ¿bien? —se quejó y volvió su atención a la cerveza—. Solo sucedió.


    Ella lo miró por mucho tiempo, e incluso sintió la tensión en el ambiente, pero no se le ocurrió alzar la cara o dejar de mirar a la botella como lo más interesante del planeta.


    —Ya lo entiendo. ¿Desde hace cuánto tiempo tienes sentimientos por ella? —le preguntó con voz ronca y él se tensó.


    —No es así, por Dios, ¿por qué todos asumen…? —se calló y negó con la cabeza, luego se hundió en el sofá de cuero—. Olvídalo, ¿quieres? Solo fue sexo, nada más. Pero ella se largó de aquí porque es Sam y todo lo vuelve un condenado melodrama barato. Cuando comprenda que no fue algo de gran importancia regresará a casa y todo volverá a ser como antes. Esto quedará como un gran error y ya. Listo. No se hable más del asunto. ¿Vale?


    Ella se movió para volver a sentarse a su lado y suspiró, en forma teatral, Oliver volvió a tensarse aún más y gruñó.


    —Creo que no conoces a Sam en absoluto —anunció con voz de sabelotodo, incluso se oía más que contenta por encontrar otro tema del que preocuparse en vez del suyo—, ella es terca e imbécil, y cielo santo, cómo ama el melodrama —ironizó y soltó una carcajada tosca—. De todas formas, esto es entre ustedes y yo no me meto. Te amo y te adoro, pero a ella también, así que seré Suiza, ¿comprendido?


    —Sí, claro, por supuesto —murmuró con sarcasmo. Alexa tenía de imparcial lo que él tenía de santo.


    Miró al cielo y de verdad esperó que todo volviera a la normalidad, empezando consigo mismo, tenía que volver a enfocarse y a terminar de sacársela de su cabeza, sin importar lo genial y maravilloso que hubiera sido el sexo.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Déjame afuera, con la basura


    esto no es lo que hago


    es el lugar incorrecto


    para estar pensando en ti.


    Es un mal momento


    para alguien nuevo.


    Es un crimen pequeño


    y no tengo ninguna excusa.


    “9 Crimes”, Damien Rice.


    Samantha colocó los cojines sobre el sofá cama ubicado en la sala del apartamento de Rachel y se sentó sobre este, suspirando. Era uno de los raros momentos matutinos en los que estaba sola. Brianna se había quedado con su novio la noche anterior —lo cual hacía a menudo—, y Rachel tenía una reunión de tutoría a primera hora para el proyecto final de la carrera, que debían entregar a finales de curso.


    Llevaba dos meses allí, pero parecía que fueran diez años. El problema era que estaba estancada, a la espera, no terminaba de moverse para buscar un sitio propio y empezar su nueva vida, pero tampoco hacía intento alguno de recuperar su vida anterior.


    Extrañaba a Oliver con la misma intensidad que seguía enfurecida con él, por todo lo que provocó. Se había acostumbrado a vivir con él, a verlo por las mañanas antes de irse a sus obligaciones diarias, y a desayunar juntos; a encontrarlo en las noches frente al televisor o a la computadora, trabajando. A comer juntos o subir a la azotea a hablar de nada cuando el clima lo permitía. Incluso los fines de semana eran un pequeño martirio.


    La sensación de pérdida en su estómago solo era equiparable a la que experimentó cuando dejó a su prima y a Michael, pero parecía que esta duraría mucho más tiempo, quizá porque a diferencia de los otros dos, con Oliver había roto todo tipo de relación. Además, esos días estaba un poco apartada de todos. No contestaba las llamadas y los mensajes insistentes de Michael. A Susan solamente le llamaba de vez en cuando y se justificaba para no verla en persona con miles de asignaciones y trabajos falsos ahora que inició el Instituto. Ni siquiera le había confesado que se fue de casa de Oliver porque temía que le pidiera regresar a su casa y no podía hacerlo; si antes de esa noche estaba sintiendo que su fuerza de voluntad menguaba, en ese momento era completamente inexistente.


    Aún mantenía el contacto con Alexa, quien había decidido no meterse en todo el asunto con Oliver, lo cual agradeció, no quería hablar ni pensar sobre ello, ni siquiera con Rachel, que era la única que lo sabía todo y quien incluso la ayudó a que esa noche no tuviese otra peor consecuencia a la que ya hubo.


    Después de todo el tiempo que había transcurrido, aún no entendía la reacción de Oliver y la suya propia. Rachel le había insistido un par de veces que él había actuado así porque se sentía atraído por ella, pero Sam lo rechazó una y otra vez, odiaba la idea de justificar con romance algo que él hizo solo para demostrar que tenía razón. Lo absurdo fue la forma en cómo ella le respondió. Cuando la tocó por primera vez había dejado de pensar, incluso le rogó que continuara, sin tener ninguna intención de detenerlo o detenerse en ningún momento. ¿Cómo podía amar tanto a una persona y permitir que otra la tocara de esa manera?


    Se espabiló y cogió su bolso de lado para salir del apartamento, tenía una clase en media hora y si seguía así entraría en la especie de trance donde se quedaría pensando como idiota durante horas, aunque más que todo, lo que hacía era sentarse como una estatua mientras su mente estaba en blanco. Era un poco terrorífico, y bastante extraño. Lo odiaba.


    Cogió su abrigo y se lo puso antes de bajar los tres tramos de escaleras. Estaban a mediados de octubre y los vientos de otoño eran más fríos; sin embargo, no cogió el auto, Rachel vivía a dos cuadras del Instituto de Arte y preferían caminar a clases, no tenía sentido malgastar dinero en gasolina. Salió del edificio y se estremeció ante la ráfaga de viento frío. Tomó una profunda bocanada de aire y empezó a caminar hacia la universidad.


    —Samy —le llamaron antes de llegar a la esquina. Giró dando un paso hacia atrás, con su mirada fija en el Audi azul de Michael.


    Tragó grueso y se apartó otro paso, consternada por encontrárselo en plena calle.


    —Michael —susurró, tragando grueso.


    —Creo que tenemos una conversación pendiente, Samy —le pidió abriendo la puerta y saliendo del vehículo.


    —Tengo clases, no puedo llegar tarde —respondió bajando la cabeza e impulsándose para alejarse lo más posible de allí. Él la sujetó por el brazo antes que pudiera escapar. La giró y cogió su mejilla.


    —Lo sé, Samy —le susurró acariciándola—. Sé que algo sucedió. Sé que no estás viviendo con Oliver sino con tu compañera de clases. He pasado por aquí casi todos los días en la última semana y siempre te veo salir de este edificio con la morena. Cuéntame qué sucedió, qué te hizo mi hermano.


    Ella lo miró, anhelante, perdiéndose en sus ojos azules, y justo allí, se rindió. No podía luchar más, no era lo bastante fuerte. No podía seguir batallando contra su amor y necesidad de él. Después de todo, ¿de qué había servido? Su relación con Susan estaba rota sino por la decepción, por la distancia. Se sentía más sola que nunca y lo único que su estúpida abnegación había conseguido fue arruinar la relación entre Oliver y Michael. Su propia relación con Oliver estaba acabada. No tenía nada o a nadie. Ni siquiera comprendía para qué pasó por todo ese sufrimiento y privación en primer lugar.


    Se abalanzó hacia Michael y lo abrazó con fuerza, sintiendo el ardor en sus ojos mientras las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas.


    —Samy —le susurró acariciando su cabello, y alborotando aún más sus ondas rojizas.


    —Llévame lejos de aquí, Michael, por favor —le rogó contra su pecho. Se apartó y lo miró desesperada—. Ya, ahora mismo. Lejos de Susan, Oliver y mi propia estupidez. Te necesito.


    Él la apretó contra su cuerpo y la guio hacia el auto, donde la hizo entrar por la puerta del copiloto. Sam tapó su cara con sus manos temblorosas, jadeando. Sintió que le besaba el cabello varias veces y bajó sus manos, giró hacia él para lanzarse a sus brazos, besándolo en los labios. Él le respondió al instante, jalándola a su cuerpo y cogiendo su cuello.


    El beso duró unos segundos porque de inmediato se apartó mirando hacia los lados, maldiciendo a Oliver por ese reflejo estúpido, además de por la necesidad de sentir electricidad en sus labios al tocarlo.


    «Todo eso es una farsa».


    —Vayámonos de aquí —volvió a pedir, regresando a su puesto y ajustando el cinturón de seguridad. No quería pensar o recapitular, sabía que todo eso estaba mal, pero no le importaba, lo amaba con todas sus fuerzas y se sentía demasiado sola para considerar algo más.


    Él arrancó y comenzó a manejar, pero ella no se molestó en ver el camino, cerró los ojos y se forzó a tranquilizarse, deseando que cuando los abriera estuviera en otra dimensión, en una donde no existieran obstáculos para hacer realidad su amor.


    —¿Desde cuándo no estás viviendo con Oliver? —escuchó que le preguntaba algún tiempo después.


    —Desde mi cumpleaños.


    —¿Por qué? —insistió y percibió el roce de sus dedos por su mejilla.


    —Tuvimos una discusión —respondió mordiéndose el labio inferior.


    —¿Fue por mí? —preguntó apartando sus dedos cuando vio que no reaccionaba.


    —No, fue por mí.


    Ella fue quien le permitió a Michael besarla en su cumpleaños, era su fantasía, su deseo. Y era también quien había arruinado toda su vida.


    Tal vez sí que era lo que Oliver le había llamado, no solamente egoísta sino también una cualquiera que no medía las consecuencias de sus actos, por eso estaba en el auto con él. Por eso había rogado que la llevara lejos sin considerar los sentimientos de su prima.


    «Susan…».


    —Por favor, dime que no le haremos daño —susurró—. Dime que estarán bien. —«Miénteme».


    —Susan tiene su trabajo, su carrera, sus investigaciones y alumnos. Es autosuficiente y lo único que le importa es ella misma. No le haremos daño, puede que ni siquiera se dé cuenta de que nos fuimos.


    Susan no solo se daría cuenta de todo, sino que se le rompería el corazón por ambos.


    —Ella nos ama, nos adora. No es egoísta. Nosotros lo somos —le espetó. Michael cogió su mano y la besó con suavidad.


    —Porque somos iguales, tú y yo. Estamos cortados con el mismo patrón. Si me hubiese dado cuenta antes, todo sería distinto. —Suspiró y aprovechó un pare para acercarse y volver a besarla, con pasión y deseo. «Ninguna chispa», volvió a notar con amargura—. Deja de negarte a esto, Samy, llevamos haciéndolo cuánto tiempo ya, ¿años? Y nada ha cambiado, ¿o me equivoco?


    Lo miró fijamente y empezó a jadear en busca de aire ante esas palabras. No, nada había cambiado, aún seguía añorándolo como antes, amándolo. Todavía lo miraba y era el ser más perfecto que había visto en el planeta. Su corazón deseaba explotar en su pecho con tenerlo cerca y cada fibra de su ser anhelaba cumplir su sueño, ese que había tenido desde que lo vio por primera vez.


    «Por fin ser feliz con alguien a mi lado que me ama y me acepta por quién soy. Sin reservas».


    —¿Ha cambiado algo? —insistió él mientras arrancaba el vehículo, giró por un segundo para observarla, confundido. Ella negó con la cabeza, cogiendo su mano para apretarla.


    —No.


    Él sonrió y subió su mano para besarla, a la vez que viraba a la izquierda y entraba por una especie de estacionamiento de un vehículo. Abrió el vidrio del asiento de piloto para tocar una computadora táctil y pasar su tarjeta de crédito.


    —¿Dónde estamos? —preguntó viendo por fin los alrededores. No tenía idea de adónde la había llevado, todo estaba a media luz, lo único que se distinguía era una puerta cerrada de madera a dos metros del vehículo.


    La puerta del garaje comenzó a cerrarse, dejándolos atrapados, y él cogió su brazo, para que girara a verla. Cuando lo hizo, le miró interrogante.


    —En un lugar donde podremos tener privacidad y donde por fin no seremos interrumpidos.


    Frunció el ceño, pero lo siguió cuando salieron, cogiendo la mano que le estaba ofreciendo. Cuando abrieron la puerta quedó paralizada.


    —¿Esto es un motel? —le susurró soltando su mano y adelantándose, viendo el espacio.


    Giró hacia él y quedó paralizada ante su mirada intensa, llena de deseo. Se estremeció y lo vio acercarse con pasos decididos y lentos.


    —He deseado esto desde hace mucho tiempo —le aseguró él cuando llegó a su lado, cogiendo el cierre de su abrigo y bajándolo en un simple movimiento. Después subió sus manos para quitárselo, dejándolo caer el suelo a su lado, al igual que el bolso estilo mensajero.


    Ella cerró los ojos y jadeó por aire, ladeando su cabeza para darle acceso a sus labios que estaban deslizándose por su cuello, haciéndola estremecer.


    Mientras la empujaba con suavidad llevándola hacia la cama, se preguntó si el alcohol había sido el causante de su desenfreno con Oliver, porque en esos instantes esa necesidad estaba desaparecida, lo cual le pareció ilógico, Michael significaba todo para ella, a diferencia de su hermano.


    Tragó fuerte ante la dirección que estaban dirigiendo sus pensamientos y abrazó a Michael por el cuello, buscando sus labios para besarlo con toda la pasión que tenía en su corazón, no quería recordar esa noche, ni mucho menos sus palabras.


    Cayó en la cama con Michael siguiéndola, devorándose con sus labios. Movió sus manos y le jaló la camisa, intentando desvestirlo. Él tomó la indirecta y se apartó, con una sonrisa, sentándose a horcajadas sobre ella, para quitarse la camisa con movimientos seductores, sin dejar de mirar su cuerpo.


    Sam elevó sus ojos al techo y quedó paralizada al encontrarse con el reflejo de ambos. No le pareció excitante, más bien resultaba extraño. Él tornándose sobre ella que estaba inmóvil en la cama, con su cabello rojo rodeando su cara. Lucía perdida, y sus ojos azules en vez de estar llenos de deseo, se veían desesperanzados. Desvió su atención hacia Michael y se estremeció, se había quitado su camisa, por primera vez pudo ver su pecho desnudo, era pálido, lampiño y menos musculoso que el de su hermano. Parpadeó un par de veces. «¿Por qué diantres sigo pensando en él?».


    —Deja de pensar, Samy —le susurró Michael, comprendiendo su estado y moviéndose hasta quedar sobre ella, evitando que pudiera seguir viéndose en el espejo—. Concéntrate en sentir.


    Esa frase le hizo soltar una risilla absurda y asintió, enrollando su mano en su cuello para volver a besarlo. Se relajó por un par de minutos, besándolo a placer, pero después, sin saber bien por qué, se apartó y lo miró a los ojos.


    —Oliver me acusó de ser una prostituta por estar detrás de ti —susurró y buscó en su mirada para ver si también la veía de esa manera—. ¿Nos has comparado alguna vez? ¿Si ella besa mejor o yo?


    Michael bufó y cogió su cara entre sus dos manos.


    —Olvídate de ello. Oliver es un imbécil que está tan frustrado por su pasado y prejuicios, que jamás nos comprenderá o entenderá de qué va esto. Lo mejor que pudiste hacer fue salir de su yugo. Es un pendejo.


    —Es tu hermano —le susurró. Él suspiró y bajó su cabeza para besar su pecho sobre su camisa. Sam volvió a mirar su reflejo en el espejo y negó con la cabeza—. Y Susan es tu esposa.


    —Una mujer que no me comprende, ni me llena o tiene tiempo para mí y a quien ya no amo —le susurró causando que lo mirara aturdida.


    —No puedo hacer esto —susurró girando y colocándose en posición fetal. Michael maldijo y se acostó a su lado.


    —¿Vamos a volver a caer en lo mismo, Samy? —le gruñó con tono frustrado—. ¿No te cansas? Ya yo estoy llegando a mi límite contigo.


    Sam se sentó en la cama y cogió su mano.


    —Sí estoy cansada, te lo aseguro —le susurró con pesar, apretando su agarre—. Divórciate de Susan. —Él abrió los ojos y elevó su cara, frunciendo el ceño—. Hazlo y nos iremos lejos a empezar nuestra vida, te lo prometo. Seré tuya para siempre y por fin seremos felices.


    La miró por unos segundos y después sonrió, tan hermoso y pícaro que le causó otro estremecimiento. Hizo otro intento de acercarla, pero ella se apartó.


    —No podemos seguir adelante con esto hasta que no seas libre. —Lo escuchó maldecir—. Necesito poder mirarla a la cara y decirle que no le fallé, rogarle que me perdone así sepa que no lo va a hacer, y para eso tengo que tener la conciencia limpia. Ya la hemos humillado lo suficiente en las veces que nos hemos besado. Tengo que hacer algo bien, tenemos que hacerlo bien, por favor.


    —Te necesito ahora, estoy cansado de esperar.


    —Yo llevo cinco años esperando por esto, Michael, un poco más no nos hará daño. En cambio, a ella sí se lo hará. Susan te ama, a los dos. Ya se va a sentir lo suficientemente traicionada sin añadir la infidelidad.


    —Va a dar igual, no te va a creer que no tuvimos sexo, Samy. ¿Quién lo haría? Estaría abandonando a mi esposa por ti, por Dios, es ilógico pensar que haría eso por un culo que ni siquiera he probado —dijo furioso.


    Ella frunció el ceño y se bajó de la cama, alejándose consternada por sus últimas palabras. Después negó con la cabeza, no podía seguir huyendo ni crear más excusas, Michael era lo que quería y por fin había una posibilidad de tenerlo, sin importar a quién se llevara en el camino. Suspiró y se acercó a la cama. Él estaba sentado en el borde, así que se metió entre sus piernas y lo abrazó, besando su cabello rubio.


    —Pero nuestras conciencias estarán limpias, así como el inicio de nuestra historia. Por favor. Te lo ruego. —le susurró.


    —Eso que pides llevará un tiempo, buscar el momento preciso para no hacerle daño, conseguir el divorcio. —Sonrió y cogió sus caderas en forma sugerente, acariciándola en círculos—. Muchas cosas podrían pasar en ese tiempo.


    —Mi amor por ti es tan inamovible como las montañas. Nada podrá pasar que me haga cambiar de idea —le prometió con pasión, abrazándolo y disfrutando de su cercanía, hundiendo su nariz en su cabello y regodeándose con su olor.


    —Mi Samy, toda mía.


    —Sí, toda tuya —le susurró cerrando los ojos, pensando en cuánto le había fallado, y que ya no era la misma que había sido solo unos meses atrás, pero ese sería su secreto. Nunca podría decírselo—. Solo tuya. Te amo, Michael. Siempre lo haré y te seguiré a donde quieras.


    Él sonrió y ella tragó grueso a la vez que respiraba hondo tratando de calmar su corazón que quería explotar ante esa declaración.

  


  
    CAPÍTULO 19


    Recordando, rebobinando,


    removiendo, arrepintiéndome,


    olvidando


    tu sonrisa al despertar,


    y tus lágrimas en la boda,


    olvidando, olvidando, olvidando.


    “Forgetting”, David Gray.


    Lucas se anunció ante Henry, el secretario de Oliver y se sentó en la salilla de espera a esperarlo. No tenía duda del motivo de su llamada. Han pasado dos meses y dos semanas desde que se acostó con Alexa y todo se fue a pique desde ese mismo instante, incluyendo su trabajo.


    Antes, sin importar sus peores momentos de rivalidad, había existido un acuerdo tácito de «no joder con el trabajo», ahora se estaban atacando por todos los frentes: en las reuniones semanales, la creación de proyectos conjuntos, incluso las órdenes a sus subalternos. Los pobres empleados parecían aterrorizados cada vez que entraban a una oficina para entregar un recado del otro o algún cambio de un proyecto. Eran víctimas de una guerra de la cual solo ellos dos conocían los motivos.


    Lucas aún seguía furioso con ella. La forma en que había reaccionado esa mañana fue desproporcionada y le hizo sentir como un violador, como si la hubiera forzado a acceder a sus deseos impúdicos. Pero eso pudo haberlo perdonado, si no hubiese metido a Carol en sus palabras hirientes y excusas escuetas. Sobre todo porque había calado en un miedo interno bastante absurdo, pero muy presente.


    Odiaba cómo Alexa podía ver en el interior de alguien y sacar su peor miedo para restregárselo en la cara, sin ningún tipo de consideración.


    Quizá debería renunciar a ese trabajo de una vez por todas. Dejar atrás esa parte de su vida al igual que había decidido hacer con la rubia de lengua viperina que trabajaba a su lado. Incluso el último mes tuvo una cantidad interminable de citas. Sin embargo, ninguna mujer consiguió atraer su atención por más de diez minutos. Era algo enfermizo. Pasaba la mayor parte de cada cita recapitulando su última conversación con Alexa, y al final siempre terminaba con una chica insatisfecha y molesta por su falta de interés y una nueva interrogante en su cabeza.


    ¿Por qué actuó así? ¿Qué le habían hecho para que actuara así? ¿Por qué no podía ser tan sencilla como las demás mujeres? ¿Por qué era tan benditamente complicada? ¿Quién le enseñó a herir con las palabras? ¿Quién la obligó a estar siempre a la defensiva? ¿Acaso fue él quien…?


    —Puedes entrar, Lucas. Ya el señor Lewis va a atenderte —le informó Henry. Parpadeó, saliendo de sus pensamientos y se levantó, caminando hacia la oficina y abriendo la puerta principal.


    Había estado allí muchas veces antes a fin de reunirse con los anteriores directores, pero era la primera vez que entraba desde que Oliver Lewis estaba a cargo, por lo que le impactó que todo estuviera exactamente igual a como lo dejó el antiguo jefe. Ni siquiera agregó una foto personal o algún adorno.


    Sonrió con ironía, casi le recordaba a su mausoleo personal, aunque el otro hombre no tenía motivos para mantenerlo de esa forma.


    —Lewis —saludó de inmediato, cerrando la puerta a su espalda.


    Oliver no se movió, mantuvo su posición con las manos detrás de su espalda y su porte imponente. No le amedrentó en absoluto.


    —Siéntate, Johnson —ordenó tensando la mandíbula. Lucas obedeció y siguió mirándolo a los ojos, sin decir palabra. Que Oliver hiciera el primer movimiento—. He decidido cambiarte de sucursal.


    —¿Por qué? —preguntó con los ojos entrecerrados.


    —Has trabajado con Aldrich-Millicent-Estados Unidos desde los cimientos, y llevas un año bajo mi cargo, sabes cuál es mi forma de trabajar y cómo quiero que se hagan las cosas. Estoy pasando por unos graves problemas de administración en el departamento de arquitectura de la sucursal de Canadá, analicé los perfiles y estás sobrecalificado para…


    —Corta la mierda, Oliver —le interrumpió enderezándose en el asiento—. Si las tienes tan bien puesta para querer sacarme, sabiendo que soy el mejor en mi área y que está sucursal es lo que es por mis diseños y trabajo, por lo menos ten la decencia de decir las cosas como son, sin hacerme la pelota.


    Oliver frunció el ceño y envolvió los brazos debajo de su pecho.


    —Soy tu jefe, no se te olvide, y si digo...


    —Estás aquí como un mandamás de tu abuelo y todos lo sabemos, incluyéndote —le gruñó poniéndose de pie—. Estoy tan seguro como del infierno que tu abuelito no te dejaría jugar en otra condenada sucursal además de esta y es porque en verdad no le interesa.


    —¡Y una mierda! —ladró mientras caminaba para quedar frente a él, exaltado—. Te estoy dando una orden y es efectiva desde este instante, si no te gusta, renuncia con efectos inmediatos, no me importa, porque lo que mereces es que despida tu patético trasero y haga que te boten como un perro de mi empresa.


    Lucas bufó y se acercó a Oliver, sus manos envolviéndose en puños apretados.


    —He malgastado años aquí. Si vas a sacarme, por lo menos acepta que es por un asunto personal, porque prefieres a tu amiguita y yo me acosté con ella sin tu permiso, dañando tus ínfulas de padre frustrado. No me jodas con tu mierda de: “problemas en la división de arquitectura” —hizo las señas con sus dedos—. Actúa como un puñetero hombre.


    Oliver se acercó a él en un movimiento tan rápido que no le dio chance para reaccionar, cogió las solapas de su saco con sus puños y lo lanzó contra la pared, cerniéndose contra él, ya que le sacaba unos buenos diez centímetros. Lo miró con incredulidad, había sido mariscal de campo, pesaba por lo menos veinte kilos más que él y aún se ejercitaba cuatro veces a la semana. Eso fue vergonzoso.


    —Vaya —masculló intentando apartarlo, pero Oliver estaba tan cabreado que le resultaba imposible—. En verdad no te importa que demande tu trasero por todo lo que vales.


    Oliver gruñó y volvió a empujarlo contra la pared.


    —Te lo advertí, desgraciado, que no te metieras con Alexa. En estos momentos mi paciencia es casi inexistente así que no deberías provocarme. No me gusta verla sufrir y te quiero lejos de ella, no solo de esta oficina, sino de la ciudad o del país, me vale madre si te molesta. Y te reto a que me demandes, no tienes pruebas de que algo de esto sucedió.


    La respiración de Lucas era agitada, toda la frustración e ira que llevaba meses embaulado en su interior explotó y lo empujó con fuerza haciendo que se apartara de su cara.


    —¡Jódete! —gritó—. No quiero nada con tu amiga, puedes quedártela. Es una… —No pudo terminar la frase porque Oliver se le había lanzado encima, amenazándolo con su puño. Estaba tan descontrolado como él se sentía.


    —Anda —gruñó en voz baja—, insúltala de nuevo. Por favor, compláceme. Si ella me hubiese dicho en lo que te encontró años atrás no estaríamos teniendo esta conversación, tendrías años fuera de esta empresa —aseveró.


    Lo miró confuso y le volvió a empujar para que dejara de amenazarlo. Se acomodó su camisa y se apartó de la pared, reuniendo toda la ecuanimidad que pudo recabar y lo encaró, no iban a conseguir nada si seguían actuando como niños.


    —¿Qué hice según ella? ¿Coquetearle a una condenada reina del hielo? Sé que no debí hacerlo —confesó con torpeza, y se sintió culpable—. Ya ella me lo aclaró, no necesita ningún defensor, por si acaso no lo has notado.


    —Me vale madre que coquetearas con ella —gruñó Oliver—. Pero sí tengo un interés especial en que estuvieras teniendo sexo en un tráiler perteneciente a la compañía, en horario laboral y con la construcción de un edificio pendiente a tus espaldas mientras mi amiga se deshacía de tu prometida para que no te encontrara con los pantalones abajo, literalmente.


    Lo miró confundido por unos segundos, su cerebro intentando procesar el sentido de sus palabras. Cuando lo hizo, pareció que un gran «clic» sonó en medio de su cerebro.


    —Oh, por Dios —susurró saliendo de la oficina, corriendo, rumbo a su oficina.


    Cuando llegó frente al ascensor un pasante estaba emergiendo y entró casi chocando con el hombre, presionando con tanta fuerza el botón que temió haberlo hundido.


    Al llegar a su piso se abalanzó directo a la oficina de Alexa. Entró al despacho y trancó la puerta, alertándola de su presencia.


    —¿Qué diablos te crees que estás haciendo? —preguntó ella, poniéndose de pie, intentando mostrarse imponente con su metro sesenta de estatura.


    Tomó un par de bocanadas de aire, tranquilizándose, porque estaba a un paso de asesinarla con sus propias manos. La miró de arriba abajo, bebiéndose su figura enfundada con un vestido color mostaza, que terminaba justo en medio de su rodilla. Parecía que su cabello rubio se acortaba más a cada mes, ahora llegaba justo encima de su nuca y lo tenía todo hacia un lado, un poco más largo, luciendo aún más sexy de lo que fantaseaba cada noche. Y sus mechas frambuesas se habían convertido de alguna manera en plateadas.


    Por un instante se perdió en el recuerdo de esa mujer desnuda y descalza, sin los tacones que le sumaban diez centímetros de estatura. Sus predicciones habían resultado correctas, llegaba justo a mitad de su pecho, pero no le resultó tan vulnerable como fantaseó una vez, salvo en el momento en que sus ojos brillaron llenos de miedo. Justo cuando eso ocurrió se despidió de su sueño de dominación, odió hasta lo indecible verla de esa forma.


    —Te hice una pregunta, ¿acaso debo llamar a seguridad? —insistió ella haciéndolo salir de sus pensamientos.


    —¿Cuántas veces te rogué que me dijeras la verdad? —Sus ojos se llenaron de incertidumbre y temor. El interior de Lucas se contrajo—. Te di oportunidad tras oportunidad para contarme el motivo de tu odio hacia mí, ¿por qué jamás lo hiciste?


    —No tengo la menor idea de lo que estás hablando.


    —Nunca he tenido sexo con alguien en un tráiler de la compañía. —Ella se tensó y lo miró confundida, se preguntó a qué vendría la incertidumbre anterior, pero después lo descartó, todo lo referente a Alexa era un misterio que jamás descifraría—. Si te hubieras dado la oportunidad de conocerme, sabrías que no me pone el exhibicionismo, y me gusta tomarme las cosas con calma. Además, en ese instante estaba prometido, y jamás le falte el respeto a mi esposa.


    Ella bufó y se rio con desdén al mismo tiempo que se escuchó el primer golpe en la puerta.


    —¡Abre la maldita puerta, Johnson! —gritó Oliver.


    —Fue él, ¿verdad? —preguntó Alexa con tono furioso—. Imbécil entrometido —masculló entre dientes, después negó con la cabeza y suspiró—. Lo que sea. Me parece muy bien lo que dices, pero se te olvida que yo te vi, no vale la pena que sigas negándolo.


    —¿Me viste? —gritó él acercándose a ella. Se volvió a escuchar otro golpe a la puerta y la voz de Oliver gritando que le buscaran la llave de inmediato—. ¿Cómo? ¿Me viste teniendo sexo con alguien, Alexa? ¡Metiendo mi polla en alguien!


    —Era tu tráiler —reviró ella, furiosa—. Después llegaste feliz por tu recién orgasmo, ¡mientras yo tuve que inventarle excusas a tu esposa! ¿Dime, Lucas? ¿Ya estaba enferma? ¿Fuiste tan bastardo que la engañaste cuando ella estaba muriendo?


    Lucas la observó con una mezcla de incredulidad y horror al recibir la nueva estocada de sus labios. Dio un par de pasos hacia atrás, y de repente todo su alrededor se quedó en silencio, incluyendo los golpes en la puerta, las exigencias de Oliver y el revuelo. Se preguntó si él también la había escuchado, aunque era posible que fueran sus oídos los que no captaran ningún sonido, porque estaban pitando.


    —Sí que sabes dónde golpear, Alexa. En qué parte clavar la estaca, cómo va a doler más. —Ella parpadeó y sus ojos brillaban por lágrimas contenidas, pero las ignoró—. ¿Es ese el motivo por el que nunca te merecería? —preguntó con decepción, tragándose el dolor—. ¿Por lo cual sirvo para sexo pero no podrías considerarme para una relación? —Negó con la cabeza y apretó los labios con fuerza por unos segundos—. No fui yo a quien viste.


    Alexa jadeó y se acercó hacia él, con una mezcla de desesperación y furia, y comenzó a golpear su pecho con sus dos puños. Lo permitió sin siquiera mover sus brazos de cada lado de su cuerpo.


    —¡No me engañes más, maldita sea! —rogó con desesperación. Él jadeó y por fin se movió, cogiendo sus manos y acercándola a su cuerpo.


    —Nunca lo he hecho.


    Ella negó con la cabeza y luchó para soltarse, pero no lo permitió, ahora era su oportunidad de hablar y no iba a desaprovecharla. Pensó en ese día, seis años atrás, cuando la conoció en la construcción de ese edificio. Un año después se descubriría el cáncer de su esposa, pero ignoró esa parte, solo se concentró en la primera vez que la vio, en cuánto la había deseado y sentido atraído como un imán.


    —Cuéntame lo que sucedió —rogó.


    —¿Para qué?


    —Compláceme.


    Ella inhaló con brusquedad y creyó que seguiría discutiendo, pero en cambio comenzó a hablar sobre ese día, sobre el tráiler, lo que vio, y de Carol, describiéndola con exactitud, repitiendo su conversación.


    —No sé ni siquiera por qué lo hice —concluyó sin intentar apartarse, aunque miraba a un punto de su pecho, evitando sus ojos—. Quizá no quería romperle el corazón cuando descubriera que el hombre que obviamente veneraba la estaba traicionando. Debí habérselo dicho.


    —Debiste haberlo hecho —le respondió apretando su agarre por un instante antes de soltarla—, así te la habría presentado cuando se hubiese descubierto quién era el imbécil en el tráiler, porque no era yo. Te habría caído bien, Carol era una chica adorable.


    —Es suficiente —se quejó Alexa, negando con la cabeza y apartándose un par de pasos.


    —Estaba en la construcción y me cayó material, polvo y cal en la ropa, lo cual fue simplemente genial —ironizó—. Ya estaba avisado que tendría una reunión con un representante de Aldrich-Millicent-Europa y del departamento de finanzas para hablar sobre el desarrollo del proyecto, y me veía como un pordiosero ignorante. Corrí a la casa más cercana, la de mi madre, para bañarme agradeciendo que todavía tenía ropa allí. Cuando iba saliendo de allí me llamó Cliffton para decirme que estabas allí.


    —No puede ser —susurró.


    —Demonios, Alexa, si no fueras tan ciega y precisa en tu terquedad recordarías que olía a limpio y no a sexo, ¿cómo mierda me iba a bañar en diez minutos en un sitio donde no había una puñetera ducha? ¿Qué diablos soy? ¿Un jodido mago? —espetó. La vio parpadear un par de veces, confusa—. No era yo, no soy el hombre que creías que era. Te lo dije, nunca engañé a mi esposa.


    —Eso no es cierto, y lo sabes —masculló con furia—. No me mientas más. Estuve allí, ¿recuerdas? Si no hubiera rechazado tus avances, ¿qué habría ocurrido? ¿Y en verdad piensas que soy tan estúpida, y que creeré que soy tan especial que jamás lo hiciste antes? Madura, Lucas. Madura y lárgate de mi oficina.


    Le dio la espalda, y se abrazó a sí misma, con todo su cuerpo tenso. Él se pasó una mano por el cabello, agotado, decidido a decirlo todo, no creía que sirviera para nada, ni tampoco comprendía cuál era el motivo que lo llevaba a hacerlo, pero necesitaba que lo supiera.


    —Carol y yo estuvimos juntos dieciocho años —respondió causando que girara a verlo, aturdida—. De ese tiempo, quizá diez vivimos en ciudades distintas, viéndonos de vez en cuando. Primero por la universidad y después por mi juego profesional.


    Suspiró y caminó hacia la silla de visitante, pero estaba tan agitado que no pudo sentarse, justo cuando giró comprendió porqué había dejado de escuchar sonidos fuera de la oficina. Oliver había abierto la puerta, y estaba parado frente a ella, mirándolos a ambos. Detrás de él estaba la zona vacía, y se preguntó si se atrevió a evacuar todo el piso. Se midieron por un par de segundos, y estaba seguro que ahora sí patearía su trasero, o por lo menos lo intentaría, puede que hubiera permitido que lo taclease contra la pared, pero ahora estaba preparado para cualquier ataque. Sin embargo, Oliver asintió y los dejó solos, cerrando la puerta a su espalda. Se volvió hacia Alexa que miraba la puerta con los ojos entrecerrados.


    —No sabes cómo es ese mundo, te tratan como un rey, hay mujeres por doquier, osadas y sexys, desesperadas por tener un pedazo de tu carne, y yo era un niño con un dulce nuevo, cada día.


    —¿Y cómo ibas a rechazarlo? —se quejó sentándose en el sofá, enredando sus brazos debajo de su pecho.


    —Soy humano e imperfecto. Nunca me he vendido como algo distinto —advirtió—. Ella también estuvo con otro hombre, incluso pasamos una mala temporada donde terminamos. Pero cuando me lesioné volvió a mi lado, y le prometí fidelidad, además de empezar una nueva vida. Carol me siguió a todas partes, dejó su vida por mí. Nunca le fui infiel después que volvió a mí y nos casamos. Por lo menos hasta que llegaste tú y no pude sacarte de mi cabeza.


    Lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Había noches que le hacía el amor a Carol pensando en ti, que ansiaba una fantasía teniendo lo real en mi cama. —Ella se estremeció—. Ese es mi pecado, Alexandra, así que puede decirse que sí, la engañé contigo. Otra promesa que incumplí.


    Otra más de la larga cuenta, ¿cuál era la diferencia?


    —No…


    —¿No, qué? —la interrumpió frustrado—. Esa es mi carga no la tuya. —Sus ojos azules se veían tan revueltos que parecían un mar en plena tormenta—. La diferencia entre tú y yo es que yo lo asumo sin justificarme, sin castigarme por mis acciones ya que en verdad nunca sucedió nada entre nosotros. Y estoy aquí, luchando por esta posibilidad, cuando tú me condenaste sin siquiera darme la oportunidad de defenderme.


    —No cambiaría nada —susurró Alexa—. Permítelo una vez, la culpa es de él, permítelo dos veces, y la culpa es tuya. ¿Si se lo hiciste a ella, quién me garantiza que no me lo harás a mí?


    Él parpadeó y abrió la boca para defenderse, para hablar sobre que nadie nunca podría darle garantías de eso, y que la diferencia era que lo deseaba y quería lograrlo, pero se detuvo. Porque esa era otra excusa. Lo descubrió al mirar a sus ojos y la desconfianza que irradiaban, así como la forma defensiva en que se abrazaba.


    —Algún día, cuando hagas la autopsia de esta historia, espero que tengas claro que fuiste tú la responsable de su muerte. Yo siempre he sido honesto sobre mis cargas, cuando tú jamás has compartido ni una mínima parte de ti. Adiós, Alexa.


    Al salir se encontró a Oliver parado frente al escritorio del secretariado, se veía ansioso, pero toda la animosidad hacia él se había ido.


    —Renuncio —le informó antes de dirigirse a su oficina.


    Cuando iba rumbo al ascensor miró por última vez hacia la oficina de Alexa. Sabía que la puerta estaba cerrada y que no la vería, pero sus ojos igual se desviaron hacia ese punto por última vez.


    Tenía que dejarla ir y olvidarla, también.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Tus defensas estaban altas,


    tus paredes estaban construidas


    en lo más profundo de tu ser.


    Sí, soy un bastardo egoísta,


    pero por lo menos no soy el único.


    “Was it a Dream?”, 30 Seconds to Mars.


    Oliver deslizó la mirada alrededor de la oficina que hasta ese día ocupó Lucas y lanzó un improperio.


    —Esto pudo haber salido un poco mejor —masculló negando con la cabeza.


    Su intención no había sido explotar y causar todo ese enfrentamiento, lo único que deseaba era liberar a su amiga de la carga que ese hombre representaba, dejar de ver su cara atormentada y que volviera a ser la mujer fuerte y dura que conocía. En cambio, consiguió que su amiga lo odiara y que un hombre inocente perdiera su trabajo.


    «Genial, simplemente genial, Oliver».


    —Lárgate de aquí. Oliver —escuchó que le espetaba Alexa, que estaba en la puerta de su oficina—. Nunca te perdonaré lo que has hecho.


    —Maravilloso, y ya que estamos en eso deja de hablarme por completo —le espetó Oliver—. Total, ¡es lo normal de las mujeres en este maldito momento!


    —¡Porqué eres un entrometido, egoísta y pretensioso bastardo!


    —¡No! —le refutó—, es porque todas ustedes son unas condenadas estúpidas.


    Ella soltó un alarido, antes de entrar a su oficina y trancar la puerta en su cara, dejándolo solo. Él gruñó y se dirigió a su propia oficina, sin hacer intento alguno de resolver algo entre ellos, ya que sus niveles de frustración y amargura no hacían sino subir a cada minuto que pasaba.


    «Estos últimos meses han sido una total porquería».


    La mayoría de ese tiempo trabajó como un maníaco buscando llegar muy agotado a su apartamento para caer dormido sin pensar en nada más. Pero eso no era lo que sucedía. Sin importar lo cansado que estuviera, lo tarde que fuera, o lo cabreado que se sintiera, siempre percibía el vacío y la soledad. Y extrañaba a una mujer idiota que sin notarlo se había vuelto imprescindible para su vida.


    No existía lugar de su casa que no le recordara a Sam. Ya no lo recibía el olor a comida en la cocina o un plato en el microonda con su cena porque, según ella, si no lo alimentaba nadie más lo haría. No encontraba libros tirados o revisaba los blocs de dibujos para descubrir qué estaría sintiendo la chiquilla esa semana. Tampoco experimentaba la sensación de familiaridad que le invadió desde que empezó a vivir con ella.


    La última vez que hablaron fue dos meses y dos semanas atrás, cuando le pidió tiempo y espacio. Él se lo había dado, por completo, ni siquiera intentó contactarla, conformándose con alguna pregunta ocasional a Alexa para saber cómo estaba, quien siempre le respondía de forma escueta, porque ella, por primera vez en su vida, decidió cumplir con su promesa de no interferencia. La mujer era una cotilla declarada y se involucraba en cualquier pequeña cosa que él hiciera, desde sus decisiones laborales hasta las veces que hablaba con Joanna al mes, pero era incapaz de pronunciar más de dos silabas cuando se trataba de Sam.


    Le enervaba hasta el infinito.


    Se dirigió a recursos humanos para informar sobre la renuncia de Lucas y dar la orden a los empleados que volvieran a ocupar el piso con normalidad. Después, fue a su despacho.


    —No estoy para nadie, Henry —ordenó mientras caminaba hacia su oficina.


    —Ya tiene una visita esperándolo, señor —anunció su secretario en el momento que él abría la puerta y quedaba paralizado al ver a Sam sentada frente a su escritorio, en una de las sillas de cuero italiano negro para visitantes.


    —Vete de paseo, ¿quieres? —le ordenó sin mirarlo—. Y tranca la puerta al salir, no quiero que nadie nos moleste.


    Henry asintió, conectó la contestadora y salió de allí cerrando la puerta del secretariado a su espalda.


    Oliver cerró la puerta de su despacho detrás de él y la miró fijamente. «Demonios, en verdad te he extrañado». El simple hecho de tenerla allí después de todo ese tiempo le hacía sentir una mezcla de emoción, exaltación, aún más frustración y… excitación.


    Frunció el ceño y se maldijo a sí mismo. Llevaba meses ansiando obtener una erección tan rápida y dolorosa como la que experimentaba en esos momentos. Había buscado mujeres, ido a bares y tenido ligues sin que causaran ese resultado instantáneo. Claro, podía ejecutar el acto —era hombre, joven y sexualmente activo—, pero nunca con ese grado de deseo.


    Inhaló para calmarse y se pasó una mano por su cabello, sus ojos aún seguían fijos en ella que miraba a algún punto en su frente. Su cabello rojo claro estaba recogido en un moño suelto sobre su cabeza, con varias hebras saliéndose de la sujeción. Sus ojos azules estaban brillantes y rodeados por unas grandes ojeras. Estaba más delgada, notó de inmediato, a pesar que llevaba una blusa larga y suelta de color gris que la cubría hasta sus muslos y un leggins negro ajustado, terminando en unas botas de invierno de cuero marrón.


    Su cuerpo reaccionó incluso más violentamente que antes.


    —Hola, Sam —saludó. Se acercó hasta quedar apoyado contra el escritorio y agradeció su saco por ocultar su magnífica erección—. ¿Cómo estás? —preguntó en voz baja, sin poder evitar acuclillarse hasta quedar a la misma altura de su cara.


    Sam suspiró aún sin mirarlo, después asintió evitando contestar, causando que frunciera el ceño, tenía mucho tiempo sin verla utilizar esa treta.


    —Por fin dejaste de evadirme —murmuró y levantó la mano para tomar su barbilla, pero ella se apartó evitando que la tocara.


    Apretó la mano en forma de puño mientras sentía que algo dentro de su ser se revolvía por su reacción.


    —Lo siento —respondió por fin, su voz más baja de lo normal—. Necesitaba tiempo para absorber todo lo que sucedió.


    —Lo sé, por eso cumplí mi palabra, no me acerqué ni te presione en absoluto.


    Ella asintió y se encontró con su mirada, sus ojos azules estaban más claros que nunca, perdidos, haciéndole estremecer. Al parecer la absurda costumbre de evitar responder preguntas no era lo único que había regresado.


    —¿Estás lista para volver a casa? —le preguntó en voz baja, ahogado por su instinto de protección.


    Sam inhaló brusco, pero no contestó, así que consideró una forma de acercamiento más sutil.


    —¿Qué me cuentas de tu vida? Algo bueno, algo nuevo —pidió sonriendo.


    Su expresión se llenó de tristeza y vergüenza, confundiéndolo.


    —Susan está embarazada —susurró sin mucho entusiasmo.


    Oliver sonrió exaltado y se enderezó, contento de que su hermano fuera a tener un hijo, y porque de alguna forma eso significaba que toda esa endemoniada historia entre él y Samantha estaba por fin acabada. Pasó la mano por su cabello.


    —Maravilloso —exclamó—. ¡Vamos a ser tíos! —Ella asintió—. Claro, en tu caso sería prima segunda, pero estoy seguro que sus hijos serán más sobrinos que primos.


    —Ese siempre fue el plan, además seré su madrina. Ella me lo pidió —contestó en voz baja.


    —Qué extraño que Michael no me haya avisado —comentó con el ceño fruncido.


    —Él no quería que nadie lo supiera aún —murmuró, bajando aún más la cabeza y encorvando los hombros—. Susan y yo fuimos a almorzar ayer, pedí pescado, lo cual le causó náuseas y la envió directo al baño. Cuando me lo confesó, a causa de mi insistencia sobre su salud, me rogó que no se lo dijera a Michael.


    Él giró hacia la ventana sintiendo una sensación extraña en su interior, como si algo se le estuviese escapando.


    —El tema es que... —se atragantó, causando que se volviera para verla—, sé por qué él no quería que nadie lo supiera. —Oliver se tensó mientras todas las alarmas comenzaban a sonar en su cabeza—. Hace dos semanas decidimos estar juntos —confesó causando que comenzara a respirar con brusquedad.


    —Eso no puede ser cierto —murmuró formando puños a cada lado de su cuerpo. Sam cerró los ojos con fuerza.


    —Él me dijo que dejaría a Susan, que quería estar conmigo, y yo…


    —¡Maldita sea contigo, chiquilla imbécil! —explotó con furia mientras se acercaba un paso hacia ella sin poder controlarse. De nuevo, una parte de su ser le gritaba que no era su problema, pero la bloqueó, no podía dejarlo ir, había algo en Sam que causaba que no existieran límites—. ¿Qué mierda te dijo? ¿Te pidió tiempo y que le tuvieras paciencia? ¿Se metió en tu cama? ¿Permitiste que te tuviera ya que yo te hice el favor el día de tu cumpleaños?


    —No soy una cualquiera, Oliver —gritó levantándose del asiento y mirándolo furiosa—. Te lo dije ese día, no me ofendas.


    —Me dices eso y al segundo te vas a tener sexo con Michael. ¿Qué demonios quieres que piense?


    —¡No lo hice! —se defendió con un tono lleno de dolor—. No me acosté con Michael ni con nadie más. ¿Por qué actúas así? No lo entiendo —murmuró con rabia—. A diferencia de ti, él sí me respeta, ¡y no se acostaría conmigo para demostrar un punto enfermizo!


    Se tensó por esa declaración, recordando la otra vez que le repitió lo mismo, y se acercó a ella tan rápido que la forzó a dejarse caer sobre el asiento, asustada.


    —Quiero que te quede algo muy claro en este instante, Samantha. No tuvimos sexo porque quería demostrarte algo o porque te acusara de lo que te acusara. Lo hice porque te deseaba y necesitaba tenerte. Nada más. Así como tú me deseaste a mí, a pesar que ahora te lo niegues.


    Ella tenía los ojos cerrados y se mordía el labio inferior con fuerza, estaba tensa y se abrazaba a sí misma. Él colocó las manos en los reposabrazos, acercándose hasta tener sus caras a centímetros de distancia.


    —No, no fue así. Tú…


    —¿Yo, qué? —le insistió sin moverse.


    Notó cómo se arqueaba para alejarse de él, pero eso junto con la sujeción de sus brazos causó que sus pechos quedaran enmarcados en la blusa. Al instante recordó cómo se veían, y cómo sabían cuando los cogió entre sus manos y los tuvo entre sus labios. Se sintió enloquecer, descontrolado, irradiando frustración, ira y excitación por cada uno de sus poros.


    —¿Qué vas a decir? —le siseó en voz baja, gruesa, notando cómo se estremecía ante el sonido de su voz—. ¿Qué te violé? No recuerdo haberte obligado a cabalgarme, pero sí que te recuerdo muy dispuesta a aprender a cómo darme placer.


    —¡Basta! —gritó ella con la respiración acelerada—. No me obligaste, pero tienes que aceptar que fue rudo y crudo…


    —Así es el sexo, Samantha —declaró. Se acercó aún más. No sabía por qué la acosaba, no entendía su necesidad, pero tampoco podía detenerse—, no es como tus fantasías o ideas estúpidas. El sexo es animal, carnal —le susurró acariciando su mejilla con su nariz, oliéndola, notando que cada vez temblaba con más fuerza—, es una mezcla de lujuria, deseos y anhelos, donde tu cuerpo es el único medio para satisfacerlos. Es sucio y tan potente que te hace perder el control. Por lo menos el buen sexo lo es. Lo cual debes saber ya, porque tuvimos una probada de ello.


    —¡Cállate! —le susurró respirando con dificultad.


    La miró con hambre, sus ojos azules se habían oscurecido y estaban llenos de incredulidad, miedo, deseo y rabia. Se acercó más a ella, sus labios lo llamaban.


    —No lo hagas —le rogó, arqueando aún más su cuello.


    Oliver se alejó de inmediato, asombrado por lo que estuvo a punto de hacer. Caminó hasta el otro lado de su escritorio y subió sus brazos, colocando sus manos en su nuca, doblando sus codos hacia los lados. ¿Qué tenía esa mujer para conseguir que perdiera el control? ¿Para cabrearlo y excitarlo hasta el extremo de convertirlo en un ser irracional?


    —¿Qué estás haciendo aquí? Y trata de decirlo rápido, te aseguro que no quieres verme enfurecido —advirtió con la voz más calmada que pudo aparentar.


    Ella emitió algo parecido a un bufido de incredulidad.


    —No te entiendo —murmuró en voz baja—. De verdad, no lo hago. ¿Por qué estás tan cambiado, Oliver? Tú no eras así.


    —Limítate a responder la maldita pregunta —masculló entre dientes.


    Ella suspiró y al verla de reojo se dio cuenta que sus ojos estaban llenos de lágrimas. No le conmovió en absoluto, más bien aumentó su indignación al darse cuenta de su turbación. Lo cual se fue acrecentado cuando empezó a contarle sobre su reunión con Michael, los acuerdos que llegaron y como, de hecho, nada era distinto a un año y seis meses atrás.


    —Pensé que si nos mudábamos lejos de Susan, no le haríamos tanto daño —concluyó la pelirroja.


    Oliver rio con incredulidad y se giró hacia ella, preguntándose si de verdad se creía lo que estaba diciendo. Lo peor era que parecía que lo hacía.


    —Tienes razón, Sam —declaró con su voz llena de sarcasmo—. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Lo que herirá a Susan es que estén en la misma ciudad, no que su jodido esposo se hubiese fugado con la mujer que crió desde niña.


    —Sé en lo que me convierte esto. Sé cuán egoísta estaba siendo y estoy consciente del daño que le habría hecho. Una vez te dije que no era una buena persona, lamento que no me hayas creído —susurró colocando un dedo en cada borde de sus ojos para evitar llorar.


    La miró sin decir una palabra, recordando el momento en que se lo había dicho y cómo, al igual que en ese instante, no le había creído. De hecho, sabía con certeza que no era cierto, sobre todo después de vivir con ella. Su corazón no contenía maldad o crueldad. Pero eso no evitaba que actuara como una estúpida, ciega, e infantil chiquilla, como se evidenciaba en sus recientes actos.


    —Estaba tan cansada, Oliver, me sentía muy sola y desesperanzada —continuó apretando las manos contra su regazo, y rogándole con la mirada que la comprendiera—. Después, él apareció, y comprendí que no me quedaban fuerzas para seguir luchando. —La miró sin verla, meditando sobre su propia responsabilidad en el asunto, por haberla abandonado cuando estaba más vulnerable. O más bien, por haberla arrinconado hacia ese estado—. Quería cumplir mi sueño, creí que por fin algo bueno me podría suceder, que ya había sufrido suficiente y que merecía ser feliz.


    Su última declaración causó que todos sus pensamientos recriminatorios desaparecieran. Negó con la cabeza y se carcajeó, emitiendo un sonido tosco, lleno de rabia.


    —No lo has hecho, te lo aseguro, cuando estés completamente sola, ¡en ese momento sabrás lo que es sufrir de verdad!


    Ella soltó un sollozo y tapó su cara con sus manos temblorosas.


    —De nuevo, Samantha, dime qué demonios estás haciendo aquí —ordenó.


    —Susan está embarazada —repitió y él frunció el ceño, no entendía qué tenía que ver eso con su aparición allí—. No puedo dejar a ese niño sin padre. Sé lo que es vivir extrañando y deseando que tus padres estén a tu lado, no podría soportar saber que le arrebaté eso a otro ser.


    —Claro, eres la maldita Madre Teresa de Calcuta —gruñó furioso—. ¿Qué tiene eso que ver conmigo?


    Sam bajó la mirada.


    —Cuando Susan me lo contó, llamé a Michael, le reproché porque no me había contado lo del bebé y le dije que todo entre nosotros se había acabado. —Elevó la mirada y suspiró hondo—. Él me dijo que por eso mismo lo había ocultado y que esto no tenía por qué cambiar nada.


    —¿Y ese es el hombre que tanto te respeta? —declaró, aturdido—. Él solo estaba esperando que te acostaras con él para decirte lo del bebé. Nada más.


    —¡No, claro que no! —se apresuró a refutar.


    —Por favor, Sam, no seas tan obtusa. Está claro que eso es lo que está sucediendo aquí. —Ella se levantó de la silla, enfurecida.


    —Por supuesto que no —espetó—. Él nunca me haría eso, él es un buen hombre…


    —¿A diferencia de mí? —le interrumpió y emitió un bufido, negando con la cabeza—. Prefiero que pienses que no te respeto, chiquilla, a hacerte promesas falsas para que creas que soy algo distinto.


    —¡Basta! —gritó mirándolo ofuscada y colocándose las manos a la altura de sus oídos para evitar escucharlo—. Michael está cansado de estar sin mí, por eso se comportó así, por eso no entiende que las cosas cambiaron para mí.


    —Sí, claro, fue por eso —murmuró poniendo los ojos en blanco. Ella lo ignoró.


    —Le conté lo que sucedió entre nosotros.


    Se miraron y pareció como si todo su alrededor se paralizara ante el recuerdo. La oficina se llenó de electricidad, similar a la que experimentaban cuando la besaba pero elevado al cuadrado. Oliver casi dio un paso hacia ella, pero plantó los pies en el piso, teniendo claro que sería una idiotez de su parte. Eso causó que lo que sea que ocurría entre ambos, se detuviera.


    —Creí que cuando se enterara que estuve con su hermano, cambiaría su posición —continuó, más ahogada que antes—, pero no lo hizo, así que mentí y le dije que tú me habías buscado y que te prefería a ti, que tú podrías darme mucho más de lo que él alguna vez tendría porque que eras libre —terminó, mirándolo asustada.


    —¡¿Qué?! —gruñó, todo su ser lleno de incredulidad—. Eres… ¡una maldita niña, Sam! No sé si maravillarme u ofenderme por tu estupendo plan. Jodes a tu familia y la mía a la vez porque tu cerebro está lleno de humo e historias de fantasía.


    —No fue así —murmuro avergonzada, bajando la cabeza—, lo dije sin pensar, ni siquiera entiendo por qué lo hice.


    —¿No lo entiendes? —preguntó acercándose hacia donde estaba, cogiéndola de un brazo y jalándola hacia la pared más cercana.


    La encerró entre sus brazos y ella levantó la barbilla, encarándolo. Se sentía tan descontrolado que sus manos temblaban donde la sujetaba.


    —Creo que sí lo sabes —le refutó. Ella negó con la cabeza, su expresión desesperada—. Creo que yo siempre estuve equivocado sobre ti, que te creí tímida y vulnerable cuando en verdad todo es un acto para que los hombres revoloteen a tu alrededor como idiotas.


    —Basta —dijo nerviosa, y lo empujó para tratar de soltarse—. Sabes que eso no es verdad. Nunca busque esta situación entre ambos, ¡siempre me comporte como una amiga, nada más! —Él estaba tan lleno de rabia que no podía siquiera pensar en ser racional o en considerar sus alegatos—. Y nada ha cambiado, todo esto es para que él se olvide de mí y me deje en paz —confesó mirándolo furiosa y terca, sus ojos azules ya no lucían perdidos, ahora estaban ardiendo en la misma frustración en la que él se revolcaba cada noche.


    —Entonces, ¿quieres que vuelva a salvarte, Samantha? —inquirió—. ¿Ahora aparentando ser tu novio? ¿Tu amante?


    A ella se le humedecieron los ojos y se estremeció a la vez que seguía intentando apartarlo, con sus dos manos sobre su pecho.


    —Te juro que es lo último que te pediré en mi vida, y que jamás volveré a siquiera mirarlo con anhelo —declaró, alterada—. Si no me desmientes, él verá que ya no estoy disponible y se quedará con Susan, como debe ser. Tú… tú me prometiste que me protegerías, que evitarías que me equivocara, que me salvarías de mí misma.


    Él jadeó y tomó su cabeza entre sus dos manos para que le mirara.


    —Eso es un maldito movimiento rastrero de tu parte, sobre todo porque lo que me estás pidiendo excede por completo mi promesa.


    —Oliver —pidió, rogándole con la mirada, aún sujeta entre sus brazos—. Por favor, sé que no lo merezco, pero, por favor ayúdame. Si quieres no lo hagas por mí, hazlo por tu hermano, Susan, por ese bebé, por lo que más quieras. Te lo ruego.


    La miró incrédulo, detestándola por llegar hasta tal extremo para proteger a Michael, y a sí mismo por tenerla contra una pared, sujeta, escuchando todas las idioteces que salían por su boca cuando en lo único que podía pensar era en poseerla, sentía sus testículos apretados y su pene casi a reventar, incluso percibía como una gota de líquido pre-seminal había escapado y se pegaba a su calzoncillo. No ayudaba en absoluto que ella siguiera intentando apartarlo, rozando cada condenada parte de su cuerpo con la suya y llevándolo casi a la locura.


    —¿Y según tú, cómo lo haríamos? —siseó pegándola más contra la pared y escuchando escapar su respiración en una especie de jadeo—. ¿Nos miraríamos con adoración? En este momento me das asco así que no creo que eso sea posible.


    Sam arrugó la cara, herida por sus palabras, pero no le importó. Sentía una presión en su pecho que debía liberar porque si no se ahogaría del dolor, la excitación y la rabia acumulada. Necesitaba lastimar a alguien. Al responsable de poner todo eso allí en primer lugar. A ella.


    —¿O nos tomaremos las manos como dos idiotas cuando él esté cerca? ¿Crees que eso será suficiente? Cuéntame cómo tu manipulador cerebro ideó engañarlo.


    —Suéltame —le rogó empujándolo más fuerte sin conseguir moverlo un centímetro, nadie lo quitaría de allí. Nadie.


    —Habla —le exigió.


    Ella lo miró con rabia, altanera, dando dos golpes seguidos contra su pecho, en el poco espacio que ahora había entre ambos.


    —¡Sí! —admitió enfurruñada—. ¡Eso es exactamente lo que estaba pensando!


    Él bufó, agarró sus muñecas con esfuerzo y las subió por encima de su cabeza.


    —¿Acaso no ves lo que tienes frente a ti? No soy un pelele, soy un hombre. —Para demostrar sus palabras se pegó a su cuerpo por completo para que notara su excitación. Ella emitió un grito ahogado y lo miró asustada—. Un hombre —repitió en un siseo, pegando su ingle aún más contra su vientre—. Tengo necesidades y deseos. —Lo miró confundida—. Por supuesto que te incluyen, tenerte una vez no fue suficiente.


    —Por favor, Oliver, no —susurró apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos.


    —¿Estarías dispuesta a cumplir mis deseos, mientras actúo como novio abnegado con complejo de ser cabrón vitalicio? —preguntó acercando su nariz y rozando su mejilla hasta llegar a su cuello, oyéndola jadear—. ¿Qué me darías a cambio por mi actuación magistral?


    Gimió, la suavidad de su piel y su olor eran embriagadores, llegó a considerar que no necesitaría mucho más estímulo para venirse. Ella se estremeció contra su cuerpo y reanudó su lucha, aunque al tener inmovilizados sus brazos hacía que más que todo se contorsionara contra él.


    —Por favor —le rogó con la respiración entrecortada—. No vuelvas a hacerme esto. No podría soportarlo. No me hagas odiarte, Oliver.


    —Dímelo —insistió, apretando la mandíbula—. ¿Estarías dispuesta a satisfacerme?


    —¿Eso es lo que quieres? —preguntó pegándose aún más a la pared—. ¿Estarías de acuerdo si yo…?


    —¿Si tienes sexo conmigo cuándo y cómo lo desee? —concluyó—. Tal vez.


    Una lágrima cayó por su mejilla, su expresión llena de impotencia y dolor. El estómago del Oliver se retorció en nudos, pero su expresión siguió estoica. Era como si existiesen dos personas, una normal y otra despiadada, un completo animal con un simple objetivo: ella.


    —Está bien —murmuró relajándose, resignada—. Lo haré.


    El animal se regocijó, dando un grito de victoria y acercándose a su boca, para reclamarla. Sam dejó de luchar, cerró sus ojos y separó los labios rojos y gruesos que le llamaban con desesperación. Cuando estuvo a un centímetro de ellos se detuvo y se tensó.


    «¿Qué diablos estoy haciendo?». Se alejó de inmediato, asombrado por su comportamiento y por lo que casi había hecho. «Es como si fuera esa condenada noche de nuevo pero sin una jodida gota de alcohol en mi cuerpo». Pasó una mano por su cara y la liberó, apartándose un par de pasos. La miró aturdido y tragó grueso.


    —Nunca he tenido la necesidad de pagar por sexo y no empezaré contigo.


    Escuchó que emitía un gritillo ahogado y la vio palidecer, pero no le importó, necesitaba cortar con todo esto, antes de terminar lo que había iniciado.


    —Tampoco me excita el sexo por lástima. Pero gracias por el ofrecimiento —murmuró con tono monocorde.


    —Eres un…


    —Bastardo —le interrumpió con brusquedad, dándole la espalda.


    Esa era la ofensa que más se asemejaba a él, ya que aunque había sido reconocido por su padre, en Inglaterra no significó diferencia alguna. Jamás fue digno de ser un Aldrich-Millicent por todo lo que su abuelo había maldecido su nacimiento y era un hecho que nadie de su círculo osaba olvidar. Aún después de tanto tiempo.


    La primera vez que alguien se lo dijo a la cara fue en el colegio. Un compañero de clases se lo había gritado después de asegurar que su apellido era Lewis porque su abuelo obligó a su padre a reconocerlo. Oliver lo había golpeado hasta que el director consiguió separarlos y llamó a su representante legal para informarle de su expulsión por una semana. Ese no fue el peor castigo, su abuelo ideó varias formas de escarmiento, concluyendo con la prohibición de visitas de su madre por tres meses. Podía haber tenido solo siete años, pero desde ese momento aprendió a amar ese insulto y a no permitir que nadie más viera cómo le afectaba. Y empezó a trabajar sin descanso para demostrar cuán digno, en verdad, era de ser reconocido por su apellido materno.


    —Eso es lo que soy —concluyó mirándola con la misma expresión que ponía cada vez que lo escuchaba. Notó que Sam se estremecía con fuerza y abría un poco los ojos—, nunca lo he negado.


    —Esto fue un error —murmuro abrazándose a sí misma—. Nunca debí venir aquí. Lo siento.


    —¿En serio? —preguntó con burla sintiendo que por dentro algo se constreñía con dolor—. Te daré un consejo, Samantha Heller: madura. Dile la verdad a Susan y jode tu vida. Cásate con Michael y vuelve a joder tu vida. Arruina la puñetera vida de ese chiquillo, después de todo si no lo haces tú, lo harán sus padres. Lo que sea, no importa, por lo menos no a mí porque ya no eres mi responsabilidad.


    La vio asentir y caminar hacia la silla para coger su bolso del suelo.


    —Adiós, Oliver —murmuró dirigiéndose a la puerta.


    Él apretó las manos al lado de sus piernas y hundió sus hombros, pensando en que había perdido a sus dos únicas amigas en un mismo día.


    —Adiós, Van Gogh —susurró mientras ella cerraba la puerta, dejándolo solo.

  


  
    CAPÍTULO 21


    Desesperadamente cerca de


    un ataúd lleno de esperanza


    engañé al destino solo para estar cerca de ti.


    Y si esto es darse por vencida


    entonces me estoy dando por vencida


    si esto es darse por vencida…


    “Wreck of the Day”, Anna Nalick.


    Samantha se controló desde que salió de la oficina de Oliver hasta que se montó en su vehículo; allí explotó. Su cuerpo comenzó a convulsionar y tuvo que tragarse el nudo en su garganta mientras los sollozos comenzaban a escapar de forma torrencial. Ni siquiera intentó detenerlo, en cambio apoyó su cabeza contra el volante y permitió que ocurriera, los contuvo desde el día anterior, y liberarlos resultaba un alivio.


    No que se mereciera una pizca de ello; todo lo contrario. Merecía lo que Oliver le había deseado: soledad y tristeza. Pensó en sus palabras, en cuánto le había humillado con sus acciones y hasta qué extremo las cosas cambiaron entre ambos, y sus sollozos se volvieron alaridos. Se dejó caer sobre el asiento de copiloto y tapó la cara con sus manos, mascullando insultos contra sí misma.


    ¿En qué estaba pensando al ir allí? Fue una estupidez, un acto desesperado que surgió después de la noticia de su prima y la respuesta absurda de Michael a seguir con sus planes a pesar de la existencia del bebé.


    Había conseguido controlarlo a él y a sí misma en el transcurso de esas dos semanas, recalcando que no podían seguir adelante hasta que la separación con Susan fuera definitiva, aunque cada vez le resultara más difícil por su insistencia. Se aparecía en el Instituto cuando salía de clases, y le suplicaba ir a un lugar más tranquilo. Se aparecía en casa de Rachel y Brianna cuando ellas no estaban y la acosaba en el sofá insistiendo por una respuesta. Se había vuelto frenético, desesperado de deseo, besándola y tocándola, exigiendo una respuesta que jamás recibió del todo.


    Incluso el día anterior a enterarse del embarazo de su prima la acusó de jugar con sus emociones, de deleitarse con repetirle que le amaba pero sin llegar nunca a demostrarlo. Sam le había rogado que jamás creyera eso, decidiendo por fin ceder. Y habría llegado hasta el final, si la llamada de Susan para invitarla a almorzar no hubiera entrado justo antes de empezar a desvestirse para Michael. Fue la culpa por lo que estuvo a punto de hacer lo que causó que accediera a ese almuerzo en primer lugar, después de más de dos meses de aislamiento total. Él había intentado con mayor intensidad que retomaran donde lo dejaron, pero se sintió sucia así que huyó de la habitación del motel a donde accedió a ir.


    «¿Y si Oliver tiene razón y toda su insistencia era porque sabía que se le estaba agotando el tiempo?».


    Negó con la cabeza y ahogó un nuevo sollozo con su mano. No podía ser cierto, Oliver estaba equivocado. Su Michael, el que tenía tantos años amando, jamás haría algo tan deshonroso. Miró hacia el reposapiés. Él repitió una y otra vez que ellos eran iguales, egoístas y obsesionados el uno con el otro; pero aunque ella podría destrozar a su prima, jamás consideraría dejar a ese bebé sin su padre. Él tampoco podría hacerlo.


    Sí, cuando se enteró sintió que le destrozaban el corazón con un picahielos, quebrando cada esperanza albergada en su interior, pero lo había asumido y aceptado. Michael también debía hacerlo, solo estaba obnubilado con ella, por su estúpido amor y por sus promesas, por ello se resistía. Ni siquiera le había importado lo que sucedió con Oliver, y la acusó de mentirosa una y otra vez.


    Su teléfono comenzó a sonar, o llevaba tiempo haciéndolo, no estuvo segura, por lo que se forzó a buscar en su bolso y a coger el celular, que tenía las palabras “Michael” en la pantalla. Se estremeció y jadeó antes de contestar.


    —Por favor, detén esto —rogó con voz rota y entrecortada.


    —Tenemos que vernos, Sam, hablemos sin mentiras ni inventos. Te aseguro que después de que me escuches…


    —No —le gritó, apretando el aparato—. Ya olvídame, Michael. Déjame en paz y vuelve con tu esposa. ¡Te necesita más que yo! —declaró y lanzó el teléfono contra el reposapiés tan fuerte que quebró la pantalla—. Dios, qué absurda fui al decirle eso, por supuesto que no me creería. ¿Cómo lo haría? —susurró cerrando sus ojos con fuerza.


    Hasta él sabía que ella era una inmadura estúpida.


    Hasta un año y medio atrás tuvo a Susan para solucionar cada una de sus necesidades y protegerla. Después vino Oliver que se encargó de cuidarla tanto que incluso le hizo jurar que la protegería de sí misma. Y usó eso para exigirle más, incluso en el estado en que se encontraba su relación.


    No podía seguir en esto, debía dejar de necesitar a los demás y comenzar a protegerse a sí misma. Debía dejar de creer en sueños y fantasías. Debía crecer. Y debía largarse de allí.


    Se enderezó para mirar hacia el sótano del edificio de la empresa de Oliver, limpió sus mejillas y negó con la cabeza, decidiendo por fin su destino.


    Debía irse lejos.


    AÚN NO PUEDO CREER que vayas a hacer esto —susurró Rachel y ella levantó la mirada de la maleta que estaba terminando de empacar.


    Después de tomar la decisión nada más necesitó un par de horas para finiquitar todo; escoger el mejor destino, llamar al aeropuerto y al banco. Le faltaba empacar y estaría lista para irse.


    «Quizá en vez de ponerme a llorar en una silla del O’Hare, debí comprar un bendito pasaje y largarme de aquí en ese entonces. Habría causado mucho menos daño».


    —El lunes averigua si aún puedo graduarme, si tengo los créditos suficientes o si puedo cursar los últimos meses a distancia.


    —¿Y si no puedes? —le insistió Rachel, poniendo otra traba en su camino, como llevaba haciendo desde que se enteró que se iba. La adoraba por lo que intentaba hacer, pero también le resultaba enervante.


    —Ya veremos —comentó cerrando la maleta, mientras se preguntaba si no dejaba algo importante.


    La mayoría de sus cosas estaban en casa de Oliver, tenía las pocas que se llevaron consigo esa noche y otras que Alexa le había hecho el favor de buscarle.


    —Llamaré a Susan cuando llegue a Nueva York, el vuelo sale en cinco horas.


    —Cuando me gradúe te acompañaré —le informó la morena sonriendo con un deje de tristeza.


    Asintió tragándose el nudo en su garganta y la abrazó con fuerza, repitiéndole —por enésima vez—, lo maravillosa amiga que era y cuánto la adoraba. Rachel sorbió por la nariz y apretó su sujeción.


    —Cuando llegue y sepa dónde me alojaré y todo eso, me comunicaré contigo —le ofreció apartándose—. Gracias por buscar a mi bebé en el aeropuerto mañana.


    Rachel sonrió y asintió abrazándola de nuevo. Como pudo se liberó y salió corriendo de allí, decidiendo que odiaba las despedidas.


    Se montó en su vehículo después de dejar la maleta en la parte trasera, lo encendió e intentó analizar lo que haría ahora. Por lo menos tenía algún dinero en el banco por los intereses de su fideicomiso con el que podría sobrevivir mientras consiguiera trabajo en Nueva York.


    Tal vez podría comunicarse con el señor Elliot, un cazador de talento del Instituto de Arte de esa ciudad que quiso reclutarla cuando terminó la secundaria, pero ella no aceptó por Susan… y Michael. Quizá él podría ayudarla a conseguir un buen empleo con tiempo libre para poder continuar pintando.


    Suspiró en un intento de alejar el dolor que conllevaba saber que dejaría todo atrás, a la vez que volvía a convencerse de que era lo mejor que podría hacer y se mentía a sí misma repitiéndose —como llevaba haciendo horas— que sería solo por unos cuantos meses.


    Cuando se encontraba en el cruce para entrar a la autopista y pasar a la intercepción que la llevaría hacia el aeropuerto se dio cuenta de que no llevaba todo lo importante en esa maleta.


    —¡Oh, demonios! —se quejó entrando en la autopista y buscando la salida más cercana para ir al sitio que menos quería visitar.


    Se estacionó frente al edificio casi una hora después. Entró y saludó al portero, temiendo que Oliver hubiera revocado su acceso, pero por el semblante relajado del hombre comprendió que no lo hizo.


    Después de terminar su conversación trivial —y confirmar que Oliver no estaba en el apartamento—, caminó hacia el ascensor controlando sus deseos de pedirle a Adrián que la llamara si él aparecía. Sabía que era un impulso ilógico, sobre todo porque no era a él a quien en verdad temía, sino al apartamento, a los recuerdos que llevaba meses evadiendo.


    Cuando por fin abrió la puerta del penthouse, se estremeció con fuerza y sus ojos se desviaron hacia la mesa de comedor. Caminó hacia ese punto y por fin se permitió recordar sus últimos encuentros con Oliver.


    Con todos sus defectos, jamás creyó que fuera masoquista. Pero al parecer lo era porque él la había humillado, insultado, ofendido, y no una, ¡sino dos veces! Y aun así, lo permitió, tanto sobre aquella mesa, como en su despacho. En ambas oportunidades se quedó allí, sin voluntad, deseando que la besara y tocara. Temblando de anhelo. Incluso ese mismo día, cuando la tiró contra la pared y rozó su cuello con su nariz, todo su cuerpo se había convulsionado, pero sin una pizca de terror.


    ¿Cómo podía amar tanto a una persona y desear con la misma intensidad a otra?, se preguntó de nuevo, mientras se dirigía hacia las escaleras. En esas dos semanas había querido sentir por Michael la necesidad delirante que experimentaba por el roce de Oliver. Por su toque y el tono de su voz… si ignoraba el contenido de las palabras que decía, por supuesto.


    Entró a su cuarto y se sorprendió de encontrarlo igual a como lo había dejado.


    Se encaminó hasta el gran vestidor junto al baño, buscó la maleta que guardaba en el peldaño superior, y con rapidez empezó a guardar lo más importante; sus pinceles viejos favoritos, la ropa que más le serviría para el invierno neoyorquino, al igual que los zapatos y accesorios. Lanzó también los papeles de identificación, de los datos del fideicomiso, su pasaporte y allí encontró lo que en verdad había ido a buscar.


    Sus piernas se doblaron y cayó sentada al suelo al lado de la maleta. Tocó el álbum de fotos que había decorado años atrás y sonrió con añoranza. Abrió la primera página para encontrar a sus padres sonriendo y abrazados en su boda, al lado estaba un lazo que su madre le colocaba cada tarde en su cabello y que junto con esas fotos, era lo único que le quedaba de ellos.


    —Lo siento tanto —susurró acariciando la cara de su mamá—, créanme que jamás deseé decepcionarlos.


    Acarició de nuevo la foto y cerró los ojos, tratando de encontrar dentro de su ser un poco de fuerza mientras le pedía a Dios y a sus padres que le dieran de las suyas.


    —¿Qué estás haciendo, Sam?


    Abrió los ojos y subió la mirada para encontrarse a Oliver observándola desde la puerta del vestidor. Estaba usando la misma ropa de la mañana, pero el saco había desaparecido; su cabello se encontraba mucho más alborotado de lo normal, como si hubiese pasado la mano muchas veces por allí y sus ojos marrones verdosos estaban oscurecidos, en un color casi almendrado.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó a su vez en un susurro, dejando el álbum de fotos en la maleta y cerrándola. Después se levantó para encararlo.


    —Aquí vivo —contestó con un tono lleno de sarcasmo—. ¿Para dónde demonios crees que vas? —preguntó tosco, mirando la maleta.


    Sam se envaró, y la presión de todos esos días, culminando con el episodio de horas atrás, le hizo estallar contra él, por todo lo que le había herido y ofendido cuando más lo necesitaba.


    —¿Por qué? —preguntó indignada, furiosa—. ¿Acaso no has tenido suficiente y necesitas humillarme un poco más? —gritó colocando las manos en puños a cada lado de sus piernas—. ¿Quién te crees que eres, Oliver Lewis? ¿Quién te dio el derecho y el placer divino de usarme y ofenderme, de aprovecharte cuando estoy más hundida?


    —¿Qué mierda, Sam? ¿De qué estás...?


    —Cállate —explotó ella, estaba cansada de su tono, de sus acusaciones, de esa voz, y de la forma en que su cuerpo se estremecía cuando la escuchaba. Prefería haber seguido inocente de todo eso. ¿Por qué él no le permitió seguir ignorante de lo que podía hacerle sentir? ¿Por qué tenía que habérselo enseñado?


    ¡Estúpida de ella y estúpido de su cuerpo también!


    —Samantha…


    —¡No me llames así, idiota egocéntrico!


    —Lo que eres es una melo…


    —¡Anda, dilo! —demandó agarrando un zapato que tenía al lado y tirándoselo hasta que casi le golpeó en su pecho—. Insúltame de nuevo, imbécil, prepotente, ¡patán!


    A la vez que gritaba tomaba un zapato y se lo tiraba, algunos no lo rozaban ni de cerca, pero varios le golpearon en el pecho, en las piernas y en otras partes de su cuerpo.


    —¡Para con esto, Sam! —se quejó el hombre subiendo los brazos para que no golpeara su cara.


    —¡Estúpido! —espetó mientras volteaba a ver qué más podía lanzarle, encontró los tacones que Alexa le había dado para practicar para su cumpleaños y los tomó desesperada.


    —Baja el zapato, Sam —ordenó dando unos pasos hacia ella.


    —¡No te me acerques! No se te ocurra tocarme, ni llamarme puta de nuevo o arrebatarme algo más que no quiera dar —le advirtió apuntándolo con un zapato.


    —Eres una chiquilla…


    —¡Argg! —gritó iracunda mientras le lanzaba uno que le golpeó justo en el pecho, y por la parte del tacón, haciéndole daño. Se regocijó ante ello.


    —¡Puta madre! —se quejó mientras corría hacia ella.


    —Qué no me llames así —le gritó, pero cuando le iba a lanzar el tacón lo tuvo al lado, atrapándola con su mano—. ¡No! ¡Suéltame, suéltame!


    Comenzó a removerse y él la giró, pegando su espalda contra su pecho, atrapando uno de sus brazos con su mano haciendo que se abrazara y le tomó el antebrazo de donde tenía el otro zapato.


    —Tíralo —le ordenó.


    —No —gritó removiéndose, sintiéndose más furiosa y frustrada por toda esa situación—. ¡No soy una puta y mucho menos la tuya, maldito bastardo! No puedes decirme esas cosas. ¡Y me haces maldecir y sabes que no me gusta! ¡Y te odio! —le reclamó con más fuerza, comenzando a llorar.


    —Calma, Sam, por favor —le susurró y la sujetó con más fuerza.


    Pero ella no podía hacerlo, sentía que iba a explosionar, todo lo que había bloqueado ese día y dos meses y medio atrás estaba allí, dándole la fuerza para atacarlo.


    Empezó a removerse con más fuerza e incluso él tuvo que elevarla para controlarla, por lo que aprovechó de patear hacia atrás golpeando sus pantorrillas y a lo que fuera que llegara. Era apenas veinte centímetros más baja que él, y aunque había adelgazado un poco, aún era pesada, por lo que comenzó a impulsarse para lanzarlo contra el suelo. Lo consiguió casi de inmediato.


    —Demonios, joder —gritó él sin aire, cayendo al suelo sobre la alfombra y varios zapatos descartados.


    Oliver aflojó su agarre por lo que aprovechó para liberarse, rodó y comenzó a gatear lejos de él, pero no se había alejado ni medio metro cuando la cogió por las piernas, arrastrándola por el suelo y girándola para que quedara sobre su espalda, se montó sobre ella, inmovilizándola.


    —Quédate quieta, Sam.


    Al verse en esa posición comenzó a gritar, y utilizó sus manos para golpearlo, subió hacia su cabello y lo jaló con fuerza, Oliver gritó de dolor. En lo que pareció un simple movimiento, él apartó las manos de su pelo y unió sus labios brutalmente, acallándola al instante. Sam emitió un sonido mitad gemido, mitad grito, deteniendo todo el forcejeo y volvió a posar las manos en su cabello, pero esta vez para pegarlo más a su cara.


    Sintió que su lengua se enroscaba a la suya y la electricidad fluyó golpeando cada una de sus terminaciones nerviosas, aliviando una necesidad que hasta ese momento había ignorado. Sus piernas lucharon por la libertad, pero en vez de golpearlo se enroscaron alrededor de sus caderas, aprisionándolo contra ella. Ladeó la cabeza para que el beso fuera más profundo.


    Él respondió aún más apasionado, controlador e invasor, girando sus caderas, restregando su sexo despierto contra su centro. Bajó sus manos hasta el borde de su blusón y las metió debajo de la ropa, subiendo la franela térmica, su brasier, hasta ahuecar sus senos, acariciándolos, causando que jadeara en sus labios y se quedara sin aliento.


    Volvió a enroscar su lengua con la suya y sintió de nuevo otro choque de electricidad directo a su vientre. Ella se arqueó ofreciendo aún más su cuerpo y apretó la sujeción de sus piernas. Oliver abandonó sus labios por unos segundos y empezó a besar, morder y lamer su cuello causando que emitiera un pequeño grito.


    —Dios —le susurró él contra la piel de su cuello—. Tu lengua me intoxica, deseo su sabor, su calor. ¿Me sientes, Sam? —preguntó mientras embestía sobre la ropa. Ella comenzó a temblar al percibir aún más su masculinidad—. Necesito tu boca, bésame ahora —ordenó—, quiero tu lengua en mí de nuevo.


    Lo observó con su mirada borrosa y gimió cuando volvió a atacar su boca. Se estremeció al sentir su lengua y sus labios llenándola. Cumplió su petición e introdujo su propia lengua en su cavidad percibiendo su gruñido de aprobación y empezó a acariciar los alrededores de su boca, dientes, hasta entrelazarla con la suya, de nuevo.


    Cuando ella se apartó, lo miró a los ojos por unos segundos, y quedó paralizada, sus ojos se habían oscurecidos aún más, llenos de deseo y anhelo, al igual que desconcierto, lo cual era exactamente lo que sentía por dentro, además de dolor.


    —Por favor, déjame ir —le rogó.


    Él se tensó y cerró los ojos con fuerza, atribulado, apoyó su frente contra la suya, acomodó la ropa en su lugar y se dejó caer a su lado, liberándola.


    Justo allí, todo su deseo y anhelo se volvió en agonía. Se sentó y envolvió sus manos alrededor de sus rodillas, comenzando a llorar de nuevo.


    —No llores más —le rogó él, unos minutos después. Ella asintió, y se limpió las mejillas con brusquedad, aunque las lágrimas no dejaban de caer—. Lo siento, lamento todo esto. Por Dios, me he disculpado menos de diez veces en toda mi vida, y ahora parece que cada vez que te veo me toca hacerlo de nuevo.


    Pasaron otro rato así, callados, con el ambiente lleno de tensión, hasta que poco a poco se fue calmando. Cuando se sintió más controlada, limpió su cara y giró hacia él, que seguía aún acostado sobre la alfombra, mirando al techo, perdido en sus pensamientos.


    —Sé que no estaba pensando correctamente al ir a tu oficina hoy y pedirte lo que te pedí, pero no tenías ningún derecho a tratarme así, a humillarme de esa forma —balbuceó agotada y sin fuerza—. No soy una cualquiera, Oliver. Y Michael… —cerró los ojos con fuerza—, todo eso fue un error. Sin embargo, no justifica lo que hiciste.


    —Lo sé.


    —¿Por qué estás siendo tan malo conmigo? —preguntó con voz entrecortada.


    —Ser bueno nunca me ha servido de nada —respondió en voz plana.


    Limpió sus mejillas y se forzó a ponerse de pie, se centró en el desastre que había creado alrededor. Comenzó a recogerlo, evitando mirarlo a él, que ahora estaba sentado.


    —Le pediré a Rachel o a Susan que vengan a recoger todo esto, y desocupen tu cuarto —informó. Escuchó que emitía un suspiro profundo.


    —No voy a volver a atacarte, Sam, puedes recogerlo tú. Si quieres me voy y así terminas sola.


    Ella se detuvo y giró hacia él que estaba levantándose del suelo. Su ropa estaba arrugada, y el cabello largo revuelto a todas direcciones, se veía descuidado y gracioso, si todo no fuera tan triste, se habría reído en su cara.


    —Me voy, Oliver. Mi vuelo sale en unas horas. —Tragó grueso y se acercó unos pasos hacia él—. Gracias por tu hospitalidad y amistad. Lamento cómo terminaron las cosas y cómo todo se arruinó.


    —No —escuchó que susurraba.


    —Es la única forma —trató de explicar—. Es mejor si me alejo, el bebé tendrá su padre y Susan tendrá a Michael.


    —¿Y yo qué? —le preguntó, ella parpadeó aturdida. Abrió los labios pero antes de hablar, él se abalanzó hacia donde estaba y la cogió de su antebrazo—. ¡No puedes irte!


    —Es lo mejor, lo sabes —repitió, apenas en un susurro.


    Él tomó su barbilla con una mano forzando a que lo observara y ella se estremeció por el roce y por la forma en cómo su respiración acelerada golpeaba su cara.


    —No te dejaré hacer esto, no puedes siempre huir, ¿entiendes?


    Ella se liberó con dificultad y tomó la maleta.


    —Por primera vez no huyo, te lo prometo. Más bien esto debí hacerlo desde antes, habría ahorrado todo este pesar y enredo.


    —Patrañas —gruñó él.


    Sam empezó a alejarse, dirigiéndose hacia la puerta sin mirarlo.


    —No puedo seguir permitiendo que resuelvan mis problemas, en muchas cosas tenías razón, tengo que madurar. Yo…


    —Si sales por esa puerta se lo contaré todo a Susan —declaró. Ella jadeó y dejó de hablar, se volteó hacia él y se apartó un paso por la impresión que le causaron esas palabras—. Desde cómo te encontré en el aeropuerto hasta el motivo exacto por el cual te largaste de su casa. Te juro que incluso le contaré de tus andanzas durante las últimas dos semanas.


    La maleta se resbaló de sus manos y cayó al suelo, causando que un sonido hueco resonara en la habitación.


    —No te atreverías —le susurró—. Yo confié en ti, Oliver. No podrías traicionarme así.


    —Protegerte hasta de ti misma, ¿recuerdas? —le lanzó sus propias palabras haciéndola estremecer—. No me arriesgaré a que se repita la historia, o a que te vayas y él te siga después. —Sam lo miró con expresión consternada—. No aceptaré que haga lo mismo, que te vuelva como mi mad…


    —¿Y la forma de salvarme sería destruyendo a Susan? —preguntó anonadada, con sus oídos pitándoles, y el corazón acelerado—. Michael no me seguiría… —dejó de hablar, titubeante. «¿Y si lo hacía? Entonces no serviría de nada todo mi sacrificio».


    —La única que me importa eres tú —confesó haciéndola salir de sus pensamientos. Lo miró aún más confundida.


    —Estás como desquiciado —murmuró con tono titubeante—. En la mañana me dijiste que ya no te importaba, que era mi vida, que la arruinara de la forma en que mejor quisiera. ¿Y ahora sales con esto? No te entiendo. Es mejor que me vaya a Nueva York y ya.


    —¿Y qué harás con respecto a Susan? ¿Crees que ella no te perseguirá? ¿Que no exigirá saber dónde y porqué te fuiste? ¿Crees que le ayudará que te vayas? —insistió. Ella se sintió horrorizada y se tensó—. No has pensado en eso, ¿verdad? Eres tan ilusa que solo asumes que al irte todo mejorara, cuando te aseguro que no lo hará. Lo que sucederá es que alguno de los dos te seguirá y cederás, y todo lo que intentaste lograr quedará en nada.


    ¿Lo haría? Su prima no la perseguiría, ¿verdad?


    Claro que sí, se respondió de inmediato. Ella casi se había vuelto loca cuando se fue a vivir con Oliver, ¿cómo se pondría si se iba a otra ciudad, si la dejaba durante todo el embarazo o más?


    —Lo imaginaba —continuó él. Se acercó hasta la maleta que había tirado al suelo, la cogió y puso sobre la cama—. Espero que saques todas tus dotes actorales, esas que sé que posees, que sonrías y que todos crean que me amas, que estás más que feliz porque te posea en cincuenta formas distintas, incluso si lo hiciere frente a ellos, ¿está claro? Me obedecerás en todo lo que diga sin cuestionarme.


    —¿Aparentaras ser mi novio? —susurró con voz rota. Su voz sonaba rara, todo su cuerpo se sentía extraño, como si no fuera el suyo, como si estuviera volando muy lejos de allí.


    Oliver bajó la cabeza sobre la maleta y se quedó allí, analizando su pregunta. Ella no pudo moverse a pesar que todos sus instintos le exigían que huyera, sus pies estaban clavados en el suelo, su cuerpo parecía de gelatina.


    —No —respondió por fin, aún dándole la espalda.


    Exhaló el aire que había estado conteniendo. Parpadeó confundida. No lo comprendía, en absoluto. Oliver se había vuelto un enigma para ella.


    —Eso no será suficiente —continuó él girando por fin a verla. Su mirada era frenética, estaba pálido pero su expresión era decidida—. Él tiene que entender que eres mía. —Caminó hacia ella y le cogió suave de la barbilla, su mirada se detuvo en la suya, y acarició su labio inferior—. Porque lo eres, ¿verdad?


    Sam parpadeó un par de veces y asintió, preguntándose cómo habían llegado a esa locura, y por qué empezaba a fingir sin que nadie estuviese cerca.


    —Pero no quiero que lo vuelvas a ver nunca más, ¿entiendes? —le exigió con tanta furia que la dejó boquiabierta, aturdida—. No quiero que vuelvan a estar a solas ni que hables con él de ninguna forma. Seguirás esa y todas las demás malditas reglas que me dé la gana de hacer. Tú buscaste mi ayuda y yo te la daré, aunque no como la otra vez. Ahora mando yo.


    Sintió que su estómago se retorcía y empezó a respirar de forma brusca. Apoyó sus manos en su antebrazo para que él apartara la suya, pero parecía de hierro.


    —No creo poder cumplir lo que quieres, Oliver —le susurró, temblando—, lo que me exigiste como pago.


    —Empaca para un par de días, clima cálido —continuó, ignorándola—. Lleva tus documentos de identificación.


    —¿Adónde vamos? —susurró sin tener ninguna intención de moverse, aún hipnotizada en su mirada, que de nuevo estaba llena de motes verdes.


    —A Nevada.


    —Nevada —repitió como autómata.


    —A Las Vegas. —Ante su expresión desconcertada, explicó—: Nos casaremos.


    El corazón de Sam dejó de palpitar por un segundo.


    —Esto es una locura —jadeó—. No podemos hacerlo. Tiene que haber otra manera…


    La mano de Oliver se deslizó hacia la nuca y unió sus labios de forma salvaje, acallándola y entumeciéndola. El beso duró apenas unos segundos, ni siquiera tuvo oportunidad de responder antes de que se apartara, quedando en tal estado de estupor que sus labios siguieron abiertos y los ojos entrecerrados.


    —Llamaré a la aerolínea y prepararé mi maleta. Arregla la tuya. —Después de esa orden salió de su habitación.


    —Oh, Dios… —murmuró y cerró los ojos, su mundo de nuevo se derrumbaba.

  


  
    CAPÍTULO 22


    ¿Cuánto tiempo he estado en esta tormenta?


    Tan abrumado por la forma indefinida del océano.


    Cada vez es más difícil mantenerme a flote


    con estas olas chocando contra mi cabeza.


    Si tan solo pudiera verte, todo estaría bien


    Si te pudiera ver, la oscuridad se transformaría en luz.


    “Storm”, Lifehouse.


    Oliver entró en el penthouse del Bellagio y dejó las copias que Christian le envió por fax sobre la mesa del comedor de madera. La decoración del sitio era de distintos grados de marrón, desde beige hasta ocre. La suite era amplía y con varios ventanales para divisar toda la ciudad, cubiertas con cortinas marrones. Se acercó allí para detallarlas, a pesar que en ese instante, con todo el revuelo en su interior, no pudo disfrutar las vistas como siempre. Salió para la terraza y se apoyó contra la baranda, mirando alrededor, intentando calmarse.


    Faltaba una hora para la medianoche, y le dolía la cabeza por el viaje de cuatro horas desde Chicago, además de las dos de espera para abordar. Desde que entraron a la suite, Sam huyó hacia su habitación, justificándose con que necesitaba un baño antes de salir.


    «Está aquí, no va a irse a ninguna parte».


    A pesar de repetirse esas palabras una y otra vez, no consiguió alivio alguno.


    Bajó la mirada hacia el lago frente al hotel, donde se hacía el espectáculo de luces con fuentes, el principal motivo por el cual eligió ese alojamiento sin importar el precio, pero de nuevo no le maravilló como por televisión. Faltaba algo.


    —Oliver —le llamaron.


    Giró para encontrarse a Sam parada frente a la puerta de vidrio, mirándolo con expresión atribulada. Estaba usando un jean negro, una blusa azul suelta sin mangas que llegaba hasta sus caderas y unos botines con tacón. Subió su mirada a su cabello, caía en su espalda húmedo, el rojo anaranjado, y su cara libre de maquillaje estaba hinchada, en especial sus ojos, lo cual evidenciaba que estuvo llorando en el baño. Su frustración subió hasta límites insospechados.


    «Cupido es un sádico que disfruta atormentando a los mortales con sus elecciones».


    De todas las mujeres normales, tranquilas, felices y amorosas del planeta, él tuvo que hallar a Samantha Heller. Tuvo que llegar a Chicago y encontrarla en el aeropuerto y decidir —por algún estúpido motivo—, que debía ayudarla. Que debía involucrarse en sus problemas y tomarlos como propios; invitarla a su casa, pelearse con su hermano, encariñarse con ella, tener sexo con ella, y como si eso no fuera suficiente… enamorarse de ella. De una niña psicótica, obsesiva, melodramática, enamorada de la idea del amor y de un imbécil que no era libre. Que no era él.


    «Genial, simplemente genial, Lewis».


    —Creo que deberíamos pensar en otra…


    —Sobre la mesa de comedor hay un documento que debes firmar —le interrumpió, apartándose de la baranda de la terraza y volviendo a entrar a la suite, caminando hacia el sitio y señalando los papeles—. Es un acuerdo prenupcial —explicó sacando un bolígrafo de su camisa y dejándolo sobre la mesa—. Léelo. Si tienes alguna duda puedes preguntarle a Christian, él está esperando tu llamada.


    —Mi teléfono no funciona. La pantalla está rota —susurró ella. Él sacó el suyo del bolsillo del pantalón, lo desbloqueó y lo dejó al lado del bolígrafo.


    —Iré a darme una ducha rápida mientras lo lees y lo firmas. Saldremos después.


    Ellos se miraron por unos segundos y él se estremeció, parecía tan desvalida que casi le hizo ceder y olvidar toda esa locura.


    «Está aquí, no va a irse a ninguna parte».


    Parpadeó y apartó la mirada, apretando las manos en puños.


    —Listo, pues —dijo, en vez.


    Se giró y caminó hacia su habitación, tomó su bolso de cuero del sillón beige. Había llamado a Christian desde el avión para pedirle que hiciera un acuerdo prematrimonial y se lo enviara por fax al Bellagio. Quizá estuviese actuando como un desquiciado, pero sabía que su abuelo acabaría con su vida si no protegía su patrimonio.


    —¿Oliver? —volvió a llamarlo. A regañadientes giró la cabeza, su mano estaba en el picaporte de la puerta—. ¿Crees que haré lo correcto al seguir con esto?


    —Si quieres pertenecer a la vida de tu sobrino, sí —respondió y la vio sacudirse.


    Justo en ese instante se dio cuenta de la interpretación a la que podrían llevar sus palabras y abrió la boca para explicarle que en verdad no tenía ninguna intención de contarle a Susan, pero se detuvo cuando la vio asentir y firmar los papeles sin siquiera leerlos. Se tragó un gemido y entró a la habitación, lanzando el bolso contra la cama cubierta con un cobertor ocre. La maldijo por la sobreconfianza que ese acto demostraba. La había amenazado, chantajeado y manipulado para llevarla a ese sitio y ella firmaba sin dudar. En parte lo agradeció, por lo menos no tendría que soportar la discusión que vendría por la indemnización que pautó en caso de separación.


    Quince minutos después salió de la habitación usando un jean azul, un polo vino tinto y su chaqueta de cuero negro. La encontró sentada en una de las sillas de la terraza, abrazando sus rodillas, con la mirada perdida.


    —¿Lista? —preguntó en la puerta. Ella giró hacia él y se puso de pie, acomodando en su hombro su bolso pequeño—. ¿Tienes tu identificación? —Asintió y lo siguió.


    Oliver colocó la mano en su espalda baja cuando pasó por su lado, la sintió estremecer sin apartarse, así que no vio necesidad de quitarla. El cabello húmedo estaba empezando a secarse, ondulándose en las puntas, y tuvo la necesidad de bajar la cabeza y aspirar su perfume floral, pero se controló.


    Cuando salieron del hotel e iban a montarse en el taxi, ella se apartó y caminó hacia el lago, donde las fuentes ya estaban funcionando.


    —Es Chaikovski, el Lago de los Cisnes —susurró Samantha caminando hasta quedar en frente, maravillada por los colores y la tonada—. Fue una de mis últimas presentaciones, aunque no fui Odette, sino la reina soberana, la madre de Sigfrido. Es un ballet hermoso, esta tonada siempre me conmueve. Es tan hermosa. Y verla así, la mezcla de colores, como un baile de agua. Es mágico.


    Él miró el espectáculo apenas un par de minutos, después giró hacia ella, embriagado por el brillo en su mirada y la pequeña sonrisa que bailaba en sus labios. Era tan hermosa. No comprendía cómo no se dio cuenta de eso antes, aunque imaginaba que era porque no se trataba de algo evidente. Siempre creyó que era guapa, incluso cuando pensaba que era normalita. Sin embargo, había algo más. Algo que la volvía más que deseable y preciosa. Y le exigía poseerla cada vez que la tenía cerca.


    —Sam —susurró.


    Ella giró confundida y sus ojos se ampliaron, sus labios abriéndose en un jadeo, antes que él la sujetara de su espalda baja para atraerla, tomando posesión de su boca. La escuchó gemir contra sus labios al tiempo que se pegaba contra su cuerpo y lo abrazaba por el cuello, respondiendo con igual ferocidad.


    Le enloqueció, ¿por qué gemía y se restregaba contra su cuerpo si no le gustaba lo que le hacía?


    Abrió sus labios deseando tocar su lengua, poseerla, dominarla y tomar todo que le ansiaba. Ella soltó un gritillo y envolvió en puños su cabello rozando también su nuca con sus uñas, arqueándose aún más. En lo único que podía concentrarse era en su cuerpo y sus labios, quería cargarla, arrastrarla de vuelta a la habitación y terminar lo que empezaron en su casa de vuelta a Chicago.


    —Volvamos al hotel —le gruñó contra sus labios y la impulsó para que lo siguiera.


    —No. Espera, yo… —Cerró los ojos y se tensó, pegando su cara en hombro— tengo miedo —le susurró, causando que se tensara y que todo el ardor desapareciera—. Sé lo que quieres, lo que me pediste en tu oficina, pero no estoy segura de poder hacerlo. Si solo me dieras un poco de tiempo…


    —Se acabó el tiempo, Samantha —le gruñó frustrado, interrumpiéndola. ¿Acaso toda su excitación anterior fue un condenado acto? No lo creía posible, aunque con ella no tenía ninguna idea de nada—.Vamos a buscar una bendita capilla y terminemos con esto.


    —Oliver —rogó.


    —Ahora —exigió jalándola por su espalda hacia el taxi.


    Tardaron menos de veinte minutos en conseguir el lugar para casarse, había un sinfín de sitios que celebraban bodas por toda la ciudad con aviso de neón y distintos estilos, desde el más vulgar, hasta los temáticos —casi soltó una carcajada cuando vio uno con dos pajares de heno de adorno y un par de vaqueros en la entrada—. Terminaron bajándose en el que parecía más o menos pasable, por lo menos con algún aire de elegancia, no quería casarse donde ofrecieran la consumación del matrimonio en las habitaciones traseras.


    Las luces del local eran más acordes a un club de desnudistas y en la recepción estaba un podio con una mujer de más de cincuenta años usando un vestido de novia que había visto mejores días. Pagó la tarifa estándar, enseñó la licencia de conducir de Sam y la suya propia, su primera nacionalidad es americana ya que nació allí, y pasó al área de espera o sitio para los invitados de los novios —un grupo de sillas forradas de color vino, frente al “altar” improvisado, con dos arreglos grandes de flores de plástico a los lados, y una alfombra roja para que la novia caminara—, que estaba ocupado con varias parejas esperando su momento.


    Llenó la licencia matrimonial con cuidado, preguntándole en voz baja a Sam las cosas que no sabía, después la entregó y volvió a sentarse a su lado, viendo burlón el sitio, y las parejas mientras los casaban un ministro —o un hombre disfrazado, no podía diferenciarlo—, esperando su turno.


    Por un instante se preguntó sobre los Elvis que casaban a la gente y giró hacia Sam para bromear sobre ello, pero la encontró tan pálida y tensa que no pudo hablarle.


    —Es su turno, pareja Lewis —les susurró la eterna novia y ambos volvieron a tensarse, levantándose de su asiento.


    Sam rechazó el ramo de rosas rojas que le quería dar la mujer y caminó a su lado para casarse, sin mostrar ninguna intención de seguir alguno de los rituales. A él le sorprendió el alivio y el cabreo simultaneo que experimentó por esa acción.


    —Queridos hermanos, estamos aquí reunidos…


    —Corte la parodia, “ministro” —le gruñó Oliver, frustrado y atacando al pobre hombre por las acciones de la pelirroja—. Dé la versión corta, y hágalo rápido. Todos aquí estamos ansiando la noche de boda, no la ceremonia.


    A su lado, Sam se tensó aún más y soltó un pequeño gemido, pero no se quejó o refutó sus palabras o su actitud de completo patán. No le importó. Quizá así comprendiera que lo frustraba y presionaba unos botones que no sabía que existieran hasta estos últimos meses, y todo por haber aceptado que por primera vez en su vida se había enamorado.


    Sintió que Sam jalaba la manga de su chaqueta y la miró, confundido. Le abrió los ojos como platos. Giró hacia el ministro, que le observaba expectante, esperando una respuesta y gimió, comprendiendo por fin qué sucedía.


    —Acepto —respondió tensándose, y mirando a Sam, mientras le preguntaba sobre si venía por su propia voluntad y lo aceptaba como esposo.


    Su garganta se secó y la miró con terror, ni siquiera se le había pasado por la cabeza que lo rechazara, aunque de hecho le dio todos los motivos para hacerlo.


    —Acepto —susurró ella sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —¿Tienen los anillos? —preguntó el hombre y ambos se removieron incómodos. Tampoco pensó en ello—. Si quieren tenemos una gran gama de anillos donde pueden…


    —Olvídelo —le interrumpió Oliver, tenso—. Terminemos con esto y ya.


    El hombre suspiró y miró a Sam con lástima por su futuro, antes de terminar con la ceremonia.


    Oliver fulminó al hombre con la mirada durante todo el tiempo.


    —Con las facultades que me otorgó el estado de Nevada, los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    Miró a Sam, pero esta parecía como si estuviera pasando por una tortura, así que la besó en la comisura de los labios y se apartó.


    —Felicitaciones, señor y señora Lewis —dijo la novia eterna que a cada minuto que pasaba se volvía más espeluznante, como novia de película de terror tipo B. Casi esperaba encontrar a Chucky por alguna parte.


    Ambos se estremecieron ante esas palabras y cogió la licencia firmada y sellada, antes de sujetar a Sam de la mano y sacarla de allí.


    Señor y señora Lewis.


    Tragó grueso y cuando estuvieron de nuevo en la calle, elevó la cabeza al cielo, tomando una buena bocanada de aire.


    Señor y señora Lewis.


    La miró y deseó preguntarle si le dolía mucho pertenecer al Lewis equivocado, o si en cambio fingiría en su condenada mente estúpida llena de fantasías y falacias que se había casado con el correcto. Maldijo entre dientes. Sam se estremeció a su lado y él apretó la sujeción de su mano.


    —Ya está hecho —dijo ella, mirando a la ciudad.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó, en vez.


    —No.


    —Devolvámonos al hotel.


    Ella asintió, pero evitó mirarlo. Oliver paró un taxi y le abrió la puerta para que entrara, montándose a su lado, sin dejar de mirarla. A cada kilómetro que pasaba se ponía más y más nerviosa, y pálida. Estaba temblando, pero intentaba disimularlo, mientras miraba a la ciudad y apretaba las manos en su regazo.


    Cuando bordearon la entrada del Bellagio, ella respiró con rapidez, casi como si estuviera hiperventilando. Allí lo comprendió. Gruñó una maldición y la vio estremecer. Llegaron a la entrada, pero ninguno de los dos hizo algún movimiento para salir. Él suspiró y abrió la puerta, esperando que lo imitara.


    —Iré al casino —le comentó entregándole la licencia, cuando estuvieron fuera. Ella lo miró aturdida—. No me esperes despierta.


    Suspiró aliviada. Él apretó los dientes, antes de girar y comenzar a caminar lejos del hotel, sin ningún rumbo definido, aunque estaba seguro de que el alcohol estaría incluido.


    «Mi vida es un completo asco».


    OLIVER SE ACOMODÓ EN el asiento reclinable del vuelo de primera clase rumbo a Chicago. Su cabeza aún estaba a punto de explotar. No podía culpar a la resaca, su borrachera fue dos días atrás, pero parecía como si aún no estuviera del todo sobrio.


    Decidieron pasar todo el fin de semana en Las Vegas y regresar en el último vuelo del domingo. No sabía bien por qué, estaban hasta el borde de la tensión y casi ni hablaron durante esos dos días, a pesar de que ambos acordaron un cese de fuego para hacer un poco de turismo. Quizá fuera porque ninguno de los dos conocía Las Vegas. Aunque tal vez se tratara de cobardía mutua. No querían enfrentar las consecuencias de los actos de ese fin de semana, sin importar cuánto se empeñaran en aparentar lo contrario. O cuáles fueron las intenciones para hacerlo.


    Suspiró y se levantó, luego abrió el compartimiento de los bolsos de mano para buscar algo en el suyo.


    —Sam —le llamó cuando cogió las dos cajas y se sentó en su asiento, aunque cama sería más exacto.


    Ella giró hacia él y frunció el ceño al ver las cajas. Le entregó la más grande primero.


    —Me dijiste que tu teléfono estaba dañado —explicó cuando la abrió para sacar el iPhone color naranja.


    —Gracias —murmuró mordiéndose el labio inferior, con una pequeña sonrisa en sus labios.


    Oliver se estremeció ante esa visión, excitado y adolorido. En esos dos días sus testículos estaban cogiendo un color azulado y ya le empezaba a gustar el agua fría. Pero, ¿cómo siquiera consideraría el sexo en la ecuación, si ella se veía como un cordero a punto de ser llevado al matadero? Le cabreaba hasta el infinito. Cierto, no actuó como un bendito príncipe con ella, pero era un hombre, no una creación del cerebro de un idiota. No era perfecto, no era amable, ni siquiera sabía cómo manejar esos infernales sentimientos indeseados que ella le provocaba.


    Gruñó ante la línea de sus pensamientos y le entregó la otra caja con más tosquedad de la necesaria. La pelirroja lo miró confundida por su cambio de actitud, y cogió la caja pequeña con expresión insegura.


    —¿Qué es esto? —le preguntó abriendo la cajita y jadeó al ver las dos alianzas de platino.


    Como conocía a Sam no había escogido las alianzas tradicionales de oro liso, o doradas. La de él era platino liso. Las de ella tenía un pequeño zafiro rosado en el centro. Sabía que odiaba los diamantes blancos. La escuchó contener el aliento y mirar los anillos.


    —Es hermoso —susurró acariciándolo, casi con miedo.


    —Bueno, póntelo, es tuyo —se quejó cogiendo el suyo y deslizándolo por su dedo anular de la mano izquierda—. Estamos casados, ¿no? Hay que demostrarlo.


    Ella lo miró por unos segundos con una expresión indescifrable, antes de asentir y ponerse el anillo, cerrando los ojos por un par de segundos. Después se acostó y comenzó a juguetear con su nuevo teléfono. Él se acomodó en su asiento, deseando cerrar los ojos y descansar.


    —¿Oliver? —le llamó. Él giró a mirarla—. Amo el color naranja.


    —Lo sé —le respondió confundido, antes de volverse para intentar dormir.


    Cuando por fin desembarcaron, ya eran casi las once de la noche del domingo y durmieron casi todo el viaje.


    —¿Quieres que paremos en algún restaurante a comer? —le ofreció cuando salieron del área restringida, ambos ya vestidos para el cambio de temperatura.


    —Sí, tengo hambre.


    —Bien, pero primero iré al baño.


    Había dejado su carro en el estacionamiento del aeropuerto, así que no tendrían que perder tiempo.


    Al salir del baño y caminar hacia donde quedaron que ella lo esperaría frunció el ceño. Sam estaba hablando por teléfono, agitada, y cuando sus miradas se encontraron, se tensó y cerró los ojos, con expresión llena de culpabilidad.


    Michael.


    Llegó hasta donde estaba en un par de zancadas, pero no lo suficiente rápido para evitar que trancara la llamada.


    —Lo siento —empezó a explicar ella, atribulada—. Tenía muchas llamadas pérdidas de él, y mensajes. No lo llamé ni nada, solo lo prendí y debieron avisarle porque me llamó de inmediato, y…


    —¿Qué quería? —preguntó tenso, cogiéndola del antebrazo y arrastrándola lejos del aeropuerto. Cuando salieron ambos jadearon por el golpe del aire frío, la temperatura parecía haber bajado más de costumbre para otoño.


    —Verme. Hablar conmigo. Pero ya le dije que no. No volverá a molestarme, te lo prometo. —Como si estuviera cronometrado el teléfono volvió a sonar en el instante que se acercaban al estacionamiento. Ella gimió y se tensó al ver la pantalla—. No contestaré y ya. Él se cansará de todo esto muy pronto.


    Oliver se detuvo para mirarla, con el ceño fruncido y expresión furiosa. Ella tembló contra su sujeción.


    —No, no se cansará —le respondió aturdido. ¿Cómo ella no podía ver la revolución que causaba? Si fuera su caso tampoco se detendría, jamás—. Contéstale. Pauta una reunión para ya mismo. Quiero acabar con esto lo más pronto posible.


    —Oliver, no quiero que se peleen, por favor. Prométeme que no lo harán y lo llamo.


    —No te prometeré nada con respecto a él. Es hora de que alguien le enseñe a mantener sus manos lejos de lo que no le pertenece. Puede que Michael no respete a su esposa, pero tendrá que aprender a respetar a la mía. —Ella jadeó y comenzó a negar con la cabeza, a un paso de comenzar a defenderlo. Odiaba eso—. Contesta el jodido teléfono, Sam —ordenó.


    Ella gimió pero obedeció, mirándolo con furia y molestia. Después de pautar un lugar de reunión, trancó la llamada y pisoteó contra el suelo.


    —Ya está. Ahora puedes ir a pelear con él, para que sigan actuando como dos niños estúpidos peleando por un juguete.


    —¿Y tú eres el juguete? —le reviró.


    Abrió la boca para seguir quejándose, pero él la detuvo con sus labios, cogiéndola por las caderas y levantándola sobre su cuerpo, empujando su lengua dentro de su boca y escuchándola emitir un grito ahogado. Proyectó toda la frustración, ira y deseo reprimido que tenía días, semanas, meses, gestándose y la inyectó en su beso, bebiendo de ella, mordiendo sus labios, machacando sus glúteos con sus manos y dedos. Sam lo imitó, golpeando su espalda antes de jalar su cabello y responder tan salvaje como él, chupando su boca, mordiendo sus labios, succionando su lengua y arañando su cuero cabelludo.


    Cuando por fin la liberó, ambos jadeaban por aire, sus labios estaban hinchados y la barbilla irritada. Pero había valido por completo la pena.


    Lo miró aún enfurecida, con lágrimas contenidas en los ojos. Golpeó su pecho con poca fuerza, recriminadora. Él cogió la mano antes que pudiera apartarla y la mantuvo sobre ese sitio, pegándola contra su chaqueta, el calor de su palma traspasaba las telas de ropa. El ambiente se llenó de magnetismo y excitación, quitándoles el aliento. Notó que se mordía el labio y la misma corriente de electricidad de siempre lo trastocó desde su columna vertebral hasta su glande. Lo único que lo detuvo de saltarle encima y demostrarle lo que le causaba en su interior cada vez que hacía eso, fue que en ese momento el teléfono de Samantha sonó, devolviéndolos a la realidad. Porque sabía quién era el que llamaba.


    Ella parpadeó y se apartó, caminando hacia el vehículo sin otra queja. Él la siguió.


    El trayecto hacia el Grant Park lo hicieron en silencio. Sam encendió la música a todo volumen como un indicativo de su poca disposición para hablar. No le molestó, él lo quería menos que ella.


    Cuando se estacionó en el parque vacío lanzó un improperio; por supuesto, en el día era uno de los sitios más turísticos y concurridos de la ciudad, pero en esos instantes estaba desierto. Era asombroso lo poco que Michael pensaba en su seguridad y por Dios, ¿cómo se había escapado de una esposa embarazada a esa hora?


    De inmediato reconoció el carro de su hermano y a él sentado en una banca a diez metros de ellos.


    —Quizá debería ir yo primero —empezó Sam, pero se detuvo al ver la mirada que le lanzó Oliver. Tragó grueso y asintió, resignada.


    Ambos salieron del vehículo y caminaron hacia él. Se quedó un poco en la retaguardia, vio sonreír a su hermano cuando divisó a Sam y fruncir el ceño al verlo a él.


    —¿Oliver? —preguntó Michael mirando a Sam confundido—. No sabía que fuiste invitado a esta pequeña reunión.


    —Yo estoy invitado a donde sea que mi esposa vaya —le respondió acercándose a Sam y deslizando una mano por su cintura, atrayéndola hasta casi restregar todo su cuerpo contra ella. La sintió estremecer, pero no se movió o apartó de su lado.


    Michael pareció aturdido por un par de segundos, desviando su mirada hacia sus manos para buscar por sus anillos. Cuando los encontró, sus ojos se abrieron como platos.


    —Tienes que estar bromeando.


    —Lo siento, Michael —murmuró ella con voz compungida.


    —Dime que está mintiendo, Sam. —Ella negó con la cabeza, aún más tensa, su estremecimiento volviéndose temblor.


    —Te dije que lo elegí a él —reiteró, su voz quebrándose en cada frase—. Vuelve con Susan y déjame en paz. Esto no tiene sentido, lo que intentamos no funcionó. Tienes responsabilidades ahora, Michael, es hora de dejar de soñar con imposibles.


    —Deja de hablar e inventar idioteces, Sam. Y por Dios, ¿ahora traes a mi hermano para que secunde tus estupideces?


    Ella jadeó y Oliver la soltó, abalanzándose sobre él, cogiendo su abrigo entre sus puños cubiertos y elevándolo un par de centímetros. Michael intentaba luchar, pero con dificultad.


    —No volverás a hablarle así —la defendió y lo empujó hacia el suelo, aunque quedó tambaleante frente a él sin caer—. No te está mintiendo ni me está metiendo en nada. Samantha es mía, y lo es desde su cumpleaños, ¿o es que ya no te contó lo que sucedió entre nosotros? —Su hermano se enderezó y apretó las manos en puños—. Te mantendrás alejado de nosotros, no quiero verte cerca de ella, no quiero que la llames, le hables o la mires. ¡Es mi mujer! Y si tú no respetas a la tuya ten jodidamente seguro que yo sí lo hare, a ambas.


    —¿Sabes, Oliver? Estoy puñeteramente cansado de ti —explotó el rubio—. Búscate una maldita vida y déjanos en paz, o tal vez regresa a Londres y olvídate de nosotros. —Observó a Sam que estaba a su espalda—. Me amas, ¿y ahora haces esto? ¿Qué estás intentando probar?


    —No te ama en verdad, Michael —le interrumpió Oliver, moviéndose para que no pudiera mirarla—. Ella solo es una idiota que creyó en lo que le vendiste, en todas esas promesas que jamás tuviste ninguna intención de cumplir, pero eso va a cambiar. Y te juro que no me importara nuestra línea sanguínea o mi afecto hacia ti; si intentas algo más con ella dejarás de ser mi hermano. Para siempre.


    —Te está usando, ¿no lo ves? —le gritó—. Y al final volverá a mí, tenlo por seguro, no tengo ni que pedírselo, ¿verdad, cariño? —preguntó volviendo a mirarla—. Deja de engañarte y engañarme. ¡Qué Susan esté embarazada no cambia nada!


    Escuchó que ella jadeaba y se acercó a Michael con la intención de matarlo.


    —¡Eres igual de egoísta que Ethan! —gruñó furioso, acercándose y dándole el puñetazo que tenía más de un año mereciendo. Michael se enderezó y saltó hacia él para golpearlo.


    —¡No! —gritó Sam interponiéndose entre ambos—. ¡No, por favor! ¡No! ¡No lo golpees! —rogó mientras lo empujaba en su pecho dándole la espalda a Michael—. No lo hagas, no lo golpees, no por mí, por favor. No.


    Tenía lágrimas en los ojos y Oliver desvió su mirada entre Michael y ella. Al final abrazó a Sam y miró a su hermano con rabia.


    —Lárgate de una buena vez, entiéndelo por fin, jamás permitiré que la tengas.


    Michael asintió, mirándolos a ambos abrazados.


    —Está bien, pero ten claro esto, cada vez que te la folles, estará pensando en mí. —Le sonrió con burla, triunfador.


    Oliver se lanzó de nuevo a golpearlo pero Sam lo abrazó con fuerza volviendo a rogar una y otra vez que no lo hiciera.


    Observó a Michael irse hacia su vehículo y arrancarlo. Se separó de Sam y gritó con furia, pateando una piedra que estaba cerca, deseando que fuera la cara burlona de Michael mientras repetía una y otra vez sus últimas palabras en su cabeza.


    «Joder, ¿y si es cierto? ¿No sería maravilloso? Sin duda terminaría de arreglar mi excelente y puñetera vida».


    Sin embargo, todo desapareció de su cerebro cuando escuchó unos sonidos de ahogo a su espalda. Se volteó y quedó paralizado ante lo que encontró. Sam estaba pálida y roja al mismo tiempo, respiraba con dificultad, y tenía una mano en el corazón.


    —¿Sam? —preguntó asustado. Ella empezó a emitir una especie de sollozos desgarradores.


    —Lo siento. Oh Dios, lo siento tanto. Te juro que jamás volveré a verlo —balbuceaba golpeándose a sí misma en el pecho y casi soltando alaridos.


    —Sam, ¿qué ocurre?


    —No quería hacerle daño a nadie, a nadie. No quería… —murmuró temblando con más fuerza. Él temió que le estuviese dando una especie de ataque o entrando en una crisis—. No pueden pelearse por mí. Ustedes son hermanos y yo… ¡Yo estoy destrozando todo! ¡Todo! Lo destruí todo. Te lo juro, Oliver… de verdad te lo juro, no me acercaré más.


    Empezó a ahogarse con su llanto.


    —Por Dios, escúchame —pidió tratando de sujetarla, sin saber qué hacer, ya que parecía que fuera a asfixiarse en llanto.


    —Sería mejor que muriera y ya —murmuró apretando con sus manos su boca y zafándose de su intento de agarre, giró hacia la grama emblanquecida a unos pasos, para comenzar a vomitar.


    Sintió que lo desgarraban por dentro. Se acercó a donde estaba y se acuclilló a su lado acariciando su espalda y tomando su cabello para que no se ensuciara mientras vomitaba y lloraba.


    Cuando el vómito se volvió arcadas secas, él se levantó, fue hasta el carro y buscó agua y servilletas.


    Regresó hacia ella e hizo que se lavara y secara, después la tomó en brazos, cargándola contra su pecho y se le partió el alma cuando ella cerró los ojos y siguió sollozando.


    —Cálmate, por favor, deja de llorar —le susurró.


    Ella sollozó con mayor fuerza y él caminó hacia el vehículo, abrió con mucha dificultad la puerta del asiento trasero y la sentó allí, arrimándola un poco para colocarse a su lado. Hizo que bebiera un poco más de agua y se quedaron callados unos segundos con la oscuridad entre ambos.


    Acarició su frente sudada aceptando que gran parte de ese ataque fue su culpa. Él la había presionado hasta el cansancio; insultado, ofendido, y después hizo toda esa escena con Michael. Era lógico que explotara. Pero verlo fue doloroso y también perturbador.


    —Lo siento —susurró ella de nuevo hipando.


    Él sonrió ante ese movimiento que le hacía ver mucho más joven de lo que ya era, casi como una niña sola y triste. Eso le hizo sentirse peor.


    —No tienes nada que lamentar —murmuró él acariciando su mejilla y tratando de borrar sus lágrimas.


    —He arruinado todo —dijo cabizbaja, con la voz ronca—. El matrimonio de Susan. La vida de ese pequeño que ni siquiera ha nacido. Michael y tú; ustedes son hermanos y actúan como si se detestaran. Tú y yo. Todo lo que toco, lo destruyo. Lo siento tanto, Oliver. Ya entiendo por qué me odias tanto, yo me odio a mí misma por todo lo que he hecho.


    Empezó a llorar de nuevo y él la atrajo a su pecho, abrazándola con fuerza.


    —No te odio, Van Gogh —murmuró y sonrió cuando ella lo abrazó a su vez por la cintura—. Y yo también debería ofrecerte disculpas —dijo acariciando su espalda en pequeños círculos— porque no te lo he hecho nada fácil, ¿verdad? Tú solo querías ayuda y en respuesta yo te traté muy mal, actuando como un total desquiciado. —Se movió y levantó su cabeza pero ella se negaba a mirarlo.


    —¿Y qué pasará ahora? —preguntó en un susurro, unos minutos después.


    Él dejó caer su cabeza en el respaldar del asiento preguntándose lo mismo.


    Un par de días atrás había contemplado la idea de satisfacerse de ella hasta dejar de desearla haciendo que lo disfrutara en el proceso. Pero eso fue antes de verla esa noche y antes de saber que estaba enamorado de ella.


    —El matrimonio fue un error —respondió y la sintió asentir contra su pecho—, no debí haberte forzado a hacerlo ni tampoco exigirte a que me pagaras... ya sabes —Notó que se tensaba pero la apretó con más fuerza para que no se alejara—. Ahora está descartado, te lo aseguro.


    Ella suspiro de alivio y él cerró los ojos tratando por todos los medios de no excitarse por su proximidad, aunque le ayudaba recordar el estado en que cayó minutos atrás.


    —No lo disolveremos aún, esperaremos unos meses, tal vez un año. Que el bebé de Susan nazca y así protegerte de Michael, aunque te garantizo que no le permitiré acercarse. Después nos separaremos y bueno… eso será todo.


    Sam levantó la cabeza para mirarlo, por fin.


    —¿Y nosotros? ¿Dónde quedaremos nosotros?


    —No lo sé —respondió con honestidad, no creía poder volver a ser su amigo—, pero estoy seguro de que nada será igual a antes.


    Asintió y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    —Nunca quise perderte —le confesó ella apretando todavía su mano en puños contra su chaqueta. La observó y acarició su mejilla con suavidad, antes de alejarse.


    —Es hora de volver a casa —murmuró y se apartó, bajó del auto, cerró las puertas y se montó en el asiento de piloto viéndola reposar en el asiento trasero por el retrovisor.


    Cuando llevaba quince minutos de camino, volvió a verla por el espejo y se dio cuenta de que estaba durmiendo. Suspiró y se preguntó cómo podría manejar toda esa situación, pero no llegó a ninguna conclusión. Deseó pedirle consejo a Alexa, a pesar de saber que sería imposible porque ella aún no le hablaba.


    —¿Qué demonios hay en ti? —le preguntó a su figura dormida, buscando una respuesta que jamás llegaría y siguió su camino anhelando por su salud mental, que ese año pasara rápido.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Cuando tu día es una noche solitaria


    (Resiste, resiste)


    si sientes como si quisieras renunciar


    (Resiste)


    cuando pienses que has tenido demasiado


    de esta vida, pues aférrate.


    Porque todo el mundo sufre.


    Busca consuelo en tus amigos.


    Todo el mundo sufre.


    “Everybody Hurts”, R.E.M.


    Samantha se removió y gimió al escuchar un pitido aturdidor casi en su oído. Puso su almohada sobre la cabeza para evitar escucharlo y se sentó asombrada, mirando a su alrededor. Estaba en su cuarto, en el apartamento de Oliver, cubierta por su acolchado, y un rápido vistazo debajo de este reveló que aún usaba la ropa del día anterior, a excepción de las botas y el abrigo. No sabía cuántas horas llevaba durmiendo, ni cómo llegó allí, su último recuerdo de la noche anterior fue en el carro de Oliver.


    Justo allí, todo lo que sucedió volvió a invadir su cabeza y se sintió tan descorazonada como en ese momento. Era como si los hubiera perdido a ambos en una misma noche. Al amor de su vida y a su mejor amigo.


    El pitido comenzó a resonar de nuevo y le tomó un par de segundos comprender que se trataba de su iPhone nuevo. Saltó de la cama y lo encontró en su mesita de noche, conectado al cargador. Rogó a todas las deidades que no fuera Michael y suspiró agradecida al reconocer el número de su amiga.


    —Rachel —contestó de inmediato.


    —Maldita sea, Sam, ¿cómo pudiste? —le gritó su amiga. Frunció el ceño, confundida. ¿Cómo se enteró?—. Me has tenido todo el jodido fin de semana al borde de un colapso. No tenía ni remota idea de dónde estabas, de si estabas bien o siquiera viva. Tu condenado teléfono pasó todo el tiempo apagado y no tenía ninguna maldita persona a quien preguntarle por ti. El desgraciado carro no estaba en el aeropuerto como me dijiste que estaría, pero el vuelo salió sin retraso. Sin embargo, nadie se dignó a darme alguna información sobre si abordaste o no porque es restringida y necesitaba una puñetera orden de un estúpido tribunal. ¿Sabes lo que he pasado en estos dos días? ¡¿Tienes alguna maldita idea?!


    Sam jadeó y golpeó su frente con su palma, con todo lo que sucedió se le olvidó por completo llamarla.


    —Rachel, lo siento tanto…


    —No, nada de eso, demonios. No hay disculpa posible. ¡Me tenías aterrorizada! ¿Cómo iba a responderle a Susan, Oliver o a cualquiera sobre ti? —La escuchó sorber un sollozo—. Creí que te habías muerto, o que alguien te secuestró o algo peor, como que todo fue mentira y tu intención fue siempre desaparecer sin rastro. Dejarme sola.


    —Te juro que no fue así. Oliver me encontró en su casa y no me dejó ir —se apresuró a explicar lo que sucedió, con la voz aún ronca en llanto, y casi tragándose las palabras para que no le cortara antes de terminar—. Mi teléfono se dañó, y ni siquiera se me ocurrió comprar otro. Estaba embotada con todo lo que sucedió, amiga. Aún lo estoy.


    —¡¿Te casaste con Oliver?! —le gritó en respuesta y ella se preguntó si fue lo único que escuchó de todo su discurso—. ¿Dónde demonios estás?


    —En el apartamento.


    —Voy para allá en este momento. No te atrevas a moverte de allí.


    Sam asintió un par de veces antes de darse cuenta de que su amiga no podía verla.


    —Está bien. Pero debo salir pronto. Necesito hablar con Susan.


    Rachel jadeó.


    —No te envidio para nada.


    SAM SE ESTACIONÓ en el área de profesores de la Universidad de Chicago, al lado del carro de su prima un par de horas más tarde, y caminó hacia los departamentos académicos saludando a varios de sus compañeros de trabajo y profesores que encontró en el camino. Entró en la oficina de su prima a esperarla, ya que le informaron que estaba dando una clase. Comenzó a curiosear en su computadora para pasar el rato. Casi se sentía como una adolescente de nuevo.


    Media hora después, Susan entró a la oficina con una expresión extrañada y emocionada en su cara.


    —Me dijeron que estabas por aquí —le comentó dejando las carpetas y su maletín sobre la mesa—. Tenías años sin venir a mi trabajo, Sam, ¿sucede algo?


    Sam asintió y la miró con ansiedad. Su prima se comportaba más como su madre y en parte siempre la vio de esa manera. Sabía que esa noticia no le sentaría bien. Quizá su matrimonio con Oliver no fuera verdadero, tenía tiempo de caducidad y ni siquiera fue consumado, pero aun así estaba casada, tenía un anillo que lo probaba, otro apellido, y la casilla de cualquier requerimiento legal que debía marcar era distinta. Cuando todo acabara no sería de nuevo soltera sino divorciada, por lo que esa locura no pasaría sin huellas y Susan había perdido la posibilidad de estar en su primer —y tal vez único—, matrimonio.


    —Me casé con Oliver el viernes —explicó sin ninguna sutileza o preparación—. En Las Vegas.


    Su prima frunció el ceño, confundida, quizá sin procesar las palabras o comprenderlas. Sam levantó su mano izquierda para enseñar el anillo, mordiéndose el labio inferior. Notó el momento exacto en que por fin su prima lo entendió, sus orejas se pusieron rojas y sus ojos se abrieron como platos.


    —¡¿Qué hiciste qué?! —le gritó enfurecida.


    Suspiró y bajó la cabeza, esperando lo que venía. No se equivocó, los veinte minutos que siguieron estuvieron llenos de gritos, reclamos y peleas. Su prima paseaba de un lado a otro en la oficina de tres metros, variando sus emociones y discurso. Después, llamó a Oliver.


    Sam tuvo que presenciar —sintiéndose bastante mortificada— cómo Susan le gritaba y lo insultaba por diez minutos completos, por no haber actuado como el hombre de veintiocho años responsable que era y detenido esa locura, para concluir con un maravilloso: “te aprovechaste de ella y de la confianza que deposité en ti cuando permití que fuera a vivir contigo”.


    Ese fue el colmo. Allí saltó de su asiento, le quitó el teléfono de las manos y decidió que ya era suficiente.


    —Para con esto, prima. No soy una niña y nadie me manipuló o engañó. Me case y ya. Acéptalo de una vez, por Dios. —Susan la miró como si hubiera agarrado un cuchillo y lo hubiese clavado en su pecho. Sam se pasó una mano por la cara, agotada—. Lo siento, pero no permitiré que agredas o culpes a Oliver. Ni que lo acuses de abusar de tu confianza. Él no ha hecho nada malo, si acaso… —se detuvo antes de hablar de más.


    —¿Estás embarazada? —le preguntó con voz gruesa.


    —No.


    Su prima hundió sus hombros y se dejó caer sobre la silla más cercana, bajando su cabeza, derrotada.


    De alguna forma en ese instante sintió que estaba perdiendo la única conexión que tenía en el planeta, su puerto seguro, su familia. Entendía que era por su propia causa, por su obsesión y amor a un hombre equivocado, pero eso no lo hizo menos doloroso.


    —¿Por qué no me lo dijiste, Sam? En tu cumpleaños te pregunté si estaban juntos, pero te hiciste la tonta, ¿por qué la mentira? —Bajó la mirada y tragó grueso, sin saber cómo contestar a eso—. ¿Es porqué empezaron a estar juntos cuando eras menor de edad? Jamás me harás creer que comenzaron su relación en agosto.


    Volvió a ponerse de pie, y a caminar alrededor de la oficina.


    —Es que era obvio —se quejó, con su tono lleno de incredulidad—, no sé cómo no lo vi antes. Ustedes van a todas partes juntos, incluso la única forma en que vayas a mi casa es si él está a tu lado. Y Dios santo, la forma en cómo se miran y se comportan cuando están cerca, los chistes privados y la intimidad. Además, cómo lo defiendes y él te malcría en todo lo que quieres. Todo este tiempo estuvieron enamorados y yo nunca me di cuenta. Quizá por eso fue que te fuiste de la casa e inventaste ese asunto sobre que tenías que crecer y buscar tu propio espacio.


    La miró alarmada mientras se dejaba caer de nuevo en el asiento, aturdida por sus conclusiones. Susan esperaba expectante su confirmación o negación, y Sam no le quedó más que asentir. Por dentro quería golpearse a sí misma por la forma en que la mentira se iba agrandando cada vez más, pero no podía hacer algo distinto.


    Se iría directo al infierno.


    —Tenía tantas ilusiones sobre tu futuro, ¿sabes? En como estaría en tu graduación y me montaría sobre una silla con una pancarta gigante gritando que lo lograste. Que lo logramos. —Los ojos de Sam se humedecieron. Susan se sentó a su lado—. También en el día de tu boda, que te ayudaría con tu velo, y repetiría lo hermosa que eres y lo afortunado que es el hombre que elegiste. Incluso soñé con que me permitirías guiarte al altar, porque sé lo difícil y solitario que es caminar sola esos treinta pasos.


    —Oh Susan, lo siento tanto —susurró Sam arrodillándose frente a ella, cogiendo sus manos—. Me equivoqué. Tienes razón, y yo también quería eso, pero todo sucedió tan rápido, no estábamos pensando. Enloquecimos.


    —Supongo que así pasa con el amor joven —comentó asintiendo, liberando una mano para acariciar su mejilla—. Me hubiese gustado acompañarte donde sea que fuera, inclusive en una capilla en las Vegas con un Elvis borracho oficiándola.


    Sam se carcajeó ante esa descripción y limpió sus mejillas.


    —No me casó un Elvis —confesó—. Oliver no lo habría permitido.


    —Claro, porque él te adora —comentó ella, con un tono distinto, causando que la mirada desconcertada. Su prima tapó su boca con la mano y comenzó a llorar—. Creo que Michael me está engañando —le confesó cuando se calmó.


    Sam sintió que la sangre se le congelaba en su cuerpo, dejó de respirar y su corazón se detuvo de la impresión.


    —No lo sé —continuó sin percatarse de su estado—. Tal vez todo está en mi cabeza, solo que de un tiempo para acá está muy alejado, desde antes de salir embarazada. Creí que al darle la noticia todo volvería a ser como antes, pero no fue así. Me preocupa que sea por mi culpa que se comporte así.


    —No es tu culpa —respondió mirando al suelo sin poder siquiera encararla, se forzó a respirar con un ritmo normal, aunque por dentro estuviese toda revolucionada.


    —Él me ama, me lo ha dicho y demostrado infinidad de veces, pero ahora... —Pasó su mano por la cara y el cabello hasta dejarla en su cuello. La miró desesperada—. Creo que no quiere a nuestro bebé, Sam.


    —No. Eso es imposible, Susan. Imposible, ni siquiera lo pienses —recalcó.


    —¿Entonces, qué? ¿Se habrá enamorado de alguien más? ¿Lo estaré perdiendo?


    —Lo siento tanto —susurró sintiéndose desesperada, apretando la sujeción de sus manos.


    —No es tu culpa —comentó Susan. Deseó decirle que sí lo era, que todo eso lo era, pero entonces se quedaría sin nada y no podía hacerlo—. Te necesito prima, más que nunca. Mi bebé y yo te necesitamos. Estoy tan cansada de llevar todo sola, no puedo seguir aguantando callada. Sé que nunca te he cargado con mis problemas, pero ya no sé qué más hacer.


    Sam acarició su mejilla con una mano, mientras con la otra acariciaba su vientre. Miró a Susan y a esa pequeña vida que ya se pronunciaba en su estómago. Que era del tamaño de una nuez.


    Ella había, activamente, luchado y anhelado destruir la felicidad de una familia completa, durante todo ese tiempo. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, y se hundió sobre el regazó de su prima al comprender lo que estuvo a punto de hacer.


    —Calma, mi amor —le consoló su prima, inocente de la línea de sus pensamientos, eso le hizo llorar con más intensidad.


    ¿En qué había estado pensando durante esos últimos meses? Qué infantil le parecían ahora todas sus justificaciones pasadas, su idea de huir con Michael, sus estúpidas teorías dirigidas a analizar la sucesión de un hecho sin meditar sobre la persona en sí. Ni por un instante se paró a considerar el dolor de su prima como algo real. Se concentró en sí misma y en codiciar algo que no le pertenecía en absoluto.


    Se enderezó y miró a su prima, con las manos aún sobre su vientre.


    —Siempre estaré para ti, Susan. No me iré a ninguna parte. —Ella le sonrió, agradecida.


    Por dentro, las palabras de Sam eran muy distintas.


    «No volveré a acercarme a él. Así me mate por dentro, acabé con mi ser y me hunda. No volveré a intentar algo con Michael y haré lo que sea para acabar con este amor maldito».


    —Te lo prometo. Te lo juro —le susurró.


    Susan la vio confundida, pero besó su frente, asintiendo con desconcierto.

  


  
    CAPÍTULO 24


    Si me enamorase de ti,


    ¿me jurarías fidelidad


    y me ayudarías a entenderlo?


    Porque ya estuve enamorada antes


    y descubrí que el amor era algo más


    que agarrarse de la mano…


    “If I fell”, Evan Rachel Wood. Cover de The Beatles.


    (Soundtrack de “Across the Universe”).


    Samantha se removió en su cama y abrió los ojos, buscó en la mesita de noche su vaso lleno de agua. Gimió al descubrir que no subió uno cuando se fue a dormir. El reloj marcaba las tres de la mañana y se levantó de la cama apresurada para bajar a tomar agua antes de volver a dormirse.


    Ni siquiera se molestó en encender luz alguna sino que abrió la puerta y bajó las escaleras, con los ojos medio abiertos, su cabello rojo alborotado en la coleta y la pijama de pantalón verde arrugada. Caminó por la sala hasta llegar a la cocina por instinto. Abrió la nevera, gimiendo ante el resplandor de la pequeña luz y se sirvió un vaso, tomó el contenido completo, volvió a rellenarlo y girando comenzó a caminar de vuelta a su habitación. Bostezó y se golpeó contra un mural hasta ese momento inexistente.


    Emitió un gritillo y saltó lanzándose todo el contenido del agua en su pijama. De inmediato, dos manos sujetaron sus caderas y la estabilizaron, espabilándola y despertándola al instante.


    —Oliver —susurró sin mirarlo, temblando aunque dudaba que fuera por el frío.


    —Sam —le respondió él con tono ausente, casi igual al suyo.


    Cerró los ojos y se permitió relajarse por unos instantes, casi apoyándose sobre él, que la pegó a su cuerpo sin importarle la humedad.


    Tragó grueso sintiendo que su interior se retorcía y soltó un gemido lastimoso. Siempre creyó que la frustración sexual era un mito, una teoría que las mujeres y los hombres inventaron para justificar el sexo; pero las últimas semanas le demostraron su equivocación. Eran enfermizos y alguna veces dolorosos los deseos que la azotaban en su interior cuando él estaba cerca.


    Por Dios, lo consideraba solo su amigo; pero de igual manera una parte de su ser se estremecía y su sexo dolía y se humedecía dejándola confundida y necesitada.


    —¿Querías agua? —preguntó, intentando alejar su cabeza de pensamientos indebidos, sobre todo cuando él se acercó y comenzó a deslizar su cara por su cabello, rozando con sus labios su frente.


    En vez de contestarle bajó hacia su oreja, acariciándola con suavidad hasta llegar a su cuello, donde comenzó a besarla y rozarla. Sam gimió y él apretó la sujeción de sus caderas, pegándola contra su sexo despierto. Se retorció y se apretó más a su cuerpo, olvidándose de todo que no fuera la necesidad. Miles de descargas eléctricas recorrieron su cuerpo y abrió los labios para rogarle que la besara y se la llevara a su habitación a hacerle lo que deseara.


    —Si no quieres que vuelva a poseerte sobre la mesa del comedor te recomiendo que te apartes —se le adelantó él—, sobre todo porque después tendremos que deshacernos de ella ya que juro que la destrozaré en el proceso.


    Ella jadeó y saltó, alejándose de él. Le dio la espalda y buscó una pashmina que había dejado en el sofá esa misma noche para cubrir su pijama mojada y sus pechos hinchados. La sala se iluminó y giró hacia él, que estaba en la puerta de entrada, mirándola con expresión furiosa y frustrada. Frunció el ceño al notar que estaba vestido para salir, hasta con su abrigo, y su maleta de viaje estaba en el suelo, a su lado.


    —Te vas —le susurró envolviéndose con la lana de cachemir y dejándose caer sobre el brazo del sofá—. Creí… —se detuvo negando con la cabeza, cerrando los ojos con fuerza.


    No debería sorprenderle, llevaban más de tres semanas de casados, y cualquier esperanza que hubiera tenido sobre recuperar su amistad se desvaneció hace tiempo. Él se la pasaba en su oficina, absorto en su trabajo, y generalmente llegaba cuando ella ya estaba durmiendo. Las pocas veces que intercambiaron algunas palabras fueron incómodas y toscas. Pero ese día era Acción de Gracias, como una idiota creyó que él se quedaría en casa.


    —Tengo que viajar a Londres —le respondió sin mirarla—. Lo he retrasado lo suficiente —masculló entre dientes. Ella asintió, bajando la mirada, y jugando con los hilos del borde de la pashmina—. ¿Lo pasarás con Susan? ¿O en casa de Ethan?


    Se estremeció porque en su cabeza resonó el único nombre importante que escapaba la conversación, pero siempre estaba presente: Michael.


    —No —se apresuró a decir. Lo único bueno que salió de todo eso fue que Michael desistió de buscarla, y no quería arriesgar su suerte, incluso aunque estaba en contacto constante con su prima, tendía a verla fuera de casa—. Le dije a Susan que te sentirías incómodo en casa de Ethan y que yo no permitiría que eso ocurriera. Como para ella estoy tan enloquecida de amor por ti que sería capaz de lanzarme de un puente para hacerte feliz, ni siquiera hizo el intento de quejarse. —Estiró sus labios en una sonrisa irónica mientras lo miraba. Por un instante le pareció que la imitaba—. Invite a Rachel y Alexa a la casa, comeremos comida china, veremos el desfile y el juego, tal vez beberemos algo.


    —Entonces es mejor que me vaya —respondió, tensándose.


    Apretó los labios pero asintió. Alexa y Oliver seguían sin hablarse, salvo que se tratara de la empresa, aunque según se enteró, tendían a utilizar intermediarios. Era evidente que ambos estaban sufriendo y que él quería a su amiga de vuelta, además estaba segura de que Alexa se negaba a solucionar las cosas por orgullo, pero el resultado era el mismo, los dos siendo tercos y destrozándose en el proceso.


    —Están actuando como idiotas —se quejó Sam negando con la cabeza.


    —Debe ser algo en el ambiente.


    Lo miró molesta, con los ojos entrecerrados. Él le respondió del mismo modo y la electricidad en el ambiente volvió a aflorar, otra vez el cuerpo de Sam reaccionó. Oliver apartó su mirada que en ese instante era de un verde similar a las hojas de los olmos, pasó una mano por la cara y salió de allí sin siquiera despedirse con el bolso en su mano.


    Ella gruñó y secó el desastre del agua, antes de irse a su habitación. Ni siquiera miró la cama porque estaba segura de que le sería imposible conciliar sueño. Se cambió la ropa húmeda y se puso su ropa de trabajo, para empezar a pintar.


    Donde él se evadía en el trabajo ella lo hacía en su arte. Esas semanas creó más dibujos y pinturas de lo que quizá habría realizado en toda su vida. Si seguía así terminaría todos los proyectos de fin de curso y aún le faltaba unos buenos siete meses para entregarlos.


    Tal vez Oliver siempre estuvo en lo cierto con que podía canalizar cada una de sus emociones en su arte, porque al empezar un dibujo, al llenar su pincel o brocha con un color y marcar un lienzo preparado, su interior quedaba vacío, aliviado. Parecía como si succionara cada sensación, dolor, sufrimiento en su creación y por un rato era libre.


    Si fuera por ella, esa sensación duraría de por vida.


    EL INTERCOMUNICADOR SONÓ un poco después del mediodía. Cuando confirmó con el portero que era Rachel le pidió que la enviara a su apartamento. Si no hubiera sido por el mensaje de su amiga preguntándole qué quería que comprara de comida, Sam habría olvidado por completo su reunión, por lo absorbida que estaba con su pintura.


    Abrió la puerta y esperó apoyada contra el marco de metal, sintiéndose desganada de repente. Entre las horas que perdió de sueño y su auto explotación, estaba agotada.


    El ascensor se abrió y salió la morena, que tenía su cabello ondulado dominado en una coleta alta, estaba usando una camiseta azul y roja de los Patriot, que era uno de los equipos que jugaría ese día. El hecho de que supiera eso, significaba cuántas veces Rachel parloteó sobre ello.


    —Sam, feliz día —saludó Rachel con un beso antes de entregarle varias bolsas, entrando a la casa y dejando el abrigo en el perchero—. ¿Dónde está Oliver?


    —Se fue a Londres en la madrugada —explicó dejando las cosas en la mesa, y comenzó a sacarlas de la bolsa.


    El timbre sonó y Rachel fue a abrirle a Alexa.


    —Señora Lewis —le saludó con una sonrisa maliciosa.


    Puso los ojos en blanco y en silencio se repitió que debía tener paciencia. Ya todo ese tema del casamiento le estaba cansando, así como las reacciones exasperantes de cada una de las personas allegadas a ambos. Sin agregar la forma en que Oliver arrugaba la cara cada vez que escuchaba que la llamaban con su apellido, haciendo evidente cuánto odiaba estar casado o que usara su nombre, lo cual tal vez fuera cierto, pero había sido él quien propuso y la forzó a todo ese embrollo, y si ella podía aceptarlo, muy bien él podría hacerlo también.


    —Déjalo ir —le pidió indignada, una vez más, y siguió sacando los envases de cartón con más fuerza de la necesaria.


    —¿Dejar ir, qué? Es tu estúpido apellido —Se quejó Alexa, luciendo ofendida.


    —Sí —respondió con tono dificultoso, no podría quejarse de ese punto con ella. Rachel le dio la espalda a ambas, y se imaginaba que disimulaba una sonrisa. La muy descarada—, pero no es por eso que lo dices, ¡y lo sabes muy bien!


    —¿No?, ¿entonces, por qué? Ilústrame —le preguntó caminando hacia ella, retadora.


    La miró frustrada, desde que se enteró de su matrimonio adoptó esa estúpida actitud, llamándola Lewis, molestándola hasta enfurecerla y si no le conociera como lo hacía, ya habría concluido que estaba celosa.


    —Estás dolida —espetó—. Él es tu mejor amigo, yo soy tu mejor amiga y no estuviste en nuestro día. Pero sobre todo, sientes que todo será distinto a partir de ahora.


    —Todo es distinto, ¿no lo ves? —explotó Alexa mirando alrededor—. ¿Dónde demonios está Oliver? ¡No está aquí! ¿Y por qué?


    —Porque ambos son igual de tercos y ninguno es capaz de dar el primer paso —le espetó—. ¿Hasta cuándo durará esa lucha campal entre ustedes? Te extraña tanto como tú a él y si sacaras la cabeza de tu trasero sabrías que está desesperado por recuperarte.


    —No tenía que meterse en mi vida —contestó tensando su mandíbula, Sam se rio en su cara.


    —¿Oliver? ¿De verdad estás pidiéndole eso a Oliver? Él es incapaz de verte sufrir y no hacer algo al respecto, ¿o es que no lo conoces en absoluto?


    —Sí, claro —respondió con expresión dolida—. Como ahora eres su esposa, te crees con la voz cantante de todo lo que a él respecta. —La miró furiosa por un momento, después bufó y salió de allí abriendo la puerta, tirándola a su espalda.


    —¡Siempre haces la misma maldita cosa! —Se enfureció Sam, gritándole al espacio vacío.


    —Deberías decirle la verdad y acabar con todo conflicto, sería más fácil para ella —propuso Rachel.


    —No lo entendería —respondió Sam y salió detrás de Alexa, irritada. Se negaba a que ella siempre tuviera la voz cantante.


    Bajó las escaleras de los pisos que separaban sus apartamentos y abrió la puerta sin llamar.


    —Eres la mujer más enervante del planeta —se quejó Sam a la sala vacía. Gruñó y comenzó a recorrer las habitaciones, encontrándola en su cuarto, sentada en su cama—. No soporto que me dejes con la palabra en la boca, Alexa. Sabes que tengo razón y por una vez quiero que lo aceptes.


    La miró expectante, aunque sabía que jamás lo haría.


    —Tienes razón. No quiero que pienses que estoy celosa o molesta sobre ustedes, estoy contenta por ambos, de verdad, y es algo que iba a suceder desde que se acostaron juntos —titubeó y se encogió de hombros—. Bueno, tal vez no el hecho que se casaran, sino que se juntaran como novios, amantes o lo que sea. Él está enamorado de ti, es obvio a quien quiera verlo. Y tú… bueno. eres tú, solo me alegro de que por fin hayas superado al idiota de Michael y te des una oportunidad con Oliver. Espero que sean felices, es lo único que quiero, que lo hagas feliz porque él se lo merece. —Sam sonrió mientras se controlaba para evitar negar que Oliver estuviera enamorado—. Pero me siento muy rara, no soy yo misma desde meses atrás, quizá sí tengas razón y necesite hablar con ese imbécil para ver si todo vuelve a tener sentido.


    —No creo que sea Oliver quien te haga sentir así. —Su amiga se tensó y apartó la mirada. La forzó a que la viera colocando su mano en su barbilla, sus labios estaban apretados y su ojos azules húmedos—. Creo que es otro hombre y que tú lo sabes muy bien.


    —¡Te tengo un regalo! —gritó Alexa saltando de la cama y corriendo hacia el closet. Sam la miró irritada porque estaba desviando la atención del tema importante—. Es más o menos un regalo de bodas. Pero creo que es más para Oliver que para ti.


    Abrió la boca para quejarse sobre su obvio plan de distracción, aunque la curiosidad le ganó y cogió la gran caja envuelta de papel de regalo rojo.


    —Ahora —continuó—, si bien no tengo ninguna intención de hablar de la ya muerta vida sexual con tu esposo…


    —Dios, esa conversación estaría mal en tantos niveles distintos —interrumpió Sam terminando de romper el papel para ver un gran logo de La Perla en la caja negra.


    —Aunque no quieras aceptarlo tus dos amigas tuvieron un pasado con Oliver. Claro, no es una conversación que quiera tener hoy, pero sí te tengo que decir que él tiene una fijación con los ligueros. Hay algo en ellos que lo vuelve loco.


    Sonrió ante su mirada perpleja y abrió la caja, porque las manos de Sam quedaron paralizadas. En parte estaba molesta por la desfachatez de su amiga ya que estaba casada con el hombre —o algo así—. Pero para su completo horror, se imaginó los ojos oscurecidos de nuevo a ese marrón profundo y llenos de deseo de Oliver al verla usando un conjunto de lencería con liguero y… Negó con la cabeza, la frustración sexual era una maldición, comenzó a comprender el sexo casual. De verdad tenía problemas.


    Dentro de la caja reposaban más de cinco juegos de lencería; azul, negro, rojo, blanco y uno de rayas rosadas. Dos camisolas de seda, un corsé negro con fucsia, con un par de porta ligueros. Además de las medias más suaves y sexys que hubiese visto alguna vez. Todo era hermoso y un poco aterrorizante.


    —Vaya… —susurró.


    —Es de parte de Rachel y mío. Debía llevarlo más tarde y sorprenderte, pero no importa.


    Parpadeó y elevó su cabeza, encontrándose con la mirada ansiosa y emocionada de Alexa. Su mente estaba cargada con fantasías sexuales, aunque no las suficientes para olvidar la expresión triste que siempre cargaba y cómo la enfurecía lo que se estaba haciendo a sí misma. Y la forma en cómo intentó desviar el tema, de nuevo.


    —Estás enamorada de Lucas —le comentó cerrando la caja y cogiendo su mano para que no se apartara—. Te aseguro que no desaparecerá sin importar cuánto lo desees y batalles contra ello. Mereces ser feliz, dejar entrar a alguien en tu vida. Para de castigarte a ti misma por cosas que no pudiste controlar, por decisiones pasadas, y dale la oportunidad a él de conocerte. Él necesita saberlo todo.


    —¿Y qué me rompa el corazón? —le susurró su amiga.


    —Por lo menos lo haría alguien distinto a ti misma —le reviró acariciando su mejilla—. Huir y odiar a un hombre sin conocerlo, alejarte de tu mejor amigo que solo quiere tu bien, no te hace fuerte, así como no te haría débil abrirte a alguien más. Es cuando sabes lo que quieres y no lo buscas porque es un riesgo que temes tomar, lo que te vuelve una cobarde. Y tú no eres eso. Eres la mujer más fuerte y valiente que conozco. Demuéstralo, Alexa.


    —De seguro me odia —susurró ella apartando la mirada.


    —Lo superará. Todos hemos pasado por ello —bromeó. Alexa la golpeó con una almohada indignada. Sam se rio.


    Diez minutos después, subió a su apartamento, sola, con la gran caja negra de La Perla entre sus manos. Abrió la puerta con dificultad y se encontró a Rachel sentada en el sofá, con la comida ya servida en la mesa.


    —¿Me puedes explicar qué demonios estabas pensando al confabular para regalarme lencería sexy para lucírsela a Oliver? —se quejó mirándola enfurruñada. Rachel la observó picara, antes de tirarse contra el sofá a reírse—. ¡Eres una perra! —Eso causó que la mujer se riera más fuerte.

  


  
    CAPÍTULO 25


    Es un nuevo amanecer,


    es un nuevo día,


    es una nueva vida


    para mí,


    y me estoy sintiendo bien,


    me estoy sintiendo bien.


    “Feeling Good”, Michael Buble.


    Lucas entró a la sala con dos botellas de cervezas en la mano y se detuvo en el portal para observar a Alexa, que estaba concentrada en su teléfono. Se apoyó en la pared y deslizó sus ojos por su cuerpo cubierto con un suéter viejo suyo de rayas azules, que le llegaba por sus rodillas, sujeto a la cintura con una bufanda, más unas medias de lana que cubrían sus pantorrillas, y sus botines. Era la mujer más competitiva que había conocido en su vida, y sanguinaria. En el juego de futbol ella arrastró a Marianne y Kate, además que hizo su objetivo personal taclear a Ally, sin ningún motivo aparente más que porque lo deseaba. Cuando terminó el juego, su ropa estaba arruinada, llena de barro y césped, además de su cabello y cara. Tuvo que bañarse y darle la ropa para que la lavara.


    Daysi le ofreció ir a su casa a buscar algo con lo que cambiarse, pero él rehusó su ofrecimiento antes que la propia Alexa, y buscó cualquier cosa que pudiera servirle, complacido en su interior al verla usando algo suyo.


    Como ya consiguió comprador para la casa, y tenía que desalojar antes de que finalizara la semana siguiente, su familia planeó pasar el día de Acción de Gracias allí, para despedirse. Ese sitio contenía muchos recuerdos de la familia Johnson, fue el hogar de varias de sus generaciones, comenzando por su bisabuela, y más bien le sorprendió que su padre no quisiera comprársela de vuelta para que siguiera dentro de su patrimonio.


    Sin embargo, entendió por qué no lo hicieron, querían que él continuara con su vida y superara el santuario que mantenía allí. Lo deseaban tanto que no les importaba perder décadas de recuerdos. Lo amaban tanto que cualquier sacrificio sería insuficiente. Si le quedaba alguna duda sobre ello, se habría esclarecido al ver el entusiasmo —casi desesperado y bochornoso— con que recibieron y trataron a Alexa, cuando ella apareció sin previo aviso en su casa y bueno, también durante toda la velada.


    Ese día estaba destinado a ser uno triste para su familia, y lo habría sido, sino hubiera sido por la llegada de la rubia sanguinaria que se metió en el bolsillo incluso a su abuelo George, y que no pareció en absoluto intimidada por la presencia de más de cuarenta personas a su alrededor. En cambio, resultó un aliciente para que esa celebración fuera divertida y relajada, sin fantasmas.


    Jamás creyó que la volvería a ver en su vida, pero allí estaba, sentada en su sala, sin mostrar ninguna intención de irse aunque ya pasaran las diez de la noche y estuviesen solos. Él estaba desesperado y cauteloso por saber el motivo de su visita, pero se sentía reticente en preguntar, aunque resultara patético prefería no saberlo, si hacerlo significaba que ella se iría lejos. Para siempre.


    —Tu ropa está casi seca —comentó causando que ella parpadeara y dejara el teléfono al lado, elevando sus ojos azules hacia él. Su cabello se rizaba un poco cuando se secaba de forma natural, creando ondas rubias y platinadas a su alrededor. La hacía lucir más seductora y hermosa que nunca. Quizá tuviera que ver con la ropa que llevaba… o la falta de ella—. Creo que es la primera vez en la historia de los partidos de los Johnson que una forastera gana.


    Ella soltó una risilla, recibiendo la botella que le tendía y tomando un sorbo.


    —Los americanos son unos blandengues —respondió, divertida—. En mi casa, mis primos juegan Rugbi a muerte, y no paran hasta que uno de ellos termine en Emergencias. Hubo un año que acabamos casi amaneciendo, fue el único caso de rendición sin sangre entre ambos equipos. Creímos que nos habíamos suavizado, hasta que mi primo Georgio empezó a vomitar sangre. —Lo miró encantada—. Heridas internas.


    Lucas la observó boca abierta y horrorizado.


    —¿Terminaste alguna vez en una emergencia?


    La sonrisa de ella se minimizó y negó con la cabeza, bebiendo un poco más de cerveza.


    —Ellos tienen los músculos, pero yo tengo la audacia. Nunca me hicieron nada —apartó la mirada y suspiró, negando con la cabeza—. Todos protegían a las mujeres, así nadie jamás lo aceptara.


    Asintió y se sentó a su lado, bebiendo su cerveza en silencio. El aire se llenó de tensión y de interrogantes. Esas que tenía en la punta de su lengua desde que fueron a avisarle que lo estaba buscando.


    —Tus hermanas son adorables —comentó ella, apartando la mirada. Allí lo comprendió, también estaba dándole largas al asunto—. Toda tu familia lo es. Se ve que son muy unidos. Y es grande, lo cual es maravilloso. Mi familia también lo es, por parte de padre. La de mi madre, que es inglesa, es más pequeña, y ellos solo me tuvieron a mí, ya que mi madre tuvo problemas en el parto. Sin embargo, tengo muchos primos regados por toda Europa, y cuando se celebra el cumpleaños de la nonna, a veces nos toca alquilar un hostal completo, ya que su casa no da abasto para tanta gente. —Sonrió y miró hacia la mesa de café ahora vacía. Casi todo estaba empacado y guardado, ya el lunes venía el camión para llevárselo—. Siempre quise tener una familia grande, casarme y tener cinco hijos, o seis. Nunca conseguí decidirme cuántos. Ahora es demasiado tarde.


    Lucas frunció el ceño, mirándola confundido.


    —¿Por qué hablas así? —le cuestionó—. Suena como si fueras una vieja y eso resultara imposible. Tienes veintinueve, Alexa, te queda mucha vida y óvulos por delante. —Se detuvo antes de volver a repetirle sus fantasías estúpidas sobre hijos en común. Toda su actuación del día siguiente a que tuvieron sexo fue un absurdo, aunque tal vez más que todo fue una treta para que ella se quedara, ya que sabía que era lo que deseaba escuchar.


    Ella se levantó y comenzó a recorrer la estancia vacía, tocando las superficies planas y limpias de donde pasaba. La miró apoyando su cuerpo contra el respaldo del sofá, preguntándose hasta dónde llegarían para evitar el próximo impasse, pero cuando sus ojos se deslizaron a sus piernas torneadas y sus pensamientos empezaron a volverse sexuales, supo que debía pararlo, antes que intentara seducirla. Se negaba a volver a experimentar la pelea posterior y sentirse como un acosador o violador.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Alexa?


    La vio tensarse y bajar la cabeza acariciando la mesita con espejo en el lado puesto de la habitación, dándole la espalda.


    —Te debo una explicación y varias respuestas. —Lucas se tensó y enderezó en el sofá, con la botella colgando entre sus piernas abiertas. Se preguntó si en verdad ella le daría algo, alguna información de toda la que había pedido. Incluso cuando intentaba conquistarla, cuando la sacaba a cenar o a pasear por la ciudad, él era quien más hablaba. Alexa siempre fue reservada, para decir lo mínimo—. Su nombre es Alfred.


    —¿Ah?


    —El hombre que me hizo daño, que me convirtió en esta persona. Su nombre es Alfred.


    Sus hombros se agarrotaron y se preguntó si además del nombre le daría una dirección o algún punto de localización.


    —Lo conocí poco después de terminar con Oliver. Me conquisto desde la primera palabra, era sexy, hermoso y mayor… —Lucas abrió los ojos como platos y dejó tirada la botella en el suelo. Ella continuó hablando pero la ignoró. ¿Oliver? ¿Ella salió con Oliver? ¿Eso quiere decir que no eran sus instintos paternos los que impulsaban al hombre a protegerla? Quizá aún estuviese enamorado de ella, y por eso era todo el jaleo de que no se le acercara…—. La primera vez que me golpeó, íbamos saliendo de un concierto y se molestó porque un hombre comenzó a coquetearme y yo le respondí, como una idiota.


    Todos sus pensamientos se interrumpieron y sus ojos volaron hacia Alexa, completamente alerta ante esas palabras. Se puso de pie y caminó hasta la ventana más cercana, en el lado opuesto donde ella estaba parada, porque sabía que esa historia no le gustaría y apenas estaba empezando. La vio girar hacia donde estaba, pero no hizo ningún intento en acercarse. Él tampoco.


    —Cada vez que me golpeaba me hacía creer que yo era la culpable, y que lo merecía. Sus celos y posesión se volvieron más y más enfermizos. Sin importar lo que hacía para evitar que se molestara, nada parecía suficiente. Dejé de acicalarme, me volví más contenida para evitar siquiera gustar a los demás hombres, corté relación con todos los que conocía que podrían ponerlo celoso, mis primos, incluso Oliver, que aún cree que me aparte porque me afectaba que saliera con otra mujer. —La miró interrogante—. Oliver lo habría matado de enterarse, tal vez aún lo hiciese, a pesar de haber pasado tantos años. —Suspiró y se pasó la mano por la cara—. Sam es la única que lo sabe, y ahora tú.


    Asintió comprendiendo la magnitud de lo que estaba ofreciendo.


    —Nuestra relación duró nueve meses. —Sonrió, desdeñosa—. Quisiera decirte que terminó porque por fin me di cuenta de que era un maldito bastardo que abusaba de mí, me golpeaba y me hacía daño. Que desperté de la hipnosis absurda y dejé de recibir maltratos al entender que eso no era amor, ni lo que yo sentía por él ni viceversa. Pero no fue por eso. —Lo miró—. Salí embarazada.


    Lucas se tensó y jadeó.


    —Por favor, no lo digas —le rogó porque si le decía que ese bastardo la golpeó hasta que lo perdiera, no tendría que preocuparse con que le contara a Oliver, él mismo lo buscaría hasta debajo de las piedras y lo mataría.


    —No, no fue así —le respondió con una sonrisa triste—. Un día me topé con Oliver en la facultad, después de un año sin vernos. Aún sigo diciendo que un ángel lo envió, porque justo cuando me encontró comencé a sangrar y él me llevó al hospital. —Tragó grueso y suspiró antes de sonreír con ironía—. Alfred pasó todo nuestro noviazgo acosándome y torturándome por sus celos, pero al mismo tiempo se acostaba con cualquier cosa que se moviera. Contrajo una enfermedad de trasmisión sexual: Clamidia, y me la contagió. No tuve ningún síntoma, Lucas. Nada me alertó de ello, nada más que la pérdida del bebé y todo lo que trajo consigo. Una semana hospitalizada, me hicieron un legrado y me administraron antibiótico. Estuve en control cada seis meses durante todo ese año, para tener la certeza de que la enfermad fue curada por completo. Alfred ni siquiera apareció por el hospital, lo cual fue algo bueno, lo único bueno en realidad. Pero lo perdí todo por ese hombre y ni siquiera fue capaz de dar la cara o darme la satisfacción de partirle la cara. No volví a verlo de nuevo.


    Lucas se quedó pensativo y por fin se movió, se apartó del ventanal y caminó hacia ella para sujetarla entre sus brazos. Alexa se tensó cuando lo hizo y por un instante creyó que sería fácil, que le permitiría consolarla y apoyarla, pero por supuesto, con ella nada era sencillo. Comenzó a batallar y a gritar que no, que la liberara, que le dejara tranquila. No lo hizo, apretó su agarre, causando que perdiera la bufanda y la ropa se enmarañara en su cintura. Por una vez, el deseo sexual estuvo fuera y lejos de su cabeza, contrarrestado con su necesidad de consuelo.


    —Lo siento —le repitió una y otra vez, aun apretándola contra su cuerpo, mientras ella batallaba para que le liberara—. Lamento que eso te ocurriera.


    Por un instante se preguntó si se estaba equivocando en mantenerla contenida, si sería mejor que le permitiera lidiar con todo como siempre hacía, apartándose y encerrándose en su mundo. Aunque no relajó su sujeción, lo necesitaba aún más que Alexa.


    Por fin, segundos después, ella fue calmándose, quizá agotada, y se apoyó contra su cuerpo. Se quedó estática, mirando a la nada. Sus ojos estaban brillosos, pero no lloró. Su rubia jamás lo haría, estaba hecha de un material más duro que los que se hundían en la autocompasión.


    Mientras la mantenía apretada a su cuerpo, comenzó a entender por fin algunas de sus reacciones y sus palabras durante todos esos meses. Porqué se ponía a la defensiva en cada pelea, expectante de que algo sucediera. Su desconfianza y odio ante lo que creyó que él le hizo a Carol. El daño que él causó al intentar algo con ella años atrás. Entonces, por fin comprendió lo que a ella le habría costado intentar darle una oportunidad esa primera noche. En la cabeza de Alexa, él nunca fue mejor que Alfred. Se tensó lleno de resentimiento ante la idea de cargar las penas de otras personas, y lo imposible de todo ese asunto. Quizá por ello fue que ella insistió tanto en rechazarlo.


    —¿Por qué estás aquí, Alexa? —volvió a preguntarle. Lo miró confundida y de nuevo forcejeó para apartarse. Esta vez se lo permitió, y la vio alejarse un paso con su expresión llena de desconfianza—. ¿Qué quieres de mí?


    Frunció el ceño y sus ojos azules se endurecieron, convirtiéndose de nuevo en la reina del hielo que tan bien conocía.


    —Nada. ¡No quiero una mierda de ti! —le gritó ella, airada, antes de salir corriendo hacia la entrada, sin siquiera recordar que estaba desnuda debajo de su suéter y que su bolso estaba en la cocina.


    La detuvo antes de que abriera la puerta, la cogió del brazo y giró, pegándola contra su cuerpo. De nuevo ella volvió a batallar, ahora sí con todas sus fuerzas, mostrando todos los movimientos sanguinarios que conoció horas atrás en el partido de futbol. Cuando apuntó su rodilla contra sus partes impúdicas, él la esquivó y cogió de la cadera, montándola contra su hombro, antes de girarse hacia la sala.


    —¡Suéltame! —gritó Alexa una y otra vez, lanzando patadas y puños, e intentando morder su espalda una y otra vez, hasta que la arrojó contra el sofá y se acostó sobre ella, conteniéndola. Cuando alzó sus manos para arañarle la cara, él las atrapó y maniobró con suavidad hasta meterla debajo de sus cuerpos, paralizándola—. ¡Maldito seas!


    Cogió su cabeza entre sus manos y la detuvo, hasta que ya no pudo hablar o gritar más, sus orbes conectados en los suyos.


    —¿Para qué viniste? —volvió a repetir, causando que ella intentara explotar de nuevo, sin conseguirlo porque la tenía por completo dominada—. ¿Es esto una prueba o en verdad una confesión? —Ante esas palabras, la expresión beligerante de ella se apagó, sus ojos llenos de confusión—. En la manera en que lo veo, Alexa, solo puede haber dos razones para que me dijeras esto. O es tu nueva táctica para mantenerme alejado, lo cual es absurdo porque ya te había dicho que te dejaría tranquila. O lo hiciste para que reaccionara como un idiota y de nuevo confirmar que siempre has tenido razón, que eres perfecta y que tu decisión de patearme el culo era lo más correcto por hacer. Porque soy un… —La miró recordando sus palabras dichas en la habitación del lado. Aún le escocían como la primera vez—. Un maldito hijo de perra, bastardo sin corazón ni alma, con quien solo borracha tendrías sexo; un asqueroso hombre que nunca podría ser digno de algo bueno en el planeta y que jamás sería capaz de merecerte.


    Ella arrugó la cara y batalló hasta soltarse.


    —Quizá quería que lo supieras. Me lo pediste. Me dijiste que nunca te conté nada. Yo… —suspiró y negó con la cabeza—. No puedo hacer esto, no sé ni siquiera cómo empezarlo. Hoy vi a tus hermanas, la tranquilidad y cómo bromeaban entre ellas, en especial Ally, como si viera su vida en lentes rosados. Yo solía ser así. Antes de que él me cambiara.


    —Él no lo hizo, Alexa —le respondió causando que ella girara con brusquedad hacia él—. ¿No lo ves? Fuiste tú.


    —Eres un bastardo. Ya sé que no debí permitir que…


    —No, no me has entendido, yo no te estoy culpando de nada, jamás lo haría. Eres tú quien te culpas a ti misma, que no eres capaz de perdonarte por lo que le permitiste que te hiciera y te castigas a ti misma por ello —suspiró y sonrió, sin una pizca de alegría—. Créeme, conozco la sensación.


    ¿Acaso no pasó años con su vida en pausa por sus propias culpas? Tuvo que venir Alexa, y toda esa historia, para que por fin pudiera despedir y superar sus demonios. Ese era el problema con la rubia, desde que se vieron por primera vez, las posibilidades siempre estuvieron presente. ¿Aún seguía siendo así? ¿Podría volver a intentarlo?


    «Una y mil veces más».


    —Tienes que dejarlo ir, aceptar que sucedió y comprender que jamás volverás a permitirlo. Por Dios, me has partido el culo desde que te conocí, no me has dejado pasar ni una. Eso no va a cambiar en el futuro, te lo aseguro.


    —No puedes saberlo —le rebatió en voz tan baja que casi no le entendió.


    —Estoy seguro de ello porque yo no soy ese hombre. No soy un ser inseguro que necesita someterte para conseguir una fingida sensación de control. Y jamás he creído en los celos. Soy posesivo, y protejo lo que es mío, aunque nunca a la fuerza, Alexa —le respondió—. Pero soy humano, no puedo prometerte que todo será perfecto y que no lo arruinaremos en algún momento, en la vida no hay certezas. —Cogió su barbilla con una mano para que le observara—. Me comprometo con serte fiel y respetarte.


    —¿Así como hiciste con Carol? —le respondió con tono muerto, sin la burla que debía acompañarle.


    —¿Ves? Vuelves a partirme el culo sin siquiera pensarlo —indicó, causando que emitiera una sonrisa diminuta—. Por lo menos permítenos intentarlo, Alexa. No sabes lo que sucederá, quizá hasta podamos conseguirlo. Llegar a algo, tener una familia. Ser felices. Quién demonios sabe.


    Frunció el ceño ante el silencio que conllevó su última declaración y hundió sus hombros. Esa mujer era la más terca de la historia y no conseguiría tenerla, sin importar cuánto lo quisiera. La vio negar con la cabeza y levantarse, coger la bufanda del suelo y caminar hacia el portal, para buscar su ropa y largarse, imaginaba. Justo antes de sobrepasarla se detuvo, girando a verlo. Sus ojos azules estaban más brillosos que antes.


    —Te lo dije, Lucas, ya es muy tarde. —Sonrió y se encogió de hombros—. No puedo tener hijos. Una de las consecuencias de la infección no detectada a tiempo es la formación de tumoraciones que producen adherencias de las trompas e inflamación, causándome esterilidad.


    La vio caminar rumbo a la cocina, pero no pudo moverse, la impresión le aturdió. Justo cuando por fin consiguió volver a pensar, lo entendió. Cada parte de Alexa, cada reacción y actitud defensiva. Incluso, meditó entonces, el motivo exacto de su ataque la mañana siguiente a hacer el amor.


    —Estúpido —se masculló, negando con la cabeza, preguntándose por qué demonios no lo comprendió antes.


    Salió corriendo a buscarla, y la encontró en el pequeño lavadero del sótano, con la ropa entre sus manos, su cuerpo pegado contra la pared amarilla, y pequeños sollozos saliendo de su boca.


    —Oh, Alexa —susurró terminando de bajar las escaleras. Ella se enderezó y limpió su mejilla.


    —Lo siento —dijo con voz tensa—. Ya me visto y me voy.


    —No te irás a ninguna parte —gruñó él, acercándose a donde estaba. Le quitó la ropa de la mano y la tiró al suelo, antes de cogerla por la cintura y montarla sobre la lavadora, quedando ambos casi en la misma altura. Ella frunció el ceño, pero cuando abrió la boca para protestar, se la cubrió con la suya.


    La rubia le respondió por unos instantes, aunque casi de inmediato se apartó, dándole un golpe en la cabeza.


    —No quiero ningún beso de consuelo, Lucas. Quítateme de encima. Ahora.


    —No —respondió, cogiéndola de la cadera y pegándola a su cuerpo—. Y cómo ves, mi erección está sin consuelo, y ella sí que necesita algunos.


    Lo miró con los ojos entrecerrados, y volvió a intentar golpearlo, pero él sujetó sus manos antes que impactaran contra su pecho y las colocó sobre sus hombros.


    —¿Qué creías que iba a ocurrir? —le preguntó con calma, conociendo con creces la respuesta—. Hay que ser un tipo específico de imbécil para rechazar a alguien por una simple posibilidad. —Ella le entrecerró los ojos—. Carol quería hijos —le confesó, había hecho tantas por sí sola, que le debía alguna—. Yo no. Tuve tantas hermanas que cuando me mude llegué a apreciar la soledad y una casa callada. Años después, ella ganó y comenzamos a intentar formar una familia, allí le diagnosticaron cáncer.


    —Lo siento, Lucas —le susurró subiendo su mano a su cabello, acariciándolo. Él cerró los ojos y suspiró.


    —Lo que quiero decir con esto, mujer absurda, es que uno no sabe qué demonios le deparará el futuro, y la verdad, en estos instantes, te deseo únicamente a ti. Lo demás es un extra y lo resolveremos si conseguimos tener una relación sin matarnos el uno al otro. —Cogió la cara entre sus manos y elevó sus ojos, porque con todo lo que vivió con Carol después de la histerectomía, aprendió exactamente cuál era el trasfondo de todo ese problema—. Alexa, eres una mujer completa sin importar tu aparato reproductivo, ¿entiendes? Una mujer absurda, perfecta, enervante y sexy como el infierno.


    Lo miró con los ojos muy abiertos e iba a hablar, pero él se lo impidió uniendo sus labios en los suyos. De inmediato escuchó su gemido, y ella le clavó las uñas en su cuero cabelludo mientras lo apretaba más contra su cuerpo. La besó con pasión y hambre, llevaba meses sin probarla y esa noche no fue ni de cerca suficiente para saciar su necesidad de ella.


    Alexa envolvió el cuello de su camiseta en puño y lo jaló, causando que se apartara.


    —Desnúdate. Ahora —le ordenó ella quitándose el suéter por la cabeza y lanzándolo en alguna parte del lavadero.


    Lucas gimió y se quitó la camiseta. Después bajó sus pantalones de deporte y los calzoncillos, antes de acercarse a ella, que se estaba terminando de quitar las bragas, dejando las medias y los botines puesto.


    —Mierda —gruñó después de cogerla por el cuello e impulsarla hacia atrás.


    —¿Qué sucede? —exigió Alexa—. ¿No entiendes algo del ahora? Significa que te necesito adentro. Ya. Sin juegos preliminares.


    Él volvió a gemir y le robó un beso, con bastante brusquedad.


    —No tengo condones conmigo —masculló contra sus labios. La sintió tensarse y abrir los labios, quizá intentando hacer salir las palabras: “no importa”. Tal vez en el nivel reproductivo no lo hiciera, pero lo demás importaba demasiado. Al parecer la confianza se ganaba gramo a gramo. Él lo entendía—. Voy por ellos. Dame un minuto.


    —No, Lucas. Yo…


    —Shhh —le susurró besando su cuello y apartándose—. El lunes me haré las pruebas completas de todo.


    —No tienes que hacerlo —le susurró casi sin voz.


    —Lo sé —le comentó guiñándole el ojo. Giró para subir las escaleras, subiendo de vuelta sus calzoncillos y pantalones, no quería ningún tipo de accidente.


    —¡Lucas! —le llamó cuando estaba en la puerta—. Deja las tenis. —La miró, frunciendo el ceño—. Qué te quites los condenados zapatos y me los entregues.


    Él se encogió de hombros y se quitó las tenis, lanzándolos al suelo, antes de salir corriendo a su habitación a buscar la caja de condones. Ni siquiera se paró a pensar para qué quería eso. No tenía ningún pensamiento coherente que fuera distinto a Alexa desnuda sobre la lavadora, en el sótano, al lado de la cocina.


    Es por ello que cuando terminó de bajar las escaleras y quedó frente a ella, su corazón dejó de latir y la caja de condones cayó al suelo.


    «Es una bendita diosa».


    Estaba montada sobre la secadora, donde metió las tenis que le pidió, que daban vuelta en el aparato encendido, causando que la maquina rebotara. Y allí lo esperaba, desnuda, masturbándose.


    —Espero que no hayas comenzado sin mí —dijo como un idiota.


    —Si no te apuras, terminaré sin ti —le dijo en un jadeo, lanzando su cabeza hacia atrás.


    Él ahogó un gruñido, se arrancó los pantalones de deporte y calzoncillos, cogió la caja, y caminó hacia ella, dispuesto a enseñarle que si quería jugar, debía hacerlo en serio.


    —No te dejaré ir hasta que no esté satisfecho. Puede llevar días, Alexa, Dios sabe que los merezco —le comentó cogiendo sus piernas y colocándola sobre sus hombros, para bajar a hacerle el sexo oral más asombroso que hubiera tenido en su vida.


    —Lucas —le llamó justo antes de besar sus muslos. Elevó su mirada y parpadeó al encontrar su expresión intensa—. No me dejes alejarme, yo también quiero intentarlo. Contigo.


    Besó sus muslos en forma reverencial, escuchándola gemir por la sensación acompañada del movimiento de la secadora. Empezó a besar su sexo, acariciando su clítoris y metiendo su lengua en su centro, jugando con la profundidad y los movimientos. Escuchaba a Alexa soltar grito tras grito, mientras su mano estaba enterrada en su cabello, pegándolo aún más.


    —No puedo más —le gritó un par de minutos después—. Te necesitó dentro. Ahora, Lucas. Por favor.


    Él gimió y se dio cuenta que tampoco podría aguantar demasiado. Se apartó el tiempo suficiente para enfundarse con un condón y la penetró, acompasándose con los movimientos del aparato eléctrico, lo suficiente para volverla loca.


    La vio venirse poco después, demasiado sensible para aguantar mucho más. Lo agradeció, ya que estaba al borde del orgasmo y cuando la sintió apretarse contra su miembro se dejó ir, cayendo sobre sus pechos. Mientras ambos respiraban acelerados, comprendió por fin las últimas palabras que le dijo. Ella había venido a su casa para estar a su lado, a pesar de todas las dudas y temores fundados e infundados, lo que buscaba ese día no era confirmación de su decisión o lástima. Fue a ofrecerse a él, entera, vulnerable, perfecta.


    Se prometió en silencio que no volvería a dejarla escapar, y que la haría feliz. Deseando, por una vez, poder cumplirlo al fin.

  


  
    CAPÍTULO 26


    Bueno, me siento estúpido,


    pero es algo que va y viene


    y he estado cambiando,


    creo que es divertido


    que nadie se dé cuenta.


    “Mad Season”, Matchbox 20.


    Oliver observó la pantalla de su ordenador. Se sentía agotado y aburrido. Se estiró en su asiento y colocó las manos alrededor de su nuca. Hacía dos días que había regresado de Londres y parecía que seguía aletargado por las once horas de vuelo, y el impacto entre los horarios. Debía estar acostumbrado después de tanto tiempo, sin embargo, su abuelo… es otra cosa.


    Oliver I no se mostró en absoluto sorprendido cuando le anunció que se había casado en Las Vegas con una americana, y no fue por el anillo que tenía en su dedo anular, parecía más bien que el viejo lo tenía vigilado y supiera todos sus pasos desde antes a su visita. Tal vez algún empleado le pasara información, lo cual aún le tenía irritado, odiaba el hecho que contratara gente o se valiera de una subordinación para conocer sobre sus asuntos personales. Ya entendía su insistencia para que viajara a Londres.


    Su abuelo no se molestó en ocultarle que pensaba que cometió el peor error de su vida, ni tardó en preguntarle si por lo menos firmó un acuerdo prenupcial, o si acaso fue incluso más idiota que su descerebrada hija. Cuando le informó que sí lo firmaron, y le exigió que no ofendiera a su madre o a su esposa, los ánimos de ambos se caldearon. La forma de ser de Oliver I exigía que siempre estuviera a la defensiva y si se dejaba amedrentar, perdería. Como guinda del pastel, le ordenó que llevara a Sam a Londres para conocerla lo más pronto posible. Oliver se rehusó a hacerlo y explotaron en una discusión apoteósica y sin sentido.


    Como no quiso pasar los siguientes dos días en una guerra campal, se largó de la casa y fue al Soho, para quedarse en el loft ubicado sobre el bar de Nathan. Allí aprovechó en ligar con una castaña cualquiera, para sacarse de la cabeza a la pelirroja que tanto deseaba, pero como sucedió casi un mes atrás con otra rubia que ligó en un bar, fue peor el remedio que la enfermedad.


    Tenía claro que su matrimonio no era verdadero, y que necesitaba una especie de alivio porque iba a explosionar o sus testículos se le caerían por la tensión sostenida que la masturbación no conseguía aminorar. Pero tener sexo con alguien más le resultó extraño y equivocado; de hecho, aunque resultara absurdo, esas fueron las peores eyaculaciones de su vida, llenas de furia e insatisfacción.


    La última vez que lo hizo, en el loft, apenas cuatro días atrás, se prometió nunca volver a intentarlo hasta que ese patético enamoramiento se hubiera esfumado. Porque solo la deseaba a ella. Y lo peor era que hubo momentos en que parecía que ella lo deseaba con la misma intensidad, pero él se obligaba a apartarse porque sabía que eso no era cierto. Sam amaba a Michael, Oliver era un simple sustituto que aprovechó un momento de intoxicación etílica para tomarla, y que la forzó a aceptar algo que no quería. Cualquier intención de seducción que le pasara por la cabeza, moría al recordarla vomitando en el parque, en crisis, por el temor de que le hiciera daño al imbécil de su hermano.


    La puerta de su despacho se abrió y giró, frunciendo el ceño al ver entrar a Alexa. Según le informaron tenía dos días que no iba a la oficina, y ya estaba tan acostumbrado de ver a sus emisarios e intermediarios, que el hecho de volver a tenerla frente a frente le descolocó un poco. Incluso le preguntó a Sam por su paradero porque tenía entendido que habían pasado Acción de Gracias juntas, pero ella le había dicho que Alexa estaba bien y que ni intentara buscarla, porque estaba arreglando unos asuntos personales.


    —¿Quieres salir de aquí? —le pidió su amiga y él parpadeó, antes de mirar la pantalla del informe que le enviaron del departamento de finanzas. No había pasado de la primera hoja.


    Asintió y la siguió. Salieron del edificio y se fueron al café The Spoke & Bird ubicado en la esquina de la avenida S Indiana, en South Loop, a un par de cuadras de Millicent. Unos minutos después, ambos estaban sentados, mirándose a los ojos, sin decir palabra. Él no iba a ser el primero en ceder en esta pequeña guerra. Alexa entrecerró los ojos y bufó, mascullando una maldición.


    —Me equivoqué, ¿vale? —declaró ella en un gruñido antes de dejarse caer en el asiento—. Sobreactúe, lo sé, aunque no debiste haber interferido, Oliver, sé que lo hiciste porque me quieres y sientes la necesidad de hacer felices a todos lo que crees que están bajo tu responsabilidad, pero a veces debes dejar que suframos y encontremos nuestro propio camino.


    —¿Aunque te lleve la vida entera? —preguntó rompiendo el silencio y enarcándole una ceja. Ella puso los ojos en blanco.


    —No la vida entera —refutó terca y negó con la cabeza—. ¿Estamos bien?


    —Claro —le dijo apretando la mano que estaba sobre la mesa. Suspiró agradecido de por lo menos solucionar las cosas con una de sus amigas y no haber tenido que arrastrarse para conseguirlo; más bien, según su conteo, él ganó esa pequeña guerra.


    —No debería perdonarte, ¿sabes? —insistió ella—. Me perdí tu boda. —Él tomó un sorbo de su café antes de comentar que no fue la gran cosa—. Estoy con Lucas —dijo de la nada—. Lo solucionamos el día de Acción de Gracias, y estuve los últimos cinco días con él, ayudándolo a establecerse en su nuevo apartamento.


    Asintió y se preocupó un poco al escuchar la vulnerabilidad que notó en su voz.


    —Eso es bueno —dijo, sabiendo que tenía que ir con cuidado en ese tema.


    —Tengo miedo —confesó en voz muy baja.


    —Lo sé.


    —Quiero que me digas que si Lucas me rompe el corazón estarás allí, y que se lo harás pagar.


    Oliver se carcajeó y acarició su muñeca.


    —Eso ni se pide, Alexa, según me comentó Nathan una vez, Alfred todavía tiene secuelas de la paliza que le dimos por lo que te hizo. Y aún sigue alejado, ¿no es así?


    Lo miró con los ojos muy abiertos. Y después frunció el ceño, antes de carcajearse, con sus ojos brillosos.


    Casi dos horas después, Oliver volvió a su empresa y se encontró a Christian en la entrada.


    —¡Christian! ¿Qué haces aquí? —saludó dando un par de palmadas a su espalda. El hombre se veía igual que siempre, con su cabello castaño avellana un poco desordenado y saco arrugado que ofrecía el mismo aire ligeramente descuidado que estaba seguro era planeado, aunque por primera vez sus ojos color café carecían del filo calculador, y lo hacían parecer más accesible.


    —Estoy de regreso. Ya el procedimiento penal de Sensation fue cerrado, se hizo la acusación al verdadero culpable. Gracias de nuevo por el permiso.


    —¿Y cómo te fue? —preguntó interesado después de asentir sonriendo, mientras caminaban hacia el ascensor, pasando por la recepción y saludando a los empleados a su alrededor.


    Había seguido las noticias porque sabía lo importante que era para Christian, pero no dieron mayor información sobre el caso, solo que fue en un sitio de citas y que eso era una vergüenza para la sociedad. Toda la cuerda de estupideces que decían los medios de comunicación para su público ABC1 de puritanos.


    —Bien. Genna está fuera de sospecha y Sensation también —indicó a la vez que presionaba el botón para llamar el ascensor y se giraba a verlo—. Atraparon al homicida: Joseph Monterreal. El hecho comenzó porque encontraron muerta a una de las modelos, una rubia de veinte años llamada Megan Ritts, en un basurero a unas cuadras del local de publicidad, que es la tapadera del verdadero negocio. Quisieron involucrar a la empresa e incluso a Genna como posible homicida, lo cual es absurdo. —Bufó y negó con la cabeza.


    —¿Y cómo estuviste tan seguro de que ella no estuvo implicada?


    Christian lo miró con ojos entrecerrados.


    —Porque ella me lo dijo.


    Oliver frunció el ceño.


    —Pero, ¿cómo puedes creerle si es…? —se calló al ver la mirada de advertencia de Christian y entraron al ascensor vacío que acababa de llegar sin decir palabra. Presionó el botón para el piso donde estaba la oficina del departamento legal.


    —No me mentiría —declaró entonces con toda certeza—, además la autopsia demostró que la causal de muerte fue la asfixia, Genna no mataría nunca de forma tan fría, lo sé.


    —¿Y si lo hubiese hecho? —preguntó, dudoso.


    —No habría supuesto ninguna diferencia. Todo es gris en esta vida, nada es blanco y negro. La protegería de cualquier forma que pudiese —declaró con un tono lleno de certeza.


    Oliver asintió dándose cuenta de que de verdad no tenía derecho a cuestionar nada. Él estaba haciendo lo mismo; desde que conoció a Samantha, ¿no hizo todo lo que estuvo en sus manos para cuidarla?


    Miró al hombre y no pudo evitar el temblor que recorrió su columna vertebrar. Esa aceptación, la tranquilidad con que pronunciaba las palabras le hizo entender que su primer análisis de Christian Miller fue correcto, era frío, calmado y podría ser totalmente despiadado si la situación lo ameritaba. Esperaba nunca encontrarse en el bando contrario a ese hombre.


    —Por cierto —dijo Christian saliendo del ascensor y dirigiéndose a su oficina, con Oliver a su lado—, creo que las felicitaciones están a la orden del día —se acercó para estrechar su mano—. Enhorabuena por tu matrimonio.


    Oliver asintió y estrechó su mano antes de darle un pequeño abrazo con un par de palmadas en su espalda.


    —Gracias, sobre todo por ayudarme con lo del acuerdo. Lamento si te cause algún inconveniente con lo apresurado del asunto.


    —Para nada, yo siempre he estado abordo con los actos irracionales del corazón —bromeó, sonriendo, y entraron a la oficina, cerrando la puerta detrás de ambos—. Pero hablando en serio, ¿qué demonios haces aquí? —preguntó tomando asiento en el sillón del juego de recibo, Oliver lo imitó en el sillón del frente—. Creí que seguirías en tu luna de miel.


    —Bueno, ya sabes, mezcla a un trabajólico con Oliver Aldrich-Millicent, y tendrás una luna de miel bastante corta. —Ambos se carcajearon, ya que los dos habían trabajado directamente con su abuelo y sabían bien a lo que él se refería—. ¿Y todo volvió a la normalidad con tu Genna? —preguntó, cambiando el tema.


    —No —respondió Christian—. Sensation ya no existe. No sé dónde quedará la rama de Dayanne, aunque según lo que oí está en restructuración para evitar futuras fugas y prevenir otra situación como esta. Pero en estos instantes, Genna está libre de todo compromiso.


    Su voz era ligeramente aliviada y Oliver lo miró asombrado.


    —¿Intentarás algo con ella? —cuestionó sin poder creérselo.


    —Si lo desea —confesó sonriendo con gesto calculador.


    —¿Christian? —Él se acercó unos centímetros sintiéndose dudoso—. ¿Y no te importaría? Salir con ella y que todos sepan lo que es o fue. Tal vez ir a una fiesta y que en el grupo de gente estén hombres que la hayan tenido —terminó, incómodo.


    —¿Cuál sería la diferencia? Con cualquier mujer que salgas corres el riesgo de encontrarte con un examante, salvo que te acuestes con una jodida virgen y esas ya están extintas.


    Oliver frunció el ceño mientras se rascaba la cabeza en clara señal de confusión. En primer lugar, no había pensado en eso y tampoco le parecía igual, la mujer que Christian deseaba hacía eso para vivir, así que no se encontraría a un simple exenamorado.


    En segundo lugar, él había tenido en su cama a la propia especie de extinción, en su casa vivía una mujer que solo llevaba su marca; casi se burló del hecho de que no tendría un examante o alguien a quién imaginar que la hubiese tocado; pero en ese momento recordó a Michael y frunció el ceño deseando encontrarse con miles de expretendientes en vez del hombre del que ella en verdad estaba enamorada.


    —Te deseo suerte entonces —dijo Oliver esperando que el hombre consiguiese lo que tanto desea, así sea en brazos de una pu… “mujer de mundo”, se corrigió. Christian se encogió de hombros.


    —Primero debo convencerla, pero gracias —declaró con tono burlón.


    —¿Estás enamorado de ella? —soltó de repente y lo vio removerse incómodo. No tenía idea de qué lo llevó a hacer esa pregunta.


    —Podría decirse, aunque no la conozco lo suficiente para estar seguro. Creí que lo había superado. Tenía años lejos de ella y viví mi vida normal, sin siquiera recordarla. Pero ahora regresó a mi vida y es como si el tiempo no hubiera transcurrido. La deseo, quiero absorber y poseer cada parte de su ser complicado. Es… absurdo y confuso.


    —Creo que entiendo lo que quieres decir —respondió con tono ausente—. Lo que quisiera saber es cómo hacer desaparecer a la mierda esas ansias ilógicas.


    Christian parpadeó, mirando al suelo.


    —Sí, yo también.


    Aprovechando que el abogado retomó sus labores en la empresa, se quedó una hora hablando con él, aunque procuraron concentrarse solo en negocios y asuntos pendientes.


    Después, se dirigió al ascensor y hacia su oficina.


    Cuando entró al secretariado, Henry se puso de pie, acelerado.


    —Señor, su madre está en el despacho.


    Se detuvo por un segundo por la sorpresa y asintió, pidiéndole que no le pasara llamadas. Después, entró a su oficina.


    Su madre estaba de espalda viendo la ciudad. Su cabello rubio estaba sujeto en un moño alto, y estaba usando un vestido azul hasta debajo de la rodilla. No era especialmente alta, le llegaba hasta el pecho, y su contextura era como su personalidad; delicada. A veces se encontraba pensando que era tan suave y liviana que cualquier ventarrón podría arrastrarla lejos. Dado que Chicago no era llamada la ciudad del viento por nada, se preocupó.


    —Madre, ¿cómo estás?


    Bryony se giró y sonrió, haciendo que sus ojos verdes brillaran de emoción.


    —¿Ese es el saludo que me darás después de meses sin vernos?


    Él negó con la cabeza y se acercó para ofrecerle un beso en la mejilla.


    —¿Qué estás haciendo en Estados Unidos? —preguntó después de apartarse.


    —Tu padrastro quería ver una función en Broadway, el estreno es pasado mañana y yo quise pasar primero por Chicago para visitarte.


    —Comprendo —respondió relajándose, y giró hacia el juego de recibo que estaba en un lateral de la oficina.


    —Además, tu abuelo me ha dicho que te has casado.


    Esa declaración sí hizo que se detuviera y se volviera para verla. Lo estaba mirando con tristeza y pesar, de esa forma en que le hacía sentir que nada de lo que hiciera era suficiente para pagar el sacrificio que ella hizo al tenerlo.


    —Lo siento —respondió de inmediato.


    —Me dijo que te casaste con la chica con la que vives, ¿la prima de tu cuñada? —Oliver asintió—. ¿No era ella una adolescente o algo así?


    —Tiene veintiún años.


    —Es muy joven —comentó su madre mirándolo consternada—. Quiero conocerla.


    —Madre, no sé si…


    —Oliver —le interrumpió—. Es tu esposa, quiero verla y hablar con ella. Constatar que te merece. Eso es algo que hay que hacer antes del matrimonio, presentarle a los padres de cada uno. Sé que mucho de esto es mi culpa, que me perdí tantas cosas de tu vida por dejarte con tu abuelo que quizá no me consideres importante en tu vida para...


    —Deja de decir tonterías, madre —la refutó de inmediato, acallándola.


    —Jamás creí que me perdería tu matrimonio.


    Él se tensó y se sintió culpable porque tenía razón, ella debió estar allí. Abrió la boca pero la cerró de inmediato, ¿qué le iba a decir? No podía contarle la verdad, era muy absurdo para intentar siquiera decirlo en voz alta, jamás le creería.


    —Cenaremos hoy, los cuatro, a las ocho de la noche, en el Waldorf Astoria —ordenó Bryony—. No creo que tenga fuerzas para trasladarme a otro sitio. —Oliver asintió sabiendo que no tenía escapatoria.


    —¿Cómo está Joanna? —preguntó meditando sobre lo que le diría a Samantha para que aceptara sin peros la invitación de su madre. Briony no contestó y él la miró con suspicacia, se puso en guardia—. ¿Qué sucede?


    —Joanna está bien —declaró, sonriendo un poco nerviosa. Hecho que no le pasó desapercibido—. Ya está cursando la especialización. Está saliendo con Harold…


    —¡Qué! —la interrumpió y se acercó a ella lleno de rabia—. ¿De qué estás hablando?


    —Fue decisión de Joanna —le dijo subiendo sus manos para que se tranquilizara. Él negó con la cabeza, estaba demasiado alterado para hacerle caso.


    —¡Iré a casa y le patearé el trasero hasta que se aleje de mi hermana!


    —No lo harás —ordenó Bryony mirándolo con firmeza—. Ella tiene veintiún años.


    —¡Es una niña! —le refutó de inmediato.


    —Entonces tu esposa también lo es —contratacó.


    —Oliver I no tarda mucho para cambiar de enfoque —masculló, sintiendo que la furia lo carcomía por dentro—. No se cansa ni se detiene, no pudo doblegarme a mí así que saltó a ella.


    —¡No! —respondió su mamá con vehemencia—. He hablado con ella y me ha dicho que papá no ha tenido nada que ver en su noviazgo. De verdad le gusta el chico.


    —Por favor, madre —refutó paseando por la oficina—. Abuelo siempre ha querido que nos unamos con los Lodge. Ha pasado la mitad de mi vida insistiendo que me case con Ilana; ahora que se vio derrotado pasa a Joanna con el imbécil de Harold.


    Su madre negó con la cabeza y él gruñó. Odiaba a Harold, de verdad. Era un idiota que tenía un año menos que él y con quién su abuelo siempre lo comparaba; “mira a tu competencia, Oliver. Él posee naturalmente lo que tú nunca tendrías si no fuera por mí. Valores y moral”.


    —Harold es un buen muchacho y están saliendo desde hace más de seis meses. —Bufó por esa definición pero se quedó callado—. Y si como resultado la empresa queda entre familia, sería un adicional fantástico.


    —¡Demonios, madre! No hables como el abuelo, ¡imponte! Tú…


    Apretó los labios para tragarse lo que iba a decir mientras se maldecía ya que sabía que ella renunció a ese derecho porque Oliver I le permitió quedarse con su hijo. A veces odiaba a su abuelo, aunque casi siempre mantenía el vacío de sentimientos que se educó a experimentar cuando estaba a su lado.


    Suspiró y aceptó de momento la derrota, aunque la idea de hablar con Joanna la próxima vez que fuera a Londres, seguía presente. Esa conversación debía ser cara a cara, ya que se conocían lo suficiente como para entender que si descubría que Harold la estaba usando, no descansaría hasta matarlo. Tenía que cuidarla y le haría entender al otro hombre que su hermana no era la mejor forma de obtener el control de su empresa y cumplir con el sueño deseado de su abuelo.


    Sonó un teléfono y observó a su madre contestar y saludar a Matthew. Tomó ese tiempo para relajarse y calmar su rabia.


    Un minuto después, ella trancó la llamada y le sonrió.


    —Matthew está abajo, vamos a almorzar y descansar en el hotel un rato, la verdad vine directo del aeropuerto y me siento un poco agotada. —Se acercó a acariciar su mejilla—. Ya sabes, a las ocho en el hotel.


    Él asintió y besó su mejilla. Después de que su madre salió de la oficina, sacó su teléfono celular del bolsillo del saco y marcó el número de Sam. Cuando por fin contestó, su voz sonaba aturdida. Era lógico, ambos se habían vuelto reyes en la evasión mutua.


    —Mi madre está en la ciudad —le explicó sin demora—, quiere conocerte. Cenaremos con ella y su esposo hoy a las ocho.


    El teléfono se quedó en silencio por unos segundos.


    —No —susurró por fin—. Ve sin mí.


    Él se tensó y jadeó de la furia.


    —Sam, no te lo estoy pidiendo, te estoy informando que vamos a ir a esa cena y que actuaremos como una pareja feliz y enamorada. Te recomiendo que practiques un poco esa parte, y si para fingir tienes que imaginarte que soy Michael, hazlo, pero por favor contrólate y no susurres su nombre. No sería una buena manera de ganarte a mi familia —espetó con furia. La escuchó tragarse un jadeo.


    —Vete al infierno, Oliver, no iré a ninguna parte contigo, se darán cuenta de todo, ¿cómo podría fingir que soy tu esposa? No puedes hacerme esto…


    —Si dejaras de pensar que el mundo gira a tu alrededor, te darías cuenta de que yo no te estoy haciendo nada. No he sacado una maldita cosa de todo este enredo, y es mi madre, Sam. La mujer que me trajo al mundo quiere ver a la esposa de su único hijo varón, quien se casó sin ella a su lado. ¿Qué quieres que haga? Qué me aparezca a las ocho de la noche solo y le diga que no puedo llevar a mi esposa porque ella no se siente preparada para hacer algo que me beneficie a mí, para variar. ¿Eso es lo que quieres?


    El teléfono se quedó en silencio por tanto tiempo que tuvo que mirar la pantalla para ver si no se cortó la llamada, justo antes de volver a abrir la boca e insultarla por su egoísmo, ella habló:


    —Estaré lista a tiempo —respondió y trancó la llamada, dejándolo aún más desconcertado y frustrado.


    Cuando por fin se calmó, se maldijo por volver a insultarla, pero no podía controlarse, era algo instintivo que le hacía reaccionar así y hacerle daño al sentirse rechazado por ella.


    ENTRARON AL LOBBY del hotel Waldorf Astoria cinco minutos después de las ocho de la noche. Sam estuvo arreglada y vestida para la ocasión, fue él quien se tardó en alistarse, a pesar de vestirse casual con pantalón negro y camisa azul, ya que sabía que esa sería una velada de porquería.


    Giró hacia la pelirroja que estaba tan hermosa que era risible. Usaba un vestido de coctel gris más recatado que el de su cumpleaños, que llegaba hasta debajo de sus rodillas, pero con su escote igual de sugerente en un corte princesa, a pesar de estar cubierto con una blonda del mismo color y que envolvía su pecho y cuello, dejando sus brazos descubiertos. Su cabello estaba recogido en un moño suelto, y se había maquillado un poco, oscureciendo sus pestañas claras y haciendo que sus ojos azules resaltaran aún más. Además estaba utilizando tacones, por lo que casi estaban en la misma altura.


    La tomó de su espalda baja y la sintió estremecerse, lo cual le irritó aún más. La cogió del codo y guio hacia un espacio cerrado, lejos del comedor. Entraron en lo que pareció ser uno de los salones de fiesta. Estaba vacío a excepción de un piano que reposaba en una esquina. Sam giró hacia él, mirándolo confundida.


    —¿Qué sucede?


    —Ayudaría que no temblaras cuando te toco y te acaricio —le dijo y después apretó su mandíbula para controlar las reacciones de su cuerpo, sentía que se mareaba de deseo por su simple presencia, a pesar de su indiferencia—. Disimularía un poco el asco que te produzco.


    Ella emitió una especie de risa sardónica y él la apretó contra su cuerpo. Escuchó como emitía un suspiro y la sintió relajarse. Movió sus manos por sus brazos hasta llegar a sus caderas y las acarició con suavidad. Bajó la cabeza hasta rozar con sus labios su cabello y se deslizó por su sien hasta su mejilla. Más que besarla lo que hacía era marcarla, la olía, le rozaba y la veía cerrar los ojos con fuerza, como si quisiera negarse a sentirlo, pero temiera hacerlo.


    Justo cuando iba a besar sus labios, ella movió su cabeza, apartándose un poco.


    —Oliver, por favor —su voz tembló en ese momento.


    —¿Por favor qué, Sam? —preguntó en un susurro mientras se pegaba más a ella moviendo una de sus manos hasta su trasero y subiendo la otra a su cintura—. ¿Por favor introduce mi lengua en tu boca y succiónala hasta que esté cerca de correrme? ¿Por favor acaricia mis senos —en ese momento su mano empezó a acariciar esa parte de su anatomía— y chúpalos hasta volverlos rojos y tan sensibles que inclusive el aire me haga daño?


    Ella jadeó y la sintió temblar aún más contra su cuerpo.


    —No digas cosas como esas —susurró en voz ahogada. Él se apartó de inmediato.


    —Entonces es, por favor suéltame —dijo indiferente aunque por dentro estuviese ardiendo de furia y excitación.


    Sam negó con la cabeza, pareció que iba a explicarse, pero su respiración agitada no lo permitía.


    —Ahora que por lo menos pareces motivada por mí —dijo al notar su mirada brillosa y mejillas acaloradas—, estás perfecta para conocer a mi madre.


    Lo miró confundida por un instante y después pasó a consternada, antes de girar hacia la puerta, sin decir una palabra. Él gruñó y la siguió, maldiciéndose por inventar una cosa tan estúpida y por hacerle daño, de nuevo.


    Encontraron a su madre en el área de espera del restaurante, junto a ella estaba Matthew Tolland. Siempre le agradó el esposo de su madre, era quince años mayor que ella y un poco rígido, pero parecía adorar a Bryony y a Joanna, lo cual era suficiente para él. Los ojos castaños del hombre brillaron cuando le saludó, parecía que su cabello estaba más canoso que la última vez que lo vio, además de un poco más rechoncho que antes. Supuso que eran consecuencias de la edad.


    Hizo las presentaciones y se sorprendió cuando su madre abrazó a Sam.


    —Eres adorable —le comentó cogiendo sus dos manos en las suyas.


    —Oliver es igual a usted, a pesar de su cabello rubio —comentó Sam aturdida, mirándolo por primera vez desde que salieron del salón—, los habría reconocido como madre e hijo en cualquier parte.


    La mujer sonrió halagada y un mesero llegó a anunciar que ya podían pasar al comedor. Se sentaron en una mesa redonda, él quedó entre Sam y su madre. Su principal temor era que la velada fuera incómoda, le atormentaba que su madre lo mirara desconcertara cuando la pelirroja se encerrara en sí misma, pareciendo aterrorizada porque no quería estar allí, como siempre hacía.


    Después de que el mesero anotó sus órdenes, comenzaron a hablar de temas intrascendentales. Sam le preguntó cuál era el motivo de su visita al país, y Matthew le contó sobre la obra de Broadway. Ella pareció brillar a su lado. Les sonrió a Bryony y a Matthew y luego empezó a hablar como nunca en su vida, como solía hacer cuando se trataba de arte.


    Se los metió en el bolsillo en menos de diez minutos.


    Oliver quedó replegado, viendo a los tres interactuar. Sam se reía de las bromas de su madre, comentaba las obras en el museo de Louvre como si hubiese estado allí, lo cual sabía que no era el caso, y cuando su madre comentó sobre una exhibición florentina que abrió dos semanas atrás y que estaría hasta febrero, sus ojos brillaron de anhelo y emoción.


    Más tarde, ella volvió a sorprenderlo cuando comenzó a hablar de él, casi con orgullo, comentando su trabajo, su compromiso por la empresa y su grupo de amigos.


    —Oliver me contó que estaban viviendo juntos desde hace casi dos años —comentó Bryony.


    —Sí, él me ayudó cuando más lo necesitaba. —Sonrió un poco enigmática—. Su hijo es un hombre maravilloso.


    Después de decir eso, se giró y lo besó en los labios, dejándolo desconcertado, ni siquiera pudo responder o reaccionar al gesto, y tan pronto empezó, terminó, regresando a su lugar y sin reconocerlo en absoluto, a pesar que él era el único que lo notaba.


    —Tienen que pasar la navidad con nosotros —pidió su madre y ambos se tensaron al mismo tiempo. Sam colocó sus manos sobre su regazo y clavó sus uñas en sus piernas.


    —Madre, no creo…


    —No me permitieron estar en su matrimonio, quiero estar en su primera navidad. Además, el año pasado lo pasaron aquí, juntos. ¿No es lo justo que estas festividades la disfruten en Londres? —Miró emocionada a Sam—. Nosotros tenemos una tradición, cada año en víspera de navidad hacemos una fiesta en la casa de mi padre, te encantará, todas las personas que importan estarán allí. Es lo que tu abuelo quiere, Oliver.


    Se tensó y miró a su madre aturdido, ¿acaso Oliver I la envió a Chicago? ¿Por eso apareció para conocer a Sam y estar con él?


    —Y sobre todo, me haría muy feliz, hijo mío. Y tu esposa conocería a Joanna.


    Él abrió la boca sin saber cómo negarse, pero Samantha se le adelantó.


    —Estaremos encantados en acompañarlos —respondió con una expresión llena de nerviosismo, pero con la sonrisa más valiente que pudo emular.


    —Es hermosa, Oliver, y se nota que te adora. —Él sonrió sin emoción, ya que sabía cuán falsa era esa idea—. Tal vez sea bueno que te hayas enamorado de alguien tan joven, quizá ella te enseñe todo lo que no pudiste aprender al vivir con tu abuelo. Eres demasiado independiente, siempre un pequeño adulto, jamás un niño. Es posible que ella te ayude con ello.


    —Estás hablando puras locuras hoy, madre.


    Ella se rio y le dio una palmada a su mejilla antes de girarse a su esposo.


    Al final, resultó que la reunión no fue en absoluto incómoda. Su madre y su esposo se despidieron animados casi dos horas más tarde y quedaron en verse en tres semanas, que ya sería navidad.


    Justo cuando los dejaron para subir a su habitación, el ambiente volvió a tensarse a su alrededor, y se dirigieron al carro sin intercambiar palabra alguna. El silencio se volvió casi atronador en el camino a casa. Se llenó de recriminaciones cuando entraron al ascensor. Y fue casi asesino cuando abrieron la puerta de su apartamento.


    En forma inconsciente la siguió y comenzó a subir las escaleras a su habitación.


    —Sam, lamento mi…


    —Espero que te haya gustado mi actuación, prometo mejorarla en el futuro, los consejos que me diste hoy me hicieron todo más fácil —le interrumpió girando hacia él, sus ojos azules brillaban de furia, incluso su cara estaba enrojecida—. Sin importar lo que creas, nunca me has dado asco. Y no te preocupes, te prometo que jamás susurraré su nombre al mirarte ni humillaré a tu familia. —Se tensó y abrió la boca, pero ella elevó la mano para que se detuviera—. Si vuelves a disculparte, te juro por Dios que te lanzaré por las escaleras. Buenas noches, Oliver. Qué descanses bien.


    Ella subió las escaleras restantes y cerró la puerta con un portazo que hizo temblar el cristal. Poco después escuchó un sollozo proveniente de la habitación.

  


  
    CAPÍTULO 27


    ¿Puedo serlo? ¿Estaba yo allí?,


    Me siento tan trasparente en el aire,


    aún me quiero ahogar cada vez que te vas,


    por favor, enséñame con calma cómo respirar.


    “Shelter”, Birdy.


    El pecho de Samantha iba a explotar por lo acelerado de sus palpitaciones mientras desembarcaba en el aeropuerto Heathrow de Londres. Se concentró en realizar pequeñas inhalaciones que parecían más bien jadeos y se dio cuenta de que estaba al borde de un ataque de pánico.


    «No puedo hacer esto. ¿Qué demonios estaba pensando cuando acepté la invitación de la señora Tolland?».


    Tenía más de un motivo para sentirse así de aterrorizada. Iba a conocer a la familia de Oliver con la obligación de fingir un amor que estaban lejos de sentir. Alexa pasó las últimas tres semanas agobiándola y atormentándola con reglas, protocolos y advertencias contra el abuelo de Oliver, rogándole que ignorara todos sus comentarios soeces. Además recorrieron dos veces toda la Magnificent Mile para comprarle un guardarropa nuevo, más “refinado”, como lo definió su amiga, mientras adquirían vestidos de noche, vestidos de coctel, faldas, blusas y demás cosas que ni vio porque la rubia se encargó de prepararle la maleta sin su autorización.


    Sin embargo, habría podido soportarlo todo si Oliver y ella estuvieran bien, si no tuviese a su lado esta versión horrible de su amigo; este hombre que sentía la necesidad de atacarla y que ya no le tenía atisbo alguno de cariño. Giró hacia él y tragó grueso. Llevaba la misma expresión solemne y seria que lo acompañó durante las dieciséis horas de espera y las once del vuelo desde Chicago. No habían intercambiado más de cinco palabras durante todo ese tiempo, y presumía que desde que se casaron, ya casi dos meses atrás, no habían intercambiado más de cien.


    —No puedo hacer esto —le confesó antes de huir—. Lo siento. —Tuvo que respirar de nuevo como su maestra de ballet le enseñó para evitar gritar, pero aún así no fue suficiente.


    Comenzó a alejarse de él sin importarle el equipaje, tenía en su bolso el pasaporte y una tarjeta de crédito conjunta con Susan, a ella no le importaría que comprara un pasaje de vuelta a casa. Le inventaría que se peleó con Oliver o algo así, y si se quejaba le prometería que lo pagaría.


    Lo único que le importaba era salir corriendo de allí.


    Sintió que él la cogía del antebrazo y la arrastraba lejos de la gente. Caminaron hasta el área de los baños y la metió en un baño familiar, de un solo compartimiento.


    —Joder, ¿estás loca? —le gritó él dejándola libre con brusquedad. Ella se dejó caer sobre la pared más cercana, mirándolo con ruego—. No vas a ir a ninguna parte, Sam. Deja la niñería.


    —¡No es niñería! —se quejó ella, frustrada y furiosa—. ¿Cómo puedes ser tan insensible?


    —¿Insensible? —se burló él—. Tú quieres dejarme botado cuando todo esto es tu maldita obra, yo no quería pasar la navidad aquí. Y me habría zafado si no hubieras intervenido.


    —¿Y qué querías que hiciera, Oliver? Tu madre estaba prácticamente rogando y yo no iba a romperle el corazón como tú estabas tan dispuesto a hacer. Pero no puedo seguir con ello. Me volveré loca o entraré en crisis, no podría bajar la guardia en ningún momento, y no solo temeré, como Alexa tantas veces me repitió, que tu abuelo me humille, sino que tú también lo hagas. Y yo… No… —Se giró contra la pared y apretó sus manos contra su cara porque no podía llorar, estaba cansada de hacerlo y que él fuera testigo de sus quiebres.


    —Sam… —le susurró él e intentó tocarla, pero ella se apartó y se apoyó contra la otra pared libre. La enloquecería si la tocaba y por otro motivo distinto al dolor. Era frustrante cómo aun estando todo arruinado entre ambos, seguía ardiendo de fervor por él, tanto que ni siquiera la autosatisfacción funcionaba. Oliver elevó las manos en rendición y se apoyó contra la pared que ella acababa de abandonar—. Te prometo que no será así. Jamás permitiré que mi abuelo te diga algo, y yo me portaré bien. No tendrás ningún motivo para estar en guardia.


    Ella negó con la cabeza, porque eso no era en absoluto lo que deseaba.


    —¿No podemos volver a ser como antes? —le rogó—. Lo siento. Lamento todo lo que te hice pasar, todo lo que arruiné con mi idiotez, prometo hacerlo mejor, no volver a defraudarte. Te prometo lo que quieras, pero te necesito, Oliver. Te quiero de nuevo en mi vida, no puedo soportarlo más. No puedo… —se calló cuando un sollozo amenazó por salir y él de inmediato la abrazó, haciendo que escondiera la cabeza en su cuello y que lo sujetara por su cintura.


    —Chiquilla imbécil —le susurró.


    Ella lo golpeó en la espalda, con un gesto suave. Odiaba ese mote y él lo sabía.


    Se quedaron abrazados por unos segundos, en un gesto de cariño, hasta que dejó de serlo. La energía sexual comenzó a invadirlos y sus propias manos se deslizaron de su espalda a su pecho. Se apartó un poco de su cuello hasta sentir las bocanadas de respiración contra su cara, como una caricia. Las manos de él bajaron a sus caderas y besó su nariz.


    —¿Ves? Por esto nada puede ser como antes.


    —Lo odio —refunfuñó furiosa con su propio cuerpo y con el suyo, echando la cabeza hacia atrás—. Quisiera retroceder el tiempo y evitar que pasara todo lo que sucedió el día de mi cumpleaños.


    Él soltó una risa gruesa y apretó la sujeción de sus manos, ya casi en sus glúteos.


    —Dichosa tú por tener algún pensamiento coherente en estos momentos, lo único en que yo puedo pensar es en cómo conseguir desnudarte y apoyarte contra esa pared para penetrarte tan dura y profundamente que no puedas caminar por días.


    Ella jadeó y se apretó a él de forma inconsciente.


    —¿Por qué dices esas cosas? —se quejó acariciando su pecho un par de veces.


    —Porque te deseo, cada día más. —Ella cerró los ojos y asintió.


    —Yo también —le confesó. Oliver frunció el ceño, sus ojos marrones verdosos ya empezando a oscurecerse.


    —¿También, qué?


    —Te deseo —respondió subiendo sus manos a sus mejillas—. A veces más que respirar. —Él se apartó de su sujeción, mirándola anonadado—. ¿Cómo puedes dudarlo? Todo esto me tiene tan enloquecida como a ti.


    —Creí que… —se detuvo y sujetó su barbilla, haciendo que lo mirara—. Podemos hacerlo, Sam. Estar juntos. Saciar esta hambre. Dime que sí —le pidió en un ruego que parecía más una orden, mientras acariciaba su mejilla con su nariz.


    —No —respondió intentando apartarse, aunque su sujeción no se lo permitió demasiado.


    —¿Por qué demonios no, Samantha? Ambos lo deseamos, me lo acabas de decir.


    —Porque es un error y lo único que causa es complicaciones. ¿Mira adónde nos ha llevado? Estamos destrozados y perdí a mi mejor amigo por una simple noche —recalcó, terca.


    —Podemos tener sexo y seguir siendo amigos. Es muy sencillo, te lo prometo. Lo he hecho antes. —Ella arrugó la cara ante ese pensamiento y negó con la cabeza, dando un pisotón al suelo.


    —No —repitió—. ¿Sabes qué? Yo puedo vivir sin eso, pero no sin ti, te quiero en mi vida. Necesito a mi amigo. Solo a mi amigo. Te extraño, ¿tú no me extrañas ni un poquito?


    Él emitió una sonrisa tensa y acarició su mejilla, asintiendo. Ella cogió su mano en la suya, y la bajó hasta su estómago, alejándose por fin de su sujeción.


    —Podríamos intentarlo, ¿por favor? Por mí, por nosotros.


    —Solo amigos... Vale —reiteró él, besando su frente, después de asentir.


    Ella suspiró aliviada y se apoyó contra él, sintiendo que todo su cuerpo se relajaba y que un gran peso salía de sus hombros.


    Se quedaron allí un rato y frunció el ceño justo antes de apartarse, rememorando la escena que acababan de vivir. Su vida cambió en ese año y ocho meses, pero igual estaba allí, en un aeropuerto, abrazada a ese alto hombre de cabello oscuro y hermosos ojos verdes, mientras él intentaba consolarla. Eso causó que comenzara a carcajearse, de forma incoherente e irracional, apartándose de Oliver, y hundiéndose contra la pared.


    «Si estuviese llorando el círculo estaría completo», pensó.


    —¿Qué diablos te sucede? —le preguntó, confundido.


    Continuó riendo y apoyó sus manos en sus rodillas, agachándose un poco para coger aire.


    —¡Te has vuelto loca, mujer!


    —Es que tu don —se carcajeó de nuevo e intentó calmarse para forzar a salir las palabras— de consolarme en aeropuertos… —se ahogó y aleteaba una mano frente a su cara para obtener aire y respirar— es muy gracioso.


    —¿Mi don? —preguntó consternado, causando que Sam riera con más fuerza. Después de entornarle los ojos, él se carcajeó—. No conoces Londres y no iré a perseguirte en cada jodido parque que exista —dijo al calmarse, aunque con tono serio, muy forzado, apoyándose a su lado.


    Se rio de nuevo y negó con la cabeza apoyando su cabeza en su hombro.


    —Cielos, te extrañé tanto —le confesó ella unos segundos después.


    Él empujó con suavidad un hombro para que se balanceara. Sonrió ante ello, iba a catalogar ese movimiento como: “Empujón amistoso y tímido de Oliver Lewis”.


    —Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad —respondió él más tranquilo de lo que hubiese estado desde mucho tiempo atrás.


    —¿No podríamos regresar a Chicago? —preguntó en voz baja—. Nos perdimos la fiesta, tu familia debe estar al borde del colapso y ahora vamos a llegar el día de navidad, y todos deben odiarme. Te advertí que debíamos venir con un día de gracia. Solo a ti se te ocurre viajar en vísperas de navidad —le reclamó ya que ella incluso le propuso que se fueran desde el veintiuno pero por su terquedad no lo hicieron.


    Él suspiró y la besó en su cabello sujeto en un moño de bailarina, antes de apartarse.


    —Ya está hecho y no hay un chance en el infierno que regresemos. No pasaré otro día y medio de espera en un bendito aeropuerto. Ni pensarlo —respondió con voz agotada.


    Ese fue un vuelo de pesadilla. Llegaron al aeropuerto de Chicago el 23 en la tarde y terminaron arribando a Londres el 25 al mediodía. Por lo menos se hospedaron en el penthouse del hotel del aeropuerto para descansar un poco.


    —Es hora.


    Ella asintió y se apartó para salir del baño familiar. Fueron al área de equipaje y un oficial de seguridad tenía las tres maletas a su lado, esperando por los dueños. Después de inventarle una excusa y disculparse salieron hacia la entrada principal del área de vuelos internacionales.


    —¿Quién vino a recogernos? —preguntó dudosa mientras emergían al área de visitantes en el aeropuerto y veía los carteles con los nombres.


    Quedó paralizaba al ver a un hombre moreno con traje oscuro y un cartel: Señores Lewis.


    Oliver enderezó sus hombros, volvió a poner el gesto de solemnidad que tenía en su cara antes de su ataque de histeria y caminó hacia el sujeto, por lo que Sam lo siguió. Él le dejó al hombre el carrito con el equipaje sin intercambiar palabra, y enlazó una mano con la suya antes de caminar hacia la salida.


    Allí comprendió que había comenzado la función, pero estaba tan emocionada por recuperarlo que pasó todo el camino pegada a su lado, agradeciendo el vidrio separador del carro en el que los fueron a buscar, charlando sobre cosas intrascendentales que vivieron esos meses separados. Y por la sonrisa y la forma en que él le contestaba, se notaba que le pasaba lo mismo.


    SAMANTHA VIO SU REFLEJO en el gran espejo del vestidor y sonrió acomodándose el cabello rojo que llevaba liso para esa noche y caía hasta mitad de su espalda. Maquilló sus ojos con una sombra color humo para enfatizar sus ojos azules, y lo combinó con un vestido de coctel de color champagne. Era ajustado a su cuerpo, llegaba a mitad de su pantorrilla, cubría sus hombros y tenía corte corazón lo que hacía que su escote se mostrara más sugerente; le hizo sonrojar cuando se lo probó por primera vez casi una semana atrás, pero era tan hermoso que no pudo evitar comprarlo. Lo acompañó con unos zapatos cerrados color fucsia.


    Había revisado todo lo que Alexa empacó y que alguien del personal de la casa acomodó en el vestidor más temprano. En una de las gavetas encontró todos los ligueros que les regalaron —más otros nuevos—, y sonrojada los guardó en su maleta antes que Oliver los encontrara y tuviera ideas extrañas.


    Se estremeció, como llevaba haciendo desde que llegó a ese sitio tan parecido a la casa principal de Downton Abbey, y giró hacia la puerta. Lo primero que pensó y sintió al entrar a la mansión de los Aldrich-Millicent ubicada en Hampstead, al norte de Londres, fue “frío”. Todos los demás asumirían maravillas sobre la piedra gris y marrón; los metros y metros de jardín cubiertos en centímetros de nieve y que de seguro eran cuidados por varios arquitectos de árboles y demás personal capacitado. Otros se asombrarían con el estilo victoriano y oscuro de la decoración; los grandes y pesados muebles de madera; la mezcla de colores neutros con rojos y azules oscuros, más dorado; las esculturas del siglo xv y xvi, incluso su alma de artista le había exigido emocionarse por las pinturas que colgaban en la pared, tenían Carmichael, Grimshaw, Waterhouse, Watts y otros pintores ingleses más varios artistas franceses que adornaban las paredes, cada obra genuina, y sabía que eran bastante costosas.


    Sin embargo, dentro de su ser, sintió vacío y desapego, porque ningún sitio de las varias salas, la escalera de madera restaurada y el piso de piedra cristalizada, le gritaban hogar. Por ejemplo, el cuarto en que los acomodaron tenía una gran cama de madera con postes largos en cada esquina, una cómoda, un gigante sofá beige, un espejo ornamentado de cuerpo completo, lámparas decorativas, alfombra mullida de color verde, y en una de las paredes una chimenea grande y limpia de color blanco, que de seguro funcionaba a la perfección. Todo se veía hermoso, incluso partes de la decoración eran antiguas y muy valiosas. Pero le resultaba austero y sin vida, con excepción de la mesita al lado de la cama donde reposaba una foto en un portarretrato de madera con Bryony abrazando a Oliver y riendo, él debía tener como ocho años.


    Salió del vestidor y se encontró frente a Oliver que estaba utilizando un esmoquin negro con corbata de lazo y el cabello engominado y arreglado hacia atrás, aun llegándole hasta su nuca. Los restos del perfume masculino llenaban el ambiente, haciéndola respirar profundo.


    Tragó en un vano intento de calmarse, mientras deslizaba su mirada por su cuerpo. Sabía que él estaba observándola a su vez y cuando lo miró a los ojos descubrió que se concentraba en sus senos por unos cuantos segundos de más antes de subir hasta su cara. Él apretó su mandíbula, conteniéndose y volvió sus manos en puño, lo cual le hizo ralentizar su respiración agitada.


    —Estás hermosa —dijo por fin. Ella asintió con torpeza y sonrió sintiéndose tímida.


    —Tú también estás muy apuesto.


    Oliver asintió y tensó sus piernas. Ella dio un par de pasos por la amplia habitación.


    —¿Este era tu cuarto? —preguntó intentando con desesperación empezar una conversación banal para cortar lo que fuera que se estuviese cociendo entre ambos.


    Supo desde el principio que compartirían cuarto y estuvo muy asustada por ese hecho, pero se calmó cando vio el gran sofá beige, imaginándose que allí dormiría uno de los dos.


    —Aquí viví hasta mudarme a Chicago —respondió arreglando las mangas de su camisa, que estaban sujetas con unos gemelos de oro—. Mi madre se casó cuando cumplí dos años y ella se fue a vivir con su esposo. Yo me quedé aquí.


    Frunció el ceño y se preguntó si él habría experimentado la misma soledad que ella vivió cuando fue apartada de sus padres. Sobre todo porque por lo menos los tuvo hasta que cumplió cinco años, Oliver pasó mucho menos tiempo con su madre.


    —Y remodelaron tu cuarto…


    —Quitaron la cuna, el resto de este cuarto siempre ha sido igual —informó encogiéndose de hombros y volteándose hacia el tocador.


    Se tragó un jadeo antes de concentrarse en la habitación, preguntándose cuántas sombras extrañas y fantasmas vería un niño entre los muebles y rincones. De repente recordó a Oliver pidiéndole que no decorara su casa en estilo conservador o con madera oscura. Y comprendió cuánto odiaba su cuarto. Ahora, parada en esa habitación, no pudo quitarle la razón. ¿Cómo alguien podría sobrevivir en un ambiente tan frío? Eso le hizo recordar que ella de alguna forma también lo hizo, pero la diferencia fue que ella siempre contó con Susan.


    —¿Lista? —preguntó.


    Cogió su mano y se dejó guiar por la casa. No la conocía del todo. Cuando llegaron, Oliver la dejó para que durmiera mientras se reunía con su abuelo para trabajar y ponerse al día con algunos asuntos. Aún estaba aturdida con que su abuelo lo hubiera hecho trabajar el día de Navidad.


    Justo antes de llegar a las grandes escaleras con baranda de madera y mármol, quedó paralizada al detallar una gran pintura de oleo que estaba colgada al frente. Él se detuvo al notar su resistencia y giró hacia donde estaba.


    —Él es mi abuelo, Oliver I y ella era mi abuela Cathy —le susurró sin soltar su mano. Su tono era llano—. Murió cuando yo tenía cuatro años.


    Asintió sintiendo que el corazón se le constreñía. Estaban tres personas en ese cuadro. Un hombre de casi cincuenta años, de cabello castaño oscuro, muy apuesto, pero su mirada le hizo estremecer. La mujer era más suave, no por sus rasgos, ojos castaños, cabello rubio cenizo, sino porque su mirada era más cariñosa. Situado entre ellos —y ridículamente derecho—, se encontraba un niño de más o menos tres años. Se preguntó si él era feliz, porque no lo parecía. Resultaba obvio que intentaba copiar la misma pose en que se encontraba su abuelo y eso sin ninguna razón aparente le hizo sentir dolor en su pecho.


    —Eras un niño muy lindo —susurró ignorando lo que sus conocimientos de artista le susurraban. La miro pícaro y sonrió de medio lado. Después le guiñó un ojo.


    —Y me volví mucho más lindo cuando crecí —coqueteó. Ella rio divertida antes de poder controlarse.


    —En sus sueños, señor Lewis —contestó y sin evitarlo le miró coqueta a su vez. Él se acercó para besarla.


    Subió la cabeza y se acercó a su vez sin meditar bien lo que estaban a punto de hacer.


    —Disculpe, señor —escucharon que decía una empleada y los dos se alejaron de un salto brusco. La chica se calló y bajó la mirada, asustada—. No era mi intención interrumpir…


    —Termine de dar el mensaje —ordenó él en voz seca y cabreada. Sam lo miró asombrada por su descortesía, y se regañó por lo que casi permitió que ocurriera.


    —Los están esperando en la sala de estar —informó la chica en voz baja.


    Él asintió y apretó más fuerte la mano de Sam, antes de empezar a bajar las escaleras.


    —Seremos pocas personas —explicó mientras bajaban—. Mi madre y su esposo, mi hermana, la familia Lodge —su voz se volvió más tensa con ese último nombre—, mi abuelo y nosotros. La fiesta que nos perdimos ayer, era con todas las personas del círculo de negocios de Oliver I, esta es más familiar.


    Asintió y respiró hondo para calmar la ansiedad que empezaba a elevarse hasta niveles insospechados.


    Los guio hasta una sala grande, con decoración parecida a la que estaba en toda la casa pero más enfocados en el dorado y verde. Un juego de recibo gigante, con una mesilla de café con madera pulida. Varias esculturas se erigían en las esquinas y sobre algunos topes. Una alfombra persa de color blanco adornaba los pisos y los ventanales estaban cubiertos con gruesas cortinas. La chimenea estaba encendida y alrededor del sitio se encontraban varias personas. A los únicos que reconoció fue a Bryony y Matthew, la primera se levantó para darles la bienvenida.


    —Oliver, Sam, me alegra que hayan podido llegar a Londres —dijo abrazando a Oliver para después hacer lo mismo con Sam—. ¿Fue un viaje muy difícil?


    Tragó y fijó su atención en su supuesta suegra.


    —Todos los vuelos se atrasaron por una tormenta —trató de explicarles para que entendieran que fue un problema de causa mayor, aunque no sea del todo cierto—. Gracias a Dios bajaron los niveles de nieve y pudimos abordar.


    Bryony asintió y sonrió.


    —Hola, Samantha —saludó el padrastro de Oliver, Matthew Tolland.


    Lo saludó con cortesía, estrechando su mano. Después le presentaron a Aimee y a Mark Lodge, una pareja rubia un poco mayor que Bryony, que le parecieron tensos y estirados.


    Observó a una chica delgada y de apariencia frágil, con el cabello castaño oscuro, largo y ondulado, alta, unos impresionantes ojos verdes, un poco más claros que los de Oliver y su madre, y muy guapa. No tuvo que preguntarse la identidad de la joven contemporánea con ella. Él la abrazó hasta casi cargarla y la llevó a los pies de Sam, ambos riendo.


    —Esta señorita es mi hermana, Joanna Tolland —presentó con voz orgullosa—. Joanna, te presento a mi esposa, Samantha… Lewis.


    Sonrió y extendió su mano para estrecharla.


    —Ya siento que te conozco por todo lo que Oliver y Alexa han hablado de ti —explicó con agrado.


    —Igual yo. Alexa te adora. Y Oliver, pues es obvio, dado que se casó contigo —respondió divertida—. Aunque, si te soy sincera, en mi vida creí que mi hermano se casaría con una americana, siempre creí que odiaba todo lo que tuviera que ver con Estados Unidos.


    Sam sonrió y Oliver la abrazó con fuerza por los hombros, de castigo.


    —Sé buena, Joanna —advirtió él, con un tono fingido de dominación.


    —Yo siempre soy buena —contestó, llevándose la mano al pecho. Ambos sonrieron en complicidad y Sam ladeó la cabeza de emoción al notar el cariño fraternal.


    —Y ellos son Harold e Ilana Lodge —agregó Oliver señalando a los dos rubios que estaban un poco rezagados.


    Ambos parecían salir de un catálogo de modelos; rubios, altos, ojos azules, hermosos. Frunció el ceño y los saludó un poco cohibida. Al terminar con las introducciones, preguntándose dónde estaría el abuelo de su supuesto esposo, tomó asiento y esperó a que le sirvieran una copa de vino.


    Poco después, comprendió de dónde venían los estereotipos ingleses que tanto servían para las bromas en las películas anglosajonas. Cada miembro de ese grupo era muy educado, pero tal vez tan fríos en sus gestos y maneras como esa casa. Le sorprendió que Oliver fuera tan distinto a ellos y sin embargo, los llamara su familia. La única que podía salvarse era Joanna, pero cada vez que tocaba a Harold —quien imaginaba era su novio—, causaba que su amigo, que estaba sentado a su lado, se tensara.


    Los temas de conversación fueron enfocados en Oliver y en ella, en cómo se habían conocido y enamorado. Ellos no conversaron sobre qué dirían en esos casos, pero Sam contestó lo más sincera posible, siguiendo la misma farsa que Susan creía en Chicago. Ni siquiera se le pasó por la cabeza considerar que su prima jamás conocería a esa gente y que no podrían intercambiar mentiras.


    —¿Y se casaron así? ¿Tan rápido? —preguntó Aimee, con un tono medio severo, intercalando su mirada entre la copa de vino y su vientre. Sam se tensó—. ¿Por qué no organizaron una gran ceremonia? Es lo que se esperaría del heredero de los Aldrich-Millicent, después de todo.


    Oliver se tensó aún más a su lado y ella sonrió, sin tener idea de cómo contestar.


    —Amor joven —respondió Bryony quitándole importancia con una sonrisa tensa—. Sam está estudiando arte, y según mi hijo es un verdadero talento.


    La expresión desdeñosa de Aimee la intimidó un poco.


    —Bastante extraordinaria —respondió Oliver pasándole la mano por la cadera, en un signo de protección. Ella sonrió y dio otro sorbo a la bebida, disimulando su aprehensión.


    Unos minutos después, se disculpó para ir al tocador. Necesitaba unos minutos de soledad y libertad porque esa mujer y su esposo estaban crispándole los nervios. Le preguntó a la empleada que estaba vigilante a la entrada, aprovechando que Oliver estaba concentrado con Ilana y Joanna, y se dejó guiar por ella.


    Entró por la puerta que le indicó la mujer y le llevó menos de un segundo comprender que no era el baño. La habitación era grande, estaba cubierta con hileras clavadas en la pared, llenas de libros. En el medio reposaba un escritorio gigante, de madera oscura, con sillas de cuero marrón. Frente a la chimenea estaba un sillón acolchado con su otomana de juego. No pudo detallar más de la decoración porque sentado frente al escritorio estaba la versión envejecida del hombre del cuadro. La puerta detrás de ella se cerró.


    —Samantha Heller —le llamó el hombre poniéndose de pie, aunque no hizo ningún intento en acercarse a ella—. O más bien debería llamarte Samantha Lewis, ¿no es así?


    —Llámeme Sam —respondió acercándose al sillón que estaba señalando el hombre, frente al escritorio—. Un placer conocerlo, señor Aldrich-Millicent.


    El anciano sonrió, aunque pareció más un gesto desdeñoso y cruel. Tomó asiento y esperó a que ella lo imitara. Sam se concentró en observarlo, debía estar cerca de los ochenta años, su cabello era de un castaño oscuro, parecido al de Oliver y Joanna pero estaba tan invadido por canas que ahora lucía blanco. Sus ojos eran azules, y su expresión férrea, con grandes arrugas alrededor de la cara que de antaño —si se dejaba guiar por la foto— había sido bastante atractivo. Parecía estar haciendo lo mismo con ella, analizándola de arriba abajo, concentrado.


    —Eres guapa —concluyó entonces, después de lo que pareció minutos de silencio—, joven. Pelirroja. Con grandes… atributos. Puedo comprender lo que vio en ti —indicó mirando de reojo sus pechos y causando que quisiera cubrirse y que sus manos se movieran un par de centímetros para hacerlo. Se controló en el último momento empujando sus brazos de vuelta a su regazo—. Estoy seguro de que eres una buena muchacha, o por lo menos lo tan buena muchacha que una artista puede llegar a ser, con todo el tema del alma liberal, promiscuidad y drogas. Pero no eres mujer para Oliver, sino una cualquiera, una don nadie, sin contactos, recursos o algún lugar en nuestro mundo.


    Levantó la mirada y lo observó fascinada y horrorizada. El hombre hablaba de su relación con su nieto como si se tratara del tiempo y la insultaba como si fuera un bicho que quisiera pisar.


    Lamentablemente, ahora entendía de dónde surgía el lado cruel de Oliver.


    —Está claro que eres más inteligente que la mayoría, usando la estupidez del chico y esa necesidad absurda de cuidar a las mujeres, para meterte en su casa y después en su cama, pero no te va a funcionar. Y quiero que te quede claro. Ni siquiera porque fue lo bastante idiota como para casarse contigo para desafiarme, conseguirás tu cometido. No le lograras sacar ni un céntimo, jamás. ¿Estamos claros?


    —Sí, señor —susurró sintiendo que palidecía.


    —No tendrás ni mi dinero ni mi influencia. Nada —le repitió y sonrió sin una pizca de diversión—. Eso era todo lo que quería decirte y lo hubiera hecho ayer, en un mejor momento y con mayor protocolo si, para variar, mi nieto hubiera hecho algo bien. Pero si se casó con una simplona de América no puedo esperar gran cosa. —Respiró hondo interrumpiéndose y negó con la cabeza—. Ese país no ha hecho nada más que darme problemas… Desperdicio… —balbuceó para sí mismo.


    Lo miró aterrada y tragó grueso, preguntándose si habría terminado para levantarse y largarse de allí. Con preferencia lejos de ese país y de esa gente horrible.


    —Espero que disfrutes de la estancia en mi casa —continuó, causando que se tensara—. Aunque no puedo decir que seas alguna vez bienvenida de nuevo a ella.


    —Vaya, usted debe ser tan infeliz —contestó ella, analizando su necesidad de poder y control. Se sintió enferma al imaginar a su amigo bajo su yugo.


    La puerta del despacho se abrió antes que le respondiera, y Oliver entró, agitado. Se tensó aún más cuando los vio juntos.


    —Sam —la llamó llegando a su lado y ofreciendo su mano. Ella la cogió para ponerse de pie y se colocó a su lado, agradeciendo el apoyo porque sus piernas temblaban—. Abuelo, habíamos quedado en que la conocerías en la cena.


    —Me quitaste el placer de su compañía al no traerla antes de tu maravillosa idea de matrimonio —dijo en voz seca, dura—. Tengo el derecho de conocer a la esposa de mi nieto sin testigos, ¿no lo crees?


    —Quiero ir al tocador, Oliver —le llamó la atención cuando vio que iba a empezar a discutir con el anciano.


    Él los miró a ambos y asintió, guiando a Sam lejos de allí.


    —Madre está preguntando por ti, quiere que la acompañes en la sala —informó su amigo en la puerta. El otro hombre asintió e hizo un gesto en la mano, descartando la petición.


    Él la arrastró lejos del despacho, pero en vez de llevarla al lugar que pidió, entraron en otra habitación, un salar mucho más grande de donde estaban los demás.


    Sam estaba jadeando por aire mientras asimilaba sus palabras ofensivas que le hirieron a pesar de no estar enamorada de Oliver. No podría imaginar cuánto la habrían lastimado si lo estuviera.


    —¿Qué demonios te dijo? ¿Qué sucedió? —preguntó alterado, cogiéndola de los antebrazos—. Lo mataré —susurró un par de segundos después al constatar su estado pálido y falta de respuesta.


    —Estoy bien —se forzó a decir, fingiendo una sonrisa. Ese intento le costó un gran esfuerzo, no obstante ya había arruinado su relación con Michael, no haría lo mismo con el hombre que lo crio—. No me dijo nada malo, solo quería conocerme, nada más.


    Experimentó un nuevo estremeciendo y abrió los ojos como platos. Hasta ese instante creyó que la casa era fría, pero no, era ese hombre quien parecía un tempano de hielo. Lo miró con compasión al recordar que fue criado por él, ¿cómo habría sido su infancia?


    Se sintió avergonzada por haberlos comparado. Oliver podría ser cruel, lo había presenciado y fue víctima de ello, pero nunca sería frío. Todo en él era calor.


    Sintió tristeza por ella y por él y sin meditarlo mucho cogió su nuca y unió sus labios, buscando salir del frío y dejar de temblar. Él colocó sus manos en la espalda baja y le respondió de forma brusca, moviendo sus labios, introduciendo su lengua, y besándola con todo el deseo que llevaba semanas forjándose entre ambos.


    Cuando rompieron el contacto se obligó a respirar hondo para tranquilizarse, pegando su frente en la suya.


    —¿Sam? —la llamó él, preocupado.


    —Todo está bien.


    Se obligó a volver a sonreír, ahora más calmada, a ir al tocador, y a regresar al grupo de personas que seguían sentadas en la sala y que hablaban con toda normalidad, actuando y fingiendo que no sabían lo que había sucedido minutos antes con el patriarca.


    Ahora entendía las palabras de Alexa y deseó vomitar, sobre todo cuando el abuelo de Oliver entró a la habitación y se introdujo en la conversación con expresión cortes, le hizo preguntas sobre su vida, disimulando un interés que ambos sabían no existía.

  


  
    CAPÍTULO 28


    El mundo es más brillante que el sol,


    ahora que estás aquí,


    aunque tus ojos necesitaran


    tiempo para ajustarse,


    a la luz cegadora que nos rodea.


    “Sleeping at Last”, Light


    Oliver le ofreció a Sam la sonrisa más reconfortante que pudo emular desde donde se encontraba sentado, en la mesa de comedor de madera y oro con más de cuarenta puestos. A ella la ubicaron frente a él, entre Joanna e Ilana, y parecía bastante incómoda aunque intentara disimularlo. Estaba así desde que la encontró en el despacho de su abuelo y, a pesar que lo negara, sabía que algo sucedió entre ellos, que el viejo la insultó o le dijo algo que no debió haber dicho. Era imposible que no lo hiciera, estaba furioso por su decisión de casarse, pero creyó que lo pagaría con él, no con su mujer.


    Sirvieron la primera entrada y observó a Sam mirar la comida casi con asco, aunque luciera bastante apetitosa. Él se concentró en ella, en el escote más que sugerente que se mostraba en su vestido, además de en recordar la forma en que todas sus curvas de guitarra se revelaban.


    “Te deseo. A veces más que respirar”.


    Aún seguía exaltado y aturdido por sus palabras. Ella siempre mostró todos los signos correctos; su respiración agitada cuando él la intentaba seducir, sus pechos erguidos, pupilas dilatadas, piel sonrojada. No obstante, sin importar las evidencias jamás creyó que lo deseara, porque Sam amaba a otro hombre y siempre lo rechazaba a pesar de lo bien que respondiera a sus besos. Y ahora resultaba que todo ese tiempo estuvo luchando contra las mismas ansias que le llenaban a él.


    —En la sucursal de Aldrich-Millicent, Londres —dijo Oliver I y como estaba tan concentrado en Samantha, la vio inhalar con brusquedad—, Harold ha iniciado un proceso de restructuración importante. Deberías coger dato, Oliver.


    Miró al rubio sonreír con indiferencia y volteó hacia su abuelo. ¿Adónde iba con esto? Jamás permitiría que alguien se metiera en su territorio, sobre todo con ideas tan prosaicas como las que estaba implementando Logde, si tomaba en cuenta las informaciones suministradas por sus contactos de la sede principal.


    —La sucursal de Londres no es la de Chicago y te pido que dejes a mis empleados en paz —exigió con tono firme.


    —Es mí sucursal —gritó golpeando la mesa y causando que todos alrededor temblaran, pero siguieron comiendo con normalidad, como si nada hubiera sucedido.


    Sam, en cambio, ni siquiera intentó disimular que comía como había estado haciendo al revolver el contenido del plato. Tenía los cubiertos en sus manos, apretados con fuerza contra la mesa, y miraba la comida concentrada.


    Frunció el ceño, pero giró de vuelta hacia el viejo. Sabía por qué él estaba haciendo esto y que no conseguiría nada con refutarlo, aunque tampoco se quedaría callado como un pelele.


    —Donde me asignaste director —respondió con voz cansina—, en los casi dos años que llevo allí ha aumentado la productividad en un cincuenta por ciento y las ganancias en un cuarenta. Mientras no haya números rojos, yo decido. Además es navidad —continuó, altivo—, esta no es una conversación acorde para la cena, ¿dónde están tus modales, abuelo? —se burló.


    Ambos se miraron desafiantes hasta que Oliver I suspiró, rindiéndose.


    —Tienes razón, hay damas presentes y tenemos que hablar de cosas que ellas entiendan.


    Oliver respiró brusco, lo cual fue secundado por Joanna, pero todos siguieron comiendo en silencio. De nuevo, volvió a ver a Sam y la encontró en la misma posición de antes. Deseó que el protocolo no fuera tan absurdo como para no sentar a las parejas juntas, y así poder explicarle que Oliver I tendía a ser un pendejo la mayoría del tiempo y que no debía preocuparse o tomárselo tan enserio.


    —El hecho es que este es un día para agradecer. Para los americanos es el día de Acción de Gracias, ¿no es así, Samantha? —continuó su abuelo.


    —Sí, señor —respondió cabizbaja.


    —Aquí lo hacemos en Navidad —declaró.


    Se tensó en su puesto. «Maldito seas, viejo».


    —Empecemos agradeciendo la entrada de un nuevo miembro a esta familia. —Lo miró confundido—. Por supuesto, estoy hablando de Harold —concluyó.


    —Abuelo… —intentó interrumpir, tirando el cubierto contra el plato.


    —Es de mala educación interrumpir, Oliver —le advirtió y negó con la cabeza, simulando congoja—. Te juro que lo intenté, Bryony. Pasé años enseñándole, cuidándole, mostrándole la moral, los valores y a seguir ordenes, pero como pasa en los negocios, si no tienes buena materia prima, no hay mucho que se pueda hacer a pesar del esfuerzo.


    Lo miró sin expresión. Desde años atrás su mente siempre se concentraba en el objetivo final, descartando todo lo demás.


    «Algún día tendré todo lo que me pertenece por derecho y te haré comer cada jodida palabra», pensó Oliver.


    —Por ejemplo, veamos a Harold, es un buen muchacho, buen trabajador, inteligente y llevará a las constructoras muy lejos cuando se case con nuestra Joanna, como siempre he deseado, uniendo por fin los patrimonios Logde y Aldrich-Millicent. Claro, esto podría haberse concretado antes, pero por supuesto, de nuevo, Oliver no pudo hacer lo que debía.


    Giró hacia donde estaba Joanna y la vio palidecer, lo cual pareció repetirse entre las tres mujeres que se encontraban frente a él. Cuando por fin consiguió contacto visual con su hermana se asombró al notar sus ojos humedecidos y expresión avergonzada. Le negó con la cabeza imperceptiblemente, no quería que pensara que esto era su culpa por salir con el imbécil de Lodge. Esto había sucedido muchas veces antes, aunque desde que salió de la universidad con muy poca frecuencia. De todas formas, ya no le afectaba, desde mucho tiempo atrás él dejó de querer algo más de su abuelo que lo que podría darle: su herencia. Más bien lo prefería así.


    —Tal vez con ellos por fin consiga el nieto obediente que siempre quise y que tú fallaste en darme, Bryony. Si no hubieses buscado una escoria de América, yo tendría…


    —¡Basta! —gritó Sam, levantándose del asiento y señalándolo con el cuchillo de plata que aún sujetaba. Su mirada estaba llena de horror y vergüenza. Oliver se sintió humillado—. Deténgase ya.


    —Chico, controla a tu mujer, ¿o ni siquiera eres bueno para eso? —preguntó ofendido.


    —Por Dios, ¡basta ya! —gritó de nuevo —. ¿Sabe qué? Usted no se merece el nieto que tiene, que es mucho mejor ser humano que cualquier otro que conozca. De verdad debe tener una vida triste y patética para denigrar a alguien que lo quiere y que jamás ha pronunciado una palabra para criticarlo a pesar que de seguro debe merecerlo más que cualquier otro hombre en el mundo —declaró, su mirada fija en el viejo—. Oliver es un gran hombre, señor. Trabaja como nadie, se esfuerza hasta lo indecible para hacer valer su negocio; es responsable, bueno, inteligente y leal. Es un jefe justo y cualquiera que trabaje con él podrá reiterarle su excelencia. Además, lo respeta lo suficiente como para quedarse callado y no exigirle que se detenga. Pero como yo no le debo nada, yo sí que lo hago, porque esto no es justo, ni ahora ni nunca.


    Oliver estaba impactado. No. Más que eso. Estaba abrumado, asombrado y su pecho vibraba con algo parecido a euforia, ella parecía una valquiria con su cabello rojo alrededor de su cara y sus ojos azules brillantes de furia.


    —Escúchame, niña…


    —¡No, escúcheme usted! —exigió golpeando la mesa y luciendo más rabiosa que nunca, tirando el cuchillo por fin. Estaba temblando y casi se atragantó en un instante—. Cuando aleje sus prejuicios y sus ideas idiotas se dará cuenta de que ningún hombre de afuera podrá jamás superar a su propia familia, sobre todo si Oliver Lewis es su familia. Y sí, puede que yo sea una chica sin conexiones ni pertenezca a su mundo; pero me siento muy feliz por ello, ya que prefiero eso a estar sentada en un sitio donde nadie defiende a un hombre que es capaz de todo para proteger a otro ser humano. Debería darles vergüenza a cada uno de ustedes, gente horrible y vacía. Doy gracias a Dios que él está tan lejos de todos ustedes y espero que jamás regrese.


    Jadeó horrorizada ante sus últimas palabras y por fin giró a ver a Oliver quien la miraba con sus ojos muy abiertos, aún sin poder creer que hubiese sido capaz de hacer eso.


    —Disculpen… —susurró, en un gesto educado, completamente fuera de lugar después de su arranque de ira. Luego salió corriendo lejos del comedor.


    Oliver se levantó del asiento con la adrenalina llenándole el cuerpo y dejó la servilleta de lino sobre su plato.


    —Gracias por una maravillosa velada, como siempre —dijo en el tono más sarcástico que pudo emular, aunque con las palabras correctas. Había aprendido a vivir en este mundo desde mucho tiempo atrás—. Ahora si me disculpan, creo que mi esposa me necesita. —Se despidió de los Lodge con un gesto en la cabeza y giró hacia la entrada.


    —Oliver —trató de advertir su abuelo pero lo ignoró y salió de la habitación. Casi corrió hacia las escaleras y hasta su cuarto, temiendo que Sam se hubiera ido antes de llegar. Sería algo típico en ella después de todo.


    Cuando finalmente abrió la puerta de su habitación, quedó paralizado al encontrarla lanzando un zapato fucsia mientras caminaba de un lado a otro. Aunque le avergonzara, debía aceptar que dudó en entrar porque sabía que Sam era una amenaza cuando llevaba zapatos en sus manos. No quería probar de nuevo esa arma. Pasó una semana con varios cardenales y sufriendo dificultad al respirar por el golpe que uno de sus tacones causó a su pecho.


    Ella se giró y quedó también paralizada con su mirada llena de preocupación y horror.


    —Lo siento —susurró subiendo sus manos en rendición, mirándolo aturdida y atribulada. Oliver entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda—. Sé que perdí el control y que no debí explotar, ¡pero ese hombre es horrible! ¿Cómo pudo tratarte así?


    La forma en que esas palabras fueron emitidas y la preocupación en su mirada causaron que Oliver sintiera… algo. Varias cosas, en realidad.


    La primera: una sensación parecida a la de un volcán en explosión, justo cuando la lava inunda y envuelve todo a su alrededor; de igual medida su pecho y su cuerpo se sintieron invadidos por algo caliente que jamás experimentó antes y que le llenó de fuego, tranquilidad y ansias.


    La segunda: una necesidad imperativa de tomarla entre sus brazos y penetrarla sin descanso hasta satisfacerlos a ambos. Por todos los cielos, casi temblaba, todas las células de su cuerpo le exigían poseerla de todas las maneras posibles. Así que no pensó o consideró las consecuencias, dio tres zancadas hacia donde estaba y la atrapó entre sus brazos pegándola a su cuerpo. Escuchó su jadeo horrorizado pero no le importó, tomó su trasero y la alzó haciendo que sus piernas se abrieran y envolvieran sus caderas subiendo su vestido hasta su cintura, a la vez que sus brazos envolvían sus hombros, en un gesto reflejo.


    Lo miró con los ojos azules muy abiertos y dilatados, la boca roja entreabierta. Él atrapó su nuca con su mano libre —la otra seguía en su trasero—, y la besó; desesperado, ansioso, con hambre de su sabor y olor, aunque sobre todo por las ansias de posesión que le exigían tomarla. Le abrió la boca sin delicadeza e introdujo su lengua, tragándose un gemido.


    El beso fue salvaje, buscando dominar y conquistarla, sin ceder a ningún otro instinto básico; como la respiración o el espacio personal. Ella respondió con el mismo ardor así que empezó a balancear sus caderas hacia su centro con un gruñido de aprobación, permitiendo que su calor le invadiera sobre sus ropas, y deslizando su lengua alrededor de su boca con gula.


    Cuando la liberó, apretó la sujeción de su nuca e hizo que se concentrara en su mirada, porque necesitaba que entendiera su estado y lo que deseaba. Sus labios estaban hinchados, sus ojos azules brillosos, y su piel lechosa sonrojada. La parte animal y salvaje de él, que despertaba solo con esa mujer, emitió un grito de júbilo al notarla en ese estado mientras le susurraba que era él quien la excitaba, nadie más.


    —Necesito estar dentro de ti, Samantha —confesó con voz casi gutural, mirándola con hambre y ansias, tratando de mostrarle todo el deseo que llevaba en su ser desde que la tocó por primera vez, ya tanto tiempo atrás—. Quiero que tu carne dulce y caliente me envuelva y me haga arder hasta llegar a las cenizas.


    Ella se estremeció y empezó a soltar pequeños jadeos ahogados antes de asentir ansiosa, lo cual le hizo excitarse aún más. La lava seguía invadiéndolo poco a poco y él quería que los quemara a ambos.


    La besó de nuevo y la llevó hasta la cama que estaba a un par de pasos de distancia, sintiéndose mareado por el deseo. La deslizó hasta que quedó acostada en su cama, sobre sus sábanas y almohadas, las cuales cogió y tiró al suelo.


    La escuchó gemir y se tragó un gruñido mientras la tocaba sobre el vestido champaña, acariciándola. Cuando ella se arqueó contra su mano, él se acercó a su oreja y empezó a besarla.


    —¿Qué quieres? —le preguntó. Ella ahogó otro gemido—. Quiero que hables, Samantha. Necesito que me digas lo que quieres que te haga, si deseas que te toque y dónde, si quieres que te posea y cómo. Tienes que hablar para yo poder actuar.


    La escuchó gemir de nuevo y se apartó un poco para quitarse la pajarita, la chaqueta y los zapatos. Estaba desesperado, no tenía otro nombre para definir la manera en que su pene se engrosaba debajo de su pantalón. Nunca se sintió tan excitado antes, jamás experimentó ese dolor físico donde su miembro se endurecía incluso más de lo posible y probable.


    La vio encorvarse en la cama y volvió a tomar sus labios besándola con la misma hambre y posesión de antes. Sintió las manos de ella deslizarse por su cabello engominado, titubeantes, pero justo cuando estaba acariciando su lengua con la suya, ella apretó sus labios y succionó con fuerza, causando que gruñera y su pene se retorciera. Nada más pensar en que su vagina lo absorbiera de la misma forma que su boca hacía con su lengua le hizo estremecer.


    Cuando lo dejó libre, él se levantó de la cama, tenía que ganar un poco de control, así que empezó a quitarse los gemelos, los cuales tiró al suelo, seguido por su camisa y calcetines, pero no dejó de mirarla en ningún instante. Ella se removía, apretaba sus muslos, movía sus manos por la cama y allí lo comprendió… Sam estaba tan caliente como él.


    —Desnúdate —le ordenó.


    Ella se quedó quieta por un instante, pero mientras él terminaba de quitarse sus pantalones la vio arrodillarse sobre la cama y bajar el cierre de su vestido. Cuando lo bajó él se quedó sin respiración y casi cayó al suelo de la impresión.


    El conjunto de lencería era de encaje, beige, casi transparente, diminuto y sensual como el infierno. Sus pechos parecían querer desbordarse de las copas y la tanga era una simple línea de encaje, casi parecía preferible que no llevara nada. Tenía que agradecerle a quien le hubiera dado la idea de comprarse ese conjunto, y después recompensarlo económicamente. Ella llevó sus manos hacia atrás para quitarse el sujetador y él gruñó en desacuerdo.


    —No —dijo en un tono fuerte y seco. Sam se detuvo, mirándolo confundida. Se acercó a ella usando sus calzoncillos negros y se arrodilló a su lado.


    —Ese conjunto está hecho para que lo disfruten. No puedes quitarme el privilegio.


    La notó temblar y cerrar los ojos a la vez que se dejaba caer en la cama y se arqueaba para que pudiera disfrutar más de la visión. Él ronroneó de gusto. En verdad ronroneó.


    «Algo está jodidamente mal conmigo».


    —¿Qué es lo que quieres? —incitó montándose en la cama y elevándose sobre ella, quien subió sus manos para colocarlas sobre su pecho.


    Oliver cerró los ojos y maldijo por lo bajo al sentir un calor asfixiante en cada parte donde ella acariciaba. Sus manos parecían seda y generaban golpes de electricidad que se descargaban en su miembro.


    —Tócame —le susurró ella.


    —¿Dónde? —preguntó acercándose. La vio tocarse sus senos y Oliver bajó hacia ella— ¿Con qué?


    —Como la otra vez, con tus labios —jadeó y él juró que todo su cuerpo estaba sonrojado en el rosado más delicioso que hubiese observado en su vida.


    Bajó hacia su pecho y sopló suavemente causando que se estremeciera. Llegó a ese punto y sus labios fueron hacia los montículos henchidos y sonrojados cubiertos con el encaje del sujetador. Los pezones cereza estaban duros y puntiagudos. Samantha era por completo roja y blanca. Con sus manos apartó el material de encaje, haciendo que quedaran un poco alzados por las copas y la tela debajo de ellos, y los miró embelesado, respirando hondo para llenarse de su aroma dulzón antes de bajar la cabeza.


    —Dios santo, tus pechos son perfectos —murmuró llenando sus manos con ellos, que se desbordaban, antes de bajar su boca.


    Gruñó al sentir el pezón contra su lengua, su sabor, la forma en cómo ella se removía, gemía y se estremecía sacudiéndose excitada causó una corriente eléctrica en su vientre al cerrar ávidamente sus labios sobre uno. El pezón encajó de nuevo perfectamente en su lengua y la empezó a azotar con ella, tensándose al escuchar un gritillo de su parte.


    Sintió que le tiraba el cabello, clavándole las uñas y enviando pinchazos de placer a través de su cabeza antes de explotar justo en su pene.


    No podía durar mucho en ese juego previo ya que desde que entró en ese cuarto tenía la necesidad imperiosa de poseerla. No, eso no era cierto, la tenía desde que la vio en el comedor, furiosa, con sus mejillas sonrojadas, gritando indignada, defendiéndolo.


    Bajó su mano a su sexo para comprobar cuán lista estaba y gruñó en aprobación contra sus senos al notarla mojada y caliente, además que sabía que era tan estrecha que iba a aprisionarlo como un guante.


    —Tan dulce y caliente —susurró pasando al otro pezón para hacerle el mismo tratamiento mientras acariciaba el pecho recién abandonado con su mano, pellizcándolo y masajeándolo.


    —¡Oliver! —escuchó que gritaba y se regocijó por eso, por escucharla decir su nombre.


    Cada vez que se removía golpeaba su pene que estaba pegado a su cadera, haciendo que sus ojos se fueran hacia detrás de la cabeza. Al igual que las pulsadas que recibía cuando le jalaba el cabello. Le tomó un par de segundos comprender que los jalones no eran inconscientes, que quería besarlo. Cuando subió la cabeza ella lo besó con tanto fervor y pasión que se sintió obnubilado por su roce, su suave lengua introduciéndose en su boca, buscando la suya, mordiendo sus labios, mientras acariciaba su espalda con su mano libre, y extendía aún más sus piernas.


    «Maldita sea, va a acabar conmigo».


    —No puedo aguantarlo —gimió ella separándose de sus labios—. Necesito… por favor… por favor.


    —¿Qué necesitas? —susurró bajando su mano a su sexo y acariciándolo sobre la ropa interior.


    Ella gimoteó y con sus pies hizo malabares para bajar su calzoncillo hasta dejarlo desnudo, en un gesto tan natural que le excitó aún más.


    —¿Quieres que te bese, que te toque? ¿Qué quieres que haga? —Necesitaba que lo dijera, no podría soportar que al día siguiente ella volviera a culparlo por tomar algo que no deseaba dar... Su mente se quedó en blanco cuando Sam cogió su pene en su mano—. ¡Joder! —gritó al sentirla acariciarlo, sus movimientos torpes y sin pericia pero de alguna forma le pareció el toqueteo más sexy que hubiese experimentado, porque le hacía imaginar todas las posibilidades que conllevaban a ese intento.


    La besó con brusquedad mientras tomaba la tanga diminuta de encaje y se la quitaba. Se acomodó sobre ella y tanteó en su calor rodeándolo con su miembro, mojándose de sus jugos para prepararse.


    Justo cuando estuvo a punto de penetrarla se le ocurrió que no estaba usando condón. Maldijo por lo bajo por la obligación de hacerlo. Jamás le importó antes e incluso después de lo de Alexa se volvió un maniaco con ellos; pero ya la había probado sin uno y su cuerpo rehusaba el simple hecho de tener que cubrirse por algún material elástico.


    Se apartó de sus labios y casi gimoteó de dolor.


    —¿Estás protegida? —le preguntó sin mucha esperanza y la vio asentir vigorosamente.


    «¡Sí existe un Dios!».


    —¿Quieres que te folle? —le preguntó a punto de colapsar y de enterrarse en ella, a pesar de necesitar las palabras.


    —Sí —gimoteó removiéndose y pegándose a él tratando de empalarse a sí misma.


    —Pídemelo. Necesito escucharte decirlo, Samantha. Quiero oírte pedirme que te folle y te prometo que te haré gritar de placer cuando me deslice en tu interior tan profundamente que no sabrás dónde acabo yo y dónde empiezas tú.


    Ella gimió con fuerza y jadeó por aire, como si la estuviese ahogando.


    —Fóllame, Oliver, por favor, hazlo ya.


    «Condenación…». Eso era todo lo que necesitaba.


    Se introdujo en ella en un simple movimiento, tan profundo que se enterró hasta el fondo de su ser. La escuchó emitir un grito ronco. La besó y empezó a moverse, con movimientos rápidos y certeros, era demasiado el deseo y las ansias, llevaba mucho tiempo negándose ese placer para poder ir con calma esa vez. Por un segundo se preocupó de que no lo pudiera manejar, pero al notar que se movía a su compás mientras jadeaba de satisfacción y euforia, se relajó. La tocó en cada parte donde pudiera llegar. En respuesta, ella mordía su hombro y lo aruñaba en la espalda cuando un empuje era bastante profundo o fuerte.


    —Estás envolviéndome como un puño, joder —gruñó en su oreja un rato después, antes de morderla, disfrutando de sus gritos—. Siéntenos, Sam. ¿No puedes? Me absorbes con tu sexo de la misma forma en que tu boca tomó mi lengua.


    La escuchó gemir y tomó sus labios con desespero mientras se doblaba encima de ella, acariciándola con su pene, con la corona situada y llegando al borde acampanado y rígido en su punto G. Cuando lo tocó, la sintió estremecerse y gritar más fuerte.


    —No puedo —gimió ella, pero él siguió penetrándola con más fiereza.


    Dios, tenía que durar un poco más, no podía llegar antes que ella, no podía dejarla sin su orgasmo, pero la forma en cómo lo envolvía, cómo se movía, causaba que pequeñas ondas alrededor empezaran a apretarse y se convulsionaran buscando su liberación.


    Movió su mano hasta su clítoris y empezó a tocarlo mientras la besaba en su mejilla hasta llegar a su oído.


    —¿Sabes lo caliente y estrecha que te siento? ¿Cómo me envuelves? —Ella negó con la cabeza emitiendo pequeños gritos ahogados—. Me quemas, me haces arder. Quémate para mí. Córrete, Samantha. Hazlo, por favor.


    Ella gritó y él la sintió apretarse alrededor de su pene, convulsionándose y humedeciéndose aún más. Él gruñó una maldición cuando la intensidad del placer lo rodeó. Empezó a tomarla con impeles aún más fuertes, rápidos y duros hasta que su orgasmo por fin llegó. Casi vio estrellas.

  


  
    CAPÍTULO 29


    Por una noche yo seré la luna


    que cuelga sobre ti,


    derramándome por todo tu cuerpo,


    cubriendo todas tus heridas.


    Por una noche seré la estrella


    que te sigue donde sea que vayas.


    “One Night”, Christina Perri.


    Samantha observó hipnotizada el fuego crepitante de la chimenea de gas mientras sentía a Oliver acariciar su espalda y jugar con su cabello. Estaban tirados en el suelo, sobre la alfombra mullida verde, entre sábanas, mantas y cojines, en una especie de nido. Se acomodaron allí después de haber bajado a la cocina en busca de comida —aprovechando que ya todos estaban dormidos—, porque ella se había quejado de estar hambrienta cuando despertaron casi dos horas después de caer desmayados por las fuerzas de sus orgasmos.


    Tuvieron sexo de nuevo cuando se acomodaron allí, por ello estaban desnudos y cubiertos solo por las sábanas, aunque ya no sentía ni una pizca de frío en su cuerpo. La mezcla de la chimenea y Oliver era suficiente para mantenerla caliente.


    De alguna manera creyó que el sexo entre ambos no fue tan asombroso como lo recordaba, que la intoxicación etílica influyó en toda esa locura, y que los remanentes de la atracción se debían a la idealización del acto. Tenía razón y estaba equivocada al mismo tiempo, porque estar sobrios lo hizo incluso mejor que antes.


    Cuando terminaron la segunda vez, se sintió culpable. Michael entró en sus pensamientos en el peor momento posible y hubo un instante cuando cayó contra el pecho de Oliver —esa vez ella estuvo arriba—, que quiso apartarse porque la certeza de estar haciendo algo mal fue tan grande que causó que se ahogara. Sin embargo, se forzó a mantenerse quieta y a dejar de pensar idioteces. Ella era una chica joven, sana, con los impulsos y las necesidades normales de cualquier ser humano, ¿qué pretendía, pasar toda su existencia célibe, esperando algo que jamás ocurriría?


    Además, no creía que tuviese la fuerza para renunciar al sexo después de conocerlo. Y deseaba a Oliver, aún no entendía por qué se excitaba tanto con ese hombre, pero cuando él entró y le dijo que quería tener sexo con ella, pues… decidió dejar de pensar, parar de tratar de comprenderlo y vivirlo porque la hacía sentirse deseada, sobre todo por la forma en cómo la miraba, la tocaba y le hablaba.


    —¿Me prometes que esto no complicará nuestra relación de nuevo? —le pidió y giró la cabeza hacia él, su mirada y tono eran casi suplicantes. La miró confundido—. Me dijiste que no habría problemas. ¿De verdad estás seguro de eso? ¿Crees que no volveremos a arruinarlo?


    Él se quedó quieto por un rato, sus manos tiesas en su espalda. Lo miró extrañada, hasta que por fin él suspiró y se dejó caer sobre la sábana, su mirada enturbiándose.


    —¿Oliver? —insistió.


    —Si eso es lo que quieres, no los habrá —respondió mirando al techo. Ella giró hacia él y apretó los labios, irritada.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Mira todo lo que ocurrió antes.


    —Bueno, nada de eso habría sucedido si no hubieras huido.


    —Sabes por qué lo hice —refutó—. Todo parecía muy complicado, apresurado, y las cosas que me dijiste fueron horribles y me hirieron.


    —Ya me disculpe por eso, ¿qué más quieres? —dijo con voz cansina y expresión dura. Ella apretó los labios para tragarse una respuesta—. Sam, no quiero discutir.


    —Yo tampoco —declaró airada y volvió a girarse, dándole la espalda. No debió sacar ese tema a relucir, no deseaba perder la tranquilidad y la camarería tan reciente entre ambos.


    Justo cuando empezó a arrepentirse de todo lo que sucedió, y que volvió a pensar en los motivos por lo cual eso fue una mala idea, sintió sus labios en sus hombros y subiendo a su cuello, dándole pequeños besos con su boca abierta. Jadeó y suspiró de placer. Cerró los ojos y volvió a relajarse.


    —¿Siempre es tan intenso el deseo? —le preguntó con voz ahogada.


    Su falta de experiencia sobre estos asuntos le molestaba, ni siquiera las conversaciones con Rachel, Alexa y el conocimiento común le resultaba suficiente para etiquetar lo que experimentaba cuando Oliver la tocaba o le hablaba de cierta manera.


    Quizá estaba sobrepensando las cosas.


    —No siempre —respondió deslizando su mano por su estómago sobre la sábana y acariciando su vientre. Ella se estremeció causando que él se tensara—. Sam, ¿qué fue lo que te dijo mi abuelo en su despacho?


    Ahora fue su turno de tensarse por el abrupto cambio de tema. Su mirada regresó al fuego y de nuevo se negó a contestar, no quería destruir esa relación, a pesar de que después de lo que presenció ese día, le resultara preferible que él no tuviera nada que ver con su familia. Era un pensamiento egoísta e infantil, pero deseó llevárselo lejos y jamás regresarlo de vuelta.


    —¿Siempre actúan así, Oliver? ¿Tu abuelo, tu familia? ¿Siempre permiten que haga lo que le dé la gana sin temer jamás que alguien lo encaré?


    —No me cambies el tema, Sam, quiero saberlo —ordenó jalándola hasta que quedó acostada sobre su espalda y elevándose sobre ella. Al mirarlo, notó que sus ojos verdes, que en ese instante estaban de una tonalidad miel quemada, estaban atribulados y preocupados.


    —No me dijo nada. —La miró con desconfianza y desafío, dejándole claro que no la dejaría ir hasta que dijera la verdad. Suspiró y puso sus ojos en blanco—. No me ofendió, Oliver —mintió. Dado que aun así no le dio tregua, supo que tenía que contarle por lo menos un poco—: me dijo que no pertenecía a tu mundo y que no sería una buena esposa para ti, lo cual es la absoluta verdad, porque no sería capaz de volver a aguantar otra escenita como la de esta noche. Si lo que se requiere para estar en tu mundo es ser un hipócrita que te dice por un lado que te quiere, pero que no te defiende como lo mereces cuando lo necesitas, entonces jamás tendrán lo que buscan.


    —No todos son tan idealistas y defensores de las causas perdidas como lo eres tú, Sam —declaró con una sonrisa bailándole en los labios.


    Ella frunció el ceño y elevó su mano para coger su mejilla.


    —No es idealismo, Oliver, es apoyar lo que me interesa. Y tú eres mi amigo; mi mejor amigo, ¿cómo podría estar sentada allí sin hacer nada mientras ese hombre horrible y miserable te atacaba?


    Su sonrisa se curvó de forma extraña, reservada, y sus ojos se iluminaron, brillando en la noche. El fuego de la chimenea se reflejó en ellos y de nuevo se volvieron verdes, pero casi aguamarina. Después giró un poco la cara para acariciar la mano que aún le sujetaba y besó su palma. Ella sonrió.


    —De todas formas, lo que me haya dicho tu abuelo no importa porque no soy tu esposa real y ambos sabemos que nunca lo seré —agregó regresando al tema anterior, para por fin concluirlo.


    Oliver asintió dejando caer su mano y bajó la mirada hacia su cuerpo que estaba cubierto por las sábanas, irritado.


    —Eso es entre nosotros —respondió por fin—, para mi abuelo, tú eres mi esposa con todas las de la ley, debe respetarte y tratarte como tal.


    —Creo que hay muy pocas cosas que él respeta, empezando por su familia —agregó, pero se arrepintió de inmediato, no deseaba sonar crítica, porque para bien o para mal era la figura paternal más importante en la vida de su amigo—. Espero que jamás te conviertas en él.


    —No hay chance en el infierno que eso ocurra —contestó estremeciéndose. Ella asintió y miró hacia el techo ovalado.


    —Aunque ya comprendo de dónde viene tu lado cruel.


    Giró su cara hacia la chimenea y se sonrojó. No tenía intención de romper la armonía entre ambos, pero necesitaba decirlo porque cada vez que él la ofendía y hería con palabras, una parte de su corazón se rompía.


    —No quiero que vuelvas a tratarme así, Oliver.


    —Samantha, mírame —le pidió con tono ronco. Ella giró su cabeza hasta que sus ojos se encontraron—. Te lo prometo, no volveré a hacerlo.


    Asintió y emitió una sonrisa tímida, recibiendo de vuelta una gran sonrisa. Él se dejó caer a su lado y besó su cuello, acariciándolo con su nariz. Soltó una risilla porque le hizo cosquilla y los dos se quedaron quietos, perdidos en sus pensamientos.


    —Mis tíos preferían el silencio —comentó ella en voz baja, y se preguntó si Oliver ya estaba dormido, ninguno de los dos había hecho el menor movimiento para regresar a la cama en el fondo.


    —¿El silencio? —escuchó que le preguntaba. Asintió.


    —Les encantaba condenarme en silencio, era una cierta mirada que me hacía entender que nunca sería lo que deseaban o tal vez que no era su hija, al fin y al cabo. Era demasiado para ellos; demasiado tímida, demasiado llorona, demasiado pelirroja.


    —¿De dónde saliste pelirroja? Susan es rubia y en las fotos de tus tíos y padres, no hay ningún pelirrojo. ¿Te cambiaron al nacer? —se burló y ella le dio un golpe al estómago.


    —Mi abuelo paterno —se quejó en un gruñido, frustrada—. Tenía que heredarme este pelo y mi piel que es incapaz de coger sol.


    Oliver se giró de lado y apoyó su cabeza en una de sus palmas, la otra mano acariciaba su estómago hasta llegar más abajo.


    —Me parece sexy —dijo él, insinuante—. Tus pezones rosados adquieren un color cereza cuando están excitados haciéndote una completa mezcla de rojo y blanco.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Oh sí, como un sexy bastón de navidad.


    Él la miró por unos segundos con sus labios apretados conteniendo la risa, sus ojos se humedecieron del esfuerzo.


    —Así me llamaba Susan de cariño —continuó—. Antes que me desarrollara y dejara de ser un palillo.


    Ya con eso fue suficiente, él se tiró al suelo ahogándose entre carcajadas. Ella sonrió y se sonrojó, lo cual le hizo gruñir porque ahora se vería más roja y apoyó un brazo contra su cara. Pasaron minutos antes de que él se calmara, aunque de vez en cuando volvía a explotar de la risa, repitiendo su apelativo que jamás debió haber revelado.


    —Lo más cerca que estuve de conseguir su aceptación fue con el ballet —continuó por fin un rato después—. Mi tía lo adoraba pero Susan no tenía los pies adecuados, así que yo fui el reemplazo y su segunda oportunidad, desde los seis años comencé a bailarlo.


    —¿Cuánto tiempo bailaste?


    —Hasta los doce —respondió encogiéndose de hombros—. A mí me gusta el baile, e incluso me perdía en la música, pero nunca fui excepcional, a lo máximo pasable y en un buen día; promedio. Además odiaba bailar en público, me aterrorizaba; Tasha, la profesora, siempre tenía que sentarse a mi lado diez minutos antes de empezar y hacer ejercicios de respiración para calmarme.


    —¿Pero igual lo hacías?


    —A mi tía le hacía feliz verme, y era normal. —Se encogió de hombros. Eran los únicos momentos en los que ella le prestaba alguna atención—. Aunque cuando llegué a los doce mi cuerpo se volvió inadecuado. —Él se elevó y giró hacia ella, con el ceño fruncido—. Tengo esta altura desde los once, Oliver, y aunque es genial para un escenario, no tanto cuando tiene que cargarte un chico treinta centímetros más pequeño que tú. Tampoco quería pesar cincuenta kilos, me veo horrible y odio pasar hambre. Además, está lo de mis pechos.


    —Tus pechos…


    —Eran imperfectos para el cuerpo de una bailarina. —Él ladeó la cabeza, intrigado—. El cuerpo de una bailarina de ballet debe ser grácil, menudo, perfecto. Estos no lo son —explicó señalándolos.


    Un segundo después lo tuvo sobre ella, con su estómago entre sus piernas y su cara entre sus pechos. Debería estarla ahogando, pero se acomodó de tal forma que aunque la presionaba, la dejaba respirar con tranquilidad.


    —¿Qué demonios haces? —preguntó, aturdida.


    —Tengo que verlos. Verificar esa imperfección —comentó jocoso, al mismo tiempo intentaba bajarle la sábana—. Porque recuerdo que hace una hora, cuando estaban sobre mi cara mientras me cabalgabas, me estaban volviendo loco el verlos rebotar, llenos y firmes.


    —¡Oliver! —gritó ella golpeando sus manos y soltando risillas nerviosas. Eran escandalosas las cosas que le decía. Nunca creyó ser del tipo de persona que se excitara al escuchar que le dijeran cosas sexuales al oído. De nuevo, demostró que se equivocaba—. ¡Compórtate! —aseveró y él elevó las manos en rendición, pero siguió mirándola con interés—. De cualquier manera, cuando terminé con el ballet me interesé de verdad por la pintura, porque siempre en mis ratos libres me encontraba dibujando cualquier cosa. Sin embargo, mis tíos se negaron a comprarme algún material profesional, ya que consideraban que habían gastado demasiado dinero con el ballet y resulté un fraude. —Sonrió con tristeza y miró hacia el techo—. Una semana después de esa pelea, Susan apareció con mi primer juego de pinturas y pinceles profesional, un bloc de dibujos con más de doscientos creyones, carboncillos y tres lienzos preparados. Utilizó el dinero que había reunido al trabajar después la escuela para ir a un concierto de N Sync y luchó por mí, peleó como nunca con ellos, para lograr mi sueño, y al día siguiente tuve mi propio sitio para pintar: el sótano. —Lo miró con una expresión risueña y fascinada ante el recuerdo—. Desde el primer brochazo, supe que mi vida estaba destinada para la pintura, el resto era pura utilería.


    Su sonrisa se hundió un poco al pensar en su prima, ella siempre la apoyó y cedió en todo para cuidarla y hacerla feliz. Su concierto de N Sync, su libertad, su propia vida. Nada de lo que Sam hiciera se sentía suficiente para compensar los sacrificios que realizó por ella, y la verdad era que había hecho muy poco para pagarlo; en cambio actuó bastante activamente para arruinarle su futuro. Miró a Oliver y se sintió confundida ante su expresión expectante y pensativa.


    —¿Qué sucede?


    —Déjame volver a verificar la imperfección de la que hablas —pidió mientras volvía a coger su sábana para bajarla.


    Ella se carcajeó y luchó para que no los viera, en un intento juguetón. Él se rio también y comenzó a hacerle cosquillas, causando que se removiera contra su cuerpo y gritara. Cuando se cansó por fin, se quedó quieta, viendo expectante como él bajaba la sábana y veía sus pechos, casi con ojo crítico, tocándolos de forma impersonal y con expresión meditabunda.


    —¿Oliver? —preguntó confundida y azorada.


    Él la miró a los ojos por fin y una gran sonrisa curveó sus labios.


    ——No sé quién te dijo esas tonterías. Pareces la versión live action de El nacimiento de Venus, de Botticelli: pelirroja, suave, blanca… eres perfecta.


    Su expresión era tan inocente que causó que la risa brotara libre desde su pecho, maravillada por la referencia y, por supuesto, por esa versión juguetona después de todo lo que ocurrió esa noche, tanto lo del maltrato de su abuelo como el sexo entre ambos. Allí comprendió que él tuvo razón con lo que le dijo antes, no habría complicaciones, todo seguiría igual de natural que antes de su crisis.


    —Eres un tonto —susurró con voz gruesa. Su pecho estaba exaltado sin ningún motivo aparente.


    En vez de cubrirla con la sábana, reposó la cabeza contra sus pechos y ella subió sus manos para acariciar su cabello castaño oscuro, rozando las largas hebras suaves hasta llegar a su nuca, la cual acariciaba con sus uñas, Oliver se estremeció en respuesta. Se quedaron un rato en silencio, solo se escuchaban las respiraciones y el crepitar del fuego. Estaba un poco ahogada por el peso de él, pero no quería que se moviera aún.


    —A mi abuelo siempre le gustó la disciplina —confesó sin mirarla, su cuerpo se tensó un poco. Sus manos se detuvieron por un segundo, pero continuó casi al instante, sintiendo que se relajaba más con cada caricia—. El silencio nunca fue su especialidad, ni las miradas condenatorias. Siempre creyó que la entereza se lograba al recalcar lo que estás haciendo mal una y otra vez, y cuando eso no funcionaba se pasaba a los castigos.


    —¿Castigos? —preguntó ella sin dejar de mover sus manos, su garganta con un gran nudo. Él no contestó sino que se concentró en un punto de la habitación—. ¿Físicos?


    —Esos eran escasos —respondió removiéndose incomodo, aunque no intentó apartarse—, únicamente cuando todo los demás eran usados y aun así no recibí muchos tampoco; a veces la regla, o la correa. Hubo una vez que uso una fusta —explicó con tono burlón antes de soltar una risa tosca, nada parecida a la de unos minutos atrás. Ella se tensó y tragó grueso, cogiendo un puñado de su cabello y apretándolo por instinto—. Los físicos son tolerables y no importan, Sam. No saques esa vena idealista todavía.


    —¿Y cuáles son los que importan? —preguntó con un tono lleno de temor, jalando su cabeza para que le mirara.


    Cuando la miró se estremeció, sus ojos se habían oscurecidos, endureciéndose.


    —No tiene importancia —contestó con indiferencia—, ser víctima nunca ha sido mi fuerte.


    —¿Por qué tu madre permitió que te quedaras con él? —preguntó con un tono molesto y dolido.


    Oliver sonrió sardónicamente.


    —Es mi abuelo, me criaría para convertirme en un hombre de bien y fue lo que hizo. Un hombre que será dueño de todo esto un día.


    —¿Y eso es muy importante para ti? —preguntó acariciando su mejilla.


    —Es por lo que tengo toda mi vida luchando y por lo que llevó trabajando desde que poseo uso de razón.


    —¿Pero, ya no te pertenece? Eres su nieto, su sangre, conoces el negocio más que nadie, ¿no es eso suficiente?


    —Mi abuelo tiene su propio sistema de valores. Aunque nada de eso vale porque al final lo conseguiré, él lo sabe tan bien como yo, por eso fue el espectáculo de esta noche. Quiere hacer creer a los demás que aún tiene algún tipo de decisión sobre su sucesión, cuando es obvio que no. El imbécil de Harold jamás será un candidato indicado, se case con Joanna o no, lo cual no permitiré, si su intención es usarla. —Sus ojos se endurecieron aún más, al igual que todo su cuerpo—. Y Oliver I detesta perder el control, pero tiene que aprender que aunque le pertenezca en el nivel laboral hasta que no firme la maldita cesión de cargo, mi vida personal es solo mía, y no hay nada que pueda hacer al respecto, y debe respetarte.


    —Eres un poco protector, ¿verdad? —se burló causando que se relajara un poco antes de sonreírle. Ella lo imitó y rozó su mejilla con un dedo—. ¿Sabes, Oliver? Me gustó tener sexo contigo esta noche —susurró con timidez.


    La sonrisa de Oliver se amplió, se acercó y besó su nariz y después sus labios.


    —A mí también.


    —Y me gustaría repetirlo.


    —Vale —respondió de inmediato, mirándola con deseo, a la vez que sentía en su muslo su pene endurecerse un poco entre las sábanas.


    —¡No! Ya va —gritó carcajeándose y ladeando la cabeza para que besara su cuello—. A lo que me refiero, hombre cachondo y absurdo, es que quiero hacer lo que propusiste al principio —agregó con voz ahogada aún por la risa.


    —¿Lo que propuse? —preguntó enderezándose y mirándola confundido.


    —Amigos que tienen sexo. Saciar este deseo, todo lo que dijiste en la mañana —respondió y elevó sus cejas, aturdida—. Vaya, no ha pasado ni un día desde eso, sí que soy fácil —declaró consternada, negando con la cabeza.


    —Fácil. Ya desearía yo… —se quejó él con voz ahogada e incrédula, antes de apartarse de su cuerpo y dejarse caer sobre su espalda, a su lado, colocando un brazo sobre su cara.


    Ella se levantó un poco para mirarlo, su sábana se había movido lo suficiente para mostrar la mitad de su pene semi erecto, y todo su pecho que lucía dorado por el fuego, cubierto por una fina capa de vellos oscuros. Se acercó y lo besó en el medio de este, antes de morder una tetilla y lamerla como él había hecho antes, bajando su mano a su pene para acariciarlo. No sabía si sería suficiente para seducirlo, pero estaba dispuesta a aprender. Él gimió y soltando una maldición la volteó, colocándose entre sus piernas y tomó posesión de sus labios besándola salvajemente, abriendo sus labios e introduciendo su lengua, a la vez que jalaba las sábanas hasta dejarlos desnudos.


    Cuando se apartó, sus ojos eran de nuevo marrón profundo, llenos de deseo, y con una mano sujetó las de ella sobre su cabeza a la vez que unía sus frentes, conteniéndose. Esa actitud le pasmó.


    —¿Oliver?


    —Me acosté con dos mujeres después que nos casamos.


    Ella quedó paralizada al tiempo que su corazón se aceleraba y el estómago se revolvía. Lo miró a los ojos, confusa, lo cual se agrandó al notar su expresión llena de vergüenza. Él se enderezó, soltando su sujeción y se arrodilló entre sus piernas. Era tan absurda esa situación que ni siquiera le importó el hecho de que ambos estuviesen desnudos y más que un poco vulnerables.


    —No entiendo —susurró apoyando sus codos en el suelo para acercarse. Él apartó la mirada de su cuerpo.


    —Estuve con dos mujeres —repitió—. No ha habido nadie más.


    Sam frunció el ceño y se dejó caer al suelo de nuevo, analizando esas palabras. Dado la naturaleza de su relación y el estado en que se encontraban en ese tiempo, no podía ni quería fidelidad. No creía poder decir lo mismo en su posición actual.


    —Dudo que esa admisión sea válida para una amante, amiga por derecho, incluso mujer ocasional. No sé si lo sabes pero no te daría puntos extras ni te ayudaría a tener sexo de nuevo. Tú eres el experimentado de los dos, Oliver, deberías comprender esto mejor que yo.


    Él volvió a posarse sobre ella y mantuvo su mirada fija en sus ojos mientras su mano se deslizaba por su pecho, cintura, hasta llegar a su sexo.


    —Lo sé —respondió a centímetros de su boca—, pero lo que quiero aclarar con esto es que yo no engaño. Nunca. —Ella jadeó al sentir el primer roce contra su clítoris, antes de bajar para introducirle un dedo—. Tampoco comparto —agregó moviendo su dedo mientras con el otro tocaba su botón. El placer ondeó en su vientre haciendo que se arqueara.


    —Oliver… —gimió cerrando los ojos.


    —Abre los ojos —ordenó introduciendo un segundo dedo. Ella soltó un gritillo y comenzó a girar sus caderas, clavando sus uñas en su espalda—. Abre. Los. Ojos.


    Lo hizo con dificultad y él sonrió con una expresión llena de deseo.


    —Durante el tiempo que esto sea mío, yo no estaré con nadie más y espero lo mismo de tu parte. ¿Entiendes?


    Sacó su labio inferior convirtiéndolo en una especie de puchero a la vez que asentía. Él lo mordió con gula mientras acrecentaba sus movimientos. Ella volvió a gritar.


    —Háblame, Samantha —le susurró cuando soltó su labio y ella emitió un largo gemido, arqueándose cuando lo sintió reemplazar sus dedos con su miembro.


    —¡Sí, Oliver! —gritó. Subió la cabeza para besarlo y envolvió sus piernas alrededor de sus caderas dejándose de nuevo llevar por la pasión.

  


  
    CAPÍTULO 30


    Y todos los caminos que tenemos


    que andar son sinuosos,


    y todas las luces que nos guían


    hacia allá están apagándose.


    Hay muchas cosas que


    quisiera decirte, pero no sé cómo,


    porque, tal vez,


    ¿vas a ser quien me salve?


    “Wonderwall”, Oasis.


    Oliver se despertó al sonar la alarma de la mesita de noche al lado de la cama y la golpeó para que se callara, se sentía agotado y un poco adolorido.


    Claro, tenía motivos para ello, había dormido escazas dos horas después de mucha actividad.


    Giró la cabeza para encontrar a Sam durmiendo a su lado, en posición fetal, enrollada entre las sábanas y abrazando una almohada. Sonrió sin ningún motivo aparente, y se concentró en su cabello rojo alborotado y piel lechosa.


    Suspiró y se levantó de la cama. Se enfundó un jean y una camiseta, y arrastrado por el instinto ilógico, regresó a la cama y depositó un beso en el hombro desnudo de la chica. Sonrió contra su piel, un poco aturdido, admitiendo que quizá, sin querer, la noche anterior se enamoró un poco más de ella. La sintió removerse y se apartó para evitar que se despertara, tenía otro objetivo pendiente.


    Salió de la habitación y caminó hacia el comedor. Su abuelo era un animal de costumbre, más que la mayoría de los hombres; iba a los mismos restaurantes, pedía los mismos platos, usaba la misma marca y estilo de ropa y siempre comía su desayuno a las siete de la mañana en el comedor principal. Así como siempre esperaba que cuando Oliver estuviera en la ciudad, le acompañara.


    Por esas razones no le asombró encontrarlo allí comiendo dos huevos de seis minutos con dos tostadas sin mantequilla; ni su abuelo lo hizo por verlo llegar. Se sentó en el puesto vacío que estaba a su lado y esperó a que le sirvieran la comida y quedaran solos. Comieron callados por unos minutos.


    —Espero los informes del último trimestre de la sucursal —exigió su abuelo, hablando por primera vez.


    —Te los envié hace una semana —contestó en voz plana, con el tono que solía utilizar cuando estaba a su lado. Oliver I asintió sin mirarlo.


    —También espero que hayas reprendido a tu mujer por la forma inapropiada e irrespetuosa en la que actuó anoche.


    —Ella no tiene que ser reprendida por mí ni por nadie, tiene derecho de pensar y de actuar como mejor le parezca.


    —Debe ser educada —gruñó Oliver I—. Ninguna mujer Aldrich-Millicent se ha comportado de forma tan grosera como ella lo hizo anoche.


    —Pues entonces será recordada como la primera que se atrevió a hacerlo. Y contra ti de todas las demás personas —contestó irreverente. Su abuelo resopló y masculló entre dientes.


    —Agradezco que no lleve mi apellido —concluyó mirándolo con desagrado.


    —Soy un Aldrich-Millicent —afirmó a la vez que sus manos se volvían puños sobre la mesa.


    —No según tu apellido —respondió arqueando una ceja llena de arrugas.


    —Soy tu nieto y tu heredero, acéptalo —declaró retándolo con la mirada.


    —¡Eso si haces lo que te digo! —explotó golpeando la mesa y haciendo que los platos se tambalearan—. Lo único que buscabas al casarte con una fulana sin padres, recursos ni contactos era desafiarme.


    Oliver puso sus ojos en blanco.


    —A pesar de lo que piensas, no eres el centro de mi universo. No me casé para cabrearte. Lo hice porque… —se detuvo y pasó una mano por la cara, tenía que mantener su compostura y no permitir que le exasperara, no quería hablar más de la cuenta.


    —Porque te dejaste marear por un par de tetas y la metiste en tu casa y en tu cama, que era lo que ella estaba buscando. Es una arribista sin clase, como bien lo demostró anoche. ¿No te advertí sobre ellas? ¡Te crié mejor que esto, maldición!


    —No te atrevas a lanzar otro insulto contra ella —dijo entre dientes—. Es mi mujer y vas a respetarla.


    —¿Cómo crees que haría eso si pagó a mi hospitalidad con insultos?


    —¿Y qué le hiciste tú? —preguntó con la mirada fija en la expresión de sorpresa del abuelo, sabía que le dijo algo más de lo que Sam quiso confesarle esa madrugada, pero no presionó más, porque por fin la tenía en su cama—. ¿Qué sucedió en tu despacho?


    Oliver I lo miró unos segundos, interrogantes.


    —¿No te lo dijo? —inquirió con sus ojos entrecerrados, después bufó con desprecio—. Es más idiota de lo que creía, o quizá sea más astuta. Maldita americana.


    —¡Basta! —gritó perdiendo el control—. Escúchame bien, si no aceptas mis límites, me lo dices y me largo de aquí, lo mismo va si vuelves siquiera a mirarla mal, ya fue suficiente.


    —Tienes toda tu vida luchando por mi herencia, no me dejarás y abandonaras esto por ella —contestó seguro mientras sonreía con suficiencia.


    Oliver entrecerró los ojos, se enderezó y apretó las manos a sus lados.


    —¿Estás seguro? —Ambos se miraron retadores—. La verdad es que tú tienes más que perder que yo si me largo. Te quedarías con un hombre pacotilla que se cree jefe y que no seguirá tus parámetros porque no se los enseñaste. ¿Es eso lo que quieres? Porque no me creo el numerito de ayer. En el fondo sabes que ese plan de Harold lo que hará es dañar a la empresa, te quitará empleados que están adecuados y entrenados para el negocio, sin ninguna necesidad. ¿Hemos gastado dinero para capacitarlos y ahora los dejaremos ir sin más? Es preferible que tomemos la empresa y se la dejemos en la puerta de nuestros competidores con un gran lazo rojo, porque lo que estás haciendo es disminuir el capital productivo y aumentar las deudas. Primero muerto antes de permitir que hagan lo mismo con los míos.


    —¡Mis empleados! ¡Mi empresa!


    —¡Y será mía! —gruñó Oliver levantándose del asiento—. Y si lo que quieres es dejarla en la ruina para que no me quede nada como castigo por haberte desobedecido, puedes ahorrarte tanto esfuerzo, maldición. Creí que el gran legado de los Aldrich-Millicent era lo más importante. ¿Qué demonios crees que estás haciendo?


    Su abuelo lo miró con furia y él lo imitó. Normalmente tendía a mantener la calma en sus enfrentamientos, pero Sam estaba involucrada, y todo lo que tuviese que ver con ella causaba que se descontrolara. Además, aunque no quisiera admitirlo, se sentía vulnerable por los recuerdos que compartió con ella sobre su crianza, los castigos a los que su abuelo le encantaba someterlo cuando incumplía su voluntad. Las encerradas en los armarios, la prohibición de ver a su madre por largos periodos, el exilio e incluso la falta de comidas.


    Suspiró y cerró los ojos, en un intento de bloquear todo de nuevo.


    —Si te hubieras casado con Ilana, nada de esto habría ocurrido.


    —Ilana fue la mujer escogida por ti, no por mí. Y el imbécil de Harold se puede joder a sí mismo si piensa que tocará lo que tanto me he esforzado en obtener.


    —Él se va a casar…


    —Joanna tiene derecho a decidir eso, no tú —le interrumpió negando con la cabeza—, e incluso si lo hace, no cambiaría nada. Yo soy todo lo que tienes —replicó con tono burlón.


    —Un jodido Lewis —escupió mirándolo con rabia.


    Dejó de sonreír y se tensó. Como siempre ese era el peor insulto que podía hacerle, y sin importar cuántos años pasaran o cuánto se hubiera entrenado contra ello, aún se le revolvía el estómago por la forma en cómo pronunciaba esas tres palabras y el asco en su mirada. Asintió forzando la máscara sin emociones que utilizaba cada vez que le ofrecía ese insulto.


    —Un Lewis criado por un Aldrich-Millicent es mejor que nada —pronunció la respuesta que siempre le ofrecía y sonrió con ironía. Su abuelo entrecerró los ojos sin hablar. Nunca lo hacía—. Si me disculpas, dormiré otro rato.


    Dejó el comedor preguntándose cuánto habría deseado él que Joanna fuera niño. Para desgracia de Oliver I, Bryony Aldrich-Millicent solo tuvo dos hijos, y el único varón fue Oliver. Y ni Dios o la Reina jamás permitieran que considerara a Joanna como prospecto para heredera. Tuvo que conformarse con un Oliver sin el pedigrí que exigía y por ello aún lo condenaba.


    Mientras se dirigía hacia las escaleras comenzó a distraerse con la idea de regresar a su cama con Samantha a la vez que se preguntaba si se enfurecería mucho si la despertaba. Notó su teléfono vibrar, lo revisó y frunció el ceño al leer el mensaje. Desvió sus pasos, cogió uno de los abrigos del perchero y salió hasta el solar de vidrio que estaba en el patio de la casa. Al llegar allí se encontró a Joanna sentada en un banco de hierro forjado, con un abrigo cubriéndola, una coleta recogiendo su cabello oscuro, los ojos verdes y la nariz hinchada.


    Era obvio que estuvo llorando casi toda la noche.


    —¿Joanna? —susurró acariciando su cuello y sentándose a su lado.


    Ella empezó a sollozar desgarrada y Oliver la abrazó confundido por esa reacción ya que solo la había visto así una vez, cuando tenía diecisiete años y su cita del baile le dejó en la estancada. Le había abrazado y acompañado a su fiesta, bailando y divirtiéndose como muy pocas veces pudieron hacer juntos durante su juventud.


    —¿Qué sucede? —le preguntó con cariño.


    —No lo sabía —susurró en voz baja cuando pudo controlar su llanto—, es decir, sí sabía que abuelo quería a Harold, pero no que eso haría que tú…


    Él suspiró y la abrazó con fuerza.


    —Vamos, ¿estás llorando por esa estupidez?


    Joanna asintió contra su pecho apretándolo con más fuerza, él deseó saber cómo consolar a alguien sobre esos asuntos, pero era algo que nunca se le dio muy bien, así que se conformó con sujetarla.


    —Odio al abuelo, odio que te trate así —balbuceó contra su camiseta—, siempre he deseado hacer lo que ella hizo ayer —dijo lo último con rabia—, pero mamá me obligaba a ser obediente. Aunque jamás pensé que yo sería la causante de uno de sus ataques al… —Volvió a llorar ahogando lo que fuera a venir a continuación y Oliver pasó las manos por su espalda, reconfortándola.


    —Tranquila, ya eso está solucionado.


    —Claro que lo está porque terminé con Harold —dijo alejándose y limpiando con brusquedad sus lágrimas.


    La miró tratando de ocultar su alegría. Por todos los cielos, no sabía si ella quería al tipo, como su madre le afirmó en Chicago, por lo que era bastante macabro contentarse del sufrimiento de su hermana, así fuera por haber botado al imbécil que estaba seguro no la haría feliz. Sin embargo, si lo dejó por algún ilógico lazo de hermandad y no porque lo deseara, estaría sufriendo sin necesidad.


    «Infiernos… odio a mi conciencia».


    —No tienes que hacerlo por mí —espetó en voz monótona. Podía acatar a su conciencia pero no tenía que sentirse o actuar feliz por ello.


    —No puedo estar con alguien que él use para hacerte daño. Tampoco deseo estar con alguien que me use solo para obtener lo que no le pertenece.


    —No tienes que hacerlo por mí —le repitió mirándola con cariño, acariciando su mejilla. Ella negó con la cabeza apretando los labios hasta volverlos una línea.


    —Y sin embargo es tan poco en comparación con todo lo que debí haber hecho —susurró en tono triste. Él la miro confundido y ella suspiró, negando con la cabeza—. Ven a casa esta noche.


    —Joanna —empezó a negar su cabeza y a alejarse de ella.


    —Por favor —rogó tomando sus manos con fuerza e impidiendo que se moviera—. Danos la oportunidad de mostrarle a tu esposa que no somos los monstruos que se imagina que somos y de estar juntos esta navidad. Te lo pido, hermano. ¿Por mí? Tenemos mucho tiempo sin estar juntos, sin hablar bien.


    La miró con el ceño fruncido y aunque todo su ser le gritaba que no lo hiciera, al ver a su hermana y las lágrimas en sus ojos solo pudo asentir y abrazarla.


    Se quedaron en el patio por un rato, hablando sobre cosas banales sin importarles el frío o el trasnocho. Porque él quería tranquilizarla, y además, la había extrañado.


    Cuando por fin se despidieron, le prometió que estarían en su casa temprano y caminó hacia su habitación arrastrando los pies.


    Se quitó la ropa y se acomodó al lado de Sam pensando en que ahora tendría que llevarla a su propia versión inglesa de familia perfecta.


    ***


    Llegaron a casa de Bryony Tolland casi dos horas después de haber salido desde la casa de Oliver I —a quien agradecía no haber vuelto a ver desde que se levantó de la mesa de comedor la noche anterior—. A Samantha le sorprendió que estuvieran tan apartadas una de la otra, aunque durante todo ese viaje se dio cuenta de que su bitácora estaba dañada, no se trataba que la forma de conducción le resultara extraña, era que no podía ubicarse en absoluto en ese país. Agradecía que su primer viaje a Europa fuera con un oriundo, porque habría terminado perdida si hubiera ido sola.


    Lo cierto es que no quería ir a esa cena y había pasado toda la tarde enfurruñada por ello. Siendo sincera, detestaba a esas personas por haber sido tan negligentes en proteger a su amigo, sobre todo después de lo poco que le contó sobre su infancia. ¿Cómo una mujer abandonaría a un niño en manos de un hombre así?


    Además habían pasado un día muy agradable. Oliver la llevó a Hyde Park para la feria de navidad, y la obligó a montarse en el London Eye, el cual disfrutó un millón de veces más que la noria en Chicago, a pesar de que pasó todo el viaje colgada en su brazo. Después habían paseado alrededor, patinaron en la pista de hielo, visitaron el mercadillo y el jardín de estatuas de hielo, el cual ella contempló maravillada, y comieron comida chatarra.


    La mano de Oliver volvió a acariciar su muslo, que había rozado intermitentemente cuando no tenía que hacer ningún cambio con la palanca mientras manejaba, y causó que saliera de sus pensamientos. Sonrió a la vez que negaba con la cabeza, ya entendía por qué insistió tanto para que usara falda esa noche.


    Él entrelazó sus manos cuando bajaron del vehículo y lo agradeció; si bien imaginaba que esa velada no resultaría tan espantosa como la anterior, no creía que fuera a ser muy agradable. El exterior de la casa estaba pintado de colores tierras y tenía una pequeña jardinera en el segundo piso repleta de flores ahora congeladas. Él tocó el timbre y ella se concentró en mirarlo. Desde que salieron del vehículo estaba tenso y las facciones de su cara se endurecieron un poco, en especial el área de su quijada porque estaba apretando su mandíbula. Sin embargo, su mirada no era tan fría y muerta como el día anterior cuando observaba a su abuelo atacarlo, lo cual agradecía.


    La puerta se abrió y apareció una muchacha uniformada de blanco y gris que los guio hacia el interior. Quedó abrumada e impactada al entrar. La decoración era exquisita; la mezcla de colores vivos combinados con los de tierra, unido con los muebles y las obras de artes resultaba elegante y majestuosa. A diferencia de la casa en la que se estaban quedando, esta era cálida y hogareña. Sin embargo, un pequeño vistazo a su amigo le hizo ver que tampoco se sentía cómodo en ella.


    —Ya los señores vienen, señor Lewis —le informó la muchacha a Oliver y este asintió y liberó a Sam para caminar hacia la gran chimenea encendida y cubierta con vidrio que estaba en una de las paredes de la salilla.


    Ella empezó a curiosear alrededor y sonrió al notar una vitrina llena de fotos al otro lado de la chimenea. Se acercó allí para aprender un poco más de su infancia. Detalló las fotos del matrimonio de Bryony y Matthew, Joanna pequeña, una de Oliver con Bryony y Joanna abrazados sonriendo en un parque. Las otras eran de viajes; Roma, Austria, Francia, Bulgaria y varias partes más. En ninguna de las últimas estaba Oliver.


    Lo sintió pararse detrás de ella y frunció el ceño ya que no le escuchó acercarse.


    —¿Por qué no estás en estas fotos? —preguntó sin mirarlo, señalándolas.


    —Algunas fueron tomadas antes de que Joanna naciera —contó con voz plana—, no era apropiado que el hijo fuera del matrimonio saliera de vacaciones con una pareja nueva.


    Frunció aún más el ceño y se tensó. Él era un niño en ese entonces, ¿no? ¿Cómo no podía acompañarlos? Era hijo de su madre, fuera de matrimonio o no.


    —Joanna tiene mi edad, ¿verdad? —preguntó y lo vio asentir. Eso significaba que ella nació cuando él tenía siete años—. ¿Y cuando tuvieron a tu hermana? ¿Por qué no fuiste con ellos?


    —Porque en ese entonces pasaba los veranos en Chicago con mi padre y su familia.


    Hasta que cumplió los doce años y consiguió que dejara de enviarlo allí, a cambio de empezar a trabajar en la empresa, se repitió en silencio, recordando sus palabras la navidad anterior, después de todo el episodio con Ruth. Se quedaron callados mirando las fotografías y la tensión en el ambiente se volvió casi asfixiante.


    —Yo siempre he querido ir a Roma —comentó en un intento de aligerar el ambiente, y se volvió para señalar la foto donde estaban la madre y la hermana de Oliver, frente al Coliseo—. Visitar el Coliseo, caminar por las calles, conocer la mayor parte de museos que pueda. ¿Sabías que allí hay más de 150 museos? Por supuesto, muchos no están abiertos al público, y el principal es la Capilla Sixtina, que es una de mis obsesiones, pero además quiero ir por lo menos a la Galería Doria Pamphili, y la Galería Nacional. Siempre he tenido fascinación por conocer las ciudades que han existido desde milenios atrás, sería apasionante. ¿No te parece?


    —Ya sabía yo que tenías una debilidad por las cosas europeas —coqueteó y la empujó con su movimiento registrado—. ¿Quieres que partamos mañana a Roma? Podríamos pasar por Paris también, hacer la fila y visitar el Louvre, tal vez recorrer otras ciudades. Quizá viajaríamos hasta enero, tú empiezas clases a mediados del mes, si recuerdo bien. Claro, yo tengo trabajo, pero puedo…


    —Alexa —respondió en voz agitada—, podrías encargárselo a ella o a cualquier otro.


    La miró con picardía y emitió una pequeña sonrisa.


    —Es una posibilidad, si quieres hacerlo.


    —¿Y no importaría por tu abuelo y tú…? —balbuceó respirando con dificultad por la emoción.


    —No —le interrumpió, su mirada ensombreciéndose un poco—. Te lo debo por lo de ayer, no te obligaré a pasar otra cena con los Aldrich-Millicent, una por año es el límite.


    Se carcajeó y quiso decirle que una en la vida sería el límite, ya que el año siguiente no estarían casados, pero prefirió callarse por miedo a que alguien la escuchara.


    —¿Me enseñaras tu mundo? —le preguntó en vez.


    Él se acercó, colocó sus manos en su cadera y bajó la cabeza hasta que quedaron a la misma altura.


    —¿Quieres que te enseñe algo de mi mundo esta noche? —preguntó mirándola juguetón y casi emocionado.


    —Sí —susurró maravillada por esa mirada aguamarina que nunca notó antes del día anterior, y exaltada por la perspectiva del viaje.


    Ladeó la cabeza un instante después, preguntándose si él no consideraba a esa casa parte de su mundo.


    —Cuando salgamos de aquí te llevaré a un sitio. —Le guiñó el ojo.


    Sam se mordió el labio para contener una sonrisa. Sus ojos se oscurecieron y ella tembló en reacción. Él se acercó hasta llegar a su oído y acarició sus caderas con movimiento circulares.


    —Creo que eres igual de caliente que yo, Sam.


    Casi jadeó por su tono y le iba a contestar, pero en ese momento entraron Bryony y Joanna a la sala.


    —¡Oliver! —dijo Joanna emocionada y ambos se separaron porque la chica corrió para abrazar a su hermano. Bryony caminó hacia ella, con una ligera sonrisa.


    —Sam —saludó y le abrazó con fuerza—. Me alegra que hayan podido venir a acompañarnos esta noche.


    Asintió y saludó a Joanna tratando de callar la parte instintiva que le instaba a rechazar a esas personas a la vez que rezaba por poder sobrevivir a esa noche.

  


  
    CAPÍTULO 31


    Pellízcame


    ¿es esto real?


    Esta sensación de liberación,


    estoy flotando en tu cielo


    en las esquinas de mis sueños


    probando la vida,


    entumecida de nuevo…


    “Waking dreams”, Natalie Walker.


    De todos los sitios en los que hubiese pensado que él la llevaría, donde se definiera un lugar en su mundo, jamás habría imaginado que sería allí.


    Dejaron la casa de Bryony una hora atrás, y aunque tal vez se estuviese dejando llevar por su perspicacia y predisposición, le pareció que estaba aliviada cuando le explicaron que solo se quedarían a cenar. Aliviada y resignada, concluyó entonces, porque al igual que su hijo, Bryony aceptó que Oliver nunca pertenecería allí.


    En cambio, Sam no pudo evitar sentirse nostálgica por todo. Por la forma en que la madre de Oliver lo miraba y le hablaba, se notaba que lo quería, pero también que era fría, al igual que su abuelo. Sobre todo, su tristeza recaía en su amigo, quien actuaba como un invitado en la casa que debió ser suya por derecho, que parecía más un amigo lejano que un familiar.


    —¿Quieres cerveza de malta? —le preguntó en su oído y ella asintió aunque jamás la había probado antes.


    Él besó su cuello y salió hacia el bar dejándolas a ella y a Joanna solas.


    De nuevo, de todos los sitios que hubiese pensado que le llevaría, jamás consideró que sería a un bar llamado Hotties, ubicado en una de las partes más vanguardistas y extravagantes de Londres: Soho.


    El pub era oscuro, cerrado, a su alrededor estaba lleno de sofás en forma de U con cojines de terciopelo vino tinto, en uno de los laterales una barra bastante grande y en el otro un escenario improvisado donde estaba actuando una mujer cantando con tanto sentimiento que le llegaba al alma, utilizando una mezcla de soul y folk con acento irlandés.


    —¿Es feliz en Chicago? —escuchó que Joanna le preguntaba y se giró a verla—. Cuando me contaron que se iba temí que no lo fuera, odiaba estar allí cuando era niño. Por eso me alegré tanto cuando Alexa lo siguió, pero supongo que también estoy feliz de que te haya encontrado allá.


    Sonrió e intentó contarle un poco sobre su vida en casa, concentrándose en que tenían un grupo de amigos y en que él en verdad parecía muy contento con su vida.


    —Cuando quieras puedes venir a visitarnos —le ofreció al final. Aunque su animadversión estaba presente, Alexa y Oliver tenían años hablando maravillas de Joanna, y era evidente que ellos dos se querían mucho.


    —Lo haré cuando termine mi especialidad a finales de año —prometió con una sonrisa triste. Llevaba toda la noche decaída, aunque no entendía bien el porqué—. Y Sam, gracias por lo de anoche, no sabes cuántos años llevaba deseando callarle la boca a mi abuelo como lo hiciste tú.


    Soltó una risilla y asintió.


    —¡Esto tengo que verlo con mis propios ojos! —gritó un hombre y Sam saltó asustada cuando este tomó su mano izquierda, sentándose frente a ella, al lado de Joanna.


    Levantó la mirada y lo observó. Era obvia su descendencia italiana, tenía el cabello negro hacia atrás, un poco más largo que el de Oliver y con ligeras ondas en las puntas, su piel era de un marrón tostado, casi un trigueño bronceado, sus ojos eran tan oscuros que parecían negros, y era muy hermoso, casi pertenecía a un catálogo o a una pasarela de modelaje en vez de estar trabajando en un bar, sus facciones eran demasiado perfectas, con excepción de su nariz que estaba ligeramente torcida. Tenía un piercing en medio de su ceja izquierda y en su labio. Estaba usando una camiseta negra que enmarcaba todos sus formados músculos —era indiscutible que entrenaba con regularidad— y un jean azul ajustado. En su brazo izquierdo reposaba un tatuaje bastante elaborado, medio cubierto, y que parecía dar la vuelta por toda la circunferencia de la extremidad, estaba hecho a lo largo de su hombro hasta su muñeca.


    Casi sintió la tentación de rogarle que se sacara la camisa para detallarlo. En cambio, trató de zafarse del agarre de su mano justo cuando Oliver se acomodó a su lado y deslizó una mano por su cintura.


    —Oliver-jodido-Lewis se casó. —Se carcajeó y Sam comprendió que estaba viendo el anillo—. Cariño, ¿por qué te fuiste con él? Deberías haberme esperado —rogó con tono coqueto.


    —Nathan, ella me pertenece —advirtió en voz contenida y Sam giró a verlo confundida por su tono de posesividad. Escuchó que el otro hombre bufaba.


    —Nathan Baggio, gatita —se presentó. Sam regresó su atención hacia el hombre.


    —¿Gatita? —preguntó recuperando por fin su mano. Ladeó la cabeza y justo allí comprendió por qué el nombre le resultaba tan familiar—. ¡Nathan Baggio! Eres el primo de Alexa.


    —El mismo que viste y calza —dijo con una sonrisa tan descarada y provocativa que le provoco un estremecimiento. Sonrió al sentir la mano de Oliver apretar su cintura—. Espera, ¿tú eres Sam? ¿Ella es Sam? —le preguntó ahora a Oliver—. ¿La Sam que vive contigo desde que te fuiste a Chicago? ¿La misma que Alexa mencionó por lo menos un trillón de veces la navidad del año pasado? —Soltó una carcajada y golpeó la mesa—. Eres un condenado pervertidor de menores, Oliver, ¡me habías contado que era una jodida niña! —Miró a Sam de arriba abajo—. Aunque la verdad no hay nada infantil en ti, gatita. Cuando quieras, podrías botar al idiota y venir conmigo, te aseguro que te divertirías mucho más y que te haré ronronear.


    —Cierra la maldita boca antes de que te la cierre de un puñetazo —gruñó Oliver, pero su tono era más de broma que de amenaza—. No lo escuches, Sam, lo único que de seguro ganarías a su lado es una enfermedad venérea.


    Ella rio ante las puyas y la confianza entre ambos, lo cual se volvió carcajadas cuando Nathan le hizo un gesto obsceno con sus brazos.


    —Nathan, deja de coquetear y sírveme un trago —le replicó Joanna levantándose de la mesa, evitando que Oliver le contestara—. Necesito algo más que una simple cerveza.


    —Joanna —le advirtió su hermano.


    —Oliver —respondió ella con el mismo tono—; soy mayor de edad, tuve una porquería de navidad, tendré un pésimo año nuevo y necesito un trago. Muérdeme.


    —Si quieres lo hago yo —comentó Nathan tomando su mano y sintió que Oliver se tensaba—. Pero lejos de tu hermano porque Nathancito quiere seguir viviendo.


    Sam se carcajeó cuando ellos se fueron y giró para bromear con Oliver, sin embargo antes de pronunciar una palabra sus labios estaban sobre los de ella, y sus manos atrapaban su espalda para inclinarla sobre su cuerpo. La besó de lleno, abrió sus labios, introdujo su lengua y jugó con la suya, exigiendo una respuesta igual de abrasadora. Gimió y lo dejó ser; había descubierto que ese era la forma en que siempre besaba, buscando tomarlo todo y no existía forma de rechazarlo, no cuando todo su ser lo deseaba de esa manera.


    Cuando él se apartó, ella estaba jadeando, sentía todo su cuerpo tenso y su vientre palpitaba.


    —Quiero que hagas algo por mí, Samantha —le susurró él al oído acariciando su trasero.


    —Sí —respondió sin pensar ni preguntarse lo que querría.


    —Quiero que vayas al baño —dijo rozando el lóbulo de la oreja y besando la parte detrás de oreja. Se estremeció y apretó sus hombros para equilibrarse— y te quites las bragas.


    —¿Qué? —preguntó confundida, y se apartó para corroborar en su mirada si estaba hablando en serio.


    —Deseo saber que no hay nada que te separe de mí, que debajo de la falda estás libre, esperando a que te tome. —Se acercó a su oído—. Que mi pene tiene libre acceso para tenerte dónde y cuándo sea.


    Ella jadeó y empezó a respirar con dificultad. Debería estar indignada, golpearlo por ordenarle qué usar o cuándo quitarse una parte bastante esencial de su vestuario, o por lo menos negarse. Sin embargo, lo único que logró hacer, fue asentir, beber un trago de su cerveza de malta, tomar su bolso y correr hacia el baño como le había indicado.


    No sabía ya quién era y qué hizo con la Samantha tranquila, calmada y tímida que fue antes de ese viaje. Desapareció en algún momento de la madrugada de navidad.


    Al encontrarse dentro del cubículo y con las bragas en sus manos, se sonrojo y se apoyó contra el metal. No debió haberse puesto los ligueros cuando le insistió en usar una falda. Alexa le advirtió sobre su fijación por los ligueros y que él enloquecería al vérselos puestos. Sabía que enloquecerlo no era algo muy bueno, Oliver era impredecible, cambiante, y terrorífico cuando se enfurecía, no quería que volviera a atacarla o algo peor.


    Consideró quitarse también las medias, pero cuando llevó sus manos a los broches, se detuvo. La curiosidad y el morbo pudieron más que el raciocinio y el miedo. Además, ¿en qué estaba pensando? Él jamás se molestaría al ver lo que tenía puesto, ¿verdad?


    Al final, fueron las ansias de saber lo que haría y lo que pasaría a continuación lo que causaron que bajara su minifalda de cuero y saliera del baño, después de echarse agua en las mejillas para calmar su sofoco, aunque sin conseguir cambio alguno.


    Se dirigió hacia la mesa y se extrañó de no encontrarlo sentado allí, se lo había imaginado esperándola expectante, parecido a un niño listo para desenvolver un regalo. Giró hacia la barra para confirmar si no estaba con Nathan cuando observó un tumulto de gente en un lateral de la barra, a Joanna con el ceño fruncido, preocupada y con lágrimas en los ojos y a alguien muy conocido en el medio.


    Caminó hacia allí y se asombró al ver que Oliver tenía atrapado por el cuello y contra la pared a uno de los hombres que conoció ayer en la cena, a Harold.


    —¡Lárgate en este momento o no respondo! —gritó empujándolo de nuevo.


    El rubio de ojos azules trató de zafarse y golpearlo, pero falló en el intento.


    —Déjame ir, imbécil. No es por ti por quien vine —gruñó empujándolo de nuevo—. Joanna… infiernos, ¡Joanna, escúchame! Déjame hablar contigo.


    —Vete, Harold —rogó Joanna abrazándose a sí misma.


    —Cariño, lo entendiste todo mal, solo te quiero a ti, nada más me importa —dijo mirándola con desesperación y tristeza, aun mientras luchaba con zafarse de la sujeción de Oliver.


    —Por supuesto, la quieres a ella y como premio adicional quitarme lo que me pertenece —escupió Oliver, pateándolo.


    —¡Disfrutaría hacerlo, Lewis! ¡No lo dudes! —espetó Harold tratando de patearlo y en respuesta, Oliver, lo volvió a empujar.


    —¡Infiernos, no destroces mi puñetero bar! —gritó Nathan mientras se hacía espacio para acercarse entre la gente conglomerada. Cuando estuvo cerca trató de separarlos.


    —Joanna, dame cinco minutos. Cinco minutos —rogó Harold luchando contra Oliver y ahora con Nathan.


    —No hay nada más que decir, vete por favor. No lo hagas más difícil —rogó con su voz rota.


    La notó tan desesperada que empujó a la gente para llegar donde estaban los cuatro, en el centro de la refriega, mientras varios camareros y un par de gorilas controlaban a las demás personas que presenciaban el show.


    —¿Oliver? —llamó Sam, y luego posó una mano en su hombro.


    Él iba a empujar hacia atrás cuando sintió el tacto de alguien, pero al escuchar su voz se detuvo y se giró, por fin dejando libre a Harold.


    —Eres un pendejo —gruñó Harold antes de adelantarse hacia donde estaba Joanna.


    Oliver trató de irse tras ellos, pero Sam lo evitó tomándolo de su antebrazo.


    —Déjalos —le advirtió mirando a Joanna y a Harold que estaban peleando y que él la jalaba fuera del pub, mientras las demás personas despejaban el área y volvían a sus asuntos al comprender que la pelea ya había terminado.


    —No quiero que le haga daño —respondió él sin apartar la mirada de la puerta principal.


    —Esa no es tu batalla, es la de tu hermana. —Se giró hacia ella, y su expresión preocupada le estrujó el corazón por lo que lo empujó hasta su mesa—. No puedes protegernos a todos ni luchar nuestras batallas. A veces necesitamos hacer las cosas por nosotros mismos.


    Él bufó y volvió su atención hacia la puerta abierta donde se veían Harold y Joanna discutiendo con fervor, hasta que alguien la trancó. Lo miró y recordó lo que Alexa le contó en la azotea mucho tiempo atrás, que él era el mejor hombre que existía en el planeta, y no pudo sino coincidir con su amiga. Daba lo que se le negaba y era capaz de luchar para proteger a todo el mundo así nadie hiciese lo mismo con él.


    —Cumplí lo que me ordenaste —dijo para tratar de distraerlo y de inmediato él giró hacia ella, como un depredador. «Hombres…», pensó Samantha, con una sonrisa en los labios. La miró de arriba abajo y enarcó una ceja.


    —Dije que quería saber que estabas desnuda debajo de esa falda.


    —Ajap —contestó sintiendo que se le aceleraba el corazón.


    —Estás usando medias —agregó y entrecerró los ojos.


    —Lo sé —respondió y en un ataque de audacia que nunca creyó que poseería, se sentó de medio lado y abrió un poco las piernas haciendo que la minifalda subiera y se mostrara el encaje de las medias y la liga del liguero negro.


    Lo sintió tensarse y jadeó mirando hacia sus piernas.


    —¿Estás…? Infiernos. ¿Estás…? —gruñó llevando sus manos hasta sus piernas, las cuales temblaban mientras subía la falda para ver por completo el liguero y la falta de bragas.


    Su cara, el hambre en su mirada y la forma en cómo se deformó su expresión a causa del deseo fue la visión más sensual que hubiese presenciado en su corta —diminuta— vida sexual.


    —Joder… Mujer… ¿Cómo? —calló y pegó sus labios en los de ella en un beso tan febril y apasionado que Sam casi se cayó del asiento.


    Le chupó los labios, los lamió, introdujo su lengua en su boca a la vez que su mano rodeaba su sexo y acariciaba su clítoris. Unos segundos después separó sus bocas y mordió sus labios, antes de mirarla con fiereza.


    —Vas a acabar conmigo —rumió apretando con fuerza sus piernas, acariciándolas—. ¿Sabes lo que me haces, Samantha? —Volvió a besarla con incluso mayor ardor. Cuando la liberó se acercó a su oído, rozándolo entre sus jadeos—. Necesito que vengas conmigo porque tengo que poseerte en este momento. Ya.


    Jadeó y consideró la perspectiva de tener sexo en un lugar público. Jamás le había atraído y le prometió una y mil veces a Rachel que nunca lo intentaría sin importar la circunstancia en la que se encontrara.


    —Oliver, no sé…


    —Samantha, si no te tengo en este momento creo que explotare en un millón de partículas —declaró con expresión enfebrecida—. Te necesito usando solo esos ligueros y caminando hacia mí. Juro que te besaré y tocaré cada parte de tu cuerpo, y te haré venir de mil formas distintas si haces esto. ¿Por favor?


    Lo miró aturdida y comprendió a qué se refería Alexa con que enloquecería si la veía usando ese tipo de lencería. Se mordió al labio al comprender que adoraba cada instante de esa locura. Oliver subió la mano libre y liberó su labio.


    —Y después tendré tu boca —dijo antes de morder su labio liberado.


    —Sí —susurró casi sin voz, loca de deseo. Vio los ojos de su pareja brillar. Como si le hubiese dado algo hermoso, cuando apenas le otorgó su permiso para hacer algo loco y desquiciado.

  


  
    CAPÍTULO 32


    Pero soy solo humana,


    Y sangro cuando me caigo,


    Soy solo humana,


    Y colapso y me quiebro.


    Tus palabras en mi cabeza, cuchillos en mi corazón


    me emocionas y después me desmorono


    porque soy solo humana


    “Human”, Christina Perri.


    Samantha se despidió del grupo de amigos de la universidad con quienes había ido a tomar algo después de terminar su primer día de clases, en una especie de celebración post navideña. La mayoría se quedarían allí y estarían hasta bien pasada la madrugada, pero tanto Oliver como Alexa le escribieron para reunirse en la noche a charlar, así que se fue antes. Después de todo, llegaron de Europa el viernes y pasaron todo el fin de semana encerrados en su casa, retozando en la cama, descansando de las agitadas últimas tres semanas e intentando recalibrar el cambio de horario, aunque a él le resultó mucho más fácil que a ella.


    —¿Quieres salir con nosotros? Vamos a una pizzería, creo —le ofreció a Rachel, quien estaba caminando hacia su vehículo.


    —Claro —respondió dirigiéndose hacia el asiento del copiloto—, aunque quiero pasar por mi casa a cambiarme de ropa y bañarme.


    —Sí, así dejamos los regalos que te traje de Europa. Te encantarán —comentó divertida—. Te compré un par de llaveros, unas réplicas, y otras cosas. Cuando estuve frente a la Venus de Milo, quise tomarle una foto porque sé que te obsesiona, pero no me lo permitieron.


    —No puedo creer que hayas pasado el último mes paseando por Europa, y visitando museos.


    —Fue maravilloso —respondió Sam, exaltada—. Lo único fastidioso fueron las filas, el frío y que en Florencia llovió mucho, el resto fue genial. Más de lo que soñábamos que sería, en realidad.


    Comenzó a contarle sobre el viaje, dado que por fin estaban solas desde que se vieron en la mañana. Empezó desde Londres, aunque dejó por fuera su opinión sobre la familia de Oliver y todo lo referente a lo desagradable que fue el abuelo de él con ella porque era algo privado de su amigo, no deseaba airearlo. Cuando terminó de relatar todo su recorrido ya estaban en la casa de Rachel, sus regalos reposaban en la cama, y se encontraba acostada sobre ella, mientras la veía escoger qué iba a ponerse, después de ducharse.


    —Es decir que las cosas entre Oliver y tú están mejor. ¿Firmaron una tregua?


    Sam acomodó sus brazos debajo de su cabeza y asintió, meditando sobre ello. El sexo era alucinante y él se portó adorable y atento durante todo el viaje, sin embargo cada día que pasaba se hacía más evidente lo cierto de las palabras que le profirió el día que se enfrentó con Michael: nada volvería a ser igual. La mayoría del tiempo ella no sabía cómo actuar a su lado, cómo volver a ser una verdadera amiga, como fueron antes|.


    —Nos acostamos en Londres —confesó elevando la mirada hacia su amiga quien se giró con la blusa en las manos, aún en ropa interior—. Y lo hemos seguido haciendo desde entonces.


    —¿Ahora están juntos? —le preguntó Rachel, mirándola con incredulidad y preocupación—. ¿Están saliendo de verdad?


    —No —respondió de inmediato—. Nos acostamos y somos amigos, nada más.


    La morena la miró consternada por unos segundos y después negó con la cabeza, haciendo que se sintiera confundida.


    —¿Tienes idea de lo que estás haciendo? —inquirió alarmada—. ¿En dónde te estás metiendo? No puedo creerlo. ¿De verdad te estás acostando con Oliver o esto es alguna especie de broma?


    —¿De qué estás hablando? No es distinto a lo que tú haces cada fin de semana; lo que practicas con todos los hombres con los que has estado desde que nos conocemos y antes. —Se detuvo al escuchar el bufido de su amiga.


    —¡No es lo mismo, Sam! Yo no me acuesto con mi mejor amigo, el hombre con el que vivo, eso grita intimidad por todos lados, ¡y ciertamente no estoy casada con él!


    —Sabes que ese matrimonio no es verdadero —cuestionó sentándose en la cama y sintiendo que la frustración y la rabia empezaban a invadirle.


    —Por Dios —gritó lanzando la blusa al suelo—. Es verdadero así ambos se nieguen a aceptarlo, Sam. Están casados y para dejar de estarlo deben divorciarse, no es un juego. Y esto que estás haciendo también es real, se llama tener una relación, y tú no tienes suficiente experiencia para encararlo.


    Ahora fue su turno de bufar incrédula y molesta, a la vez que se levantaba de la cama y la enfrentaba.


    —¿Y qué diantres sabes tú de eso? —explotó—. Nunca has tenido una relación en tu vida, jamás te has comprometido con nadie; de hecho, huyes en el instante que un hombre hace el intento de conocerte. ¿Cómo te atreves a juzgarme? —preguntó airada y salió del cuarto, tirando la puerta contra la pared.


    —¡Sam, por Dios! —escuchó que su amiga le gritaba y que corría hacia ella, pero la ignoró—. No actúes como una niña, si quieres hacer cosas de adultos tienes que empezar a actuar como uno.


    Se giró apretando los puños para sofocar su rabia, ni siquiera sabía de dónde provenía, no obstante estaba allí fluyendo y haciendo que deseara golpearla.


    —Di la verdad —gritó Sam empujándola y causando que se golpeara contra la mesa de café—. Quizá todo ese estúpido cuestionamiento es porque se trata de Oliver, ¿todavía sientes algo por él? ¿Lo quieres de vuelta? ¡Porque es mío y no puedes tenerlo!


    Volvió a empujarla antes de paralizarse al comprender lo que había dicho, no entendía de dónde surgió esa declaración o la furia que surgió al imaginárselo, así como los deseos de hacer lo que fuera para impedirlo. Oliver no le pertenecía.


    —¡Él fue un buen polvo, nada más, maldita sea! —La tomó del antebrazo—. ¿No ves un patrón aquí? —Se calló y emitió un pequeño grito de frustración—. Hace menos de seis meses eras virgen. No has tenido otra cita después de eso, no posees ninguna experiencia, y en vez de empezar con algo normal, sales con un amigo sexual que además es tu esposo. ¡Cuándo haces algo no lo haces a medias! —se burló.


    Sam la miró frunciendo el ceño y negó con la cabeza.


    —No es nada complicado, Rachel. Estoy aprendiendo y… me gusta, tenemos sexo. No hay nada malo en ello. Es algo físico, para ambos.


    Rachel negó con la cabeza y se pasó una mano por la cara.


    —¿Por qué eres tan ciega? ¿Acaso no te has dado cuenta? —preguntó unos segundos después, liberándola. Sam bufó y negó con la cabeza.


    —¿De qué tengo que darme cuenta, según tú? ¿Sabes, qué? Olvídalo, y mejor nos despedimos aquí, porque no quiero pasar toda la noche peleando y mucho menos por un absurdo como este. Mañana hablamos —se despidió y caminó hacia la puerta.


    —Oliver es un buen hombre y te quiere —le reviró y Sam se detuvo—. ¿Por qué empezar una relación así y no algo bonito? ¿Algo verdadero? ¿Por qué no lo intentas de verdad en vez de insistir en este invento absurdo?


    —Porque no —respondió encogiéndose de hombros sin analizar mucho más—. Oliver no me ve así y yo tampoco, somos amigos y yo…


    —Y tú sigues obsesionada con Michael —concluyó Rachel con tono incrédulo—. Cielo santo, no puedo creer que aún continúes con lo mismo. Estás acostándote con un buen hombre, que te dio abrigo y que está tan loco por ti que se casó contigo para evitar que te fueras de Chicago. Son lo bastante posesivos el uno con el otro como para que él se acueste contigo cuando besas a otro hombre y tú me insultes porque crees que todavía lo deseo. ¿Y aun así sigues prendada en otro hombre?


    —Eso fue un simple reflejo —susurró girando y sintiéndose todavía perpleja por ese ataque, sin entender qué la había llevado a hacerlo, aunque en ese momento recordó la declaración de posesión de Oliver en Londres y le encontró sentido. Él era suyo mientras durara y viceversa—. Estaba furiosa porque me atacabas y ustedes estuvieron juntos antes.


    Rachel negó con la cabeza y suspiró hondo.


    —Te estás equivocando. Olvídate del imbécil del esposo de tu prima y concéntrate en quién tienes a tu lado: Oliver.


    —¿Me estás diciendo que intente algo con él? ¿La señora: “nunca me casaré, enamoraré o me ataré con alguien” quiere que tenga una relación con un hombre? —se burló y Rachel se encogió de hombros.


    —Tienes razón, yo jamás lo haré, pero tú eres distinta. —La miró con cariño—. Medítalo, amiga. No quiero verte sufrir a ti o a él, no se lo merecen.


    —Nadie sufrirá, no seas exagerada —contestó y miró hacia el reloj. Gimió cuando vio la hora—. Diablos, es tarde. Ve a alistarte.


    —No, creo que paso esta vez, me está doliendo la cabeza —respondió apretando su sien.


    —¿Rachel?


    —Estoy bien, solo piensa en lo que te dije, ¿vale?


    Asintió y la abrazó despidiéndose, meditó sobre lo que le dijo, aunque lo descartó de inmediato. Oliver no quería algo serio con ella, fue muy específico en ello: sexo, lapso de caducidad de un año, únicamente amigos.


    Además, no se sentía de esa forma con él. Cierto, le encantaba estar a su lado, lo deseaba, se divertían, le preocupaba y dolía que le hicieran daño; sin embargo nada de eso cambiaba el hecho de que amaba a otro hombre, tenía mucho tiempo haciéndolo y jamás experimentó por Oliver lo que sentía por Michael, ni una vez.


    ***


    Oliver volvió a ver el reloj preguntándose dónde estaba Sam cuando escuchó la puerta principal abrirse, salió del cuarto con el ceño fruncido.


    —Lo siento, discutí con Rachel y perdí la noción del tiempo —gritó corriendo hacia las escaleras—. Dame diez minutos.


    —¿Peleaste con Rachel? ¿Por qué? —preguntó confundido. Ella giró y lo miró con una expresión que no pudo identificar, antes de encogerse de hombros y negar con la cabeza.


    —Tonterías de mujeres, ya todo está bien. Salgo enseguida.


    La vio cerrar la puerta de su cuarto y gruñó antes de dejarse caer en el sofá verde. Algo estaba distinto con él y lo tenía más que un poco preocupado. Desde su niñez su objetivo estuvo claro: dirigir el imperio de su abuelo. Sin embargo, ese día tuvo que batallar para salir de la cama porque no deseaba despegarse del cuerpo cálido y suave que estaba acostado a su lado para dirigirse a la empresa.


    Ese hecho le hacía sentir frustrado. No estaba acostumbrado a depender de alguien más, o a sentir un ansia distinta a la de querer demostrarle a su abuelo su valía, o la necesidad normal de tener sexo con una mujer. Él era un hombre básico, por lo que eso no debería estar pasando.


    Suspiró aceptando la realidad: Samantha conseguía desequilibrarlo de más formas que las evidentes, y venía sucediendo desde el principio. El mayor ejemplo de su actuar irregular —además del de casarse con la chica—, fueron esas últimas tres semanas. Aunque en parte hizo ese tour para reivindicarse por la actuación de Oliver I, también fue porque quería ver su emoción al observar en vivo por primera vez La Gioconda, la Liberté guiandt le peuple, La Venus de Milo, y las demás obras de las que tanto la escuchó hablar desde que la conoció.


    Por lo menos fue bendecido por unas semanas de sexo, exceptuando los días que por su periodo no pudieron intimar porque para ella era incómodo. De resto, él actuó como su maestro y le enseñó a hacer lo que le gustaba, incentivándola a jugar con él en el plano sexual.


    Se quedó tan concentrado rememorando los momentos con la pelirroja que parpadeó sorprendido al verla bajar con un jean azul, botines y envuelta en un abrigo blanco. Al parecer, debía sumar a todo lo demás, esos lapsus de embobamiento en los que ahora caía regularmente cuando la veía.


    Se levantó del asiento, ansioso por salir. Alexa los invitó a comer en la pizzería de la familia de Lucas para ponerse al día, y por la forma en que hablaba del hombre y sus ojos se iluminaban al mencionarlo, suponía que les estaba yendo bien, tenía años sin verla tan feliz, lo cual le alegraba.


    Sam se detuvo frente a él, lo miró y pareció un poco desconcertada, sin saber bien qué hacer. Él puso una mano en su espalda baja y la guio hacia el ascensor sin pensar mucho sobre lo que acababa de ocurrir, ya que no era la primera vez que sucedía. Cuando ella estaba entre sus brazos, desnuda y deseosa, no existían inhibiciones, incluso estaba casi seguro de que estaría dispuesta a todo lo que le propusiera; sin embargo, fuera de la cama no se acercaba, no era espontánea en su forma de tocarlo y aunque no sabía por qué, eso le molestaba, en exceso.


    Cuando las puertas del ascensor se cerraron la acorraló contra la pared de vidrio, poseyendo su boca justo en el instante en que ella emitía un grito de asombro.


    La tomó de las caderas y elevó uno de sus muslos contra su cadera a la vez que profundizaba el beso, metiendo la lengua en su boca y girándola para encontrarse con la suya. Las manos de ella atraparon su cabello y lo jaló hasta casi hacerle daño. En respuesta gruñó y la pegó más en la pared viendo de reojo la panorámica de la ciudad mientras el ascensor bajaba.


    —Desabróchalo —ordenó.


    Ella gimió y obedeció mientras él acariciaba su cara y caderas. Justo cuando sus manos subieron a los bordes del abrigo, el ascensor sonó y las puertas se abrieron. Ambos se separaron de inmediato. Katty, la archivista principal de su empresa entró, y por la forma en que se sonrojó, comprendió que había adivinado lo que estaba sucediendo.


    —Señor Lewis —susurró entrando en el ascensor.


    —Señorita Cooper —respondió tragándose una sonrisa. La mujer se bajó en el lobby y Sam lo golpeó en el hombro, exasperada.


    —¡Eres un desquiciado, Oliver! —se quejó—. El cien por ciento de tus inquilinos son tus empleados. No puedes montar estos espectáculos aquí.


    Él se apoyó contra la pared y la miró divertido por lo absurdo de la situación. Ella lo imitó y se ubicó a su lado. Las puertas se abrieron en el sótano y ambos se forzaron a salir, para dirigirse de una vez hacia vehículo.


    Hicieron el camino al restaurante en relativo silencio, con Sam jugando con su Ipod, y pasando de una canción a otra. Llegaron a Piece casi una hora después, era un restaurante familiar, una pizzería.


    —Oh, vaya, tenía años sin venir aquí —comentó ella mirando la fachada. Él luchaba por conseguir un puesto de estacionamiento—. Mi tío amaba esta pizzería, es una de las mejores de Chicago. Pero cuando murieron, Susan y yo paramos de venir, era muy difícil para ella. Ah, Oliver, sé cuál vas comer, ¡te va a encantar!


    —Odio su pizza —dijo consiguiendo por fin un puesto—. Es tan gruesa y gigante, eso no es pizza, es un guisado con masa.


    Sam se carcajeó y negó con la cabeza.


    —Pobrecito. Tienen más variedades, creo que hay especiales europeos. La amarás.


    Justo cuando ella iba a abrir la puerta de copiloto, cogió su brazo y la acercó a su cuerpo.


    —Sam, cuando estemos en el auto de regreso, quiero que me tomes en tu boca mientras yo manejo a casa. ¿Quieres? Te prometo que te recompensare con creces cuando sea tu turno —le susurró y la sintió estremecer con fuerzas antes de asentir en un gesto tímido.


    Él ronroneó contra su oído y trató de imaginar a su abuelo en tanga rojo fosforescente para controlarse. «Allí esta, eso es suficiente», pensó de inmediato con su miembro ya relajado en el pantalón. Luego la liberó para que entraran al restaurante para reunirse con los demás.


    El sitio era familiar, estaba lleno de cabinas y mesas de madera con cuero rojo, las paredes eran blancas y la mitad recubierta de madera oscura, las partes blancas cubiertas con cuadros y fotografías de lo que parecía ser famosos que habían comido allí en el trascurso de los años.


    Buscó a los alrededores a su amiga y descubrió por fin un vistazo de cabello rubio alrededor de un grupo de mujeres de distintas edades y colores de pelo —hasta azul—, en el fondo del local. La escondían porque ella era la más pequeña del grupo, cuando una se movió, confirmó que era Alexa.


    —Allá —le indicó a Sam.


    Primero creyó que Alexa estaba intimidada y que esas personas estaban aterrorizándolas, pero cuando fue acercándose comprendió que todos se conocían y su amiga se reía divertida, mientras sujetaba a Lucas por el antebrazo. Cuando lo vio, por fin, comenzó a saludarlo con la mano y hacerle señas para que se acercara.


    —Este es mi amigo Oliver —le dijo a las chicas cuando llegó a su lado. Allí comenzaron a hablar más rápido, todas exaltadas, así que Alexa les interrumpió—: Lo sé, es guapísimo, un muy buen partido, y está casado con Sam —señaló a la pelirroja—, así que respeten.


    Los siguientes diez minutos fueron un poco surrealistas, no comprendió la mitad de las cosas que las mujeres dijeron. Concluyó que todas eran familia del castaño ya que él actuaba como si eso fuera algo común y corriente. Al finalizar, los dejaron sentados en la mesa más apartada, con varias jarras de la supuesta sangría mejor preparada en todo Chicago y no les permitieron ver la carta porque les prepararían algo especial. Percibió que Sam se apartaba y giró la cabeza para verla caminar hacia la parte trasera del local, imaginaba que iba al baño. Alexa se concentró en Oliver y comenzó a contarle sobre su viaje de esquí, y la vio acercarse más a Lucas, acariciando su barbilla, con una sonrisa amplía.


    —Fue genial, Oliver. Es más, queremos volver a ir en un par de meses, para San Valentín. Y Lucas me invitó a pasar la víspera de año nuevo con su familia, ya que tú, traidor, te fuiste de luna de miel y me abandonaste. Lo bueno es que sus hermanas son un caso, te juro que nunca me he reído tanto en mi vida.


    —No es ninguna sorpresa que ella congeniara con mi familia tan bien, todas tienen la meta divina de enloquecerme —se burló Lucas y Alexa jadeó horrorizada, después se carcajeó y asintió, encogiéndose de hombros. Él besó su hombro antes de susurrarle en el oído y su amiga acarició su barbilla con suavidad.


    Oliver se quedó paralizado y se sintió incómodo. No por la escena, no había nada obsceno en ella; sino por la complicidad y naturalidad de ese gesto. Entonces por fin comprendió qué era lo que le molestaba sobre que Sam no lo tocara excepto cuando tenían sexo. Deseaba que lo hiciera.


    —Christian me dijo que pasaría, que tendría por fin una cita con ¿Genna, Gemma? No sé cómo se llama, y quería llevarla a un sitio especial. Yo le convencí que pasara un rato primero por aquí, que lo venderíamos bien y lo ayudaríamos.


    Oliver parpadeó, saliendo de sus pensamientos oscuros ante las últimas palabras de su amiga. ¿Por fin consiguió la cita con la chica?


    —Se me olvidaba, antes de que regrese Sam —continuó Alexa como una locomotora—. ¿Cómo se portó tu abuelo?


    —Tal y como esperábamos —respondió—, pero Sam lo enfrentó. Tenías que haberla visto, habrías estado orgullosa.


    Alexa pegó un pequeño grito y abrazó a Lucas.


    —¡Te lo dije! Ella es una causa perdida en algunas cosas, aún así a veces sale su temperamento, solo hay que saber cómo presionarla.


    —Buenas noches.


    Todos se callaron y Oliver levantó la mirada para sonreírle a Christian, justo detrás de ellos venía Sam, con su cabello un poco más alborotado.


    —Espero que no hayamos llegado muy tarde.


    —Por supuesto que no —contestó Alexa pegándose más a Lucas para que cupiera la otra pareja, mientras Sam volvía a tomar asiento al lado de Oliver—, acomódense, hay mucho espacio.


    Christian asintió y adelantó a la mujer que lo acompañaba para que lo hiciera.


    —Les presento a mi cita, Genna Snow.


    Todos la saludaron y él volvió a quedar impresionado por esa mujer, por su hermosura y sensualidad, con su piel tostada, cabello negro y ojos tan oscuros que parecían de un negro carbón. Por una parte le asombraba lo que era y por otra le resultaba obvio. Con cada simple movimiento exudaba sexo.


    —Mucho gusto —saludó la mujer a todos.


    —Un placer conocerte por fin —dijo cuando estuvieron todos acomodados—, Christian me ha hablado mucho de ti. Quiero decir… —se calló y quiso maldecir al verla tensarse, incómoda.


    —Perdónalo —agregó Alexa riendo—, todavía no ha terminado de aprender cómo comportarse frente a una mujer hermosa, es bastante lamentable —dijo negando con la cabeza y Genna sonrió aún luciendo un poco perturbada, aunque eso duró apenas un segundo—. Lo peor es que se comporte así frente a su esposa, pero es Oliver, no podemos exigirle mucho más.


    Él torció el gesto en una mueca y ella le lanzó un beso desde su asiento.


    —Y dime Genna —siguió Alexa—, ¿qué haces para vivir?


    Él se tensó y se preguntó si Christian estaba igual, aunque al verlo parecía relajado. La mujer sonrió con ironía y ladeó su cabeza.


    —Me dedico a las ventas —respondió causando que él casi se atragantara con un trago de sangría.


    De inmediato sintió la mano de Sam acariciando su espalda.


    —¿Estás bien? —le preguntó preocupada.


    Asintió y se negó a ver a Christian que imaginaba querría matarlo lenta y tortuosamente. Respiró hondo tratando de calmar su ahogo y su cerebro que estaba más entumecido e idiotizado que nunca.


    —Me alegra conocer por fin a una cita de Christian —continuó Alexa sonriendo—, se merece una muy buena mujer ya que es un hombre excelente.


    Genna sonrió sin mostrar sus dientes y se removió incómoda en su asiento. Christian desvió el tema hacia Europa, le preguntó a Sam sobre su experiencia en el viaje, y Oliver casi se arrodilla aclamando la existencia de un ser divino. Después volvieron a discutir sobre sus actividades navideñas, y estuvieron un rato en ello, hasta que llegó la comida, un par de pizzas gruesas, tamaño familiar que tenían buena apariencia, aunque a él no le atrajera en lo más mínimo. Antes de forzarse a buscar un pedazo, la camarera dejó frente a él una pizza con masa fina, sencilla, con queso y champiñones.


    —Les pedí que te la hicieran aparte —escuchó que Sam le susurraba al oído—. Pruébala, te prometo que la amarás.


    Él giró hacia ella maravillado, preguntándose si por eso se alejó de ellos al principio de la velada. Ambos se sonrieron y quiso elevar su mano para atraerla a su cuerpo, agradecerle el gesto.


    —¿Y qué te pareció Oliver I, Sam? —continuó Christian, desconcentrándolos—. Yo trabajé bajo su mando cuando empecé en la empresa, y sé que puede ser muy difícil. Imagino que Oliver debe saberlo, es su familia.


    Abrió la boca, pero Sam se le adelantó.


    —Es un pobre hombre, así sea millonario. Eso pasa muchas veces, te ocupas de lo material y tu alma se corrompe, el problema es que esa gente daña a los demás si se lo permites.


    Miró hacia la mesa y notó la expresión curiosa de Genna.


    —Oliver I no es difícil, es un misógino, que es algo distinto —espetó Alexa.


    —Quizá tengas razón —contestó Genna mirando a Sam—, el problema es que a veces no hay otra opción que dejarle corromperte, o a tu alma, en este caso —terminó más titubeante.


    —¿Y eso no te parece triste? —preguntó Sam. Genna se alejó un poco en el asiento como si estuviese empequeñeciéndose.


    —Algunas veces, aunque la mayoría del tiempo solo debes evitar pensar en ello —susurró en respuesta y ambas se observaron por un segundo.


    —¿Genna?


    Todos voltearon a ver a un sujeto de mediana edad, cabello castaño claro ya un poco canoso, que le sonreía con gesto lascivo.


    —Hola, Jaime —saludó sonriendo y de nuevo, la sensualidad volvió.


    No lo notó hasta ese instante, pero en el momento que conversó con Samantha se volvió accesible, un ser humano.


    —Preciosa, ¿qué te trae por acá? ¿Negocios… o placer?


    La observó mirarlo por unos segundos, viéndose confundida y tan vulnerable que se estremeció. Después enderezó sus hombros y su expresión cambió, se volvió más libidinosa, allí asintió y sonrió con un gesto provocativo.


    —Ya me conoces, no soy lo uno sin lo otro —se encogió de hombros coqueta y pestañó varias veces—, ¿y tú qué haces? ¿Estás solo?


    —Espero que no por mucho tiempo —dijo y la miró de arriba abajo—. Nos vemos pronto, preciosa.


    Los miró a todos y a Christian que lo observaba como si quisiera matarlo, lo cual Oliver secundó, el hombre le sonrió retador y se fue de allí no sin antes acariciar el hombro de la mujer con un dedo.


    Cuando el hombre se retiró todos quedaron en silencio.


    Genna miró hacia su plato con la pizza a medio acabar, después viró hacia Christian, le susurró algo al oído y volvió su atención hacia ellos, levantándose del asiento.


    —Gracias por la invitación, lamento no poder acompañarlos hasta el final. —Miró a Sam e hizo una mueca parecida a una sonrisa—. Otras veces creo que la gente simplemente se acostumbra a perder su alma. —Se encogió de hombros y se enderezó, mirándolos con indiferencia—. Adiós.


    Con esas últimas palabras salió de allí y los dejó a todos un poco descolocados.


    —¿Qué acaba de suceder? —preguntó Alexa.


    —Maldi… —Christian se calló y se levantó mirando hacia la puerta principal—. Nos vemos, chicos. Yo… Disculpen. —Caminó hacia la salida persiguiendo a la chica.


    —¿Qué demonios fue eso? —repitió Alexa y se tomó su trago a fondo blanco.


    —Nada —dijo Lucas y se detuvo para mirar a Oliver, quien se dio cuenta que también sabía quién y qué era Genna Snow—. Ella es un poco difícil, complicada. Al parecer Christian tiene una fijación con los imposibles.


    —No veo complicado el hecho de que esté coqueteando con otro hombre frente a él —insistió Alexa—, es una completa perra...


    —¿Estás bien? —le preguntó Oliver a Sam en su oído dejando a Alexa y a Lucas discutiendo sobre el hecho de si estás con una persona no debes coquetear con otra.


    Ella asintió y sonrió encogiéndose de hombros, rascando su mano derecha con dos dedos.


    —Quieres pintar —declaró y ella lo miró con ojos muy abiertos como si se estuviese preguntando cómo lo sabía.


    «Sí, nena», quiso decirle, «sé que cuando te rascas tu palma derecha quieres dibujar, y cuando miras una pintura ladeando la cabeza hacia la izquierda quieres tomar una brocha entre tus dedos. Dios, ¿qué tan patético soy por ello?».


    Sam sonrió y se acercó hasta que sus caras quedaron a centímetros de distancia. Se emocionó ya que era la primera vez que ella se aventuraba a iniciar un roce entre ellos y la observó sintiendo ansias de que terminara de cubrir la distancia. Un repique resonó entre ambos y ella frunció el ceño, a la vez que se apartaba de él.


    —Es Susan —susurró buscando su teléfono en su bolso y la realidad volvió a golpearlo, ya que desde navidad no había vuelto a pensar en Michael y en toda esa historia—. Hola, Susan, ¿sucede algo? —La observó mientras escuchaba y la notó palidecer un poco—. Mañana tengo clases, no creo que sea un buen día. —Se detuvo y elevó la mirada hacia él, sus ojos estaban llenos de incertidumbre—. Sé que no pasamos la navidad y año nuevo juntas… —Suspiró y cerró los ojos—. No —la interrumpió—. No tienes que llamar a Oliver, él está a mi lado. Le preguntaré y te aviso. —Se volvió a detener y lo miró preocupada.


    —¿Qué pasa?


    —Susan —susurró y tomó una inhalación profunda—, quiere invitarnos a ambos para cenar con ella y Michael, mañana… —se detuvo y después puso sus ojos en blanco—: Me manda a decirte que si no me llevas, irá a tu trabajo a patearte el trasero y que más te vale no enfurecer a una mujer de casi dieciséis semanas de embarazo... —se calló de nuevo por un segundo, tragando grueso—. Y que Michael extraña a su hermano.


    Él apretó los labios por un instante.


    —Dile que nos encantará cenar con ellos. Aunque en vez de en su casa, que sea en un restaurante. Yo haré la reservación.


    Lo observó por un momento antes de regresar su atención al teléfono, y repetir sus palabras.


    —Te traje unos regalos de Europa, para ti y para nuestro pequeño —añadió—. Estoy segura de que te gustarán. Mañana nos vemos, entonces.


    Trancó la llamada y ambos quedaron callados por unos segundos, el ambiente festivo del restaurante olvidado.


    —Oliver, no pude negarme —murmuró.


    —Lo sé —le interrumpió y gruñó, decidiendo que todo el mundo podía irse al infierno, en especial Michael. Él era quien tenía su cuerpo, y lo disfrutaba cada vez que lo deseaba. Se giró y la cogió de la nuca, para besarla con hambre, ignorando las quejas de Alexa y el ruido de todos a su alrededor.

  


  
    CAPÍTULO 33


    Vamos a aceptarlo,


    tú nunca quisiste esto


    pero sé que es divertido pretenderlo.


    Ahora miradas fijas y amenazas vacías


    son todo lo que tengo,


    eso es todo lo que tengo.


    “Day Old Hate”, Dallas Green.


    Christian volvió a maldecir cuando salió de la pizzería, decidido a no dejarla escapar, llevaba mucho tiempo ansiándola para permitirlo, a pesar de haberla dado por causa perdida tantos años atrás. Todo lo que sucedió con el problema legal de Sensation les otorgó otra oportunidad y deseaba que ella también lo viera, por eso insistió una y mil veces hasta que por fin, de forma bastante intempestiva, Genna lo llamó la noche anterior para aceptar tener una cita lo más pronto posible.


    Quiso llevarla a un sitio romántico, demostrarle que podía ser cortejada e incluso hacerle desearlo, darle un vistazo del mundo real, por ello aceptó la propuesta de Alexa de pasarse un rato por su reunión, creyendo que una interacción real, conversación mundana y personas sencillas, ayudaría. Y todo iba bien, hasta que llegó el imbécil.


    No era ciego o idiota, sabía bien que él debió haber sido uno de sus clientes; y sí, sentía rabia, era una carga que había aceptado y elegido ignorar dado que, sin importar los años que pasaran, ella seguía obsesionándolo. No tenía por costumbre entrar con falsas expectativas en ninguna situación, le iba mejor conocer la realidad, los distintos acercamientos, ponderar los beneficios versus las consecuencias y decidir si podía o no soportarlo. Con Genna sin duda ganó lo primero, porque sin importar que fuera una prostituta que de seguro se acostó con cientos de hombres, la mujer que descubrió por casualidad en una noche robada, era la más intrigante, excitante y retadora que hubiese conocido en su vida.


    Y con Dios como su testigo, estaba agotado de intentar encontrar a otra parecida.


    La divisó por fin alejándose del establecimiento, rumbo a la parada de autobuses que estaba al final de la cuadra y salió corriendo detrás de ella.


    —Genna —le llamó cuando estaba cerca—. Regresa a la mesa, por favor —le rogó cuando consiguió cogerla, girándola hacia su pecho. Ella lo empujó y lo miró confundida.


    —¿Cuál es tu endemoniado problema? —explotó y se apartó de su agarre—. Eres un sujeto muy extraño, Christian, como un maldito robot y haga lo que haga no consigo descifrarte. Dame a un hombre como Jaime cualquier día de la semana y los doblegare como a un corderito, ¿pero tú? Eres como una puñetera pared; blanca, dura e impenetrable.


    Observó sus ojos negros brillar llenos de furia, tenía la respiración acelerada y estaba frunciendo el ceño. Él apretó los labios con fuerza, aunque no dijo una palabra, a pesar de saber que en parte tenía razón, a veces la lógica dominaba más que cualquier atisbo de emoción. Claro, jamás cuando se refería a ella, sin importar lo que mostrara su exterior.


    —¿Qué es lo que quieres, Christian?


    —A ti.


    —No, lo que quieres es que vuelva a acostarme a tu lado y te cuente todos mis secretos. Eso no va a suceder, yo tengo sexo, eso es lo que hago y lo que soy.


    —Eso es lo que eras —le corrigió tomándola del brazo y jalándola hacia el estacionamiento, no quería hacer un espectáculo.


    Ella rio con incredulidad y negó con la cabeza, dejándose guiar.


    —Pobre e ingenuo Christian. ¿De verdad crees que porque consiguieron cerrar Sensation algo terminó? —Él quedó paralizado y ella lo miró con ironía—. Al contrario, cariñito, mi madre está planeando el mejor regreso de la historia. Un evento sin igual, si quieres me valgo de mis influencias para conseguirte una entrada. Incluso te daré un adelanto: yo seré el primer premio.


    La miró con compasión y ella le atacó, golpeando su pecho, enfurecida ante la muestra de su lástima.


    —¿De qué serviría, de todas formas? —continuó—. Si ambos sabemos que no puedes tener sexo. No se te para, ¿verdad? Es esa la verdadera razón por la que años atrás te conformaste con conversar como un chico bueno y que ahora quieres la segunda parte. ¿Eres un eunuco, Christian?


    La miró entrecerrando los ojos y sintiendo que la furia lo invadía. Empezó a caminar de nuevo con mayor velocidad, casi arrastrándola, y cuando llegó al primer vehículo la empujó, apoyándola contra la carrocería helada, buscó su mano y la colocó sobre su pene erecto.


    —¿Te parezco un eunuco, Genna? —preguntó apretando el agarre hasta que la observó abrir la boca y mirarlo con un brillo de interés.


    —¿Entonces para qué demonios me trajiste a este sitio? —explotó mirándolo con fiereza—. ¡Llévame a un maldito motel, tengamos sexo y todo estará saldado!


    Christian se apartó un par de centímetros mirándola con el ceño fruncido.


    —¿De qué hablas? No me debes nada, Genna.


    —Claro que lo hago —declaró—, evitaste que fuera a la cárcel y ambos sabemos lo que quieres a cambio. Yo siempre pago mis deudas. Pensé que una noche de sexo sería suficiente, pero como siempre, ¡lo haces todo muy difícil!


    —¡Lo que quiero es que dejes de fingir! —gritó zarandeándola. Ella se carcajeó y negó con la cabeza.


    —Deja de buscar fantasmas y fantasías, Miller. Lo que ves es lo que soy.


    —Hace siete años…


    Ella se enderezó y negó con la cabeza causando que se detuviera.


    —Nada pasó hace siete años, ¿lo entiendes? ¿Qué pretendías al traerme este sitio, al querer que actuara como una mujer normal? ¡No lo soy, Christian! Conozco a todos los hombres influyentes de Chicago y me he acostado con la mitad de ellos, ¡sino con todos! —Lo miró confundida y con una especie de tristeza que le dejó un poco descolocado—. ¿Cómo vas a mezclarte con una persona como yo? Eres superior a todos nosotros. Ni siquiera eres capaz de follarte a una puta que pagaste con anterioridad. ¿No lo ves? ¿Por qué insistes?


    Christian la miró taciturno, absorbiendo cada palabra y notando más de lo que ella quería mostrar; vio dolor y frustración, escuchó tristeza y añoranza. Se acercó a donde estaba, colocó las manos a cada lado de su cara, se agachó y tomó sus labios, besándola con suavidad y deseo, rodeando sus labios y acariciándolos con su lengua, instándola a jugar con él. Ella respondió, lo abrazó por la espalda baja, abrió la boca y sacó su lengua para imponer su ritmo y su sabor que parecía una droga. Era excitante, atronador y le hizo comprender cuánto extrañó esos labios.


    Al separarse ambos respiraban con brusquedad, llenando el aire con el humo de sus alientos. Estaba nevando, aunque no supo desde qué momento comenzó, pequeños copos caían en sus cabellos y hombros, sin embargo ninguno de los dos parecía desear moverse, o se mostraba incomodo por el bajón de temperatura.


    —¿Prometo acostarme con otro hombre frente a ti y en respuesta me besas? —le preguntó con voz descolocada, negando con la cabeza.


    —Soy así de idiota —murmuró contra sus labios y la sintió sonreír.


    Ambos se enderezaron y él acarició su mejilla, perdiéndose por unos segundos en sus ojos oscuros y profundos, siempre llenos de secretos y de historias, desde que era una adolescente y la vio por primera vez estos le impactaron, parecían muy agotados y sabios para tan corta edad.


    —Salgamos de aquí —le ofreció y ella asintió siguiéndolo a su vehículo. Cuando dejaron el restaurante atrás, ya en su coche, giró a mirarla—. ¿Adónde quieres ir?


    —A tu casa —respondió mientras veía a la calle. Apretó los dientes pero obedeció.


    Al encontrarse ya cerca de su residencia, giró hacia ella, su cabeza era un hervidero de dudas que necesitaba respuestas.


    —¿De verdad van a volver a abrir Sentation?


    —No. Dayane desea abandonar las tapaderas —respondió con voz plana—. Se acabaron las agencias de publicidad, o incluso mis ideas sobre crear una revista. El negocio volverá a lo que era antes; prostitución simple y clara, con ella de jefa y yo siendo una subordinada más.


    Christian aprovechó que llegaron a un semáforo para girar a mirarla. Se estremeció al ver su expresión y al experimentar el terror de que ella regresara a esa vida.


    —No tiene por qué ser así. —La observó sonreír con una mueca irónica—. Estoy hablando en serio, Genna, hay otras formas, hay un mundo allá afuera lleno de posibilidades.


    —Es quién soy, Christian. ¿Qué más puedo hacer?


    —Puedes escribir poesía, eres buena en ello, me consta. —Cerró los ojos por un segundo y comenzó a recitar—: La chica a veces susurra al silencio por compañía. Le sirve una copa, se sienta a su lado y le pide que le cuente sus secretos, sus vivencias y sus miedos. Para ayudarlo cuenta los suyos; habla de sus dolores y temores, de sus peticiones y autoengaños, pero el silencio jamás contesta. A veces se preocupa porque no lo haga, otras por esperar que lo hiciera. Y otras más adelante por solo desearlo, ¿habría algo más absurdo que pedirle al silencio que hable? Quizá pedirle que la ame.


    —¿Cómo puedes saberlo de memoria? Solo lo recite una vez —le preguntó con voz ronca. Él giró la cabeza para mirarla.


    —Recuerdo de memoria cada segundo de esa noche, Genna. Jamás he olvidado nada.


    —Sí que lo hiciste… —replicó, terca.


    —No, no lo hice —le insistió y por fin arrancó el vehículo. Ella negó con la cabeza y su boca se torció en un gesto lleno de desdén.


    —Tengo años sin escribir absolutamente nada —se burló y se encogió de hombros, descartando algo que sabía tenía que hacerle daño.


    Él se quedó paralizado y la miró con fijeza. Ella se negó a devolverle la mirada.


    —Entonces quédate conmigo —le pidió sujetando su mano. La sintió tensarse—. Como mi esposa. —La observó palidecer y allí sí lo miró asombrada—. Escucha, Genna…


    —¿Sabes lo que estás diciendo? —Le interrumpió—. Todos en esta ciudad me conocen, tus amigos ciertamente saben lo que hago para ganarme la vida, si nos dejamos guiar por la idiota tartamudez de uno y la tensión del otro. ¿Estarías dispuesto a vivir toda tu vida así? O peor, ¿a tener que irte de esta ciudad por mí? Deja de engañarte a ti mismo, Christian. Es absurdo.


    —Estaría dispuesto a más que eso. Estoy enamorado de ti, Genna. Tal vez desde que te vi por primera vez cuando eras una adolescente y era más que seguro que no podía tenerte.


    —Estás trastornado si crees eso —le gritó ella pegándose a la puerta de copiloto—. ¿Ni siquiera me has tenido y crees que me amas?


    —¡Maldita sea, el sexo no lo es todo! —gritó él golpeando el volante, enfurecido—. Además, no es sexo lo que quiero, quiero enseñarte a hacer el amor, protegerte. Quiero mostrarte un mundo lejos de la mierda en la que creciste. Pensé… joder, creí que no tenía oportunidad pero el destino me volvió a llevar a ti y te necesito en mi vida. ¡Danos una oportunidad!


    Lo miró como si estuviera hablando en otro idioma y después bufó aturdida.


    —¿Y qué harás con todos los Jaime del planeta, Christian? ¿Cómo actuarás cuando vengan a buscar más de lo que tan gustosa les he ofrecido?


    —Los golpearé.


    —Pues serán muchas peleas y estoy tan segura como del infierno de que me convertiré en una viuda joven —refutó con un tono lleno de ironía.


    —Una viuda joven con dinero y sin necesidad de volver a venderte a ningún postor —espetó, perdiendo el control.


    La escuchó reír con incredulidad y apartarse más.


    —Demonios, de verdad estás enfermo —dijo y negó con la cabeza—. Quieres arruinar tu vida con algo que no vale la pena.


    —Entonces es que no te conoces —le reviró—, porque según mi óptica, nada más en esta vida lo vale.


    Negó con la cabeza y sus ojos se humedecieron, con expresión de asco.


    —¡Aléjate de mí! —le gritó soltando el cinturón de seguridad y abriendo la puerta de copiloto—. No quiero volver a verte nunca más.


    Salió corriendo y se metió en uno de los callejones laterales tan rápido que no le dio tiempo a siquiera comprender que se había ido.


    CHRISTIAN LLEVABA HORAS sentado en su sofá beige, bebiendo de su bourbon de veinticinco años, maldiciéndose por haber actuado tan precipitadamente y haberla dejado escapar. Incluso intentó buscarla por los alrededores, pero era como si hubiera desaparecido. Temía que esta vez fuera para siempre.


    No podía creer que ella no viera lo que le estaba ofreciendo; seguridad, protección y amor sin condiciones. A él no le importaba su pasado, ¿qué mayor prueba que la que tuvo que quedarse callado cuando otro hombre concertaba una cita para tener sexo?


    Se sirvió otro trago y lo bebió meditando en cómo arruinó todo y cómo podría arreglarlo, tal vez buscarla, quizá amarrarla en la casa o inclusive tener sexo con ella, ¿eso era lo que quería? ¡Pues podía hacerlo! Dios sabe cuánto lo deseaba, cada vez que miraba sus curvas, sentía su olor dulce de mujer cálida, ¡cada vez que se acercaba o rozaba su piel quería introducirse en ella y mostrarle cuánto la deseaba!


    Escuchó la puerta de su casa abrirse. Frunció el ceño y se levantó preguntándose quién sería, comenzó a buscar algo que le sirviera como arma —dado que la suya estaba guardada en un cajón en su dormitorio— cuando la vio. Genna tenía los ojos negros húmedos, su piel estaba un poco hinchada, las manos le temblaban y sus labios ya no eran rojos, salvo el borde, como si los hubiese quitado a la fuerza.


    —¿Qué haces aquí? —Le preguntó dejándose caer en el sofá.


    —Cuando tenía doce años, y estaba en proceso de mi edu… —se detuvo, lo miró avergonzada y negó con la cabeza—. Conocí a una mujer llamada Naihty, su misión era enseñarme sobre las prácticas sexuales de su tierra. —Su voz era suave y temblorosa, esa era la Genna que él conoció siete años atrás, más arrebatadora y sensual al mostrarse sin artificios ni sexualidad. La que lo volvía loco—. Ella aseguraba que las manos eran el órgano más poderoso del ser humano. —Hizo un pequeño amago de sonrisa y llegó enfrente de donde estaba sentado. Le quitó el vaso y lo dejó en la mesa, después giró y tomó sus manos entre las suyas, acariciándolas—, que con ellas podrías construir, destruir, sentir o matar. Y que también serías capaz de curar, sanar y alejar algo que haga daño. —Miró las manos con expresión concentrada y las acarició vehemente. Él no podía asegurarlo, pero en ese instante vio algo parecido a vestigios dorados en sus ojos oscuros—. Tienes manos de sanador —declaró por fin.


    —No he curado nada en mi vida —respondió tajante. Quizá en un tono más tosco de lo que deseaba porque no comprendía qué hacía ella allí después de haberlo rechazado, tocando sus manos, mostrándose como la Genna verdadera y haciendo que la deseara aún más que cuando la vio por primera vez más de una década atrás—. ¿Qué quieres? —le preguntó sintiendo que movía sus manos deslizándolas por su abdomen, subiéndolas hasta dejarlas apoyadas justo debajo de sus senos. Allí lo miró con tal fragilidad que causó que se estremeciera.


    —Necesito que demuestres que lo que ella dijo es correcto.


    —¿Cómo se supone que haga eso?


    —Tócame —le pidió subiendo sus manos hasta sus pechos y Christian bloqueó un jadeo apretando la mandíbula—. Borra a los otros que han estado aquí y hazme sentir que mi cuerpo ha sido únicamente recorrido por tus manos y labios. Me estoy ofreciendo sin fantasías ni trucos. Deseo que tú me sientas de esa forma. Aunque sea...


    No pudo terminar de hablar ya que él había tomado sus labios en un beso dulce y apasionado al mismo tiempo. La agarró por la cintura y la arqueó contra su cuerpo, besándola, rozándola y lamiendo sus labios y su lengua.


    —Haré algo mejor que eso —susurró cuando se apartó, tomándola en brazos y llevándola a su habitación—, cumpliré mi propio deseo en vez. Te haré el amor, Genna. —La sintió estremecer y abrazándolo empezó a besar su cuello, acariciándolo, mordiéndolo con la justa fricción para volverlo loco.


    Subió las escaleras y cruzó hacia la izquierda, la llevó hasta la primera puerta y la pateó para que terminara de abrirse. Después la dejó sobre la cama cubierta de sabanas de terciopelo marrón y disfrutó de la visión por unos segundos, de su cuerpo sobre la sábana, como el de una Diosa hermosa y perfecta esperando a ser poseída.


    —Mi tormento —murmuró de nuevo antes de quitarse la camisa y tirarla al suelo, se quitó también los zapatos y calcetines. Ella se quitó los suyos dejándolos caer al suelo y se arqueó hacia él, ofreciéndose.


    Christian llegó hasta el borde de la cama y deslizó sus manos desde sus talones, subiendo el vestido en el camino hasta llegar a su espalda baja. Genna se arqueó, jadeó y se elevó sentándose en la cama, volviendo a tomar sus labios, de forma juguetona.


    Al separarse la volvió a bajar a la cama rozando con sus labios y nariz su cuerpo. Cuando llegó a sus pies, tomó uno entre sus labios y lo besó con suavidad, deslizándose hasta la punta del dedo y mordiéndolo, causando que ella riera y lo mirara divertida.


    —¿Te gusta jugar?


    —Uhu-hm —respondió él succionando su dedo pulgar.


    Cuando dejó sus pies, ella se levantó de la cama y se arrodilló, colocó las manos en sus pantalones y empezó a desabrocharlo. Christian bajó su cabeza y tomó sus labios en otro beso devastador a la vez que la ayudaba a que ella le quitara lo que le faltaba de ropa, pero en el mismo acto la cargó y arrodilló sobre la cama, tirando el pantalón y los calzoncillos lejos. Acarició su espalda baja subiendo el vestido sin dejar de besarla y saborearla con su lengua.


    Ese fue un momento de total reconocimiento como tanto soñó, cada pieza que quitaba era como un combate entre ambos, le soltaba el vestido y ella se volteaba a probarlo, besar su cuello, morder sus tetillas y su abdomen, causando que jadeara y sintiera que iba a explotar de excitación. A su vez él la giraba y besaba su cuerpo, su cuello, probaba el punto de unión de sus clavículas, tocaba sus pechos con pezones rojo cereza y alzados para que él los degustara.


    Después la escuchaba reír, y lo volteaba y se montaba sobre él, con las bragas como separación entre ambos, acariciando su pecho con sus manos a medida que se balanceaba sobre su miembro, logrando que la fricción entre la braga, la humedad con la que estaban invadidas, y su pene lo llevara casi a la locura. Así que se vengaba. Hasta empezar a besar y a tocar todo su cuerpo, sintiéndola estremecer, reír y morderse los labios gimiendo de placer.


    —No está mal para un eunuco —murmuró con voz ahogada y él mordió con fuerza un hombro en respuesta.


    Ella rio y lo volteó para besar su pecho hasta bajar a su pene y tomarlo con ambas manos mirándolo seductora, antes de tomarlo en su boca.


    Christian vio las estrellas, pero no soportó demasiado tiempo, a los pocos minutos la apartó arrastrándola y dejándola arrodillada, con las manos sobre la cama. Besó su cuello, su espalda, a la vez que susurraba frases suaves y de admiración a su cuerpo y su acto.


    —Tus ojos son mis cantos de sirena, me hipnotizan y me llevan a la locura. —Se posicionó e hizo que lo mirara a los ojos—. Creo que nunca he dejado de estar enamorado de ti.


    Ella botó todo el aire y lo miró con ojos llenos de dolor.


    —No me digas eso. Yo no puedo amar, ni siquiera a ti.


    Él llevó su miembro a su entrada y la acarició jugando con su centro y haciendo que se retorciera.


    —Te quiero, Genna, y estoy seguro de que cuando lo creas podrás también empezar a entender que puedes quererme de regreso.


    La besó en los labios y se introdujo en ella en un movimiento lento y suave, sin dejar de mirarla, forzándola a que no lo hiciera y a que entendiera que eso que estaba haciendo era distinto a todo lo que experimentó antes.


    Sus estocadas eran suaves, invadiéndola poco a poco, maravillado con su suavidad, calidez y como en cada penetración ella lo absorbía, apretándolo hasta casi asfixiarlo, sabiendo cuándo relajarse, cuándo moverse y cuándo guiarlos a ambos a la locura.


    Cada vez afianzaban los movimientos, en armonía, sin dejar de acariciarse, o besarse, o de verse a los ojos. La escuchaba jadear en sus labios, gritaban uno sobre el otro, conectados y concentrados en las sensaciones que los invadían.


    Y después, mucho después, también mucho antes, sintió que ella lo apretaba hasta la locura, y se corría gritando y apretando su trasero con fuerza. Sin dudarlo la siguió, experimentando un orgasmo que empezaba desde la punta de los pies hasta su glande y continuaba. Consiguiendo por fin hacerlo donde siempre había deseado. Encima de ella. Dentro de ella. Sin dejar de mirarla a los ojos.


    Sin ninguna duda, fue el mejor momento de su vida.


    Cuando pudo tener fuerza para moverse de nuevo se apartó y la giró para que quedara sobre su pecho. En parte temía que se fuera, que eso hubiese sido un sueño y que en verdad se encontraba en un mueble, borracho, fantaseando en poseerla, como hizo en el pasado.


    —Eres el único que me ha visto alguna vez por lo que soy —escuchó que ella susurraba y él acarició su espalda baja—. Nunca te engañé. Ni una vez.


    —Jamás lo hiciste y siempre te quise por lo que eres, Genna —confesó—, incluso cuando no estuviste cerca.


    —Por eso te necesitaba esta noche, Christian —explicó aunque él estaba más dormido que despierto—. Necesitaba al menos un recuerdo tuyo.


    Él frunció el ceño, pero cayó a la inconsciencia un segundo después.


    Le despertó la luz de la ventana contra sus ojos, se removió buscando el cuerpo de Genna a su lado. Sin embargo, encontró solo frío y silencio. Movió su mano y sintió un papel en una de las almohadas. Se sentó en la cama y se espabiló en ese momento.


    —Oh mierda —gruñó tomando la hoja doblada—. Por favor, que no sea un puñetero recibo. Por favor —rogó.


    Esto te pertenece más a ti que a mí, así que te lo devuelvo.


    Gracias por hacerme sentir amada por una vez,


    y por sanar mi cuerpo.


    Jamás lo olvidaré.


    Adiós, Christian.


    Perdóname.


    Genna.


    Justo entonces se dio cuenta de que al lado de la nota reposaba un cuaderno, uno familiar que ella le había leído en una noche casi olvidada. Eso le desgarró incluso más que si le hubiesen arrancado el corazón aún latente.

  


  
    CAPÍTULO 34


    Ser perverso,


    ¿por qué me ofreciste más?


    ¿Por qué hiciste tan fácil


    para mí satisfacerme?


    Estoy ardiendo.


    Estoy podrido hasta la medula,


    me estoy tragando todos tus reyes y reinas,


    todo tu sexo y tus diamantes.


    “Black Black Heart”, David Usher.


    Sam entró a The Gate sin ver nada en realidad, obviando los tonos de color tierra que le rodeaban, los pisos de madera y las columnas con cerámica verde y marrón, ya que estaba asustada de enfrentar eso sola. Oliver había hecho la reservación y se le uniría en unos minutos, porque que tuvo que asistir a una reunión imprevista. La última vez que habló con él había sonado molesto y frustrado, por lo que resultaba evidente que no quería ir a esa cena ni volver a ver a Michael, y siendo sincera ella tampoco lo quería. No deseaba reiterar lo que su interior sabía: que sin importar las promesas que se había hecho a sí misma y a Oliver, aún seguía sintiendo lo mismo por su amor imposible. Sin embargo, también quería ver a su prima, besar su estómago y abrazarla.


    Suspiró al elevar la mirada y encontrar a su prima y a Michael sentados en un gran sofá de cuero marrón oscuro. Los ojos de Susan brillaron al verla y se levantó a saludarla. Su vientre era más grande que cuando la vio la última vez, casi un mes atrás, y le pareció que estaba más hermosa que nunca.


    —¡Sam! —llamó Susan al estar más cerca y la envolvió en un abrazó casi aniquilador, sacándole un poco el aire.


    —Dios, estás más preciosa y gigante que nunca —declaró Sam cuando se apartó, acariciando su vestido floreado prenatal y su estómago abultado.


    —¿Yo? —preguntó mirando sus botines de color caramelo, el jean blanco ceñido, y la blusa crema—. En algún momento creciste y no me di cuenta. ¿Te compraste esto en París?


    —La blusa. Lo demás fue el regalo de navidad de Alexa.


    —No, es más que la ropa, supongo que es el amor —comentó su prima y Sam se ruborizó, mirando a Michael de reojo, avergonzada—. Estás hermosa, ¿verdad, Michael?


    —Lo está, Susan —respondió Michael y la abrazó en un movimiento rápido que la tomó desprevenida. Sus manos quedaron atrapadas a cada lado de su cuerpo mientras la sujetaba con firmeza—. Feliz año —dijo con tono elevado.


    Sam giró hacia Susan, quien estaba ocupada hablando con el anfitrión.


    —Suéltame, Michael, por favor. No me hagas esto. —En respuesta, él la pegó más a su cuerpo. Ella no pudo evitar cerrar los ojos e intentar disfrutar el momento, pero la urgencia de apartarse y de rechazarlo la invadieron, al igual que el recuerdo de las lágrimas de Susan cuando le confesó que temía que él la estuviera engañando, y las palabras de Oliver. Se retorció para que la liberara—. Basta —le susurró girando hacia su prima.


    —Ya la mesa esta lista —informó Susan acercándose donde estaban, mirándolos extrañada. Sam dio un respingo y se acercó a ella, tratando de sonreír con sinceridad, sin lograrlo del todo—. ¿Sucede algo? ¿Todo va bien?


    —Claro —respondió ella acercándose para acariciar su vientre. El bebé comenzó a moverse en la barriga, a dar brinquillos por el roce y ambas se carcajearon, haciendo que se calmara.


    —Lamento llegar tarde, entre la reunión y el tráfico pensé que no lo lograría.


    Ella giró hacia Oliver, y lo miró a los ojos, que en esos instantes, por la luz, eran de color miel, sin ningún brillo verdoso. Lo vio saludar a su prima, abrazar a Michael, y aunque nadie más lo notara, sabía que estaba tenso. Se acercó a su lado, pero justo antes de tocarlo, se detuvo, sintiéndose cada vez más estúpida y las palabras de Rachel volvieron a resonar en su cabeza.


    “Tú no tienes suficiente experiencia para encararlo”.


    En parte resintió esa declaración porque la estaba infravalorando, todo el mundo lo hacía, ¿por qué ella sería distinta de las millones de personas que tenían sexo casual? Pero también sobreactuó con su amiga porque temía que tuviera razón, ya que no sabía cómo comportarse, cómo actuar con él.


    En la cama no existía problema, dejaba que él la guiara e hiciera lo que quisiera. Oliver era dominante y desde la primera vez que estuvieron juntos comprendió que su naturaleza directa y tosca le hacía ordenar y pedir lo que deseaba, sin ningún tipo de delicadeza. Y lo agradecía porque así ella sabía dónde estaba y qué hacer. Era en público donde las dudas la carcomían. Por un lado, era su supuesta esposa así que estaba bien y sería natural tocarlo. Por el otro, su relación en verdad era física así que no lo estaría. Aunque él la tocaba por lo que eso lo hacía correcto. Sin embargo, quizá a él no le gustaría o ella podría estar confundiendo las cosas, por lo que era mejor que no lo hiciera. Al final se encontraba tan tensa y confundida que solo se quedaba a su lado, sin mirarlo ni tocarlo, sintiendo que la acariciaba y la atraía, sin hacer nada para evitarlo o instigarlo. Quizá la experiencia podría ayudar allí, si fuese más sofisticada o hubiese tenido alguna experiencia previa sabría cuándo tocarlo o no, o si debía hacerlo o no.


    Lo peor era que a veces deseaba hacerlo tanto que le dolía; acariciar su cabello; rozar sus labios cuando sonreía con picardía; besar su mejilla en un momento en que la trataba con especial cuidado y atención. El problema era que se trataba de deseos de intimidad, que no tenían nada que ver con el sexo y no lograba manejarlos porque su relación no era de esas.


    El anfitrión se acercó para informarles que la mesa estaba lista, haciendo que saliera de sus pensamientos, y todos lo siguieron. Al llegar a la mesa, Oliver apoyó su mano en su espalda baja y la ayudó a sentarse. Sam elevó la mirada y observó a su prima y a Michael. Susan estaba acariciando su mejilla mientras tomaba asiento, le sonreía y rozó sus labios con los suyos con cuidado. Allí parpadeó confundida, por primera vez en mucho tiempo, no le dolió verlo besarla.


    El mesero llegó para ofrecerles algo de beber, y decidió desviar sus pensamientos de Michael y giró hacia Oliver, preguntándole sobre cómo le había ido en la reunión.


    Él iba a contestarle, pero Susan los interrumpió.


    —¿Y cómo les fue en Londres? En ese tour que fue una buenísima luna de miel improvisada.


    Notó que Oliver tomaba su teléfono para comenzar a revisarlo, y apretó las manos en puños por ello, ya lo conocía lo suficiente para saber las tácticas que utilizaba para defenderse de situaciones incómodas, es por ello que sin meditarlo mucho colocó su mano sobre la de él y su teléfono, tocándolo. Él la miró y movió su mano, entrelazando sus dedos sin apartarlos de la mesa; después le sonrió, ofreciéndole un vistazo del Oliver libre que había sido en ese viaje. Ella le respondió y miró hacia el frente, para encontrarse a Michael mirando sus manos y a ella intercaladamente, con un deje de rabia en su mirada.


    —La familia de Oliver fue increíble —respondió Sam con una ligera sonrisa, obviando los celos de Michael, y se encogió de hombros—. Y el tour fue una sorpresa para mí también, Oliver lo tenía muy escondido.


    —Tan romántico —comentó Susan suspirando con una amplia sonrisa.


    —Ajap —continuó—. Mi favorito fue Roma, ya sabes cuánto había querido ir. Hicimos un recorrido a varios museos, y restaurantes. El pobre Oliver debía conformarse con hacer la fila escuchando música, porque cada vez que podía sentarme y me tocaba esperar, sacaba el bloc y empezaba a dibujar. Es maravilloso ver en persona lo que tanto he estudiado, la capilla Sixtina, las esculturas de Benini, la...


    —¿De verdad? ¿Te llevó a recorrer museos? ¿Eso es romántico? —le interrumpió Michael con tono burlón. Sam frunció el ceño—. Aunque lo comprendo, los hombres somos capaces de aguantar lo que sea por un poco de… amor, sobre todo si estamos mendigándolo —miró a Susan con una expresión maliciosa—, aunque debe de ser un poco incómodo, de seguro estabas tan inspirada que ni siquiera sabías cuál nombre gritar por las noches. Sin embargo, estoy seguro de que Oliver está un poco acostumbrado a eso.


    —¡Michael! —se quejó Susan subiéndosele los colores a la mejilla—. No seas vulgar.


    —¿Qué? —comentó indolente—. Sam siempre ha preferido vivir en la fantasía que en la realidad, tú misma lo has dicho más de una vez, y Oliver sabía muy bien en lo que se estaba metiendo cuando decidió casarse con ella. Además, todos somos adultos, mi amor, y estamos casados. Es más que obvio que somos activos sexualmente.


    —Discúlpenlo —respondió poniendo sus ojos en blanco. Sam estaba avergonzada, con las mejillas rojas y Oliver un poco pálido—. Tiene un humor de perros en estos días.


    —Y dime Sam, ¿qué hay de la vida privilegiada de Oliver? ¿Cómo es su hogar? —insistió Michael, causando que Oliver se tensará aún más a su lado y apretada la sujeción de su mano hasta casi hacerle daño—. Mi hermano nunca me invitó a ir a su casa, conocer su ambiente, así yo sí lo hubiese hecho con el mío, más de una vez. Quizá se sentía amenazado y no me llevaba porque temía que le quitara a sus mujeres —continuó con tono burlón.


    —Siempre he tenido las mujeres que he querido y están conmigo porque lo desean —contestó Oliver, su ceño fruncido y la sujeción de su mano casi mortal—. Si quieres te regalaré de aniversario de bodas un tour por Europa. Es lo que te mereces, hermano, además sería una celebración por tu matrimonio, tu unión, tu elección —recalcó cada tu y Michael sonrió sin mostrar sus dientes, su mirada más afilada que antes.


    —¿Me estoy perdiendo de algo? —preguntó Susan, mirándolos a ambos de forma intercalada.


    —Tontas rencillas de hermanos sin importancia —anunció Michael besando su hombro.


    —Y solucionadas —agregó Oliver.


    —Ignóralos, están portándose como niños —respondió Sam con tono ansioso, aunque intentó disimularlo—. Háblame del embarazo.


    Susan volvió a ver a su esposo y a Oliver con mirada confusa y preocupada, pero cedió a la pregunta de su prima, contándole sobre la última visita al ginecólogo.


    —No quise saber el sexo —comentó por último—, quiero que sea una sorpresa. Aunque espero que sea niño, porque ya tengo a mi hija.


    Sam sonrió y estiró la mano para sujetar la suya, rezando en silencio para que la cena terminara pronto.


    SAM SE METIÓ debajo del chorro de agua caliente de la ducha y jadeó, humedeciendo el cabello que ese mismo día había alisado. No le importó. Se sentía sucia después de esa horripilante cena y necesitaba lavarse una y otra vez hasta que pudiera volver a respirar tranquila.


    «¿Qué demonios sucedió allí?».


    Tenía claro que toda esa experiencia sería difícil, y que Oliver fue por ella, para continuar con la farsa y proteger a Susan. Sin embargo, jamás creyó que transcurriría de esa forma. Desde el principio todo fue muy extraño; cuando vio y abrazó a Michael sintió una mezcla de rechazo entrelazado con anhelo y amor que le dejó descolocada. No obstante, el rechazo estuvo bien justificado por todo lo que sucedió después. Aceptaba que el hombre se sintiera frustrado por el resultado de toda su historia y celoso por su elección, pero no debió tomarla con Oliver ni intentar humillarlo una y otra vez, con pullas e insultos velados. Ni siquiera lograba escoger cuál fue el peor; si volver a sugerir que pensaba en él cuando se acostaba con Oliver o cuando declaró que su hermanastro siempre sería un buen “segundo plato”. Eso sin descontar las frases referidas a que la poseía a ella y a su corazón.


    Le dio gracias a Dios una y otra vez que Susan no sospechara nada y que estuviese bastante concentrada en su embarazo para siquiera intentarlo. Porque, si no, todo el esfuerzo que tenía haciendo desde hace más de un año habría sido en vano. Y para Oliver resultaba igual, lo conocía lo suficiente para saber que habría atacado en respuesta, insultado e incluso golpeado, pero no lo hizo por ella, porque entonces Susan se enteraría de sus pecados, y deseaba cuidarla.


    Lo peor fue que por los eventos de esa noche comprendió el motivo de su cautela con Oliver y la reticencia a volver a actuar como antes: porque llevaba todo este tiempo temiendo que algo sucediera y que él explotara y la atacara como antes. Sin duda, esto fue ese “algo”. Todo el camino de vuelta a casa, Sam lo transcurrió nerviosa, tensa, temiendo que Oliver explotara en cualquier momento. Mientras, él subía el volumen de la música y no dejaba de mirar el camino en ningún momento, como si no pudiera soportar verla. Y lo entendió porque le pasaba lo mismo, no quería ver su reflejo en el espejo.


    El trayecto en el ascensor fue otro pequeño martirio. Sam se negó a verlo, a confirmar la rabia y la furia en sus ojos, a arriesgarse a tener vestigios o a enfrentarse con el Oliver cruel que la aterrorizaba; por ello, cuando por fin llegaron a su piso y abrieron la puerta principal, corrió a su cuarto a pesar de que desde que llegaron de Europa dormía en la habitación de abajo.


    Se restregó con la esponja de baño ahogándose con el agua, relajándose por fin, concentrada en el sonido del agua, con los ojos bien cerrados. Justo allí percibió algo distinto. Unas manos rodearon su cintura y bajaron a sus caderas. Emitió un grito ahogado asustada y como reacción él la empujó hasta que cayó contra su pecho y su cuerpo cálido.


    Empezó a respirar por la boca para calmar su corazón mientras percibía que el agua caía sobre sus pechos y sus piernas. Una de las manos de él se movió hasta su sexo y su cara bajó hasta enterrarse entre su cuello y cabello mojado. Besó esa parte con su boca abierta, rozando su piel con sus dientes hasta hacerla estremecer, a la vez que apretaba la sujeción entre sus caderas y la presionaba para que sintiera su erección contra su trasero.


    Sam gimió y en respuesta él mordió el punto entre su cuello y hombro. La sensación fue excitante y dolorosa, no rompió su piel, aunque igual causó que gritara clavando sus uñas en su trasero.


    —Necesito poseerte, Samantha —le susurró a su oído. Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre su hombro, relajándose.


    No iba a atacarla, iba a tener sexo con ella.


    —Di mi nombre —exigió él apoderándose por fin de su clítoris y empezando a moverlo con brusquedad, y ella temblaba y gritaba de nuevo por el placer que le causaba, sus rodillas le fallaron al instante. Habría caído al suelo si él no lo hubiera impedido—. ¡Dilo! —le gritó acariciándola y volviendo a morder el mismo punto de unión entre su cuello y su hombro.


    —Oliver —consiguió jadear con dificultad. En respuesta él gruñó, un sonido lleno de excitación y tan profundo que erizó cada vello de su cuerpo.


    Después la dobló hacia adelante, la abrió, y la embistió en un solo movimiento. Sam gritó contra el agua al sentir toda la longitud de su pareja dentro de su cuerpo, y lo hizo más fuerte cuando comenzó a moverse; duro, profundo y rápido. La tenía sujeta con una mano en su cadera para evitar que se derrumbara y la otra todavía acariciaba furiosamente su clítoris, el agua ahora caía sobre ambos.


    —¡Mi nombre! —ordenó arremetiendo con movimientos más duros, más profundos, lo que causó que Sam volviera a gritar y que cayera de rodillas contra el piso de la ducha, ya que su cuerpo no la sostenía por la fuerza de sus embistes.


    Puso las manos sobre el piso y él, que la había seguido y ahora estaba detrás, arrodillado, seguía sus movimientos impetuosos y fulminantes, con cada golpe parecía que llegara más profundo, a un sitio inexplorado, haciéndola ver casi estrellas.


    —Di mi maldito nombre, Samantha. ¿Quién te está penetrando? ¡A quién pertenece el pene que te está follando!


    Ella jadeó y sus ojos se humedecieron por la fuerza de las embestidas, la mezcla de las sensaciones causadas por su mano y la fricción. No podía pensar ni escuchar, su concentración estaba fija en sentir los embistes y gritar y gemir y tratar de respirar, recordándose que eso último era de suma importancia, aunque un segundo después a causa de un giro de su cadera y un golpe profundo se le olvidó por qué.


    —¡Dilo! —repitió de nuevo él moviéndose lo más rápido y duro posible.


    —¡Oliver! —gritó en un jadeo ahogado, perdiendo la fuerza de sus manos y hundiendo la parte superior de su cuerpo al suelo de la ducha llena del agua corriendo que caía desde la regadera, chorros de agua que también golpeaban su cabello y cara. Sin embargo, repitió una y otra vez su nombre, en un tono quejumbroso. Al escucharla él gritó de satisfacción y comenzó a moverse con más fuerza.


    La mantuvo en esa posición y continuó embistiendo, levantando su cadera con una mano a la vez que la otra la alejó de su clítoris para apoyarse contra el suelo.


    Unos segundos después sintió que se descargaba en ella, emitiendo un grito que retumbó alrededor de todas las paredes.


    Después se quedaron acostados sobre el suelo lleno de agua, Oliver respiraba contra su espalda y ella lo hacía con dificultad. Su cuerpo vibraba de la necesidad pero su aturdimiento evitaba que siquiera le molestara.


    —Demonios, ¿qué mierda hice? —escuchó que él decía mientras se salía de su interior y la jalaba para sentarlos y acomodar su espalda sobre su pecho.


    Él acomodó su cabello hacia un lado y movió su cara cerca de la suya. Tenía los ojos brillosos y atormentados, su iris con el tono de la miel más pura. Sam estaba demasiado aturdida y agotada para preguntarle el motivo de su preocupación. Lo sintió acariciar su mejilla de una forma tan suave que contrarrestó por completo el salvajismo con que la tomó segundos antes, así como también todos sus temores infundados.


    —¿Qué te hice, pequeña? —preguntó en voz baja uniendo sus frentes.


    Cerró sus ojos estática, su cuerpo no respondía. Casi de inmediato lo sintió negar con la cabeza antes de pararse y salir de la ducha dejándola todavía sentada y temblando en el suelo con el agua fría corriendo.


    Sam bajó las escaleras casi una hora más tarde, después de conseguir tener la fuerza suficiente para salir de la ducha, secarse el cabello y vestirse con un conjunto de pantalón verde de cuadros y franelilla. Se sentía un poco adolorida, aunque más por lo fulminante del acto que por otro motivo. Deseaba meterse en una bañera con agua caliente, o quedarse acostada durante dos días, pero no pudo hacer ninguna de las dos cosas, ya que sobre todo, necesitaba saber que él estaba bien.


    Las únicas luces que estaban encendidas eran las de la cocina, y afuera estaba nevando de nuevo. Lo encontró parado en la oscuridad frente a los ventanales de la sala, los que abrían para las escaleras de la azotea. Estaba usando solo un pantalón de deporte negro, el que caía perfecto en su cadera, y bebía lo que imaginaba era whisky.


    —¿Oliver? —le llamó acercándose a él. No se giró, aunque sus hombros estaban tensos.


    —Vete a dormir, Sam —le pidió en tono bajo.


    —No tengo sueño. —Se quedaron en silencio por un rato, y ella no se atrevió a acercarse.


    —Te pido perdón por lo que sucedió, me extralimité —habló él por fin, en un tono tan grueso que le hizo dar un saltillo.


    —No hay necesidad de que lo hagas, a mí también me gusta duro —respondió acercándose un par de pasos y cerró los ojos mientras sentía que todo su cuerpo se enrojecía de vergüenza por pronunciar esas palabras—. Lo sabes —agregó y después bajó la cabeza, removiéndose incómoda.


    —Es lo único que conoces —le refutó emitiendo un suspiro—. ¿Estás adolorida? —preguntó de la nada. Ella hizo una mueca, le resultaba bastante incómodo discutir algunos asuntos, en especial los sexuales.


    —No mucho, me tomé un analgésico —comentó y lo vio asentir aún sin virarse, dejando el vaso sobre una mesa ubicada cerca de la ventana.


    En todo el periodo de desintegración y unión en la ducha que siguió después de que él se fuera, llegó a algunas conclusiones; entre ellas los motivos exactos de todo su arranque posesivo y lo absurdo de su propia postura defensiva. Oliver era su roca, su tabla de salvación, y aunque tuvieron sus malos momentos —la mayoría debidos a sus pobres decisiones—, si lo necesitara sería capaz de confiarle hasta su propia vida, por lo que sus reticencias y temores resultaban ridículos. Era la persona que más la conocía en el planeta y en quien más confiaba, incluyendo a Susan y a Rachel.


    —Oliver, ¿puedo tocarte? —pidió dando otro paso hacia adelante. Esa petición sí causo que por fin él se girara a verla. Su cabello aún húmedo estaba peinado hacia atrás, y su ceño se frunció, interrogante. Ella inhaló una buena bocanada de aire y dio otro paso hacia él—. Me he estado devanando los sesos por ello en estas semanas, en si sería o no adecuado o si te gustaría o no que lo hiciera. Sé que nuestra relación no es exactamente de ese tipo, pero a veces quisiera tocarte cuando estamos fuera de la cama. Antes lo hacía a menudo, no obstante ahora muchas cosas han cambiado y…


    —Siempre has podido tocarme, Sam —le interrumpió, sus hombros se hundieron como si hubieran perdido un gran peso.


    Por algún motivo su corazón comenzó a golpetear con fuerza en su pecho, y se quedó sin aire por unos instantes, mientras ambos se miraban a los ojos. De la nada, Oliver ladeó la cabeza, cortó la distancia entre ambos y tomó sus manos, elevándolas hasta dejarlas sobre su pecho desnudo.


    —Puedes tocarme cuándo y cómo quieras —le susurró con voz ronca, sin dejar de mirarla.


    Ella asintió y sus manos por fin cobraron vida, subieron por su pecho hasta llevar a la clavícula, la rodeó hasta quedar en sus antebrazos y ascendieron por sus hombros, maravillada por la textura suave y dura de su piel, de sus músculos y vellos. No era la primera vez que lo tocaba así, en la intimidad lo hacía a menudo, pero era distinto cuando se hacía sin objetivo, sin las brasas de la pasión. Al llegar a su cuello su cuerpo se movió y se abalanzó sobre él, y lo abrazó con toda la fuerza que tenía, todo su cuerpo pegado al de él, lo miró por unos segundos y luego escondió su cabeza contra su hombro, rozando su nariz contra su cuello. Le encantaba que fuera más alto que ella, esos veinte centímetros de separación la hacían sentir femenina en vez de una desvalida torpe, y no tenía que agacharse como sucedería si fuera más bajo, o doblarse para apoyar su hombro en el caso que fueran del mismo tamaño.


    —Lo siento. Lamento tanto todo lo que sucedió esta noche —le susurró. Oliver se había quedado estático durante todo su acercamiento, sin embargo al escucharla disculparse se tensó, la cogió de la cintura e intentó apartarla. Sam apretó con más fuerza su cuerpo contra el de él, e incluso rodeó una cadera con su pierna—. No. Déjame abrazarte, por favor. Yo también lo necesito.


    Él se quedó paralizado por un par de latidos y después la rodeó entre sus brazos, sus manos apretando con ímpetu cada lado de su cintura, sujetándola con tanta firmeza que casi no podía respirar, aunque no se quejó o apartó, en cambio empezó a besar su cuello una y otra vez, quedándose mucho tiempo en esa posición. En algún momento, Oliver relajó la sujeción y ella bajó su pierna, sin embargo siguieron allí, parados en medio de la sala medio oscura, con la nieve cayendo afuera.


    —No es cierto, Oliver —le confesó entonces, agradecida por estar escondida en su cuello—, no eres y jamás has sido un sustituto. La mayoría del tiempo, o más bien siempre, cuando me tocas se me olvida hasta cómo pensar, pero jamás se me ha olvidado con quién estoy. Te lo prometo.


    —Voy a necesitar más que eso.


    —¿Más? —le preguntó.


    —Más que una petición de tocarme, Sam, o un “no eres un sustituto”. Sé que todo esto es complicado y que estamos intentando que las cosas sean como antes, por tu propia petición, pero no soporto que estés en condenada guardia todo el jodido tiempo —explotó apartándose por fin del abrazo, pasándose una mano por el cabello que estaba húmedo, alborotando sus hebras marrón oscuro—. Es enervante sentirte siempre a la defensiva. No lo entiendo, creí que esto era lo que querías.


    Ella se tensó y hundió sus hombros, de verdad creyó que estaba ocultándolo bien. Gruñó y se apartó un poco, pasando la mano por su cara.


    —Rachel tiene razón —confesó con un tono lleno de amargura—. Todo esto es muy nuevo para mí. La mitad del tiempo no sé cómo comportarme y la otra pienso que lo estoy haciendo todo mal. Nunca he tenido siquiera un novio, Oliver, apenas he salido con unos cuantos chicos, eso me hace sentir muy insegura. Además, temía que volviéramos a lo de antes, que algo pasaría y de nuevo explotarías como después de mi cumpleaños.


    —Te prometí que no volvería a suceder —le reitero.


    Sam asintió y sonrió.


    —Lo sé, y te creo. Confío en ti —respondió con sinceridad—. Tienes que tenerme paciencia, por lo menos hasta que aprenda todas las reglas de esto.


    —No hay reglas, Sam —le respondió haciéndole sentir confundida—. Somos tú y yo, nada más.


    Asintió, terminando de relajarse. Tenía razón, por supuesto, y era estúpido que no lo hubiera visto así antes. Solo debía ser ella misma, tocarlo, enervarlo y divertirse con él. Como antes. Como siempre.


    Elevó su mano y se la ofreció. Él la miró por un segundo y la tomó. Ella lo guio a su habitación. Allí estaba encendida la luz del baño con la puerta abierta y las lámparas en las mesitas de noche a cada lado de la cama, los ventanales con las cortinas descorridas, como sabía que a Oliver siempre le gustaba. Se dejó caer en la cama cubierta con el cobertor ahora azul y lo jaló para que le acompañara. Quedaron recostados de medio lado, viéndose uno al otro. Ella subió la mano para acariciar su mejilla, la barbilla y acomodar su cabello oscuro detrás de la oreja. Oliver estiró su mano y cogió su cabello rojo enrollándolo y desenrollándolo del puño.


    Se concentró en mirarlo, y quedó un poco embelesada. Oliver era hermoso. No era como si nunca lo hubiera visto antes, llevaba casi dos años en su vida, y siempre supo que era apuesto. Era obvio que se sentía atraída a él porque aún después de semanas de libertad sexual, seguía experimentando el mismo grado de deseo voraz que la entorpecía y le parecía tan extraño. Sin embargo, no se había dado cuenta de lo arrebatador que era. Sus ojos, en esos instantes, eran de un color casi verde menta, rodeados por unas pestañas oscuras y largas, cejas arqueadas y pobladas; su mandíbula angular tenía un poco de barba, como de dos días, sus labios eran gruesos, y nariz recta. Tenía un pequeño lunar en su mejilla izquierda, al lado de su nariz, y su cabello marrón oscuro estaba igual de largo, cayendo hasta la mitad de su cuello, dándole un toque sensual. Su cuerpo era fibroso, musculoso pero delgado, con sus extremidades largas e imperiosas.


    Era asombroso.


    —Eres hermoso, Oliver —le susurró rozando su labio inferior con un dedo. Él se carcajeó mientras jalaba un poco su melena que seguía enroscada en su puño.


    —Los hombres no somos hermosos, Sam —declaró divertido—. Somos atractivos, apuestos, vigorosos, viriles, sensuales y masculinos, sobre todo masculinos —concluyó elevando sus cejas, juguetón. Ella suspiró y sonrió, agradecida de que toda la tormenta hubiera cesado.


    —Bueno, está bien. Eres vigoroso, masculino y oh, Dios mundano, todo lo que dijiste antes —se burló haciendo que él pusiera los ojos en blanco. Ella rio—, sobre todo hermoso.


    —Nah. Tú eres la hermosa —respondió él acariciando su mejilla con el pulgar—. Preciosa y mucho más comprensiva sobre las fallas de los demás de lo que deberías.


    —La verdad es que cuando me miras así, me haces sentir como la mujer más deseable del planeta, ¿no te parece absurdo? —preguntó ignorando la última parte de su declaración.


    —En absoluto —dijo él y ahora fue ella quien puso sus ojos en blanco. Intentó apartarse y Oliver la jaló suave de su cabello y la besó, causando que se riera contra sus labios.


    —Adulador —comentó cuando se apartó—. Quiero pintarte.


    —No —dijo alejándose y liberando su cabello.


    —¡Oh, vamos! —se quejó sentándose en la cama—. Es una simple pintura, te prometo que lo haré rápido.


    —No, Samantha —respondió él levantándose de la cama y caminando a su baño.


    —¿Por qué no?


    —En mi opinión, una pintura mía en el planeta es más que suficiente —le gritó él desde el baño—. Incluso es una más de la que debería existir.


    —No seas así. Te he dejado hacer cosas escandalosas y creo que hasta ilegales con mi cuerpo, ¿y tú no puedes permitirme algo tan pequeñito?


    Oliver asomó la cabeza por la puerta abierta del baño con una sonrisa pícara, y un brillo en su mirada que le mostraba que estaba recordando muchas de esas experiencias.


    —No intentes manipularme, sobre todo porque estoy bastante seguro de que ansiabas cada una de esas “cosas escandalosas e ilegales” de las que te quejas. Además, no seas exagerada, nada fue ilegal. Bueno, quizá un par de cosas, pero nada más.


    Sam bufó y le lanzó una almohada que cayó a casi un metro de distancia. Lo escuchó carcajearse dentro del baño. Enervada por su absurda negativa y burla se levantó y lo siguió para encontrarlo preparando la bañera. Le enarcó una ceja.


    —¿Te vas a dar un baño?


    —No, es para ti —respondió arrastrándola fuera del baño. Lo miró confusa—. Ayudará con las molestias que debes estar sintiendo.


    Iba a replicar que no existía ninguna molestia, cuando la dejó caer en la cama y allí vio que tenía una pomada en las manos.


    —¿Qué es eso? —preguntó aunque igual elevó las caderas cuando empezó a quitarle el pantalón de pijama, arrastrando en el mismo acto su ropa interior. La mirada de Oliver se oscureció un poco al verla medio desnuda.


    —Algo que me va a servir para otra lección escandalosa. —Elevó sus cejas de forma sugestiva y comenzó a acariciar su clítoris con un dedo, mientras se elevaba para besar sus labios—. Creo que le debo un orgasmo, señorita Heller, y ¿qué clase de maestro sería si dejó a mi alumna insatisfecha?


    —Tu mente siempre va hacia una dirección, Oliver, eres un pervertido —se burló.


    —¿Yo? Yo no te he propuesto pintarte desnuda ni tampoco declaré que mi pene es mil veces mejor que el del David, de Miguel Ángel. O más hermoso, si a eso vamos.


    Ella se carcajeó negando con la cabeza.


    —¡Yo no dije e…! —No pudo terminar ya que él había tomado sus labios en un beso de esos posesivos, intensos y que tenían su sello por todas partes.

  


  
    CAPÍTULO 35


    Si supieras lo solitaria que ha sido mi vida


    y todo el tiempo que he estado sola.


    Si supieras cuánto he deseado que alguien llegara


    y cambiara mi vida como lo hiciste tú.


    Se siente como llegar a mi hogar,


    se siente como si estuviera de vuelta


    al lugar donde pertenezco.


    If Feels like Home, Chantal Kreviazuk.


    Christian estacionó su vehículo, medio torcido, en su puesto en la empresa Aldrich-Millicent y cogió la botella de Jack Daniels que tenía en el asiento del pasajero, junto con el cuaderno forrado de cuero negro que se volvió su perdición once días atrás. Se preguntó si ese fue el objetivo final de esa noche, que por fin Genna saliera con él, si lo que quería era dejarlo en el infierno. No obstante sabía que no era cierto; para ella, y gracias a lo que acababa de descubrir, él fue su verdugo, incapaz de sentir algo más que su propio egoísmo.


    Cogió el cuaderno, la botella y salió del auto, tropezando un poco cuando cerró la puerta. Caminó un par de pasos y se detuvo al escuchar el ascensor, por lo que se escondió en una columna del hall. No quería hablar con nadie, y creyó que el edificio estaría solo —con excepción de los vigilantes—, porque ya pasaban de las diez de la noche. El único motivo por el cual estaba allí era porque ese día significaba el final de una posibilidad, y porque no podía estar en su casa donde, sí se concentraba lo suficiente, aún conseguiría oler parte del perfume de mujer en su almohada. Lo hizo toda la noche anterior.


    Las puertas del ascensor se abrieron y emergieron Oliver con su esposa, Sam. Ambos estaban riendo, aunque la pelirroja parecía enfurruñada.


    —Por Dios, Oliver, dijiste que vendríamos diez minutos y se volvió en una visita de más de dos horas, camina más rápido, me estoy muriendo de hambre —la escuchó quejarse.


    Él le dijo algo al oído y la arrinconó contra una pared, para besarla. Estaba haciendo un pobre trabajo en ello, ya que ella no dejaba de reírse.


    —Tengo algo que puedes comer —medio escuchó que él susurraba.


    —¡Hablo de comida, Oliver! ¡Comida! —le repitió ella, ladeando la cabeza y soltando otra risilla.


    El hombre la besó de nuevo y en esa oportunidad ella sí se calló, respondiéndole y abrazándolo por el cuello.


    La envidia volvió a carcomerlo hasta niveles insospechados, como lo hizo cuando se enteró de su matrimonio. No era un sentimiento desconocido para él, le acompañó en las casas de acogidas cuando adoptaban a alguno de sus compañeros de hogar o cuando veía familias constituidas en la escuela. Creyó que era tema superado, ya era un hombre hecho y derecho, de treinta y seis años de edad. Él mismo reconocía su suerte, fue adoptado a los doce años por una pareja mayor que le otorgó guía y la oportunidad de un futuro brillante. Incluso los había querido y llorado sus muertes. Era un hombre exitoso y hecho en sí mismo. Sin embargo, aun así envidiaba la suerte de ese hombre por lo que tenía, por poder disfrutar de la felicidad de estar con su mujer, ser libre y estar enamorados, sin que nadie los juzgue. Por tener la posibilidad de saber con certeza que ella lo ama y que es suya. Por tomar por sentado algo tan maravilloso. ¿Por qué no pudo tener lo mismo con Genna, o con cualquier otra mujer?


    «Sabes la respuesta a eso».


    Los vio separarse y dirigirse a su vehículo, antes de empezar a caminar al ascensor, apostando a que no lo verían, ya que estaban muy concentrados en ellos mismos.


    —¿Christian? —le llamó Oliver.


    —Mala suerte —murmuró.


    Escuchó los pasos apresurados hacia él por lo que entró en el ascensor y marcó el séptimo piso. Las puertas estuvieron a punto de cerrarse cuando una mano las detuvo. Oliver entró, pero él lo ignoró, y dio un largo sorbo a la botella de alcohol.


    —¿Qué demonios, hombre? —se quejó su jefe—. Tu teléfono lleva días apagado y no te he visto desde que saliste corriendo del restaurante, no vienes a la oficina y te niegas a responder las peticiones de cualquiera de tus subalternos, ahora te apareces en mi empresa fuera del horario laboral; embriagado, apestando y con evidentes intensiones de seguir bebiendo, ¿qué está sucediendo?


    Suspiró y volvió a tomar otro trago directo de la botella, sintiendo como si el cuaderno tuviera vida propia, y estuviera ardiendo en su sujeción.


    —¡Christian!


    —¿Sabes cómo consigues sentirte como una completa e inmunda mierda? —preguntó con tono ausente—. Primero debes culpar a todos los demás de tus males: al mundo, al puñetero destino, a tus padres biológicos, a ella. A todos. Y después descubres por casualidad, o tal vez no, que todo lo que alguna vez pensaste es condenadamente erróneo. Que no es culpa de la humanidad, de las circunstancias o de ella; sino que es tu propia culpa. En ese momento, cuando el alma se te aprieta en tu pecho, la repulsión y el asco te invaden hasta dejar de desear seguir viviendo, cuando quieres arrancarte la cabeza con tus propias manos… ahí, es cuando comienzas a sentirte como una completa e inmunda mierda.


    —¿Qué demonios sucedió? —escuchó que insistía, y sujetó su hombro, en un intento de confortarlo o zarandearlo, no podía decidir.


    —Estaba tan seguro de todo —balbuceó negando con la cabeza—. No sabía absolutamente nada. —La sujeción en su hombro se profundizó y por fin lo miró. Oliver abrió los ojos como platos, lo cual le daba una idea de lo horrible que debía verse—. Yo la destrocé. No fue su madre con su maldito trabajo, pensamientos y enseñanzas de que ella no merecía ser amada; no fueron todos los desgraciados hombres que pasaron por su cama, que la usaron. No… Fue el idiota que no lo hizo, que la quiso como algo más, que deseó verla como lo que era en realidad. —Negó con la cabeza y se pasó una mano por la cara deseando hacerse daño—. Fue quien le robó su inocencia y le hizo perder la esperanza.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó observándolo confundido.


    —Genna —respondió y volvió a pasar una mano por su cabeza—. Yo la destruí al actuar como un cobarde. La usé peor que todos los demás infelices. La hice abandonar su caparazón y después me fui dejándola expuesta. Debí… debí haberle dicho lo que significaba para mí en vez de huir y olvidarme de ella, repitiéndome que era una fantasía. Debí llevármela siete años atrás y rescatarla en vez de sumirla en la oscuridad y hacer que se perdiera. Fui un cobarde. Sin importar lo que me haya inventado, las excusas o sueños que una vez creé, la verdad es que no lo hice porque no podría soportar la idea de lo que era, a pesar de que en verdad jamás fue nada de eso conmigo esa noche. Estoy tan lleno de mierda. Me olvide de ella, la abandone y la deje sin nada. Y ella me lo dijo, y estaba tan ensimismado en mí mismo, que no la escuche.


    —Con todo el respeto, Christian, creo que sigues idealizándola, la mujer que conocí no parecía pérdida en absoluto, ni siquiera angustiada por la vida que escogió. Estás viendo más de lo que hay allí. Déjala ir.


    Negó con la cabeza y abrió el cuaderno, al tiempo que el timbre del ascensor sonaba y las puertas se abrían. Ninguno de los dos hizo algún intento por salir.


    —Léelo, por favor. Léelo y lo entenderás —le rogó y se lo entregó. No tuvo que acercarse para saber qué parte leía, las palabras estarían grabadas por siempre en su cerebro.


    ¿Dónde quedaron las esperanzas y los sueños?


    ¿Dónde fueron los anhelos y los afanes?


    Ella observa al silencio y a la noche


    les pelea y les golpea,


    les insulta y les odia.


    Al silencio porque la engañó,


    se burló y la traicionó.


    Le envió su deseo pero con falsos sueños y anhelos,


    este le robó sus fuerzas permitiendo así que el vacío


    y la nada la consumieran.


    ¿Cómo podrá ella sobrevivir ahora sin siquiera el silencio?


    ¿Cómo podrá ella existir ahora sin siquiera un alma?


    Él se lo llevó, y nunca lo regresó… y nunca volvió.


    —¿Lo ves? —le preguntó entonces—. Él la dejo sin nada cuando ella le entregó todo. Él nunca pensó en volver. Él solo pensó en sí mismo, en lo que quería y necesitaba, jamás en ella. Eso fue lo último que escribió, Oliver. Incluso le arrebaté eso.


    —No entiendo —respondió pasando una mano por su cabello—, ¿qué pasó con Genna?


    —¿No lo entiendes? —insistió con voz rota—. Ni siquiera me lo dijo, no me recriminó lo que le quité, tal vez porque pensó que no tenía derecho a hacerlo. En vez, ¿sabes lo que hizo? Me dio una noche, me entregó lo único que podía darme, lo único que yo le había dejado, permitió que le hiciera el amor y después se fue. ¡Desapareció! Y yo todavía… Nunca supe quién era, creí que se iría a lo que conoce. —Se detuvo y tomó otro sorbo largo, ya ni siquiera percibía el ardor del licor—. Asumí que seguiría en lo que conocía, pero nadie sabe dónde está, ni siquiera su madre. Sus cosas personales se esfumaron; su pasaporte; el dinero de sus cuentas, solamente dejo este cuaderno, el castigo perfecto.


    Oliver bajó la cabeza y volvió a apretar el hombro, ahora sin duda intentando confortarlo.


    —Tal vez…


    —No —le interrumpió y negó con la cabeza—, no hay tal vez. Yo exigí, pedí y nunca di nada a cambio.


    —¿Qué quieres que haga? ¿Cómo lo solucionamos? —preguntó—. ¿Contratamos un investigador privado? ¿Sabes a dónde podría ir primero…?


    —Lo intenté por unos días, con mis contactos legales e ilegales, pero es como si se hubiese esfumado de la tierra. Después comprendí lo que estaba haciendo al buscarla. Le quitaría su libertad. Oliver, ella lo consiguió, se alejó de su madre, de la vida que eligió, de lo que yo la convertí. Al reunirme con su mamá, hace tres días, entendí que no era el único que la buscaba y que si ella la conseguía antes, jamás conseguiría escaparse de nuevo. —A esa conclusión llegó cuando la mujer le propuso que si la conseguía antes de la apertura de su nuevo local clandestino, haría que ganara el premio mayor de esa noche: Genna—. Mi misión fue entonces borrar todas las pistas, para cualquiera que la buscara, incluyéndome. Genna está perdida para siempre.


    —Christian…


    —¿Podrías dejarme solo, Oliver? —pidió encogiéndose de hombros—. Tu mujer te está esperando, y creo que debes llevarla a cenar de inmediato. Yo estaré bien.


    —Si quieres podrías venir con nosotros.


    ¿A presenciar de primera mano su vida perfecta y seguir carcomiéndose de la envidia? Lo dudaba.


    —Agradezco la invitación, sin embargo no creo ser buena compañía en estos momentos.


    —Bien —respondió y lo miró tenso—. Te espero el lunes a primera hora, Christian. Sin excepción.


    Sonrió y asintió, presionando un botón del ascensor para que las puertas volvieran a abrirse. Salió del cajón dejando a Oliver atrás, quien parecía no saber si acompañarlo o bajar. Lo ignoró y caminó a su despacho, donde volvió a abrir el cuaderno, y recordó cuando en una noche robada, Genna se lo había mostrado, confesando que era su secreto mejor guardado y que escribía cada mañana, que era algo solo suyo, concentrándose en lo que no dijo en ese instante, y que él debió haber notado.


    Que él era su única esperanza.


    ***


    Oliver se acomodó en el sofá y tomó un sorbo de su cerveza mientras se relajaba viendo en televisión un juego de béisbol amistoso. Cuando Sam y él se despertaron tuvieron el acuerdo tácito de pasar un sábado tranquilo. El día anterior llegaron tarde después de cenar y la mantuvo despierta hasta casi el amanecer.


    Observó a Sam sentada en el sillón más alejado, su cabello rojo estaba recogido en un moño alto y suelto, estaba usando el mismo conjunto de pantalón y franelilla de pijama que lanzó al suelo la noche anterior, y un suéter gris la cubría hasta las rodillas. Su ceño estaba fruncido, sus ojos azules fijos y sus labios medio torcidos en un gesto de concentración que la acompañaba cada vez que dibujaba, como estaba haciendo en ese instante. ¿Resultaba extraño que esa visión le pareciera la más erótica del planeta? Quizá fuera porque siempre estaba dibujando. De hecho, desde que la conoció lo hacía, pero en las últimas semanas, en específico desde su viaje después de navidad, estaba pegada a un cuaderno de dibujo, o preparando lienzos, o incluso dibujando en una simple servilleta. Ella no había bromeado cuando le comentó a Susan que en las filas para la entrada de los museos se sentaba o paraba con cualquier excusa para dibujar, inspirada. A él no le molestaba, le encantaba que fuera tan apasionada en su don y con solo coger el cuaderno y lanzarlo al otro lado de la habitación, obtenía su atención —o una buena pelea, como sucedió un par de días atrás—. Sin embargo, había rehuido a ver otra creación de ella desde que comenzaron a acostarse en el pasado diciembre.


    La simple idea de ver de nuevo sus deseos, ansias y amor por su hermano eran suficientes para matar la curiosidad que podría llegar a tener de observar su trabajo. No era masoquista, a pesar de haber aceptado ese tipo de situación de forma voluntaria. Aunque debía aceptar que después de la cena con Michael y Susan, las cosas eran distintas entre ambos. Ella parecía más relajada a su lado, y todo era diferente entre ellos, distinto e igual al mismo tiempo, como si hubieran vuelto a ser lo que eran antes, con el agregado que ahora podría jugar cuantas veces quisiera con su cuerpo.


    No tenía nada que objetar sobre ello.


    —Tengo que viajar a Londres el lunes en la noche —le comentó mirándola de reojo antes de volver su atención al juego que estaba sintonizado—, ordenes de Oliver I.


    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó con tono preocupado.


    Quiso burlarse de su ansiedad pero se controló, ya que así odiara admitirlo —y jamás lo haría en voz alta— adoraba que a ella le importara. Además, sabía que esa reunión no sería fácil, sobre todo si el viejo seguía, como sospechaba que haría, insistiendo en controlar su vida privada.


    —Unos días. Intentaré estar aquí para el fin de semana.


    Ella asintió y lo miró de reojo antes de volver a su dibujo. Oliver entrecerró los ojos y se tensó. Giró e hizo zapping al televisor, perdiendo por completo el interés en el juego. Se detuvo en una de las películas fresas que Sam amaba, una sobre una apuesta para perder a un hombre en diez días. Giró hacia la pelirroja quien en vez de brincar hacia la pantalla, como había hecho miles de veces antes, alzó su mirada, volvió a fijarse en él, dio un saltillo alarmado, antes de concentrarse de nuevo en el dibujo.


    —¿Puedo ver lo que estás dibujando?


    Ella dio un respingo y se enderezó en el sillón, sus ojos azules turbios y… culpables.


    —No está terminado —respondió aunque sonó más como una pregunta.


    —Samantha Heller, ¿qué demonios tienes allí? —insistió y se levantó del sillón, colocando sus manos sobre sus caderas. Quizá si no la hubiera detallado se lo habría perdido. Ahora lo sabía, y si era lo que se imaginaba, iba a matarla.


    —Un cuaderno de dibujo, y carboncillo. ¿Quieres un poco de carboncillo, Oliver? —preguntó con tono inocente, a la vez que se ponía de pie.


    —No, sabelotodo, quiero ver el dibujo —respondió dando un paso hacia ella, quien a su vez dio un paso hacia atrás—. Si eso que está allí es lo que creo que es, Sam, estás muerta.


    Ella abrió los ojos como platos y negó con la cabeza, antes de soltar un grito y salir corriendo rumbo la escalera para escapar a su cuarto, carcajeándose durante todo el trayecto.


    —¡Estás tan muerta! —le gritó él antes de salir corriendo detrás de ella, tirando el sofá, la botella de cerveza y un bol.


    La cogió del tobillo cuando iba por el sexto escalón y se adelantó para sujetarla del estómago cuando la vio inclinarse hacia las escaleras. Ella soltó otro gritillo entrecortado por las risas. El bloc estaba bien aferrado entre sus brazos cuando le dio la vuelta, acostándose sobre ella, pero apoyando su peso en la mitad del cuerpo que quedaba sobre la escalera.


    —Dámelo —exigió.


    Sam negó con la cabeza, elevó sus manos manchadas de carboncillo y las restregó por el rostro de Oliver. Él la miró furioso y después comenzó a frotar su cara en la de ella, luego por su cuello y su suéter, lo que dejó rastros de carboncillo por todos esos lugares.


    —¡No! —gritó ella revolviéndose, divertida, evitando el ataque.


    Allí la besó. Lo hizo concienzudamente, profundo, un beso que la mareó y le hizo perder la razón. Al escucharla gemir, y él mismo excitarse hasta el extremo —lo cual no estaba en el plan—, le quitó el bloc y la clavó a las escaleras con el peso de sus caderas y piernas para que no se moviera, consiguiendo con ello un poco de alivio a su erección.


    —¡No es justo, Oliver! No está listo —se quejó ella al recobrar el aliento—. Te prometo que si esperas a que esté listo, podrás apreciarlo y…


    Dejó de escuchar sus quejas cuando empezó a ver los dibujos, percibiendo el amor y el deseo en cada uno de ellos. El anhelo y la pasión en cada trazo. Sin embargo, no experimentó nauseas o pesar, porque lo que percibía allí era algo distinto a lo que notó en los otros.


    La confusión se incrementó hasta que llegó a las últimas cinco páginas. En una estaba un borde de su cara, donde reposaba el lunar. En otra sus ojos y pestañas. Su boca. Su pecho. Se detuvo en la última y quedó paralizado. Apenas iba empezándolo, era obvio que quería dibujarlo por completo, sentado en el sofá, con una cerveza. No fue por eso que estaba anonadado. Sino porque el amor, deseo, cariño, protección, anhelo y pasión que vio en los demás estaban concentrados en este.


    «¿Hacia mí? ¿Será posible o estaré equivocado?».


    —Oliver, di algo, ¿lo odias mucho? —preguntó ella con tono ansioso—. No está terminado, si me dejas hacerlo, te prometo que lo amaras.


    Él parpadeó y por fin elevó su mirada a su cara, impresionado. Ella tenía manchada las mejillas y su cabello rojo estaba revuelto, desparramado sobre la escalera. Sus ojos azules estaban más brillantes que nunca, aunque también parecían asustados. Jamás le pareció más hermosa que en ese instante.


    La tonada de “If Feels like Home” empezó en la película, a lo que parecía miles de kilómetros de distancia, y de repente su pecho se retorció.


    —Oliver —llamó ella, elevando sus manos para colocarlas sobre sus mejillas—. Lo siento, si te molesta tanto prometo que no volveré a hacerlo. —Lo miró expectante. Ante su falta de respuesta, arrugó la cara—. Por favor, háblame.


    —Esa canción significa lo que tú eres para mí —confesó sin poder controlar su lengua, las palabras se arremolinaron fuera de sus labios y decidió hacerlo, sin vuelta atrás, tal vez era como había dicho Christian el día anterior, permitir que pasase el tiempo y no actuar sería un error. Lo volvería un cobarde.


    Sam ladeó la cabeza y lo observó incluso más confundida.


    —¿Qué? —preguntó en voz baja.


    Suspiró y acarició su mejilla de nuevo, era un instinto nuevo para él. Confortar y ser cariñoso; sin embargo, eso que estaba desarrollándose dentro de su ser exigía que lo satisficiera.


    —Nunca tuve de verdad una casa hasta que viví contigo —confesó—, y nunca tuve un hogar hasta que no estuve dentro de ti. Tú eres mi hogar, Sam.


    Lo miró aturdida y su respiración se aceleró.


    —Estoy completa y jodidamente enamorado de ti —declaró y la observó palidecer aún más.


    Su pecho se sintió aliviado porque era algo que deseaba confesar desde mucho tiempo atrás.


    —Completa y jodidamente —repitió y acarició de nuevo su mejilla antes de liberarla y levantarse de la escalera.


    Ella lo miró con los ojos muy abiertos, palideciendo aún más, sin moverse.


    —Yo… No… Yo… —susurró temblándole la barbilla y sus ojos se humedecieron.


    Apretó la mandíbula mientras aceptaba que tal vez confundió todo el asunto, y que el dibujo, como siempre, se trataba de Michael, a pesar de usarlo a él de modelo. De hecho, debía admitir que en el mejor de los casos no existía más que una mínima oportunidad de que lo dijera de vuelta; pero igual, su amor pareció tan nítido en ese dibujo que creyó que era cierto y posible. Y era la primera vez que se lo decía a alguien. Jamás pronunció esas palabras antes, o cualquieras referentes a amor, ni siquiera a su madre.


    —Oliver… —dijo con voz suplicante.


    Él la cogió del brazo y la levantó sobre la escalera. Después, ya que no pudo evitarlo, la envolvió en un abrazo. Ella empezó a llorar contra su hombro por lo que cerró los ojos mientras su pecho se constreñía.


    —Está bien —respondió y la apartó para mirarla. Tenía las mejillas húmedas, los ojos brillosos y su nariz un poco hinchada. El constreñimiento de su pecho fue más doloroso—. Lo sé.


    —Yo… —susurró ella y él negó con la cabeza, no quería excusas.


    —Tú lo entenderás algún día —prometió sin saber si era para ella o para sí mismo—, y yo tengo tiempo, puedo esperar a que lo hagas.


    Lo miró con los ojos llenos de lágrimas y asintió aunque su expresión era desvalida. Él puso una mano en su nuca y la jaló hasta que sus labios se unieron. Al principio, Sam no respondió, estaba estática, aunque casi de inmediato lo besó desesperada, luchando para que respondiera con la misma intensidad que otorgaba y empezó a acariciarlo, buscando excitarlo. Ella bajó la mano hasta su pantalón de deporte y empezó a desnudarlo para tocarlo, allí la atrapó, deteniéndola.


    —No —susurró contra sus labios y la escuchó ahogarse de nuevo en llanto—. Así no.


    —Lo siento —confesó ella y él negó con la cabeza abrazándola y balanceándola.


    —No es tu culpa —le respondió aún entre sus brazos—. Haré que lo veas, lo prometo.

  


  
    CAPÍTULO 36


    Si me quedara aquí.


    Si solo me quedara aquí.


    ¿Te quedarías conmigo


    y nos olvidaríamos del mundo?


    No sé cómo expresar lo que siento,


    esas dos palabras se han dicho muchas veces,


    y no son suficientes.


    “Chasing Cars”, Snow Patrol.


    Oliver entró a la oficina de su abuelo al finalizar el día de trabajo. Pasaron toda la semana en reuniones con el consejo de accionista y los directores de las sucursales de Aldrich-Millicent, analizando la memoria y cuenta anual. La sucursal de Canadá era en su opinión la que estaba en peores condiciones y necesitaba una restructuración completa, empezando con el mequetrefe del director, ya que si seguía bajo su mando, la sucursal comenzaría a dar pérdidas muy pronto; estaba perdiendo contratos e iniciaron tres demandas distintas el año pasado, lo cual le hacía presumir una mala administración y quizá problemas con la adquisición de materiales, tal vez estarían sacrificando la calidad a favor de mayores beneficios.


    —Simmons debe irse —informó su abuelo justo cuando cerró la puerta. Sonrió con sarcasmo, el viejo podría ser muchas cosas, pero nadie jamás duraría que era un as en su campo. Y lo había enseñado bien.


    —Llegué a esa misma conclusión —respondió sentándose en uno de los sillones frente al escritorio de roble. Su oficina de la empresa era muy parecida a la de su casa, escritorio de madera, sillones de cuero, librería en el fondo, bar reposando a un lado.


    —Necesito a alguien que reestructure la sucursal y la haga valer de nuevo —comentó Oliver I levantándose hacia el bar, para servirse un trago de whisky, siempre lo hacía después de que terminaba cada jornada, como buen hombre de costumbre—. Que revise los contratos, la calidad de las construcciones, contrate personal calificado y eficiente y aumente los beneficios.


    —Inmensa tarea —respondió mientras consideraba los mejores candidatos—. Podrías enviar a Harold, ¿no lo estás entrenando? Sería perfecto para la tarea —ironizó. Y si con ello lo mantenía alejado de Joanna, sería beneficio suficiente para soportarlo de director en una de las sucursales de Aldrich-Millicent, además de fortalecerlo como su competencia directa.


    Su abuelo hizo un movimiento de descarte en su mano, mientras gruñía contra el vaso.


    —Harold ya no trabaja aquí —explicó sin interés. Oliver enarcó una ceja, no obstante supo que no explicaría más—. Tú lo conseguirías en un año. A pesar del nivel de economía mundial presentaste un aumento de cuarenta por ciento del capital de América. Ya terminaste con tu trabajo en Estados Unidos. Es hora que te vayas a Canadá.


    Oliver se tensó y enderezó en el asiento.


    —Creí que sería un mínimo de cinco años, que menos de ese tiempo no sería suficiente para demostrar mis habilidades; que si regresaba antes era porque había acabado con la empresa.


    —Y lo hiciste en dos. Canadá la harás en uno. Entonces conocerás el manejo de todas las sucursales, y estarás preparado para el siguiente paso.


    —¿El siguiente paso?


    —¿No era ese tu objetivo final? Pues lo has conseguido —declaró con tono plano, como si estuviera hablando del tiempo—. Sin duda tengo que rendirme y comprometerme en muchas cosas, me has decepcionado una y otra vez porque jamás conseguiste ser lo que quería que fueras, sin embargo no tenía mucha materia prima con la que trabajar desde el principio, e hice lo que mejor pude con lo que tenía. Tengo que aceptar, como muchos lo hicieron antes de mí, que solo soy un hombre. No puedo hacer milagros.


    Oliver cuidó la expresión de su cara para que mostrara pura indiferencia y se dejó caer en el asiento, en posición relajada.


    —No obstante —continuó—, en el área laboral, estás casi listo para sucederme.


    —Exactamente, ¿qué estás diciendo? —respondió concentrándose en lo importante de su discurso—. ¿Un año en Canadá y después regresaré a Inglaterra para ocupar tu cargo? ¿Por fin te jubilaras y pasaré a dirigir la sede principal?


    —Si empiezas de inmediato en Canadá, sí.


    Se había ido enderezando con toda la conversación y allí quedó estático, porque comprendió qué era lo que estaba buscando el viejo con esa orden.


    —No abandonaré a Samantha en Chicago —declaró con la convicción que le otorgaba el recuerdo de lo que descubrió ya casi una semana atrás.


    Detestaba haberla dejado después de lo que sucedió, sobre todo porque ella se cerró por completo después de su declaración. Tenía claro que actuó de forma precipitada, pero fue porque ese dibujo pareció arrebatarle toda la voluntad. Lo odiaba ya que causó que hiciera algo bastante estúpido, a la vez que lo adoraba por ser lo único que le hacía mantener la esperanza y la certeza de sus sentimientos hacia él.


    «Soy un jodido marica».


    En la noche saldría a Chicago y debería llegar en la madrugada del sábado. Estaba jalando cada hora que faltaba porque necesitaba saber dónde se encontraban después de lo que ocurrió. Intentó llamarla un par de veces aunque parecía tan incómoda que dejó de hacerlo, le cabreaba esforzarse para que escupiera un par de palabras. Después se conformó con escribirle, lo cual resultó ser peor, porque sus respuestas eran monosílabas.


    Estaba acabando con la poca paciencia que tenía.


    —Es una debilidad —espetó Oliver I causando que fijara su atención de nuevo en la conversación.


    —Es mi elección y ella es mi esposa, me acompañara a donde sea que vaya. —Esa frase le resultó absurda, sobre todo por los eventos ocurridos hace semanas.


    Incluso antes de su declaración de amor, Samantha y él no estaban juntos de verdad, ella amaba a otro hombre y ese matrimonio existía solo en papel. Además aún faltaban unos meses para que se graduara de la universidad y su única familia, Susan, vivía en Chicago, sería imposible abandonarla, mucho menos ahora que estaba embarazada.


    Detestaba esa sensación de malestar que jamás lo abandonaba y le hacía sentir inseguro, cuando nunca lo fue antes.


    —Entonces, ¿cuento con un nuevo director en Canadá? —insistió su abuelo.


    Maldijo sus dudas, le frustraba que justo cuando estaba a punto de conseguir lo que siempre quiso, deseara alejarse para obtener algo más; no obstante no podía evitarlo, sobre todo al saber que estaba enamorado y que si se alejaba de ese sueño podría tenerla a ella, o quizá podría conseguirlo todo. Eso si lograba convencerla de que estaba enamorada de él también y que lo acompañara a pesar de todas las razones que la amarraban a Chicago.


    —No te crie para que te desviaras de lo importante, Oliver.


    —Siempre he tenido claro nuestros objetivos, abuelo. Sin embargo, estoy en medio de un proyecto importante que no puedo desatender en el futuro inmediato —informó ignorando sus últimas palabras ya que siempre consideró que en vez de criarlo lo adoctrinó—, después que culmine, organizaré todo para dejar la empresa a cargo del nuevo director, que sugiero sea Alexa Baggio, ha trabajado en ambas sucursales, Londres y América, y me suple en funciones cuando he tenido que ausentarme. Es mucho más eficiente que el subdirector. Después de ello, empezaré en Canadá. —Con Samantha. Esperaba.


    —¿Una mujer como directora de una sucursal de Aldrich-Millicent?


    Oliver sonrió, al escuchar a Alexa en su cabeza: “Misógino”:


    —Entra al siglo xxi, abuelo, las mujeres son más que capaces de dirigir una empresa, y mucho mejor que un hombre. —Ante la expresión reticente de su abuelo, agrego—. Si no lo crees, velo de esta forma: nadie lo haría peor que Simmons.


    El abuelo elevó sus cejas y asintió, concediéndole la razón. Lo miró sentado en su trono, analizando su sugerencia. Oliver intentó quedarse quieto, sin mostrar ninguna emoción, teniendo claro que los siguientes segundos serían claves para su futuro.


    —Bien. Lo haremos así, entonces —concluyó Oliver I.


    Se quedó estático por un segundo, permitiendo que la sensación de triunfo, orgullo y satisfacción lo invadieran.


    —Bien —repitió sonriendo.


    «Te gané, viejo del demonio, por fin vencí tu fortaleza».


    ***


    Alexa se sentía contenta. En paz. Satisfecha. Incluso feliz, aunque sus admisiones no llegarían hasta allí. Por primera vez en su vida todo parecía tener sentido y por fin salía a su manera; el trabajo iba bien, su mejor amigo estaba establecido con su mejor amiga, y tenía un hombre que la respetaba, con el que por fin comprendió lo que era tener una relación. Por supuesto, no era perfecto, Lucas la exasperaba la mayoría del tiempo, pretendía que le hicieran todo —a lo cual culpaba a la crianza machista de su madre, y al hecho de tener seis hermanas mayores—, y era demasiado guapo. Ella sabía que atraía al sexo masculino y conocía cómo usar sus atributos para volverlos locos, pero el castaño podría pararse en medio de la calle usando un costal de papas y aun así las mujeres se le lanzarían encima. De hecho, lo más posible era que les gustara más de esa forma, podrían desnudarlo con facilidad.


    Le exasperaba sentirse celosa de las reacciones de las demás mujeres, y la diversión de Lucas cuando lo notaba. El imbécil adoraba que lo mostrara, quizá porque con ello demostraba lo que sentía con él, y que aún no decía en voz alta. Ninguno de los dos. Esa era otra de sus pequeñas competencias, ver quién cedía primero y declaraba la palabra que empezaba con la letra “a”. Era absurdo, solo llevaban un par de meses juntos, no deberían estar ni cercanos a ello; sin embargo, ya ella estaba allí, tal vez desde mucho tiempo atrás, desde antes de llegar a su casa en Acción de Gracias, aunque no sería la primera en decirlo. Primero tendrían que matarla.


    —Señorita Baggio —la llamó la enfermera sacándola de su ensoñación—. El doctor la verá ahora.


    Parpadeó y se levantó caminando hacia el despacho. Era irracional sentirse ansiosa cada vez que visitaba un hospital o una consulta privada, sobre todo porque después de su hospitalización se volvió maniática en revisiones cada seis meses; de hecho, era en una de esas revisiones en las que se encontraba en ese momento.


    Saludó al doctor y se sentó en espera de los resultados, forzándose a tomar inhalaciones pausadas, porque estaba segura de que en esa oportunidad no terminaría hospitalizada.


    —Señorita Baggio —saludó el hombre abriendo su expediente y revisando sus exámenes—, ¿cómo se siente?


    —Bien —respondió de inmediato, ignorando las náuseas y el estómago revuelto que cargaba desde la semana pasaba. Sus manos temblaron suavemente donde las tenía apretada sobre su regazo. Era ilógico, pero siempre le sucedía.


    El internista asintió y frunció el ceño mirando un resultado, dándole una explicación de los resultados de los primeros exámenes, luego revisó la segunda hoja y sonrió.


    —Todos sus valores están dentro de lo esperado y le recomiendo inicie con un gineco-obstetra de inmediato, le referiré al especialista de esta clínica, tiene una reputación intachable, aunque también puede dirigirse a otro doctor de su elección. —Abrió la boca para preguntarle a qué se refería, cuando él continuó—: y solo queda felicitarla, señorita Baggio, por su embarazo.


    Lo miró con los ojos y la boca muy abiertos, aturdida. ¿Embarazada? Su pecho se retumbó y se hundió al mismo instante, porque no podría ser cierto.


    —No, tiene que haber un error. Yo no puedo estar embarazada.


    —Dado que es una mujer fértil, solicité en las pruebas de rutina, la de embarazo. ¿Ha tenido relaciones sexuales en los últimos dos meses? —«Muchas veces»—. Quizá fallo el método anticonceptivo… —el doctor siguió hablando sin embargo ella lo ignoró. No se trataría de fallas de método anticonceptivo porque casi desde una semana después de estar juntos, lo dejaron de usar por completo. Se había sentido tan valiente al permitirlo, a pesar de tener las pruebas de los resultados de los exámenes de Lucas.


    Dejó la oficina diez minutos después, con las remisiones en la mano y sus exámenes. Se enfundó con el abrigo y caminó por la calle, lo suficientemente aturdida para evitar pensar con coherencia, incluso su vehículo quedó estacionado frente a la clínica.


    «Voy a tener un hijo… de Lucas», se dijo mucho tiempo después, parada frente a una avenida esperando a cruzar. «Estoy embarazada», se repitió, conciliando por fin sus pensamientos.


    La primera vez que le dijeron que estaba embarazada, ya lo había perdido por causa de la enfermedad y no supo cuánto deseaba ser madre hasta que la posibilidad desapareció por completo. Toda su vida quedó marcada por ese evento, por esa carencia que jamás podría llenar, al menos con un hijo propio. El dolor, la sensación de fracaso y traición la invadió y la condicionó para cada relación futura, hasta Lucas.


    Ahora sería madre del hijo de Lucas. Una sonrisa cubrió su cara y sus ojos se llenaron de lágrimas. Se giró y regresó para montarse en su vehículo, necesitaba verlo y contarle la noticia.


    LLEGÓ A LA OFICINA VACÍA, que dentro de un mes sería una consultoría en pleno centro de Chicago. Él estaba reunido con el director de la obra en el fondo de la agencia, conversando sobre los arreglos, mientras alrededor varios obreros estaban martillando y cortando madera. Sonrió y se acercó hacia ambos.


    —¡Alexa! —Saludó sorprendido al verla y le pasó una mano por la cintura antes de besar su cuello—. Joseph, te presento a mi novia. —Ella le estrechó la mano y giró hacia Lucas, quien se disculpó y los guio lejos del ajetreo de la construcción, en el pasillo—. ¿Qué haces aquí? Creí que estarías en Aldrich-Millicent hoy hasta tarde porque querías dejar las cosas listas para el regreso de Oliver.


    —Sí, pero fui al médico —respondió con una amplia sonrisa. Su cuerpo parecía estar en shock, estaba emocionada y aterrada a la vez, no sabía bien cómo reaccionar o qué pensar.


    —Cierto que hoy te daban los resultados de tu revisión semestral. ¿Todo bien? —preguntó ansioso.


    Ella lo cogió del borde de la franela gris que estaba usando y lo jaló hacia abajo, para besarlo. Él pareció sorprendido por un segundo, antes de responderle con pasión y cariño.


    —Eres como mi milagro, Lucas —le susurró contra sus labios cuando se apartaron y lo sintió estremecer—. Te amo. —Ambos se apartaron sorprendidos por la confesión, por una vez no le importó perder una de sus pequeñas competiciones—. Estoy embarazada.


    Él se alejó unos centímetros y la miró con los ojos muy abiertos.


    —No creí que fuera posible, pero lo es. Tengo el resultado que lo demuestra. Estoy embarazada, vamos a tener un niño. —Sonrió—. ¿Recuerdas la mañana después de nuestra primera vez? Cuando me hablaste sobre tus fantasías de una niña pequeña, nuestra. Te odie tanto en ese instante, porque era lo que yo deseaba más que nada; una familia, lo sabes. Tú me has dado eso, Lucas. Jamás lo habría sabido, nunca lo habría conseguido si no fuera por ti.


    Él parpadeó sin dejar de mirarla. Alexa estaba tan emocionada y enamorada de la idea de ser madre, que no podía parar su verborrea.


    —Quiero más, quiero todo lo que me prometiste una vez. Quiero intentarlo todo contigo si estás dispuesto. —Lo miró y se sintió inquieta, creyó que se emocionaría, o gritaría, o haría algo más que quedarse estático, con cara de idiota. De pronto, la incertidumbre comenzó a invadirla, ¿por qué estaba escupiendo todos sus anhelos cuando él no decía nada de vuelta?—. No tienes que estar presente sino lo deseas, quiero que lo entiendas —se apresuró a agregar—, sé que tenemos apenas un par de meses saliendo y que esto parece demasiado. Está bien si… —se detuvo aturdida—. Lucas, ¿qué sucede?


    Él se apartó un par de pasos y negó con la cabeza, su mirada perdida.


    —¿Lucas? —insistió.


    —No puedo —susurró él—. Lo siento. No puedo.


    Él se apartó bajando las escaleras, alejándose del local y de ella.


    Alexa se quedó por un par de segundos anonadada, el dolor y la sensación de rechazo le aturdió hasta el punto de agrietarle el pecho. Tenía años sin experimentar algo así. Por ese exacto motivo dejó de involucrarse sentimentalmente con alguien, porque la arruinaban y destrozaban en la mínima oportunidad que tuvieran, y la disminuían al mismo ser que fue cuando quedó tirada en una camilla de hospital llorando por un bastardo que no lo merecía.


    Creyó que Lucas era distinto. Él pasó meses intentando demostrarle que era diferente ¿y después terminaba haciendo esto? ¿Cómo se atrevía?


    De pronto comprendió que no era la misma chiquilla de veinte años a la que le robaron la vida, y que él no había desaparecido sin rastro. Él estaba allí, y podría obtener respuestas. Salió corriendo por el mismo camino que lo vio transitar, bajando las escaleras hacia el estacionamiento cubierto y lo encontró inclinado contra la capota de su vehículo, sus manos sobre la carrocería. Lo empujó sin pensar, aunque no consiguió moverlo ni un par de centímetros.


    —¿Cómo te atreves? —le gritó, exaltada, dolida y enfurecida—. ¿Cómo pudiste dejarme así y quedarte aquí tan tranquilo? ¿Acaso todo era solo palabras, Lucas? Lo fueron, ¿verdad? —insistió y se controló, ya que jamás derramaría una lágrima por él—. Eres tan bastardo como los demás. ¿Cómo pude ser tan idiota para volver a enamorarme de alguien así?


    —Basta —exigió él sin dignarse a mirarla o moverse de su posición—. Por favor, vete y déjame en paz, Alexa.


    —No me iré de aquí —espetó volviendo a empujarlo—. No hasta que me digas la verdad. ¿A qué demonios estás jugando? Sé un hombre y mírame a la cara mientras me pides que me vaya. Dímelo de una vez, y confiesa por fin que jamás me quisiste y que nunca tuviste la intención de comenzar una familia conmigo. Que todo sucedió muy rápido y que en verdad solo buscabas diversión. Dímelo para irme en paz, odiándote para siempre, como nunca debí dejar de hacerlo —jadeó porque el dolor era tan intenso que se reflejaba en su pecho. Apoyó una mano contra este—. Créeme esto porque te lo juro por lo más sagrado: si me dejas ir hoy jamás tendrás otra oportunidad, Lucas. Ni conmigo ni con mi hijo.


    Se quedó allí esperando que la detuviera porque era una idiota masoquista, aunque como seguía ofuscada y dolida, siguió enfrentándolo y empujándolo. Justo cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, de la posición en la que él se encontraba y la forma en que lo incitaba para que respondiera, comenzó a llorar. Lo hizo porque ella le había entregado algo que jamás le otorgó a Alfred: su confianza. Sabía que sin importar cuánto presionara él jamás la lastimaría en el plano físico, y en el plano emocional después de salir de la consulta ni por un instante consideró que la defraudaría, aunque al parecer debió hacerlo.


    —Te odio —le susurró aterrada por su grado de traición—, y me resiento por haberme permitido creer como una estúpida en ti. —Se giró para irse, pero justo antes de dar un paso, Lucas cogió su mano y la detuvo. Forcejó para que la soltara, sin ningún éxito—. ¿Qué demonios te crees que…?


    —También te amo —le respondió lo que causó que Alexa se detuviera, y limpiara las lágrimas con su mano libre, con movimientos bruscos.


    —Eso no es cierto —refutó con voz ahogada—. No puede serlo, ya que si lo hicieras no hubieras…


    —Necesitaba un minuto —volvió a interrumpirla—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan malditamente difícil? Todo tiene que ser una condenada batalla contigo. Una constante y jodida prueba que al parecer nunca apruebo y siempre terminó siendo peor que él.


    —Yo no estaba batallando —gritó ella—. Si no lo recuerdas hace diez minutos te pedí que lo intentáramos, casi estaba escupiendo mi corazón y tú saliste huyendo balbuceando que no podías soportarlo más.


    Lucas por fin se giró y su expresión atormentada hizo que retuviera el aliento.


    —¿Qué demonios te ocurre?


    —Carol —respondió, y toda la beligerancia de Alexa murió en el acto. Lucas cerró los ojos y se pasó una mano por la cara, al mismo tiempo que la liberaba y se apartaba un paso. Esa vez no hizo ningún intento de huir—. De verdad soy el maldito bastardo sin corazón que tanto me acusaste de ser. Apareces en mi oficina, emocionada y brillando, a contarme esa noticia que es maravillosa, y yo lo arruinó, para ambos. —Se apartó otro paso y negó con la cabeza, antes de empezar a rodear el vehículo.


    Alexa se sintió como una porquería, llevaba tanto tiempo concentrada en sus demonios que se le olvidó que él tenía unos cuantos propios. Suspiró y sobó su frente con los dedos, antes de verlo abrir la puerta del piloto. Ni por un segundo dudo en abrir la del copiloto y meterse en el carro, si Lucas poseía la paciencia para ayudarla con su equipaje, ella lo tendría para ayudarlo con el suyo, cada uno tenía un pasado y cuando entró en esa relación sabía que existió otra mujer importante en su vida. No sentía necesidad alguna de renegarla o de suplirla.


    Él encendió el vehículo, pero no le permitió arrancar, en cambio se impulsó y se acomodó a horcajadas sobre su regazo, abrazándolo con fuerza y apoyando su mejilla contra la suya, intentando confortarlo. Lucas la abrazó a su vez, deslizando sus dedos por su espalda, intentando consolarla a su vez.


    Unos minutos después se apartó un poco para mirarlo a los ojos, acariciando su mejilla.


    —Háblame.

  


  
    CAPÍTULO 37


    Mira a las estrellas,


    Mira cómo brillan por ti,


    Y por todo lo que haces,


    Síp, ellas son todas amarillas.


    “Yellow”, Coldplay.


    Lucas la miró y se quebró por completo. Jamás se esperó un acto tan desinteresado de Alexa, sobre todo después de lo mal que se comportó cuando le dijo que estaba embarazada, lo había mirado tan emocionada cuando le dio la gran noticia, mostrado la calidez y dulzura que existía debajo de todo el hielo y la beligerancia. Incluso se permitió soñar un futuro con él demostrando una confianza tan absoluta que le había roto el corazón, sobre todo porque destrozó el momento al actuar como un imbécil.


    —Por favor —volvió a insistirle ella acariciando sus hombros, sentada sobre su regazo.


    Era tan pequeña que cabía a la perfección, sin siquiera tocar el volante. Su Alexa. ¿Cómo demonios podría ser feliz con ella, tener hijos, crear una vida, sin que eso significara una traición a Carol? Con cualquier otra mujer habría sido sencillo, no había sido parte de su pasado. La rubia sentada sobre él representó una gran parte del suyo.


    —Lo único que Carol pidió fue un bebé —comentó bajando la mirada—. La decepcioné tantas veces, Alexa. Jamás pude darle lo que quería.


    —Hiciste lo que pudiste, Lucas. Somos humanos, no podemos prever el futuro.


    —Yo la amaba, te lo juro que lo hice, aún lo hago. Lo que tengo contigo es un amor distinto, y los dos son reales.


    —Lo sé —le susurró—. La amas y no es tu culpa que ella se muriera.


    —Sin embargo, no le di lo que quiso, y ya no está aquí. ¿Cómo puedo ser feliz contigo al crear una familia si para serlo, ella tuvo que irse?


    Ella apretó los labios por lo que se esperó una reprimenda, estaba claro que su pensar resultaba irracional, pero no podía evitarlo.


    —Porque ella también te amaba, Lucas —respondió unos segundos después, sin ningún tipo de reproche—. Estoy segura de que esté donde esté, desea que lo seas. ¿No lo crees?


    —Sí, con cualquier otra mujer. No creo que quiera que lo sea contigo si supiera cuánto te desee a mí lado. Habría dejado toda la vida que cree por ti, Alexa, ¿lo sabes, verdad? —Lo miró sin decir palabra, y con ello le dio toda la respuesta que necesitaba—. Al final de nuestro matrimonio siempre hubo una sombra y ella nunca lo supo.


    —Exacto, Lucas, jamás lo supo —le refutó acariciando su mejilla—, lo importante es que hasta el final siempre estuvo segura de tu amor y cariño. Nunca la habrías engañado conmigo, sin importar lo que pienses.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    —Porque yo jamás lo habría permitido.


    Lucas sonrió y sus manos que aún acariciaban su espalda, se deslizaron por su vientre, redondeándolo.


    —Un bebé —susurró y presionó la palanca del asiento para correrlo todo lo que pudiera, después la empujó hacia el volante para besar su vientre, en una posición bastante incómoda—. Estoy muy feliz por ello, Alexa. No sabes cuánto.


    Las manos que ahora se deslizaban por su cabello temblaron un poco al escuchar su declaración. De verdad estaba contento, más de lo que creía que estaría, no le importaba demasiado tener un niño, pero de verdad deseaba a la rubia con ojos castaños que profetizó la primera noche que durmió con Alexa. Además, era lo que ella más deseaba en el planeta, y el hecho de habérselo otorgado, lo enloquecía de placer.


    —Por un momento me hiciste dudar esa alegría —bromeó, pero su tono ronco le hizo notar que le hizo daño.


    —Perdóname —ofreció con honestidad. Después sonrió—. Te prometo que la próxima vez que te embarace actuaré mejor cuando me lo digas.


    Ella soltó una risilla y cogió un puñado de su cabello, jalándolo para que la viera.


    —Salgamos primero de este, y después de ver cómo nos va, decidiremos si vale la pena el segundo.


    Él se carcajeó y asintió, antes de enderezarse en el asiento.


    —Larguémonos de aquí, Alexa. —Ella asintió y se movió para sentarse en el copiloto, pero se lo evitó cogiendo su cara—. Digo lejos de la ciudad. Kate tiene una casa de campo al sur de Oakbrook, pasemos unos días allá, por favor.


    —¿Y la remodelación del local? ¿Y la inauguración?


    —Nada es más importante que tú. Además, creo que nos merecemos una buena celebración. —Ella sonrió ampliamente y asintió, volviendo a acariciar su mejilla y dándole un suave beso en los labios. Cuando iba a apartarse, él la sujetó de nuevo causando que le mirara, interrogante. Suspiró y cerró los ojos, llenando sus próximas palabras de anhelo y temor—: por favor, no te atrevas a morirte.


    Ella pegó sus frentes y lo abrazó de nuevo por mucho tiempo, perdiendo cualquier intención de apartarse.


    —Te prometo que haré todo lo posible para que eso no suceda.


    ***


    Samantha llevaba sentada horas sobre un banquillo en un lateral de su cuarto frente a su caballete y un lienzo en blanco.


    Nunca, en toda su vida, había sido incapaz de dibujar, de descargarse, de expresarse, de pintar… hasta ese momento. Lo intentó de todo; música, terapia de relajación, incluso trató de inspirarse viendo por horas una impresión de Le Baiser, pero nada funcionó, lo cual le hacía sentir aún más frustrada y confundida. Necesitaba descargar todo el cúmulo de emociones que le invadían y que no podía analizar, incluso sus palmas dejaron de picar aun cuando necesitaba que lo hicieran. Sentía su interior revolucionado y necesitaba la calma y claridad que pintar le traía, porque ahora cuestionaba cosas que antes daba por sentado. Además, estaba aterrorizada aunque entendía que no tenía verdaderas razones para estarlo.


    Volvió a ver el lienzo blanco preparado y apretó con fuerza el pincel atiborrado de color negro que llevaba en su mano.


    «¡Ni siquiera puedo moverlo, por vida de Dios!».


    Dejó el pincel a un lado y se abrazó encorvándose un poco. Si tan solo pudiera pintar conseguiría procesar más rápido lo que Oliver le confesó el sábado anterior. ¿Estaba enamorado de ella? ¿Cómo podría ser eso siquiera posible? Nunca lo habría adivinado ya que siempre estuvo segura de que lo que existía entre ambos era temporal y que no significaba nada, que se estaban divirtiendo, jugando, o que él la estaba enseñando, qué sabía ella.


    Al parecer absolutamente nada.


    Llevaba una semana repitiendo las palabras de Oliver una y otra vez en su cabeza, y sintiéndose perdida por su ausencia, lo extrañaba hasta casi no poder respirar, lo cual le confundía incluso más. No debería echarle de menos, debería poder pintar y odiarlo por cargarla con esa confesión cuando nunca —ni una vez— intentó conquistarla. Ella debió haberle dicho en el mismo momento que no sentía lo mismo por él, en vez de llorar y de aceptar su promesa sin esperanza. Debió haberlo rechazado.


    Se abrazó con más fuerza mientras negaba cada una de sus declaraciones ya que eso significaría que lo perdería para siempre. Oliver era su apoyo, su salvavidas, su amigo y lo quería, porque lo hacía, pero eso no era suficiente, ¿cómo podía entregarle lo que no tenía? Porque ella aún amaba a otro hombre y eso no cambiaría nunca. No podía haber cambiado. ¿Podría haber cambiado?


    Se pasó una mano por su cabello y se sentó en el suelo, subió sus rodillas y las envolvió con sus brazos meditando en cómo la confusión y la frustración la hacían cuestionarse cosas que antes daba por sentado. Como el hecho de que ahora apenas pensaba en Michael; su reacción visceral ese día en el restaurante cuando la tocó, la forma en la que le respondía a Oliver en la cama y lo más importante; el dolor que sentía por no darle lo que deseaba.


    ¿Podrías estar enamorada de alguien y experimentar tantas cosas por otra? Era una pregunta que se realizó antes y que descartó sin cuestionarlo; pero ya no podía hacerlo.


    Se levantó del suelo, limpió los pinceles, guardó las pinturas y apagó la música, lista para bañarse y acostarse. Oliver debería llegar pronto, aunque no sabía con exactitud la hora porque cuando él se fue al aeropuerto se había encerrado en su cuarto, y pasó toda la semana evitando sus llamadas y mensajes.


    Era una cobarde, pero en verdad no sabía cómo actuar, y era aturdidor sentirse a la vez aterrorizada por la perspectiva de que nunca regresara o de que volviera. No tenía idea de qué pasaría cuando cualquiera de esas dos opciones sucediera.


    Salió del baño casi una hora después, su cabello húmedo caía sobre su espalda humedeciendo su albornoz de seda amarilla. Justo cuando iba al ropero a buscar ropa para dormir, escuchó la puerta principal abrirse. Contuvo el aliento y ni siquiera lo meditó, solo corrió hacia la puerta, la abrió, y bajó las escaleras apresurada para verlo. Cuando llegó al final quedó paralizada. Oliver tenía el ceño fruncido mientras se enderezaba después de dejar la maleta en el suelo.


    —Hola —susurró ella apretando sus manos a cada lado de su cuerpo.


    —Hola —respondió él con una ligera sonrisa, que estaba segura no se merecía.


    Lo vio quitarse el abrigo y dejarlo tirado sobre el sofá azul, su ropa —un pantalón negro y una camisa blanca— estaba arrugada del vuelo. Parecía agotado. Ella quería abrazarlo. En cambio apretó sus manos aún más. Él la miró por unos segundos, antes de elevar los ojos al cielo y negar con la cabeza.


    —Entonces aún nada ha cambiado...


    —¿Por qué estás enamorado de mí? —lo interrumpió y miró aturdida, no planeó preguntarle eso. De hecho no planeó absolutamente nada, sus movimientos y palabras fueron producto completo del instinto.


    Él se encogió de hombros y se acercó un paso. Ella se alejó otro. Él volvió a negar con la cabeza.


    —Ya te lo dije, Sam. Eres mi hogar.


    —Sí, pero, ¿qué significa eso? —insistió clavándose las uñas en sus muslos.


    —No lo sé —respondió pasándose la mano por el cabello—. Me das paz y una sensación de pertenencia que nunca estuvo allí antes y por primera vez deseo darle todo a alguien, a ti. ¿Podemos…? Demonios, nunca he sido bueno con las puñeteras palabras amorosas, Sam, no sé qué demonios decir, yo lo muestro, soy un hombre de acción, es lo que hago. —Suspiró—. Pero si eso es lo que quieres, lo que necesitas, pues, buscaré las palabras y te lo diré, ¿es lo que deseas?


    —No lo sé —confesó con voz entrecortada, sus ojos humedeciéndose.


    —Maldición mujer, ¡vas a volverme condenadamente loco! —le gritó acercándose a ella y cogiéndola de los antebrazos, zarandeándola un poco.


    —Lo siento —murmuró bajando la cabeza. De verdad se sentía avergonzada por su confusión e idiotez.


    Él la apretó un poco y después cerró los ojos, suspirando.


    —Escucha, no voy a obligarte a nada, pero creo que estamos bien juntos, este par de meses lo han demostrado, ¿no te parece? —Ella asintió sin tener más que decir—. Bien, pues podemos hacerlo. Continuar con esto, estar juntos.


    —¿Cómo antes? —preguntó esperanzada.


    —No —le respondió de inmediato—. Te necesito entera, Samantha, no solo tu cuerpo.


    —Yo no sé si pueda dártelo.


    Oliver bufó y la elevó con los antebrazos hasta que sus ojos quedaron en el mismo nivel.


    —Él no te ha dado nada mientras yo te lo estoy ofreciendo todo, ¿por qué eres tan condenadamente terca? —se quejó—. ¿O es que me mentiste? Me prometiste que ya todo acabó con Michael, ¿aún tienes esperanzas de volver a estar juntos?


    —¡No! —espetó ella y elevó sus manos hasta apoyarlas sobre su pecho, acercándose a Oliver y mirándole con expresión de ruego—. Eso ha acabado. No te he mentido. No tengo intención de volver a caer en lo mismo.


    —¿Entonces?


    Apretó la sujeción de su pecho hasta arañarle y cerró los ojos.


    —Temo tanto hacerte daño, Oliver —explicó—. No poder darte lo que quieres, no conseguir ser la mujer que crees que soy. —La iba a interrumpir pero subió una mano para taparle la boca, necesitaba decirlo—. Tú eres como lo más importante en mi vida, soy feliz si tú lo eres, y cuando me sucede algo bueno si no lo comparto contigo es como si nada hubiera sucedido. Cuando es algo malo siento que eres el único capaz de aliviarlo. Eres más que mi mejor amigo, lo eres todo.


    Él parpadeó y ella bajó sus dedos hasta reposarlos en su cuello.


    —Siempre he sido una chica solitaria, Susan y tú son las personas más importantes de mi planeta personal. ¿Cómo podría vivir conmigo misma si te hiciera daño por mis sentimientos?


    Oliver negó con la cabeza y soltó un bufido.


    —No soy de porcelana, Samantha. Estoy bastante grandecito y ya me sé cuidar por mí mismo. Además, sé dónde me estoy metiendo. —Ella se mordió el labio inferior y bajó la cabeza, confundida—. Vamos a intentarlo. Estar juntos de verdad.


    Ella cerró los ojos y quiso golpearse por el terror que sintió, por un instante consideró regresar a su cuarto y huir. No debió dejarse llevar por el instinto y bajar las escaleras.


    «¡Cielos, si tan solo pudiera pintar y poder aclarar mis pensamientos!».


    —¿Iríamos despacio? —preguntó por fin, sin siquiera considerarlo mucho—. ¿No me exigirás nada que aún no te pueda dar?


    Oliver besó su frente y ella suspiró, apoyándose en su cuerpo.


    —Lo dudo. Ya sabes que soy un hombre muy exigente, no creo que eso vaya a cambiar por un estúpido enamoramiento.


    Ella sonrió y deslizó sus brazos por sus hombros, abrazándolo.


    —Te extrañe mucho —le susurró contra su mandíbula.


    —Yo también.


    Se quedaron un rato así y ella suspiró, rindiéndose. Sin importar sus sentimientos, Michael ya no estaba en el panorama. Quizá esa era la solución completa, y ya quería a Oliver, solo tendría que aprender a amarlo.


    —Está bien —le susurró entonces sintiendo su corazón tan acelerado que parecía latir en su garganta—. Estemos juntos por completo. Estoy dispuesta si tú lo estás.


    Él la apartó y deslizó su mano por su nuca, moviendo su cabello húmedo. La miró por un rato, haciéndola sentir un poco incómoda.


    —¿Cómo hacemos esto? —insistió, tímida.


    Oliver la besó. Ella gimió y le respondió, con la misma ansia y hambre que él le mostraba. Mordió sus labios, y no pudo hacer nada más que succionar la lengua que entró en su boca y gemir cuando la tiró contra el borde de la mesa del comedor.


    Subió sus manos rozando su pecho hasta llegar al cuello y jaló su cabello mientras subía una pierna para montarse a horcajadas por sus caderas. Él tomo sus muslos, envolviendo sus caderas con ellos. Sam dobló sus tobillos y presionó su trasero, pegando su erección contra su cuerpo desnudo a excepción del albornoz. En respuesta, Oliver la besó con mayor intensidad, desesperado, fuera de control, consumiéndola como siempre hacía, evitando que pensara.


    Un instante después todo se había acabado, no la besaba sino que su frente estaba pegada en su hombro mientras ella lo continuaba abrazando, de piernas y brazos, tratando de respirar y recuperar el control que había perdido.


    —¿Oliver? —preguntó en un jadeo sin dejar de incitarlo con el vaivén de sus caderas. Él gimió y apretó su trasero.


    —Es mejor que intentemos algo distinto.


    Lo miró confundida cuando comenzó a caminar con ella colgada contra su cuerpo. La acostó sobre su cama y antes que pudiera hablar volvió a bajar su cabeza para apoderarse de sus labios; por primera vez su beso no fue salvaje.


    Ella suspiró y enredó sus dedos en su cabello. Intentó acelerar el contacto pero él no se lo permitió sino que siguió dándole un beso tortuosamente lento. No era dulce, no en sí, el roce de la lengua y la forma en cómo movía sus labios no podría describirse como suave, sin embargo había algo en esos embistes lentos y eróticos de su lengua y sus labios que la hacía sentir como si él estuviera buscando absorberla, seducirla. Enamorarla.


    Él se enderezó y la dejó sobre la cama. La luz de la luna y el reflejo de la luz de la sala era lo único que iluminaba la estancia, envolviéndolos a ambos como en una burbuja. Sus ojos quedaron fijos en los suyos mientras se desnudaba, Sam se sentía hechizada, no podía moverse o apartar su mirada. Oliver se quedó allí por un rato, incluso después de desnudarse por completo. Cuando por fin se movió hacia ella, su corazón dio un salto y parpadeó, volviendo a respirar con brusquedad, agitada. Él deslizó sus manos por sus piernas, muslos, y desató el cordón del albornoz, apartándolo hasta desnudarla, dejando colgado los bordes de la tela contra la cama.


    Después, él abrió sus piernas y se metió entre ellas, cubriéndola con su cuerpo, y colocó las manos a cada lado de su cabeza, paralizándola. Allí volvió a poseer sus labios y la besó lenta e intensamente, rodeándola, acariciándola, poseyéndola. Sam volvió a perder el aliento. Respondió de la misma forma, siguiendo los movimientos y subiendo sus manos para acariciar su espalda con sus manos y uñas, mientras percibía cómo se estremecía.


    Luego, Oliver bajó a su cuello y ella abrió los ojos para observar el techo mientras lo sentía respirar contra su pecho hasta rozar sus senos con sus labios.


    Se arqueó y ofreció cada seno gimiendo.


    —Cielos, Sam, cómo adoro tus pechos —susurró él mientras tomaba un pezón en sus labios.


    Ella gimió en respuesta y se removió más, acariciando su cabello y jalándolo más a sus protuberancias.


    —Lamerlo, succionarlo, morderlo, ¿qué deseas?


    Ella gimió y se arqueó aún más. Era incluso mucho más erótico sentir el calor de su cuerpo y lengua, a la vez que rozaba su espalda hipersensible con la seda.


    —Todo —susurró sin respiración y sintió que él sonreía contra su piel.


    —Golosa —respondió antes de atrapar un pezón en sus dientes y jalar con suavidad.


    Gimió y presionó sus muslos contra sus caderas a fin de calmar un poco su excitación, estaba descontrolada por lo que su lengua y su boca estaban haciéndole a su pecho. Cumpliendo lo que propuso, primero lo lamió con avidez, rodeando la lengua por cada parte de su areola sonrojada, y más abajo, después la introdujo en su boca y succionó con la presión exacta para enviar pequeñas cuchilladas de placer en su vientre y sexo. Allí la mordió. Después se movió a su otro pecho, volviéndola loca, repitiendo la acción paso a paso, mientras tocaba con sus dedos el otro haciéndola erizar y excitarse aún más.


    Luego subió a tomar sus labios y bajó sus manos hacia su sexo, que empezó a acariciar con suavidad. Sam dio un respingo y él se separó de inmediato, la miró interrogante.


    —Tus dedos están fríos —le explicó con voz ronca.


    Él la miró y sonrió. Un gesto tan sensual que le hizo humedecer aún más.


    —No podemos permitir eso —susurró subiendo su mano y colocando sus dedos mojados de los fluidos enfrente de los labios de Sam—. Caliéntalos.


    Sintió que su vientre se contraía al igual que sus músculos internos al abrir los labios y lamer los dedos llenos de su propio sabor salado y cremoso. Gimió y fue acompañado de un gemido del propio Oliver, que de inmediato reemplazó sus dedos con su boca y su lengua.


    Él volvió a bajar la mano a su vagina y ella se estremeció, esa vez de placer, cuando comenzó a acariciarla íntimamente.


    —Tómame —le rogó desesperada—, hazlo ya. Por favor.


    —Hare más que eso —dijo acomodándose sobre ella, sus labios rozando los de ella y después bajando a su mandíbula—. Te sientes como seda caliente y líquida. Te tomaré lentamente esta vez —anunció con el tono de voz más sensual que había oído antes, esa que siempre le estremecía, antes de introducirse dentro de ella.


    Siempre sabía qué esperar en ese momento; él era salvaje, apasionado, posesivo y duro. Pero esa vez no fue así, la penetraba tortuosamente lento, centímetro a centímetro, causando que lo percibiera todo, la forma en que la expandía e invadía, era como si sintiera cada vena, piel y músculo muy dentro en su interior.


    —Oh, Dios —jadeó ella clavando sus uñas en su espalda baja.


    Él se introdujo un par de centímetros más y ella paró de respirar.


    —¿Nos sientes, Samantha? —preguntó mirando el punto donde ambos estaban unidos. Allí notó que jamás cortó el contacto visual, como si estuviera atrapándola.


    Ella negó con la cabeza y trató de apartarse pero él tomó las manos que se clavaban en su espalda, las entrelazó con las suyas y colocó encima de su cabeza, sobre la cama.


    Se movió unos centímetros más dentro de ella y se sintió atrapada en un torbellino, con las sensaciones apilándose dentro de su cuerpo, sintiendo que el placer la destrozaba mientras su pene la ensanchaba, y enviaba ondas de éxtasis que se agitaban por todo su cuerpo.


    Oliver siguió con el ritmo torturante, lento, y ella jadeó cuando le mordió su labio inferior ligeramente.


    —¿Te gusta? —le preguntó cambiando de posición, luego salió de su cuerpo y se alejó los pocos centímetros que había avanzado para después empujar con fuerza dentro de su cuerpo y entrar por completo.


    Sam volvió a jadear y rogó a todos los santos que parara la tortura. Se arqueó sintiéndolo dentro y notando como su propio sexo se extendía.


    —¿No nos sientes? Míranos, Samantha —rogó apartándose un poco y mirando su punto de unión, y ella hizo lo mismo—. Observa lo bien que nos vemos juntos.


    Su voz era un murmullo entre ardiente lujuria y placer mientras se flexionaba dentro de su cuerpo, apretó el agarre de sus manos y arrugó su cara como si esa espera y lentitud también amenazaran con acabar con él.


    —¿No me sientes en cada centímetro dentro de ti? ¿Tu sexo no se estremece por cada ligero movimiento que hago?


    Ella gimió y no le quedó más remedio que observar. Aturdida y fascinada vio cómo se empataban juntos, como él desplazaba lentamente las caderas apartándose y mostrando su sexo húmedo de sus fluidos y después volvía a unirse en movimientos lentos hasta que se mezclaban los vellos de ambos. Negro y rojo. Era la imagen más erótica y sexy que hubiese visto en su vida y causó que gimiera y subiera sus caderas exigiendo que terminara de poseerla, no podía aguantar eso por mucho tiempo.


    —No, así no —rogó ella, negando con la cabeza y subiendo su cadera en un intento de que acelerara.


    Era como si quisiera acabar con ella.


    Él siguió mirándola a los ojos y moviéndose con lentitud, centímetro a centímetro, salía de su cuerpo y después la llenaba en un empuje certero, en un ritmo tortuoso, que buscaba consumirla. Sam gritó con fuerza.


    —Basta —suplicó haciendo el esfuerzo, sin éxito, de cerrar sus ojos, y sintiendo que se quemaba con sus ojos verdes y con la desesperación de la lentitud y profundidad de sus movimientos.


    Comenzó a mover sus caderas casi con violencia, pero no lograba que acelerara, que no siguiera torturándolos.


    —¿No quieres que lo haga así? —le preguntó acariciando su cuello con la nariz y besándola mientras volvía a introducirse en ella con el mismo ritmo, que parecía destruir algo dentro de su ser—. Me estás envolviendo como un puño, Sam. Siéntelo, me aprietas y me calientas como si estuvieras hambrienta.


    Giró hasta llegar a un punto dentro de su cuerpo que la hizo vibrar y estremecerse, ya que la onda de placer era demasiado, a la vez que empezó a acariciarla íntimamente. Sus movimientos igual de lentos que sus impeles.


    Sam se sintió derretir, llegar hasta lo más alto y no eran las estrellas las que se acercaban, sino el propio universo. Sin embargo, también deseaba que no la dominara de esa forma; su ser, su alma, se negaba a aguantar más. Allí él bajó su cabeza y empezó a torturar su pezón como la vez anterior causando que gritara desesperada y moviera sus caderas con más énfasis.


    —Más rápido, por favor. Por favor.


    —¿Eso es lo que quieres?


    —Dios, sí —dijo alzando sus caderas y presionando sus músculos internos entre su pene para que explotara, no sabía si lo estaba haciendo bien pero no podía aguantar más para ello—. Fóllame, maldita sea —gritó y lo miró horrorizada por sus propias palabras.


    Un fuerte gruñido masculino explotó desde su pecho y toda lentitud terminó.

  


  
    CAPÍTULO 38


    Él siempre estuvo allí para ayudarla,


    ella siempre perteneció a alguien más.


    Conduje por muchos kilómetros


    y terminé en tu puerta.


    Te he tenido tantas veces


    pero de alguna manera quiero más.


    “She will be loved”, Maroon 5.


    Samantha entró en la casa que por varios años consideró suya y frunció el ceño, extrañada. Ya ni siquiera le resultaba familiar, no de la forma en que lo hacía el apartamento donde tenía casi dos años viviendo.


    Dejó las bolsas en la mesilla de la sala y en el sofá, luego caminó hacia la cocina donde Susan estaba haciendo té, después de llamar a Michael un par de veces y descubrir que no estaba en casa. Al llegar la vio frente a la hornilla atendiendo la tetera, su otra mano acariciando su vientre abultado. Sonrió y se dejó caer en la silla, distraída, como llevaba toda la mañana desde que dejó la cama de Oliver.


    Él la había sujetado antes de que pudiera apartarse para preguntarle adónde iba, y la dejó ir solo cuando le prometió que le avisaría al terminar con Susan para que fuera a buscarla. Lo cual hizo al instante de llegar a esa casa.


    —Mañana empezaran a pintar el cuarto del bebé —comentó—. Adelantamos muchas cosas del cuarto del bebé hoy, ¿no te parece? Espero que las entreguen en la fecha convenida. Estaba pensando… —Su prima siguió divagando sobre el bebé pero ella desvió su atención a sus propias reflexiones; de nuevo, algo común ese día.


    La noche anterior con Oliver fue distinta. No se trató sobre la forma en que él quiso tener sexo, o el hecho que jamás rompieran contacto visual mientras duró el acto. Ni siquiera podría decir que fuera porque por primera vez desde que tenían sexo, ella amaneció abrazada a su pecho. Era más sobre la sensación de plenitud que le invadió cuando se despertó o la felicidad que experimentó por estar allí. Ella se sintió diferente, todo le pareció más trascendental.


    Era como si estuviera en el sitio donde pertenecía. Por fin.


    ¿Podrían existir distintos tipos de amor? ¿Al final, qué era el amor?


    Oliver decía estar enamorado de ella, pero en general su actuar era posesivo, mandón y cruel cuando no obtenía lo que deseaba. ¿Eso era amor? No lo parecía. Aunque también era atento, protector, apasionado y confiado, confesándole cosas que jamás dijo antes. ¿Eso era su amor? ¿La parte última o completo? ¿Lo bueno y lo malo?


    Parpadeó confundida y tragó grueso, deseaba desaparecer todas esas preguntas, liberarse; pero una de ellas la acosaba y evitaba que pudiera huir: ¿Acaso ella había vivido toda su vida sin saber qué era el amor?


    Apretó su mandíbula rechazando ese cuestionamiento. Amaba a Michael, llevaba haciéndolo muchos años, era su ideal, el primero que la vio por lo que era y que la quería, y si no fuera porque estaba involucrado con su prima, de seguro los dos estarían… Se detuvo y colocó las manos sobre el mantel reprimiendo el final de esa idea; él pertenecía a Susan y seguir esa línea de pensamiento frente a ella era irrespetuoso y cruel.


    Lo que no comprendía era el porqué de su confusión y cuestionamiento. El amor no se dudaba, se sentía.


    A mediados de esa semana, le preguntó a Rachel sobre qué consideraba amor. Tenía claro que no recibiría mucha ayuda porque conocía su opinión sobre el tema. Esperó una respuesta en el renglón que el amor era para los tontos y dependientes, ya que ese era su mantra desde años atrás. En cambio, su amiga la miró con entendimiento y después de pensarlo unos minutos le respondió algo que hasta el momento la perseguía:


    “Depende de si te refieres a amar o a ser amado. Quien “ama” no hace daño ni es egoísta, está allí y te protege incluso de ti mismo; el “ser amado” te puede volver egoísta ya que tienes la vida de una persona en tus manos —incluso en el peor de los casos, su voluntad—. No hay peor sensación en el planeta que la de saber que destrozaste a alguien que te ama. Créeme, eso puede destruirte. A veces me he preguntado qué es más difícil; sentirse amado o amar. Todavía no he encontrado la respuesta”.


    Esas palabras le hicieron cuestionar si a Rachel le rompieron el corazón alguna vez, pero la morena se negó a hablar del tema. Y ella también lo obvió porque intentaba bloquear todo lo que sucedió. Después de la noche anterior, ya no pudo seguir haciéndolo. Por ello mientras acompañaba a Susan comenzó a buscar la definición o alguna lectura explicativa en Internet que le hiciera ver que estaba equivocada o que aclarara su mente; encontró simples poemas ilógicos, hermosas palabras que describían un sentimiento vago sin nada que pudiera ayudarla. Más bien le hizo cuestionar si en verdad sintió alguna vez eso con Michael. ¿Y si nunca lo hizo? ¿Estuvo a punto de destruir tres vidas por su obstinación y desconocimiento? Cuatro, si contaba el bebé nonato. Cinco, si contaba a Oliver.


    ¿De verdad era tan egoísta?


    —¡Sam! —gritó Susan y parpadeó fijando sus ojos azules en su prima—. Por Dios, estás en las nubes, ¿qué demonios te sucede? —preguntó dejando la taza sobre la mesa a su lado. Ella negó con la cabeza, y cogió la porcelana caliente alrededor de sus manos, intentando calentarse—. ¿Todo va bien?


    Observó la fotografía familiar que estaba colgada en una de las paredes de la cocina y se mordió el labio inferior.


    —¿Qué es el amor para ti, Susan? —inquirió en voz baja mirando la foto mientras deseaba una vez más que sus padres no hubiesen muerto, tal vez ellos sí le habrían enseñado a diferenciarlo. Su prima parpadeó y se sentó dando un sorbo de su propia taza.


    —El amor para mí es entrega y lealtad —respondió pensativa—, son mis padres y todos los sacrificios que hicieron para volvernos mujeres de bien. Es haberte cuidado por tantos años como si fueras mi hija. Es Michael y ahora es este bebé. Es la perfección —concluyó con un suspiro.


    Asintió sintiendo de nuevo que la culpa la carcomía y bajó una mano para apretar su muslo con sus uñas.


    —¿Alguna vez te agradecí por todo lo que has hecho por mí? —susurró apretando su mano libre. Sonrió por la calidez que experimentó con ese roce.


    —Tonta. No hay nada que agradecer. Tú eres mi niña. Amo a Michael con todo mi corazón, y adoro a este bebé como nada en este planeta, pero Sam, tú estás clavada en mi alma. No me alegro de lo que le sucedió a tus padres, aunque igual siento como si siempre hubieses estado destinada a pertenecerme.


    —Te amo, prima —le musitó apretando la sujeción.


    —No más que yo —comentó divertida. Después la miró interrogante—. ¿Tienes idea de lo que está pasando entre Michael y Oliver? —preguntó, y causó que se tensara—. ¿Por qué estaban tan molestos en la cena? Intente que Michael me lo explicara, pero no me quiso decir nada.


    —No lo sé.


    —No lo entiendo, es como si compitieran por algo. Michael y Oliver siempre se han llevado bien. Michael ama mucho a su hermano, sin embargo las cosas que se dijeron esa noche y la actitud entre ambos fue muy extraña. Siento que me estoy perdiendo de algo, aunque no consigo descifrarlo, es como si me faltara una pieza del rompecabezas.


    —¿Cómo siguen las cosas entre Michael y tú? —preguntó para desviar la conversación, pero se tensó cuando la vio apartar la mirada.


    —Michael es Michael —respondió encogiéndose de hombros—. Y lo amo. Pasamos por un bache, Sam, nada más. Los matrimonios son así, está el periodo de luna de miel y después caen en la realidad, en el día a día donde se hacen concesiones y se perdonan cosas porque lo más importante de todo es el amor y el vínculo que existe entre ambos. Lo demás, se deja ir. Además, estoy segura de que cuando el bebé nazca todo será perfecto de nuevo, ya lo verás.


    —Seguro que tienes razón —respondió odiándose aún más, miró con fijeza la taza de porcelana.


    —Cielo mío, ¿qué te sucede? —Sam parpadeó y giró hacia ella—. Tenía tanto tiempo sin verte deprimida y angustiada, y ahora volvimos a lo mismo. ¿Qué está pasando? ¿Estás teniendo problemas con Oliver? —insistió mientras se elevaba un poco en el asiento y emulaba una pose parecida a una leona protectora—. Si algo no va bien sabes que puedes regresar a casa, ¿verdad? Este siempre será tu hogar.


    —No, no es nada de eso —se apresuró a rebatir—. Es que llevo una semana sin poder pintar nada. Al parecer perdí mi inspiración.


    —¿Tú? —preguntó consternada—. ¡Si consigues inspiración hasta en una patata!


    Sonrió recordando que había hecho eso años atrás y observó la puerta del sótano.


    —¿Puedo ir abajo? —pidió. Susan giró la cabeza y sonrió.


    —Claro. Esta es tu casa, tonta. No tienes que pedir permiso.


    —Estaré solo un rato, ya Oliver debe venir cerca.


    —Bien, entonces yo iré a recostarme un rato, los pies me están matando. —Se levantó y caminó hacia la puerta de la cocina, justo al llegar a la entrada se giró a verla—. No te vayas sin despedirte, ¿vale?


    —No me atrevería —bromeó Sam forzando una sonrisa y esperó que se fuera para levantarse, lavar las tazas de té y dirigirse hacia el sótano.


    Bajó las escaleras y encendió la luz. Encontró todo igual a como lo dejó al mudarse; incluso en su caballete más antiguo reposaba la pintura con la que había estado trabajando esa semana y que no quiso llevarse.


    Parecía un santuario.


    Caminó alrededor acariciando cada mueble y, cuando llegó a su antiguo banquillo, lo tomó y se sentó frente al lienzo a medio terminar. Para variar era sobre Michael, sobre el vacío y la tristeza que sentía al estar sola. La incredulidad y el horror la golpearon como una locomotora ya que llevaba tiempo sin pintar algo parecido.


    «¿Desde cuándo dejé de sentirme así?»


    Se quedó un rato mirando al cuadro sin casi moverse, meditando sobre el momento en que el vacío desapareció de su interior. Ella había pasado tanto tiempo preocupándose por su amor irrealizado que ni una vez consideró lo mucho que había cambiado desde entonces. Justo en ese instante rememoró las palabras que Oliver pronunció una semana atrás, y la noche anterior, y se cuestionó si ella, al igual que él, había encontrado su hogar, pero hasta ese día no se había dado cuenta.


    —Samy…


    Se tensó y quedó paralizada al ver a Michael bajar las escaleras y dirigirse hacia ella.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Llegué de visitar a mis padres y me encontré con la sorpresa que estás de visita. Sola —enfatizó la última palabra, haciéndola parpadear.


    —¿Susan?


    —Está descansando.


    Su confusión aumentó hasta niveles insospechados cuando su corazón se aceleró al tenerlo cerca y perdió un poco el aliento. Cada vez que lo veía era como si fuera la primera vez, quedaba obnubilada por su hermosura, su cabello rubio y la profundidad de sus ojos azules. El candor que llevaba años quemándola resurgió con fuerza. Su mente se volvió un revoltijo cuando recordó la última vez que estuvieron solos en ese sótano; sus confesiones de amor, sus besos. La sensación de libertad y felicidad por tenerlo a su lado. El dolor que la forzó a buscar refugio en casa de Oliver porque sabía que si se quedaba un días más perdería toda su voluntad.


    Eso último hizo que por fin reaccionara y se levantó del banquillo, apartándose dos pasos justo cuando llegaba a su lado.


    —¿Qué sucede?


    —Esto no está bien —le respondió, tensa. No quería que le tocara, ni que se acercara, ni mucho menos volver a empezar esa historia de nuevo y enredar aún más su vida.


    —¿Es decir que ahora no puedo ni saludarte? —preguntó con un deje de indignación. Sam negó con su cabeza.


    —No forcemos más esto, Michael. Es mejor que me vaya, Oliver ya debe estar afuera.


    Caminó hasta la zona más alejada de él y comenzó a dirigirse hacia la puerta. Escuchó la risa irónica de Michael a sus espaldas.


    —¿Huyes por mí o por lo que harías si te quedaras? —indagó. Sam se detuvo justo en el borde de la escalera.


    —Estoy con Oliver —le respondió sin mirarlo y sintió su pecho hundirse, adolorido—. Estoy intentándolo de verdad con él, amarlo y olvidarte a ti. Intenta tú también amar a Susan y al hijo de ambos. Dejemos en paz lo demás.


    —¿Sabes algo, Samy? —le preguntó y la cogió del antebrazo, girándola hacia su cuerpo. Ni siquiera se dio cuenta cuándo se acercó tanto—. Puede que los tengas a todos engañados, pero yo sí te conozco, mucho más de lo que el idiota de mi hermano o mi esposa alguna vez harán.


    —¿Qué…? —intentó interrumpirle, mirándole interrogante.


    —Quieres venderle a todos tu imagen santurrona e inocente, y sin embargo te enamoraste de mí; de todos los hombres del planeta me elegiste a mí, el hombre con el que herirías más a Susan, porque eso es lo que siempre has querido. Porque yo te hago sentir libre. —Ella trastabilló por sus palabras, pero la sujeción de él no le permitió apartarse—. Y lo entiendo, de verdad lo hago, llevo viviendo con Susan tres años, no puedo imaginar lo que tú has pasado con ella durante todo este tiempo, yo también habría hecho lo que fuera para alejarla. Me siento ahogado, este mundo perfecto que insiste en crear es imposible, exige demasiado, sobre todo para nosotros. Porque somos iguales, tú y yo, ¿no lo ves?


    Sam parpadeó y se tensó, perdida en su mirada hermosa y en sus palabras tan horribles. Deseaba rechazarlas con vehemencia, pero una parte de su ser las reconoció como ciertas, sobre todo porque poco tiempo atrás, justo frente a su prima, aceptó su propio egoísmo.


    Negó con la cabeza al instante, todo eso era demasiado y muy injusto de su parte.


    —Eso es falso —jadeó, desesperada—. Yo he luchado para alejarme de ti. Lo he intentado todo. ¿Por qué no me dejas ir?


    —Samy —susurró acariciando su mejilla con cariño, mirándola con afecto infinito—, ríndete ya. ¿Sabes por qué no hemos estado juntos? No ha sido por el bebé, o Susan, o incluso mi hermano. Ha sido por ti. Me deseas tanto como yo a ti, pero tu mente está llena de prejuicios creados por la mujer que está durmiendo arriba. Quédate conmigo y sé libre, como siempre lo has querido. Sin preocupaciones u obligaciones. Por eso me escogiste. ¿No lo ves? Susan nos ha usado a ambos a su antojo. —Ella negó con la cabeza, sus ojos húmedos—. Te utilizó a ti como la hija perfecta, la niña pobre y necesitada que protegió y cuidó. Se volvió abnegada a los ojos de los otros al cuidarte. No te dejó ser más que lo que ella quería. Tú eres lo que eres por ella.


    —Eso es cierto, ella me crio, me cuidó...


    —Y así te lo recuerda siempre —le interrumpió, negando con la cabeza—. Me costó entenderlo, pero ahora que lo he descubierto me siento estafado y furioso. Susan tiene su mundo y nosotros somos simples jugadores. Te tuvo como su hija huérfana, cuando se cansó de eso me atrapó, me hizo creer que me amaba y lo hace —agregó cuando vio que ella iba a interrumpirlo—. Me ama mientras sea el hombre y esposo perfecto, lo cual es agotador porque no es cierto, y ahora quiere la familia perfecta y yo ya no puedo más. No puedo darle lo que quiere. Ella me hace sentir menos. A ti también te hace sentir menos, acéptalo. Sin importar lo que hagamos nunca será suficiente.


    Lo miró aturdida, jamás se sintió de esa manera con su prima, ni denigrada o furiosa, más bien comprendía la enorme carga que representaba para ella y no tenía forma de pagar su sacrificio. Si acaso, siempre se sintió culpable por todo lo que le arrebató, y nada de lo que hiciera jamás sería…


    —Nunca será suficiente —repitió Sam, bajando la cabeza y hundiendo sus hombros.


    ¿Será que siempre se sintió así y jamás lo internalizó?


    Permitió que la abrazara mientras seguía consternada e incluso más confundida. ¿Tendría él razón? Y si era así, ¿sería ese el motivo de su fijación con Michael? ¿Simple y llana venganza?


    —Soy una persona horrible —murmuró mientras él acariciaba su espalda y la pegaba a su cuerpo.


    —No, claro que no —le susurró él besando su oreja, su cuello—. No eres horrible, eres maravillosa. Somos iguales, tú y yo. ¿No ves porqué pertenecemos juntos? Dios, Samy, me has hecho tanta falta. Te necesito, cariño.


    Sintió que sus ojos se humedecían y asintió porque también lo había extrañado y necesitado, ¿verdad? No. Sí. No tenía idea. Su cabeza era un hervidero a punto de explotar por sus palabras, sus sentimientos y porque sus brazos envolviéndola no se sentían como siempre, su pecho no experimentaba calidez ni estaba desbocado, no percibía el anhelo, la euforia o el amor de antaño.


    «¿Desde cuándo deje de sentirme así?»


    Percibió la presión de su mano sobre su nuca para que apoyara la cabeza contra su hombro y se dejó llevar sin voluntad, en una posición un poco incómoda, más concentrada en su turbación que en lo que estaba haciendo. Todos sus instintos rechazaban sus palabras, ella amaba a su prima. Sin embargo, sus acciones negaban su amor, ¿no era así? Si no fuera por el bebé se habría escapado con Michael.


    Y jamás habría vivido esos meses con Oliver.


    —¿Por qué yo? —susurró con la voz rota—. ¿Por qué me necesitas? ¿Por qué me amas?


    No se dio cuenta hasta después de pronunciar esas palabras que no era la primera vez que las decía, y aunque sabía que no era una prueba, su pecho se contrajo como si lo fuera. Michael acarició su cabello y elevó su cabeza para que lo mirara. Ella acató como si fuera una muñeca de trapo.


    —Tontita —se jugó—, ya te lo dije, ¿no lo entiendes?


    Parpadeó y toda su fuerza se drenó de repente. Los últimos cinco años de su vida y sus sueños siempre recayeron en ese hombre, en lo que sentía por ella, en lo que sentía por él. Por quien en esos instantes la miraba con la misma expresión de dulzura de siempre, seguía igual de guapo, y sus ojos azules brillaban como siempre, pero de igual manera, dentro de su corazón algo murió.


    —¿Por egoísmo, venganza y retribución? —murmuró, sus hombros hundidos, su alma contra el suelo. Quiso correr, alejarse y separarse de sus brazos, pero el agotamiento la mantuvo prisionera—. ¿Cómo algo de eso es amor? Yo merezco que me amen, Michael. Y es lo que siempre he pedido, lo que he buscado durante toda mi vida, ¿por qué no lo haces?


    —Lo haré, cielo. Ya lo verás —insistió—. Por supuesto que te lo mereces, así como yo me merezco a alguien como tú.


    —Oliver está enamorado de mí.


    Ella por fin se apartó un paso y la conmoción la inundó, ¿qué estaba haciendo allí? ¿Por qué estaba en ese sótano cometiendo un nuevo error cuando había prometido ser feliz con alguien más? ¿Qué estaba mal con ella?


    Oliver le estaba ofreciendo todo lo que siempre deseó; un lugar donde pertenecer, amor, comprensión, una oportunidad para ser ella misma sin juicios o condiciones. Y ella le está pagando con inseguridades, deseos y amores infundados.


    —Me vale madre mi hermano, Samy. Y él puede decir lo que quiera, porque sin importar lo que sienta por ti, tú me amas a mí.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó con sinceridad.


    Ella ya no estaba segura de haberlo amado en absoluto.


    Él sonrió con arrogancia y apretó el agarre de su cintura antes de impulsarla a su cuerpo y besarla. Sam se quedó tiesa y paralizada por un par de segundos, después apoyó las manos para empujarlo; sin embargo, en vez de apartarlo decidió responderle. Necesitaba estar segura de algo, tener un punto de comparación, exorcizar este demonio que mantenía secuestrada su vida desde que tenía dieciséis años. Lo besó concienzudamente, subiendo sus manos a su cabello y pegándose contra su cuerpo. Dándole cada cosa que podía ofrecer, y recibiéndolo todo de regreso.


    Un último beso.


    Decidió dejar atrás la culpa, los pesares, Susan, el niño, incluso a Oliver. Liberó el toque de anhelo y amor irrealizado, de expectativas y sueños. Se dedicó a dar un beso real y conciso con el que descifraría sus propios sentimientos.


    Y allí por fin lo entendió.


    Michael era el primer hombre que había querido, deseado y besado.


    El primero, no el último.


    Ella había amado después de él.


    Sam arrugó la cara y sus ojos se humedecieron, volviéndose pasiva de repente, recibiendo el beso sin poder participar.


    Cuando una lágrima rodó por su mejilla, dejó caer sus manos a sus hombros y comprendió por fin la realidad.


    Ya no amaba a Michael.


    «Dios, ¿en qué momento sucedió esto? ¿Cuándo él dejo de ser lo más importante? ¿Por qué no lo vi antes?»


    Ella amaba a alguien más. De forma distinta, más profunda, más arrebatadora que nunca, sin ansiar aceptación, sino como una respuesta a un cariño verdadero. Solo que no lo había visto porque era muy distinto a lo que sintió por Michael.


    Quizá porque esta vez, sí era real.


    Él se apartó de sus labios y cogió su cara para que le mirara, sus narices rozándose.


    —¿Ves? ¿Lo ves ahora? —le preguntó.


    Asintió, aunque sabía que él no tenía idea de lo que había comprendido. De hecho, lo que ahora veía era por completo distinto a lo que él se imaginaba.


    Él sonrió y volvió a inclinarse para besarla. Sam se tensó y abrió los labios para rogar que se detuviera.


    —¡¿Qué demonios está sucediendo aquí?!


    Sam brincó para alejarse y cerró los ojos mientras comprendía que justo en ese instante todo su mundo quedó destruido. Lo último que pensó antes que explotara el pandemónium, fue en las palabras de Rachel.

  


  
    CAPÍTULO 39


    Ayúdenme, lo necesito, ya no deseo amarte más,


    Ayúdenme, lo necesito, ya no deseo tocarla más.


    Ayúdenme, lo necesito, ya no deseo follarla más.


    Bueno, ¿cómo ocurrió esto?


    Pasé dos largos años en un país muy extraño.


    Bueno, ¿cómo ocurrió esto?


    Yo habría hecho cualquier cosa para ser tu hombre.


    “All the Pretty Faces”, The Killers.


    Oliver salió de su vehículo frente a la casa de Susan y caminó hacia la entrada sintiéndose bastante satisfecho con su vida. Era como si por primera vez cada cosa estuviese cayendo en su sitio. Su abuelo por fin estaba cediendo y tuvo a Sam en su cama la noche anterior, después de hacerle prometer que estarían juntos sin importar nada más.


    Quizá sí que podía tenerlo todo.


    Incluso iba a ser tío, de nuevo. Alexa le llamó un par de horas atrás para informarle de su embarazo. Ella había sonado tan feliz y emocionada cuando le contó la noticia que le hizo recordar a la otra Alexa, a la chica inocente que conoció en su primer año de la universidad, que era risueña, abierta, coqueta y confiada. Esperaba que Lucas consiguiera traerla de vuelta, y que no le hiciera daño, porque lo mínimo que le haría sería enviarlo al hospital.


    Su amiga le dijo que se iría unos días con Lucas para celebrar y adecuarse a la idea, pero él insistió en que tomara toda la semana. Alexa merecía vanagloriarse con esa felicidad. Además, le beneficiaría que volviera lo más mansa posible para poder plantearle la posibilidad de dirigir la sucursal de América en un futuro muy cercano.


    Tocó el timbre un par de veces, y frunció el ceño al ver que nadie contestaba. A la tercera llamó por teléfono a Sam; no contestó. Hizo una mueca de molestia preguntándose si las dos estarían tan concentradas con los asuntos del bebé que no escuchaban el teléfono y caminó hacia la entrada trasera, quizá estuviesen reunidas en la cocina.


    Cuando llegó al patio y se fue acercando a la puerta, arrugó su frente al escuchar gritos y vidrios quebrándose desde el interior de la casa. Se apresuró y por el detalle de cristal de la puerta observó a Susan haciendo gestos furiosos frente a una Samantha cabizbaja, que estaba llorando. Justo cuando fue a tomar la jamba de la puerta, vio a la mujer cachetear a Sam con tanta fuerza que su cuerpo cedió hacia el lado contrario.


    —¡Qué demonios! —gritó y pateó la puerta de la cocina, haciendo que se abriera y que golpeara contra la pared partiendo el vidrio y casi arrancándola del marco—. No la golpees —exigió acercándose en dos zancadas y tomando a Sam de un brazo para colocarla detrás de él, protegiéndola.


    Notó que Susan también estaba llorando; sin embargo estaba tan horrorizado por lo que acababa de presenciar que no conseguía analizar el motivo. Giró hacia Sam.


    —¿Estás bien? —le preguntó acariciando sus antebrazos. Ella negó con la cabeza, ahogada en llanto—. ¿Qué diablos está sucediendo?


    —Sí, pregúntaselo, a ver qué te dice —le espetó Susan tratando de acercarse para volver a atacarla. Oliver se giró y la contuvo al colocar sus dos brazos sobre sus hombros—. ¡Pregúntaselo a la furcia de tu esposa!


    —Basta —gritó Oliver y se volvió de nuevo hacia Sam que se abrazaba a sí misma y no paraba de llorar—. ¿Qué sucedió? —insistió, desesperado.


    —¿Así me pagas lo que hice por ti? Sacrifiqué mi vida, mi niñez, mi juventud, ¡todo! ¿Y esto es lo que me das, Sam? ¡No me lo merezco! —reclamó Susan y trató de acercarse para golpearla de nuevo. Oliver volvió a retenerla—. ¡Eres una desgraciada!


    —¡Susan, maldición, cálmate! —exigió mirando su barriga y el estado en que se encontraba—. Piensa en el bebé.


    Eso causó que ella jadeara y limpiara sus lágrimas buscando calmarse un poco, aunque aún estaba roja y respiraba brusco, lista para explotar.


    —¿Esto era lo que querías, Samantha? —preguntó ella con voz ronca, al parecer llevaba un rato gritando—. ¿Dejar a mi bebé sin familia? ¿Eso es lo que estabas buscando?


    Oliver estaba más confundido que nunca. Con un movimiento inconsciente volvió a cogerla por los hombros cuando ella arremetió de nuevo contra Samantha.


    —Susan, detente —rogó de nuevo. Ella se apartó y piso un pedazo de vidrio, al parecer rompió varias piezas de su vajilla.


    —¿Él lo sabe? —le preguntó a Sam tratando de acercarse a ella, sin éxito—. ¿Sabe que eres una rompe hogares? ¡Qué cuando no estaba pendiente me intentabas robar a mi marido! ¿Lo sabías, Oliver?


    «Mierda…».


    Sintió a Sam tensarse detrás de él y desvió la mirada alrededor del cuarto en busca del miembro faltante. No estaba por ningún lado. «¿Qué demonios está ocurriendo?». ¿Acaso Sam tuvo un ataque de sinceridad y se confesó después de tanto tiempo? ¿Podría ser tan idiota? Giró hacia la pelirroja que aún se abrazaba sin dejar de mirar al suelo, y decidió que muy bien podría serlo.


    —Susan, escucha, no sé qué te habrá dicho Sam, pero…


    —¡Nada! No tenía que decirme nada, las acciones son más que suficientes. No me tenía que explicar cómo trató de sonsacar a mi marido cuando la acabo de encontrar tratando de revolcarse con él en mi sótano. ¡En mi propia casa! —le gritó ahora a Sam—. Frente a mis narices.


    Oliver parpadeó y quedó paralizado. Algo dentro de su ser murió y explotó al mismo tiempo. Giró hacia Sam para encontrarla negando repetidas veces con la cabeza, aunque no hacía intento alguno para defenderse, hablar o aclarar la situación. Su mirada estaba llena de tristeza, desesperación y derrota.


    —Aún así creí que era culpa de Michael o que se trataba de una equivocación. Tal vez que tenía problemas contigo y que él la estaba consolando. Sin embargo, no era posible porque la estaba besando. ¡Estaban abrazados como dos amantes! —Volvió a mirar a Sam—. ¿Eso era lo que querías, Sam?, ¿qué él fuera tu amante y me dejara?


    —Susan, lo siento —habló ella por fin, apartándose de donde Oliver la tenía protegida para encararla—. Si me permitieras explicarte, las cosas no fueron así…


    Susan negó con la cabeza y la miró furiosa levantando la mano para volver a golpearla, causando que se callara. Él le atajo de forma inconsciente.


    —Suéltame, Oliver —exigió. Al ver que no lo hacía giró hacia Sam—. ¿Todo este tiempo? Cada vez que te decía que temía estar perdiéndolo, que pensaba que estaba con otra, ¡siempre fuiste tú! ¡Fuiste tú quién estaba destrozando mi vida! ¡Y lo conseguiste al final! Él no se habría atrevido a decirme esas cosas si tú no lo hubieses engatusado. Me viste llorar, me viste comerme la cabeza sin ninguna solución. ¡Por Dios, si te acabo de decir que me faltaba una pieza del rompecabezas y siempre fuiste tú!


    Sam lloró más fuerte y Oliver negó con la cabeza luchando para que las palabras salieran de sus labios.


    —Ella se fue de tu casa para no estar con él. No te traicionó con él —dijo por fin.


    —No te atrevas a defenderla. Y menos cuando ella defendió a mi esposo, mirándome con esos ojos culpables, ni cuando Michael me dijo que ahora quería estar con ella. —Jadeó y limpió sus lágrimas con un manotazo. Oliver volvió a girar hacia Samantha, sin poder creerse lo que estaba escuchando—. Yo te lo di todo, Sam, no obstante mis padres siempre tuvieron razón. Eres una mala persona y jamás podrás valorar lo que hicimos por ti o amarnos de regreso. Debí haberlo creído, debí entender que tu espíritu era malvado y que lo único que has querido es hacerme daño.


    —Susan, yo te quiero, no digas esas cosas —susurró con la voz rota.


    La rubia de alguna forma se zafó de su sujeción y saltó hacia Samantha, golpeándola de nuevo. Esta recibió la cachetada casi cayéndose y después se giró hacia la puerta de la cocina.


    —Por favor, Michael. Di la verdad. —rogó Sam.


    Oliver giró hacia su hermano, comprendiendo por fin que siempre estuvo allí, y las palabras de Susan comenzaron a tener más sentido. Estaba pálido y distante, como si no fuera él uno de los principales culpables de lo que estaba sucediendo. Llevaba en su mano una jodida maleta. «¡Maldito, se va a ir!».


    —Dile que lo entendió todo mal —insistió Sam.


    —¡No te atrevas a hablarle! ¡No en mi presencia! —le gritó Susan zarandeándola, sus manos sujetando sus antebrazos con fuerza.


    —Detente, Susan. Ya fue suficiente —exigió Michael interviniendo por fin—. ¡Cállate! ¿No entiendes? La culpa no es de Samy, es algo que simplemente sucedió. No tiene nada que ver contigo.


    —Eres mi esposo —balbuceó.


    —Lo soy, y ya no puedo estar más contigo, iba a aguantar hasta que naciera el niño, pero ya me canse. No te amo, y si fueras sincera contigo misma aceptarías que lo sabías desde hace tiempo. Por eso inventaste toda esta pantomima del embarazo. No soy lo que necesitas, nunca lo fui.


    Ella lo miró llorando y comenzó a caminar hacia atrás, hasta que se dejó caer sobre una silla que aún estaba derecha. Incluso la mesa estaba volcada, notó Oliver con incredulidad. Miró a su hermano y se preguntó si alguna vez lo conoció. Tenía que ser una especie de despiadado muy particular para soltarle esas palabras a su esposa embarazada.


    —Es hora de irnos, Samy —concluyó.


    Ambos giraron hacia Samantha que miraba a su hermano aturdida. A pesar de la hinchazón de las lágrimas estaba pálida y temblaba tanto que parecía estar a punto de desmayarse.


    —No hagas esto, Michael —rogó mientras negaba con la cabeza y apretaba sus manos en puños—. Por favor, detente. No voy a ningún lugar contigo. Todo se acabó y lo sabes.


    Lo miró con el odio y la rabia que tenía meses cocinándose en su interior, que se veía incrementada por el hecho de que quisiera llevársela, que intentara quitársela y estuviera tan seguro de que ella se iría con él que lo pedía frente a su esposo. Fue por ese último motivo que se acercó y le dio un derechazo en su mandíbula, noqueándolo contra el suelo. Después se abalanzó hacia él.


    —¡No, Oliver! ¡No hagas esto, por favor! —escuchó que Samantha gritaba aunque la ignoró, siguió golpeándolo, pateándolo, arremetiendo donde fuera que llegara.


    Michael le hizo una llave enredando sus piernas en las de él y lo tiró al suelo, pero él aprovechó el movimiento para sacarle el aire al golpearlo fuerte en el estómago. Justo cuando lo tuvo ahogado envolvió su cuello con su antebrazo para empezar a asfixiarlo y paralizarlo.


    —¡Te dije que no te le acercaras, maldito! —gritó Oliver mientras esquivaba los golpes que quería propinarle para hacer que lo soltara.


    Alrededor se escuchaban los gritos de las dos mujeres y los llantos.


    —Suéltame —gruñó Michael aun pateando y lanzando golpes sin atinar ninguno—. ¡Maldito seas! —gritó. Oliver vio sangre verterse de un brazo de su hermano, imagino que se cortó con los vidrios.


    A su vez sintió que algo se le clavaba en un muslo y que le ardió como el demonio, no le importó, continuó golpeándolo y drenando toda la rabia que lo invadía.


    —¡Por Dios, van a matarse! —escuchó que Susan gritaba. Al levantar la mirada y notar que ella se había llevado una mano a su estómago abultado se detuvo, no quería causarle un aborto. Por la expresión en su cara se imaginó que no faltaba demasiado para ello.


    Lo soltó tirándolo contra el piso, le pateó y escupió su cara.


    —Hasta hoy tuve un hermano —le dijo y Michael lo miró furioso, limpiándose de forma brusca.


    —Lo mismo digo, bastardo —escupió con odio—. Desde que llegaste aquí todo se fue a la mierda.


    Él le iba a contestar pero sintió los brazos de Sam envolviéndolo, alejándolo de Michael, protegiendo al imbécil. Eso hizo que la ira y el odio lo llenaran aún más.


    —Por favor. Está sangrando. ¡Detente! —la escuchó suplicar. Miró a su hermano con furia mientras respiraba agitado y volvía a escupir para botar la sangre del labio roto que uno de los golpes que Michael le propinó.


    La cocina estaba destrozada, la mesa y las sillas estaban contra el suelo, el piso era puro vidrio y sangre por la herida en el brazo de Michael. Percibió como su propia sangre se vertía por su muslo pero no quiso ni siquiera mirarlo.


    Susan se acercó a atender a Michael. El hombre se levantó rechazándola, tomó la maleta, y miró a Oliver con rabia, aunque le sonrió con indolencia. Se giró hacia Sam y elevó la mano de su brazo roto. Ella negó con la cabeza y abrazó aún más a Oliver. Su hermano se encogió de hombros y salió de allí, dejándolos solos.


    —Lárguense de mi casa —les ordenó Susan a ambos. Sam lloró aún más fuerte sin soltar su sujeción.


    —Por favor, déjame explicarte lo que sucedió —le rogó Samantha acercándose un paso y soltando a Oliver en el proceso—. Yo sé que hice mal, sé que no debí enamorarme de él...


    —¡¿Enamorarte?! —gritó Susan interrumpiéndola—. No creo que eso fue lo que pasó, creo que querías hacerme daño, que querías destruir mi vida ya que la tuya no vale una mierda. Tal vez Oliver no es un buen marido y querías quitarme el mío, o qué sé yo. No me importa. Debes estar feliz porque lo conseguiste. ¡Destrozaste mi vida y jamás te perdonaré por ello! No quiero verte nunca más, me has herido más que nadie en esta vida. Me rompiste el corazón.


    Sam arrugó la cara en una mueca casi inhumana, esas palabras parecieron hacerle más daño que los golpes que le atizó antes. Oliver la cogió del antebrazo y empezó a arrastrarla fuera de la casa.


    —Espera. No. Susan tiene que escucharme —le rogó a Oliver—. Por favor… no… —se detuvo porque el llanto le impidió seguir hablando.


    Él la arrastró hacia el auto y la montó en el asiento del copiloto porque Sam parecía incapaz de procesar algo o moverse por sus medios. Cuando cerró la puerta escuchó que emitía un sollozo parecido a un grito que le desgarró el alma. Oliver se apoyó contra la carrocería por un instante, se sentía furioso, dolido y agotado. Hasta lo indecible.


    Un par de minutos después se montó en el asiento del piloto y arrancó el vehículo. A su lado ella lloraba a lágrima viva. En cambio, él respiraba hondo buscando calmarse aunque a medida que los minutos pasaban la ira, furia y dolor lo fueron abandonando, solo quedó el cansancio.


    ¿Qué estaba mal con ella para prometerle en la noche algo y en la mañana arruinarlo? ¿Y qué estaba mal con él para permitir que le hiciera eso una y otra vez? No se lo merecía. Lo intentó todo, mostrarle la mujer que era, lo que valía por sí misma, incluso cuando le confesó que la amaba, aceptó que ella lo rechazara, una y otra vez, y le dio todo el espacio que le pidió. Hasta trató de ser amable y dulce. ¿Y qué sucedió? Le explotó en la cara.


    Oliver estaba asqueado y agotado de esa condenada historia. De ese endemoniado mundo. De su porquería de vida.


    Sam no dejó de llorar en ningún momento del viaje, incluso durante el trayecto en el ascensor. Él se concentró en el paisaje mientras la escuchaba llorar y jadear por aire, no podía ni siquiera mirarla.


    Entraron a la casa y la vio abrazarse a sí misma. Dio tres pasos hasta llegar a un punto en la sala y levantó la mirada quedando paralizado en ese punto, preguntándose una y otra vez cómo dejó que las cosas llegaran a ese extremo. Por Dios, casi había rechazado la propuesta de su abuelo por ella y, siendo sincero, estaba seguro de que si ella no se hubiera querido ir a Canadá se habría quedado en Chicago a su lado. Casi renuncia a su objetivo de vida por ella.


    «¿Cuándo me volví en el blandengue que tanto evité ser? Soy Oliver Lewis, no un condenado hombre débil». La escuchó gritar y parpadeó saliendo de sus pensamientos.


    —Estás herido —chilló y se arrodilló frente él, tocando el jean manchado de sangre.


    Miró al pantalón, la mancha de sangre que se extendía alrededor y frunció el ceño pensando en que ni siquiera le dolía. De hecho, no sentía absolutamente nada. Solo hastío.


    Ella empezó a luchar para respirar mientras tomaba su muslo y lo miraba con expresión desesperada.


    —Por Dios, ¿qué te hice? ¿Qué te hizo?


    La miró y tomó de un antebrazo apartándola de su cuerpo y casi levantándola en el proceso.


    —¿Dejaste que te tocara? —preguntó con un tono calmado. Muy calmado.


    Sam levantó la mirada y lo observó en silencio, con culpa. Oliver la soltó aun más asqueado.


    —¿Permitiste que te tocara cuando anoche prometiste estar conmigo? ¿Qué serías mía? ¿Tuviste sexo conmigo y después fuiste a revolcarte con él?


    Sam jadeó y cerró los ojos por un segundo.


    —Oliver, perdóname —dijo con voz suplicante—. No sucedió así. Solo necesitaba estar segura…


    Él negó con la cabeza y se pasó una mano por el cabello revuelto.


    —No merezco esta mierda.


    —Ya no lo amo —susurró ella como si no lo hubiese escuchado—. Tenía que saberlo con seguridad…


    Ella continuó hablando sin que él en verdad le escuchara. No le importaba. En cambio, se repetía una y otra vez lo imbécil que fue, creyendo que ella podría sentir algo por él alguna vez. Que podría elegirlo. Por supuesto que la imbécil preferiría al pendejo que ni siquiera fue capaz de defenderla de su prima, que optó por arruinar esa relación a su beneficio.


    —Nunca me volverá a tocar, te lo prometo —continuó, casi rogando.


    Él negó con la cabeza apretando los labios hasta volverlos una línea.


    —Estoy cansado de tus jodidas promesas, no valen nada —escupió sin dejar de mirarla a los ojos.


    Ella palideció un poco más.


    —Oliver, por favor, escúchame —jadeó y se acercó a tocarlo. No se lo permitió.


    Él negó con la cabeza y empezó a caminar hacia su cuarto.


    —Sé… sé que lo arruiné, que estuve confundida, ya no más. Te lo prometo, te lo juro, ya no estoy confundida. Ahora estoy más segura que nunca de lo que siento y lo que quiero.


    Él no contestó nada, en vez entró en su cuarto y abrió su closet para sacar la caja donde guardaba sus cosas más importantes como su pasaporte, dinero, documentos de identificación, entre otros, después pasó a revisar las gavetas. La escuchó jadear por aire mientras tomaba lo más importante de la caja.


    —Por Dios, escúchame —continuó—. Sé que crees que es mentira pero no lo es. Lo juro. Hoy me di cuenta de la verdad. Ya no amo a Michael, no lo hago desde hace mucho tiempo y él no es un buen hombre, no es como tú. Yo creí que lo era y no es así. Tú eres real, Oliver, aunque a veces hayas actuado cruel y mandón, también eres tú, es un todo, no perfecto sino lo que es. Y es lo que yo siempre quise, no lo comprendí hasta hoy.


    Dejó de revisar una gaveta a su lado y la miró frunciendo el ceño, confundido. No entendió ni la mitad de lo que dijo.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Te amo —declaró, mirándolo suplicante.


    La observó sin mostrar ninguna emoción. En parte quiso emocionarse por esas palabras, llevaba mucho tiempo queriendo escucharlas; sin embargo el cansancio y la sensación de traición eran demasiado grandes para ser ignorados y le amargaron por completo la experiencia.


    —Esa declaración llega una semana y una revolcada tarde —dijo cerrando el estuche donde tenía la laptop con sus archivos importantes, después de meter los documentos que tomó de la caja.


    Ella lo miró sin pestañar. Sus ojos azules estaban dilatados.


    —Jamás mereciste que pusiese mi vida en espera y que casi haya renunciado a lo que tenía toda mi vida luchando —continuó y negó con la cabeza recriminándose amargamente—. Todo por una jodida… —se calló apretando los labios ya que prometió no volver a insultarla. La apartó y empezó a caminar hacia la puerta principal.


    —Oliver, esto tampoco ha sido fácil para mí —prosiguió persiguiéndole hasta la sala—. No sé decir… Estuve tan confundida. Perdóname, por favor. Créeme, te lo pido.


    Ella lo tomó del antebrazo y él se detuvo y giró la cabeza para mirarla. Tenía los ojos rojos, las mejillas humedecidas y la misma vulnerabilidad que había buscado proteger desde que la encontró sentada en una silla del aeropuerto.


    Ya no deseaba hacerlo, ahora lo único que quería era largarse.


    —Se acabó, Samantha, estoy cansado. Se acabó —repitió y apartó su mano.


    Lo miró horrorizada y bajó la cabeza, notando por fin el maletín que llevaba en su mano.


    —No —susurró y volvió a sujetar su antebrazo—, no puedes irte, ¡escúchame, por Dios! ¡Te amo, Oliver! No lo tocaré de nuevo, te lo juro. Por favor, Susan me odia, no me quiere ver, no me abandones tú también.


    La observó y luchó por acallar la parte que quería protegerla y compadecerla. Cuando lo consiguió se apartó, haciendo que soltara su agarre y negó con la cabeza.


    —Ya he tenido jodidamente suficiente.


    Ella lo miró con los ojos llenos de dolor, pero él la ignoró, se dio la vuelta y salió del apartamento, dejándola sola.

  



  

    CAPÍTULO 40


    Hay una casa construida de piedra,


    con pisos de madera, paredes y ventanas con alféizar,


    con las mesas y sillas cubiertas de polvo.


    Ese es un sitio donde no me siento solo,


    ese es un sitio donde me siento en casa.


    Y construí un hogar


    Para ti y para mí


    Hasta que desapareció.


    para ti y para mí.


    “To Build a Home”, The Cinematic Orchestra.


    Samantha llegó a la sede de los Aldrich-Millicent en Chicago, unos minutos antes de su cita a las nueve de la mañana. Observó la fachada y el lobby y se estremeció, lo que antes le resultaba cálido ahora era frío, vacío, como si le faltara una parte, o tal vez se tratara de su estado de ánimo que lo hacía parecer de esa manera.


    Se embarcó en el ascensor y presionó el botón que indicaba un siete, después giró y se observó en el espejo de cuerpo entero. Frunció el ceño ante su visión; estaba pálida, casi traslúcida, las ojeras se encontraban tan marcadas que formaban parte perenne de su cara y estaba mucho más delgada, lo cual era lógico ya que no conseguía comer o dormir bien.


    Cuando llegó a su destino se anunció en voz baja con la secretaria rubia sentada frente a la recepción. Unos segundos después fue guiada a un salón de conferencia pequeño con una pared completa de ventanales. Sonrió al recordar a Oliver por esa característica arquitectónica y su pecho se constriñó de pesar.


    —El señor estará aquí en unos minutos —le dijo la rubia con tono profesional.


    Asintió, rechazó tomar una bebida y la miró mientras salía de la habitación cerrando la puerta a su espalda.


    Volvió su atención al ventanal y su teléfono vibró dentro de su bolso. Lo revisó con desgana, en esos días pocas personas le llamaban. Después de verificar el receptor respondió de inmediato, era peor no hacerlo. Una vez, un par de semanas atrás, no contestó porque carecía de la fuerza suficiente para siquiera pararse de la cama y cinco minutos más tarde su amiga casi tumbó la puerta de entrada, desesperada por saber de ella. No volvió a repetirlo, no quería preocuparla más de lo que ya lo hacía.


    —Hola, Rachel.


    —Hoy dieron las notas finales —anunció emocionada.


    Aún faltaba un mes para que terminaran las clases en forma oficial, sin embargo el último año siempre terminaba un poco antes para comenzar con los preparativos del acto de graduación. De nuevo agradeció su periodo de productividad pasada, fue lo único que hizo posible entregar todos sus trabajos finales ya que en verdad se había quedado sin nada: sin familia, sin ilusión, sin amor y sin siquiera la posibilidad de descargarse porque no podía pintar.


    —¿Y qué tal? —interrogó en voz baja.


    —Qué somos colegas, licenciadas en arte —anunció Rachel, divertida.


    Cerró los ojos ya que se humedecieron.


    —Nos graduamos —susurró con voz rota.


    —Tenemos que prepararnos para el acto de grado, te tengo los requisitos listos… —Rachel continuó hablando, no obstante sus oídos comenzaron a pitar y su corazón pareció retorcerse dentro de su pecho.


    Su graduación en el Instituto de Arte llevaba años planeadas. Susan iba a pararse sobre una silla a gritar desaforada cuando la llamaran, con una pancarta entre sus manos. Hizo algo parecido en el acto de la secundaria, avergonzándola y enterneciéndola a la vez.


    Ahora nadie estaría sentado en los puestos familiares.


    —Le habría enorgullecido verme allí —susurró más para sí misma que para su amiga. Rachel contuvo el aliento y se detuvo.


    Ya transcurrieron tres meses desde el día en que destrozó su vida, y aún no había conseguido acercarse a su prima. Cada intentó resultó en un nuevo rechazo; en su trabajo, en su casa, las llamadas, incluso sus cartas fueron regresadas sin abrir. La última vez fue tres semanas atrás, pero la vio tan desencajada que decidió no volver a intentarlo hasta que el bebé naciera. Ya era responsable de muchas pérdidas para sumar la de una vida nueva.


    —Dale más tiempo, Sam. Ella recapacitara, ya verás —le animó su amiga, sus palabras carentes de toda certeza, aun así le agradecía la mentira—. Lo importante es que lo sigas intentando, y que el maldito se mantenga lo más alejado posible de ti.


    Sam sonrió ante el apodo que su amiga le otorgó a Michael al enterarse de todo, un día después de haber sucedido, cuando por fin comprendió que Oliver no regresaría.


    Michael aún la llamaba de vez en cuando, quizá porque pretendía que estuviera con él y confirmara su teoría desquiciada de amor como retribución o venganza. Se odiaba a sí misma por dejarse engatusar en algo tan absurdo, se había sentido tan culpable al creer que todo su amor era motivado para dañar a Susan, que no entendió lo falso de esa declaración.


    Por lo menos hasta enfrentar la desilusión y el dolor en la mirada de su prima.


    —No quiero hablar de él.


    —¿Dónde estás? —le preguntó Rachel con interés.


    —Esperando para la cita que te comenté la otra noche —respondió ladeando su cabeza, lamentando la esperanza que quería llenar su voz.


    —Sam, él se fue —declaró su amiga, cortándolas de raíz. Se estremeció.


    —Sí.


    —No va a volver, cariño. Y ya has perdido demasiado tiempo. Nadie nunca podrá decir que no lo intentaste. ¡Incluso fuiste a Londres, por Dios!


    Bajó la cabeza y cerró los ojos repitiéndose que tal vez eso no era del todo cierto. Que las llamadas sin respuesta, los correos electrónicos, las cartas, la forma desesperada en la que todavía trataba de comunicarse con su secretaria y su viaje a Londres; nada era suficiente. Aunque tampoco tenía idea de qué más hacer. Sus esperanzas estaban abocadas a lo que sucedería ese día.


    —Debes dejarlo ir —le repitió Rachel—, es un simple hombre, nada más.


    —Un hombre a quién le hice daño, que me dijo que me amaba y trató de darme todo y que en respuesta humillé, le mentí y falté hasta lo indecible.


    —¿Crees que te aceptará ahora? —insistió—. ¿Qué ha cambiado desde ese día?


    —Tal vez nada —respondió levantando la barbilla, tratando de convencerse a sí misma—, sin embargo tengo que decírselo, tengo que conseguir que crea que fui sincera. —Escuchó a Rachel suspirar y supo que estaba luchando para contener una réplica—. Te llamo cuando salga, ¿vale?


    —Bien. Qué tengas suerte. De verdad espero que consigas lo que quieres.


    Trancó y caminó por los alrededores, bordeando la mesa de reuniones de roble negro. En una de las paredes estaban colgados algunos premios y varias fotografías enmarcadas, en el medio reposaba una con los miembros de la empresa. Debió ser tomada años atrás porque Lucas estaba allí, Alexa también, parada lo más lejos posible del hombre. Oliver estaba en el centro. Su expresión era seria, con el cabello hacia atrás pero no tan largo como lo tenía ahora, su mirada imponente. Los ojos se le veían casi de color almendra. Se tragó un nudo en la garganta y acarició su cara pequeña.


    —Perdóname —le pidió en voz muy baja y parpadeó de forma frenética a la vez que se apartaba de allí.


    Siguió viendo las demás fotografías y se estremeció cuando encontró una fotografía de Oliver I, su estómago se contrajo y ardió por lo que apartó la mirada de sus ojos fríos y despiadados.


    “Gracias por ayudarme a culminar su educación”.


    Se estremeció al recordar esas palabras, la mirada fría y el cinismo con que fueron pronunciadas. Ella colocó sus manos en su pecho calmando su respiración que ya era frenética.


    Se equivocó, de nuevo, al viajar a Londres sin estar segura de que él estaría allí, pero, ¿cómo podría imaginar que no sería así? Ese era su país de origen, su familia y el trabajo de toda su vida también residían allí, por lo que era lógico haberlo considerado. Sin embargo, Oliver no estaba allí y ella no poseía los medios económicos para realizar ese viaje, mucho menos para esperar hasta que regresara.


    Sam logró quedarse tres semanas, gastando sus pocos ahorros, para que cuando por fin alguien se encargara de darle alguna información sobre él, le dijeran que Oliver estaba laborando en otra de las sucursales de Aldrich-Millicent y que no sabían cuánto tiempo duraría esa nueva asignación.


    Después de rendirse con la empresa, optó por reunirse con su madre, Bryony, con la esperanza de poder tocar su corazón para que le diera sus nuevos datos. O quizá tuviera más suerte con Joanna. Perdió una semana recorriendo Kensington y Chelsea para por fin conseguir la casa correcta.


    La calidez que observó en Bryony había desaparecido en esa visita; ella dijo todas las cosas correctas, se compadeció por su situación, le preguntó por su familia e incluso le sirvió té, extendiendo la visita sin ofrecerle ninguna ayuda. Antes de comprender qué estaba sucediendo Oliver I apareció, y la arrastró lejos de la casa de su hija.


    Él mismo la escoltó al aeropuerto, explicando con un tono bastante alegre que debería saber ser una buena perdedora, que aunque jugó bien —y tenía que reconocerlo—, ahora estaba acabada. Justo antes de guiarla para que abordara un avión privado, en el cual ya estaban guardadas sus pertenencias —que alguien más empacó por ella porque no le permitió ni siquiera regresar al hotel donde se alojaba—, le sugirió que no se atreviera a volver a Londres ya que se enteraría desde el instante que pasara por la aduana, y que esa vez no sería misericordioso.


    La despidió con el dichoso agradecimiento.


    Sam pasó días aturdida repitiendo una y otra vez esas palabras, porque aunque no entendiera los motivos detrás de ellas, tenía la certeza de que significaba que hizo algo imperdonable. Aún más imperdonable que todo el episodio con su prima y Michael.


    ¿Sería acaso eso posible?


    —Hola, Sam.


    Se dio la vuelta y asintió para saludar a Christian. Lo conocía desde hace tiempo y aun así nunca sintió la confianza suficiente para tratarlo como hizo con los demás amigos de Oliver, él le parecía un hombre muy extraño, con un control sobrehumano de sí mismo, frío, ecuánime, alguien de cuidado. Sin embargo, desde su primera reunión, ya casi dos meses atrás, era como si estuviese viendo a un hombre distinto, alguien que la llamaba por algún motivo inexplicable.


    Observó que cerraba la puerta y palideció. Esa había sido su última esperanza, ese hombre y su promesa de que haría que Oliver regresara a Chicago, que lo atraería con la excusa de necesitar firmar los papeles.


    —¿Christian? —gimió con voz rota. Apretó las manos hasta volverlas puños y clavarse las uñas, intentando obtener algún tipo de control.


    —Lo lamento —le susurró compungido.


    Ella negó con la cabeza, luego la bajó y cerró los ojos, aguantando las lágrimas. La llama se apagó por completo en ese momento. La esperanza murió para siempre.


    —Hablé con él como te lo prometí, pero no va a venir —explicó—. Dejo muy claro sus deseos de no volver a verte y de querer un divorcio expedito.


    —Así que se acabó el tiempo. Esta cita es la definitiva —susurró con entendimiento.


    —La anterior fue una reunión preliminar, quería explicarte todo el proceso y además eran necesarios los resultados de las pruebas de embarazo.


    Asintió mordiéndose el interior de su mejilla y le entregó un sobre con los resultados de las dos pruebas de embarazo que se realizó en el transcurso del lapso de esa separación.


    —Han pasado tres meses, es obvio que no estoy embarazada.


    —Siempre se mandan a hacer dos, por si acaso —informó Christian sacando unos papeles y revisando los documentos médicos—. Oliver me dijo que no tienes que desalojar el apartamento, que podrás quedarte todo el tiempo que quieras.


    —Me salí hace dos meses, Christian —respondió y apartó la mirada al recordar la amenaza de Oliver I: “Si te quedas un día más en algo mío te mandaré a sacar a la fuerza. Yo soy el dueño de todo esto, no mi nieto”.


    —No había necesidad.


    «Sí, sí la había», meditó sin decirlo en voz alta.


    —Es un bien de la empresa, y le corresponde ocuparlo al nuevo director de esta empresa, yo sobraba allí —respondió encogiéndose de hombros.


    Además no era igual desde que él no estaba allí, dejó de ser un hogar para volverse un sitio con pisos de mármol y hermosas vistas.


    —Estoy seguro de que a Alexa no le habría importado.


    —¿Ella es la nueva directora? —preguntó asombrada—. ¿Cómo está?


    Ansiaba tanto poder volver a ver a su amiga, hablarle y buscar su consejo. Esa era otra cosa que perdió, y de nuevo no podría culpar a nadie más que a sí misma. Alexa la había llamado muchas veces el primer mes, pero no contestó a ninguna de ellas, no podría soportar más recriminaciones, ya tenía suficientes con las suyas.


    —Está bien, todo marchando como debería, según lo que me comentó ayer —respondió Christian con una ligera sonrisa en sus labios.


    Frunció el ceño ante esas palabras y después asintió imaginándose que se refería a su nuevo puesto. Lo vio cambiar su peso de un pie a otro.


    —Tienes que firmar para recibir el cheque del monto que se acordó en el acuerdo prenupcial.


    —¿Cheque? —preguntó frunciendo el ceño—. Yo no accedí a ninguna cantidad de dinero en ningún acuerdo.


    —Cuando él me pidió que hiciera el acuerdo prenupcial me indicó expresamente que pautara una cantidad de dinero para que recibieras en caso de divorcio.


    —No la quiero —dijo de inmediato.


    Era absurdo que lo hubiese pautado, porque ese matrimonio estuvo destinado al fracaso desde el principio, además él le hizo un favor al casarse con ella, resultaba ilógico que además le pagara por ello.


    —Oliver quiere que lo recibas, fue muy enfático en eso, me comento que recibirás tu fideicomiso a los veinticuatro años y que tal vez tu prima no te ayude de ahora en adelante. —Negó con la cabeza—. Sea el motivo que sea, lo importante es que me ordenó que no te permitiera firmar el divorcio si antes no aceptabas recibir el cheque. Aparte que es tu derecho, está estipulado en el contrato.


    —Entonces que venga a pedirme que lo reciba en persona —refutó molesta y frustrada.


    No quería pasar por esto ni deseaba su condenado dinero, lo necesitaba a él ahí, ansiaba que le creyera, pedirle perdón, y si existía la posibilidad, tenerlo de vuelta a su lado, aunque lo último fuera casi imposible.


    —No lo hará, Sam —informó Christian con tono cansado—. Por favor, no lo hagas más difícil, recibe el cheque.


    —Nunca quise su dinero —gritó desesperada y golpeó la superficie de la mesa de conferencia.


    —Lo sé —respondió y se acercó a ella—; él también lo sabe. Se preocupa por ti, no quiere dejarte desamparada.


    Se le humedecieron los ojos y apartó la mirada, su pecho se hundió por esas palabras. ¿Aún se preocupaba? ¿Incluso después de todo lo que sucedió? No lo creía posible, mucho menos al recordar sus palabras y la forma en que la hizo sentir como un problema que por fin estaba alejando de sus manos.


    —Lo único que le importa es el divorcio —continúo Christian y ella parpadeó mirando hacia las hojas, los documentos legales, su libertad de ella.


    Si aceptaba el dinero tendría los medios para buscarlo, pero ya no lo tendría a él, no habría ninguna conexión u obligación. Sin embargo, era claro que jamás lo forzaría a seguir casado, mucho menos al recordar los motivos que los llevaron a hacerlo en primer lugar. Alejó las lágrimas y la sensación de pesadez que le invadió, la rendición llenó su pecho, la soledad latía y crecía en su interior.


    —Nunca hubo ninguna posibilidad, ¿verdad? —A medida que las palabras salían de sus labios una lágrima se deslizó por su mejilla. La limpió de forma brusca y levantó la mirada para encontrarse con la mirada compasiva y triste de Christian.


    —No.


    Justo allí comprendió que la promesa que él le hizo de atraer a Oliver a Chicago fue un simple respiro de esperanza que se le daba a un condenado a muerte, una última comida para que saboreara esa parte de la libertad antes que todo le fuera arrebatado. Suspiró hondo y tomó el cheque, la hoja de recibido y la firmó.


    Observó con ligero asombro la cantidad de ceros grabada, aunque en parte se encontraba ausente de lo que sucedía, el dolor y la resignación estaban ahogándola. Después llegó a la solicitud de divorcio pegada en un papel azul y firmó donde cada flecha indicaba.


    —¿Qué pasará ahora? —indagó con una voz tan muerta que no reconoció como suya.


    —Lo introduciré ante el órgano competente y en menos de un mes saldrá la sentencia porque es consensual.


    Asintió y tomó el papel pequeño del cheque, por un momento consideró quedárselo, era tanto dinero que jamás tendría que trabajar en su vida, podría dedicarse a su arte sin ninguna otra preocupación. Vivir una vida llena de ocio, parecida a la que existía en el mundo corrupto de Oliver.


    —¿Hablaras con él de nuevo? —interrogó sin apartar la mirada del papel.


    —Hoy.


    Tomó el cheque entre sus dos manos y lo destrozó en pequeños pedacitos. No quería su dinero como consuelo o protección; quería su perdón y hablar con él. Además, no podía seguir siendo salvada, ese fue uno de los principales problemas en toda esa historia.


    —¡Sam! —gritó acercándose a ella—. ¿Qué diablos hiciste?


    —Era mi dinero, ¿no? —preguntó encogiéndose de hombros—. Yo decido qué hacer con él. —Negó con la cabeza en un gesto triste—. No quiero su dinero ni su lástima.


    —No creo que Oliver…


    —¿Podrías decirle que lo que le dije ese día fue cierto? —le preguntó interrumpiéndolo y mirándolo con los ojos llenos de lágrimas—. Que me crea y que me perdone. Por favor.


    Christian tragó grueso y después asintió. Ella se giró sin despedirse y caminó hacia la puerta. Estaba a punto de llegar a su límite y no deseaba tener testigos.


    —¿Sam? —la llamó y ella volteó para observarlo—. ¿Podría llamarte de vez en cuando?


    Frunció el ceño y lo miró a los ojos, su mirada era cálida y de nuevo se notaba allí algo familiar que le hizo erizar todos los vellos de su cuerpo. Christian intentó cogerla del codo así que dio un brinquillo apartándose, no podía soportar que alguien la tocara, le hacía recordar a un sótano y a la desesperación.


    —Solo para hablar, yo a veces también lo necesito —continuó él.


    Lo observó por un rato antes de acceder. Por un segundo pareció tan agotado como ella se veía cada mañana frente al espejo. Se preguntó de pasada qué habría perdido ese hombre.


    —Está bien —susurró y salió del salón de juntas, caminó lo más apresurada posible para llegar al baño antes de colapsar.


    Cuando entró, puso sus manos en el mesón del lavamanos, mientras respiraba con brusquedad y trataba de ahogar los sollozos que querían surgir de su pecho. La puerta se abrió antes de que brotara el primero y jadeó, girando para cubrirse de cualquier extraño.


    —¡Maldita sea, Sam! Voltea tu jodida cabeza y enfréntame de una vez por todas —reconoció la voz y comenzó a temblar. No tenía la fuerza para soportarlo en esos instantes—. Te desapareciste antes de que pudiera decirte lo que te mereces. ¿Cómo demonios nos haces esto? Oliver me dijo que ahora estás con Michael y que él tenía que irse. ¿Y aun así tienes la audacia de venir a firmar el divorcio en esta empresa? Cuando Charlie me contó que estabas reunida con Christian quería ir y aplastarte con mis propias manos, pero no iba a interrumpir las firmas. Quiero a Oliver libre de ti lo más pronto posible.


    Jadeó buscando aire y golpeó una puerta abierta de uno de los compartimientos.


    —Creí que amabas a mi amigo —insistió ella cogiéndola del brazo y dándole la vuelta—. ¿Cómo pudiste…? —se detuvo al mirarle la cara, su boca se abrió impresionada y sus ojos azules iracundos se llenaron de horror.


    Sam no pudo más. Las lágrimas siguieron cayendo durante la explosión de Alexa y ahora que estaba frente a ella el dique pareció desbordarse. Soltó un sollozo tras otro. Intentó cubrirse la cara, pero la sujeción de la rubia jamás se relajó, en cambio, de alguna manera terminó apoyada contra su cuerpo, encorvada para apoyar su cabeza contra su hombro, abrazándola como si la vida se le fuera en ello.


    Estuvieron así por unos minutos, Alexa consolándola mientras ella sollozaba y la abrazaba, hasta que abrieron la puerta del baño.


    —¡Fuera! —gritó la rubia apartándose al instante que Sam giraba para darle la espalda a quien fuera que entró. Escuchó que arrastraban a alguien y que tiraba la puerta, antes de que el baño volviera a quedarse en silencio—. No estás con Michael, ¿verdad?


    —No —respondió a pesar de que no fue una pregunta—. Pero lo arruine todo, Alexa, y él ya no quiere verme.


    —Lo sé. Me llamó después de irse para informarme que ahora era la directora de Aldrich-Millicent, que me encargara de esta sucursal mientras él arreglaba la sucursal de Canadá. Allí fue que me contó lo que te dije.


    —¿Canadá? —interrumpió Sam—. ¿Siempre estuvo en Canadá?


    Alexa se pasó una mano por el cabello.


    —Según me contó, después de terminar allí se irá a Londres, su abuelo lo nombrará el director general de Aldrich-Millicent.


    —Es lo que siempre quiso —susurró Sam limpiando su cara. Alexa suspiró—. Por supuesto, ahora su educación ha acabado —comentó recordando las palabras de su abuelo.


    —¿Eh?


    —No importa. —Alexa entrecerró los ojos y supo que no lo dejaría pasar.


    —¿Por qué demonios no contestaste ninguna de mis llamadas?


    —No quería que tú me odiaras también —reveló bajando la mirada—. No me quedo nada, Alexa. Mi prima me odia y Oliver no desea saber nada de mí.


    La rubia la miró por unos segundos antes de suspirar.


    —Demonios, niña, estás hecha un desastre. Estás demasiado delgada y ojerosa. —Se acercó y acarició su mejilla.


    —Y tú estás demasiado embarazada —respondió Sam y la observó sonreír, tenía una barriguita curvándose en su vientre. Estaba usando un vestido amarillo justo que la mostraba en todo su esplendor y su cabello rubio corto por una vez estaba libre de mechas—. ¿Lucas está contento?


    —Sí, más bien adecuándose a todo —contestó—. Estamos viviendo juntos desde que nos enteramos, aunque sería mucho mejor decir que estamos intentando no matarnos.


    Miró a Alexa, su sonrisa y brillo en la mirada, era como un aura que la envolvía, tal vez de felicidad. Eso hizo que sonriera, su dolor y angustia se calmaron un poco.


    —Tienes que contarme qué sucedió, Sam. Creo que hay muchas cosas que desconozco, ¿o me equivoco?


    Suspiró y se colocó las manos sobre su cara, por más que deseara esquivar esa conversación, seguir siendo tratada como la buena, sabía que no podía serlo. Ya no.


    —Está bien —dijo resignada.


    —¿Dónde te estás quedando?


    —Estoy viviendo en un edificio aledaño al de Rachel.


    —Vale. Entonces, compraremos comida y me llevaras a tu casa, allí me lo contaras todo.


    Sam estuvo de acuerdo y se giró para lavar su cara con agua fría. Cuando se secó y enderezó para seguir a Alexa, su teléfono comenzó a sonar desde dentro de su bolso.


    —Diga —contestó al verificar el número desconocido.


    —¿Señorita Heller? —preguntó una señora con voz mecánica.


    —Ella habla.


    —La señora Susan Lewis acaba de entrar en las instalaciones del Hospital Mercy. Usted es su número de emergencia, por lo que cumplimos en informarle.


    Jadeó y empezó a caminar hacia la puerta del baño.


    —Ya estoy en camino. ¿Se encuentra bien?


    —Está en trabajo de parto.


    Trancó la llamada y se volteó asustada a ver a Alexa.


    —Debo irme. Susan va a tener al bebé.


    —Me avisas cualquier cosa —le gritó Alexa y ella asintió mientras se alejaba.


  



  
    CAPÍTULO 41


    Me herí hoy


    para ver si aún siento,


    me concentré en el dolor


    la única cosa que es real.


    La aguja hace un agujero,


    siento el viejo pinchazo tan familiar


    tratando de hacerlo desaparecer


    pero lo recuerdo todo.


    ¿En qué me he convertido,


    mi querido amigo?


    Todos los que conozco se van al final.


    “Hurt”, Johny Cash.


    Después de los veinte minutos de conducción más temerarios de su vida, Samantha entró al Hospital Mercy. Se acercó a la recepción y preguntó sobre su prima. Subió al piso que le indicaron y abrió la puerta de la habitación 452 sin siquiera meditar sobre que, de seguro, Susan no la querría allí. Necesitaba saber que estaba bien.


    Era una habitación blanca, grande, en la parte más alejada estaba la indumentaria para atender al niño, una especie de cuna alta o cambiador de vidrio, luz y muchos artefactos médicos. La camilla estaba en el medio, había dos enfermeras y una doctora revisando una carpeta, en el otro lateral estaba una especie de sofá-cama envuelto en una tela gris. Susan se encontraba acostada en la cama, arrugando la cara y con las manos sobre los laterales de metal.


    —Lo estás haciendo muy bien —la animó la doctora.


    Dio un paso dentro del cuarto, titubeante. Sin embargo, cuando escuchó el grito ahogado de su prima se acercó a su lado sin pensar y tomó una de sus manos, para envolverlas entre las suyas.


    —¿Qué demonios haces aquí? —le gritó Susan con la voz deformada del dolor—. No te quiero cerca cuando mi bebé nazca.


    —No me pidas que me vaya —le rogó acariciando su frente y apretando su mano—. Si quieres me iré cuando esto acabe, pero no me ordenes que te permita hacer esto sola. Por favor.


    Susan la observó con lágrimas en los ojos por unos segundos y después asintió mientras empezaba a respirar con dificultad y a gemir del dolor.


    No soltó su mano en ningún momento, acariciaba su cabello, le repetía que pensara que dentro poco conocería a su bebé y le daba hielo, cuando la doctora lo permitía.


    Cuatro horas más tarde estaba sentada en el sofá-cama viendo maravillada al bebé que dormía en una cunita rodante a su lado. Estuvo presente cuando nació, lo vio mientras le limpiaban, revisaban, lavaban y vestían para entregárselo a su madre. Entonces fue testigo de su primera comida. Susan estaba tan agotada y embelesada por el bebé que no le ordenó irse antes de quedarse dormida. Lo agradecía hasta el infinito.


    Se levantó y se acercó a él para acariciarlo mientras sonreía de emoción al ver a ese pequeño ángel. Era diminuto, aún estaba sonrojado y un poco hinchado, no tenía nada de cabello, o quizá sí, aunque tan rubios que no se notaban, y cuando abrió los ojos se entrevieron grises.


    —Eres un niño muy afortunado porque tendrás a la mejor mamá del mundo —le susurró al bebé y acarició su mejilla con un dedo—. Te lo digo por experiencia.


    Miró hacia la cama y se encontró los ojos de Susan abiertos, mirándola con fijeza. Se enderezó y miró hacia la ventana que estaba en un lateral de la habitación.


    —¿Cómo lo llamarás?


    —Sebastian —respondió.


    Asintió y se apartó de la cuna, la miró por un segundo y bajó la mirada, sintiéndose más que avergonzada.


    —Sé que no tengo derecho a pedirte nada, ni siquiera que me escuches, pero igual necesito hablarte. —Su prima comenzó a interrumpirla, así que se apresuró a continuar—: Lo siento. Esas dos palabras no son suficientes, pero te las digo de corazón. Nunca quise hacerte daño, te lo juro por lo más sagrado.


    —Me heriste hasta lo indecible.


    —Lo sé —admitió con voz compungida, aún sin mirarla.


    —Eras la única persona a quien le habría confiado mi vida y la última que pensé que me traicionaría. ¿Cómo crees que me sentí al saber que mi prima, mi hija del corazón, estuvo con mi esposo, el hombre que ella sabía que yo amaba?


    Bajó la cabeza y asintió cerrando los ojos y tragándose las lágrimas. No debía llorar, no era justo, ella no era la víctima allí, más bien era la única la culpable.


    —Lo siento tanto, Susan.


    —¿Por cuánto tiempo, Sam? ¿Por cuánto tiempo estuvieron jugando con mis sentimientos? Respóndeme eso.


    —Yo me enamoré de él desde que lo conocí.


    —Eso no era amor —le interrumpió.


    —Para mí lo fue, él me deslumbró, me hizo sonreír, creí que le importaba. Que también podría amarme.


    —¿Antes de casarnos? —Sam asintió—. ¿Me engañaban incluso cuando éramos novios y tú eras menor de edad? ¿Él te tocó mientras eras menor de edad? —susurró aunque pareció más un grito.


    —No —jadeó horrorizada—. No fue así. —Respiró hondo y se pasó una mano por la cabeza—. Todo fue inocente, y solo de mí parte hasta que él me besó unas semanas antes de que llegara Oliver al país.


    —¿Te acostaste con él? —preguntó en voz baja.


    Sam negó con la cabeza.


    —Nunca —respondió en voz baja—, solo con Oliver.


    —Eso no cambia nada —le advirtió.


    —Lo sé, y quiero que entiendas que siempre supe que era tuyo. Simplemente fui una imbécil que se enamoró y pasó mucho tiempo pensando que ese sentimiento jamás cambiaría. —La miró rogándole que le creyera, y le contó los eventos que sucedieron el día que llegó Oliver al país—. No quería arruinar tu vida, no deseaba que nada de esto sucediera. Es por eso que Oliver me sacó de tu casa.


    —¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué? —preguntó Susan y la miró con tanto dolor que se apartó un paso.


    —Era estúpida y no quería decepcionarte.


    —O querías hacerme daño —refutó—. Porque nadie me ha destruido como ustedes. En estos momentos quiero matarte. Sé que él me engañó, que es un desgraciado, no soy idiota. No obstante, lo que tú me hiciste fue mil veces peor ya que tú eres mi familia. No me merecía lo que me hiciste porque yo jamás te fallé.


    Sam empezó a sollozar aunque batalló para evitarlo cerrando los ojos con fuerza, y escuchaba a lo lejos los ahogos de los sollozos de Susan.


    —Nunca quise hacerte daño —confesó con voz ahogada—. Tú eres lo más importante que he tenido en mi vida. Lo siento. Lo siento tanto —se calló, mientras limpiaba sus lágrimas y trataba de calmar sus gemidos para que el bebé no se despertara. Lo observó y al notar que seguía dormido miró hacia su prima—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, que lo arruiné y las personas que amo me odian; a pesar de ello, te ruego que cuando ese dolor mengüe un poco me busques, sin importar si es para golpearme, gritarme o hablarme. Yo estaré allí, Susan, siempre estaré esperando otra oportunidad. Te quiero, siempre lo haré. Te juro que jamás volveré a hacerte daño.


    Su prima no contestó, ni siquiera volvió a mirarla. Sam se acercó al bebé, besó su pie y le sonrió.


    —Dios te bendiga, Sebas, y cuida de tu mamá.


    Salió de la habitación abrazándose a sí misma, entendiendo que ese día perdió todo; a Oliver, a su familia. Su lugar en el planeta.


    —¿Samy? —le llamaron.


    Se detuvo y se tensó al girarse para encontrarse frente a Michael. Estaba igual y distinto a la vez, los mismos ojos azules, sonrisa, su hermosura innegable. No obstante, ella ya no veía a un príncipe ni un para siempre.


    —Susan tuvo el bebé, lo llamó Sebastian —le informó con voz rota.


    Michael asintió, dio un vistazo a la puerta de la habitación y se acercó un paso hacia ella.


    —¿Podríamos hablar un momento? He intentado llamarte mil veces e incluso fui varias veces al Instituto de Arte, sin ningún éxito, por supuesto.


    Lo miró y se asombró al no sentir rabia o furia, solo decepción, contra sí misma y contra él, por haberse dejado engañar y no ver quién era la persona por la cual apostó toda su vida.


    —¿Cómo pude haberme enamorado de ti? —le preguntó antes de girarse para irse de allí. Él la cogió del antebrazo y la volteó para que le enfrentara.


    —Samy.


    —Para ya, Michael —le rogó—. Lo que existió entre nosotros se acabó, ¿no lo ves?


    —Lo único que veo es que por fin no hay obstáculos entre nosotros, ¿por qué lo quieres hacer más difícil? ¿Por qué sigues huyendo? Estoy aquí y te quiero en mi vida, ¿no era eso lo que deseabas?


    —Lo que deseaba era a alguien que me amara y respetara. Lo que tú ofreces no es amor en absoluto. —Suspiró y movió su brazo para apartar su sujeción—. Cuando se ama se busca ser y sacar lo mejor de la persona, no sacar lo peor de cada uno, como resentimientos insolutos o frustraciones. Lo que tú y yo teníamos no era nada parecido al amor.


    —Cariño, yo podría…


    —No —respondió evitando que hablara, y se encogió de hombros—. Nunca hemos sido parecidos; de hecho, somos muy distintos, me gusta dibujar y tú nunca apreciaste mis dibujos, no veías lo que sentía. Jamás me conociste en verdad y al parecer yo tampoco lo hice. —Le dio una sonrisa triste, derrotada—. No tengo nada para ofrecerte, ni comprensión, ni anhelo y mucho menos amor.


    Dio la vuelta para irse, sin embargo se detuvo y giró de nuevo a él.


    —Visita a tu hijo, pero aléjate de mi prima y no vuelvas a llamarme.


    Él volvió a encogerse de hombros, se alejó un paso y ella dio la vuelta sobre sus talones, apartándose de ese cuarto, de esa parte de su historia para siempre.


    Salió del hospital, se montó en su vehículo y empezó a manejar sin rumbo, casi hipnotizada, ausente; reaccionaba lo suficiente para evitar causar un accidente.


    Una hora después entró a su apartamento agotada física y emocionalmente. Observó a su alrededor, las luces anaranjadas del atardecer se reflejaban en el mueble turquesa por el caballete y la mezcla le hizo suspirar y actuar por instinto, una necesidad que llevaba muchos meses dormida por fin volvió a surgir en su pecho.


    Se quitó el bolso de estilo mensajero, encendió su Ipod y después de montar el lienzo preparado, comenzó a pintar sin descanso, sin saber bien qué resultaría. Entendió en su interior que estaba allí y que la figura se mostraría, llenándola y haciéndola sentir paz y zozobra.


    De repente comenzó a llorar, a lágrima viva; limpió su nariz con su muñeca, manchando sus mejillas con restos de pintura. Poco después, un sollozo se volvió carcajada y comenzó a reír como una histérica, hasta el extremo de tener que agacharse para poder respirar. Un par de pinceladas más adelante el peso del arrepentimiento volvió a invadir su pecho, la culpa amenazaba con ahogarla, al igual que el pesar…


    Arrepentimiento…


    Anhelos…


    Cada sentimiento pasando por su pecho y dejándola exhausta.


    SAMANTHA ESTABA SENTADA en el suelo detallando lo que había pintado. Sus ojos se humedecieron y las manos con las que sujetaba una caja llena de arroz chino frío comenzaron a temblar.


    Apartó la mirada por unos segundos pero después volvió su vista y decidió no huir más.


    El cuadro era ella.


    Reflejaba las etapas de su vida. La mezcla de colores era por más escandalosa. Existía un paisaje en el trasfondo —muy en el trasfondo—. Además, debajo de los trazos, las marcas y los dibujos inconexos, se percibía la ilusión de un futuro, que quizá se quedaría en solo eso.


    En el cielo estaba la mezcla de un rojo y blanco, tal vez reflejando un Michael, un primer amor perfecto e irrompible, hasta que un gris llegó a su mezcla y lo arruinó, lo llenó de depresión y tristeza.


    En la parte inferior estaba un blanco, que quizá serían sus padres, su prima y su nuevo bebé. Bondad y pureza, mezclado con un negro que la asustaba, que le quebrara el corazón. Que le hacía de nuevo sentirse aislada y alejada de ellos por la vergüenza y decepción.


    En el medio, sin ninguna duda, estaba Oliver en todo su resplandor. Tenía la mezcla más absurda: rojos, azules, amarillos, marrones, pardos, verdes, negros. Pasión, amor, libertad, hogar, tranquilad y seguridad. De nuevo le mostraba que él era un todo. Lo fue en su vida durante mucho tiempo sin que siquiera lo notara.


    Tragó y dejó la caja de comida en el suelo.


    Desde que terminó el cuadro y se sentó a observarlo, la voz de Oliver comenzó a resonar en su cabeza, una y otra vez. Curiosamente, no se trataba de lo último que le dijo, de la forma en cómo le descartó y se largó demostrándole que ya no le importaba lo que le sucediera. En cambio, se repetían unas que en el momento en que fueron dichas parecían no significar nada y aun así ahora demostraban ser las más importantes. Las más ciertas.


    “Cuando estés completamente sola, en ese momento sabrás lo que es sufrir de verdad”.


    —Perdóname —susurró, hablando por vez primera desde que comenzó a pintar. Se abrazó a sí misma, subiendo sus rodillas a su pecho.


    Miró hacia la ventana, el amanecer y jadeó al descubrir que ese era un nuevo día, sobre todo al recordar todo lo que acabó el día anterior.


    —Estaré bien. —Cerró los ojos con fuerza y suspiró—. Estaré bien.


    Esa promesa surgió sin saber si podría cumplirla alguna vez, más bien teniendo la esperanza de ello y entendiendo que, por primera vez en toda su vida, no tendría a nadie más a quien acudir, solo a sí misma.

  


  


  Un simple momento o un sentimiento es capaz de cambiar una vida, desviar un destino y alejarte de la persona que estás destinada a ser.


  


  


  [image: Cubierta]Que Samantha Heller lleve el apodo de Van Gogh, no es casualidad. Es más que su estilo impresionista, cómo muestra cada emoción en una pincelada, e incluso su don: Es ella misma. Es la manera en que destroza su vida al enamorarse de un hombre prohibido, Michael, y la forma en que saborea el tormento provocado por la reciprocidad de su amor.


  Oliver Lewis ha tenido su vida planeada desde muy temprana edad, y estar en Chicago es solo un paso más para conseguir su objetivo final: presidir la empresa familiar. Sin embargo, en el aeropuerto, es atraído por una chiquilla triste, Sam, que con la fuerza expansiva de un choque de estrellas de neutrones, absorbe y desintegra todo su mundo planificado.


  Sin embargo, la fuerza que une a estos dos personajes puede no ser suficiente para alejar los fantasmas que los acechan a ambos.
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